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DOS OBRAS importantísimas 



DE ABEN HAZAM 



•*• ^• 



Expuestos quedan en el estudio que acabamos de publi- 
car sobre los historiadores y geógrafos krábigo-espafioles» 
algunos datos biográficos sobre la personalidad literaria y 
política del celebérríúio Aben Hazam, y no hay para qué 
volvamos ahora sobre ello. Descendiente de una familia 
cristiana de Niebla; versado como pocos en toda la cien- 
da musulmana de su tiempo; te61og:o, jurisconsulto, filó- 
sofo^ bibliógrafo,. genealogista, historiador y poeta; testigo 
presencial y protagonista muchas veces, de los aconteci- 
mientos que precedieron y subsiguieron inmediatamente 
á la caída de la dinastía Omeyya; víctima dd fanatismo y 
la envidia» que le presentan á los ojos de grandes y peque- 
ños como hereje vitando, digno de eterna execradón y me- 
recedor de todas las maldidones dd délo y de todos los 
castigos y menosprecios de te tierra; colocado al frente de 
aquella escuda de historiadores dd siglo xx de nuestra 
Era, en cuyas manos la 'historia rompe los viejos moldea 
de aduladón y servilismo y tiende á reflejar la realidad 
histórica con fidelidad y discernimiento . hasta entonces 
desconoddosy Aben Haxam ostenta en tomo de d sobra- 
dos motivos para llamar muy especialmente nuestra aten* 
don y no pasar desapercibido entre la turba mtdia de las 
vulgares medianías. 

Indicamos ya en d estudio á que nos referimos ante-<* 
nórmente, las prindpales obras de Aben Hasam, aqudlas 
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al menos que aparecen citadas en los biógrafosi las cuales 
ciertamente constituyen sólo una parte, y no muy consi* 
derable; de la labor literaria y dentifica del fiunoso polf- 
grafo; pues s^gún el testimonio de su propio hijo, di6 á 
la publicidad más de 400 obras de todas clases. Pero entre 
las producciones que se han conservado de tan Secundo 
escritor, hay dos que merecen espedal mención y resella 
más detallada que la que pudimos consagraries en nuestro 
libro: nos referimos al Libro id amor y al Libro 4$¡a$ ro- 
Ugiones y delM sectaSf importantísimas ambas por su con- 
tenido y raresa, aunque no en el mismo grado, como ve* 
Temos ed la exposición minuciosa que de ellas hagamos. 
Señaló ya la existencia de estas obras el insigne Doxy en 
su Catálogo de U» códices orientales de la BibliéUca de la 
universidad de Leyden (i), bien que por no haber publicado 
en este trabajo más que los textos árabes de las obras que 
reseña, sin acompañarles traducción alguna, resulta punto 
menos que inútil para los no arabistas, y asi lo advierte en 
el prólogo dé esta obra el eximio orientalista. 

El primer tratado de que vamos á hablar en este ár* 
ticolo fué escrito por Aben Hazam (según se advierte en la 
introducción) hallándose en Játiva, nuevo motivo para que 
lo estudiemos con cariñoso interés los que en aquella co- 
marca conservamos las más caras afecciones. Escribióle, 
zegfui él mismo refiere, á instancias de un amigo suyo dé 
Almería; lleva por titulo Collar de la paloma acerca del amor 
y délos enamorados (>), y es, como indica su título, un an 
amandi^ una guia completa de estrategia erótica para cuan* 
tos aspiran á los lauros del triunfo en las contiendas amo* 
rosas. El único ejemplar que hoy se conoce hállase en la 



(i) CaSalogus codicum orienialium Academiit Lugduno^Ba» 
sar^ SQct. Dosy, de Goeje et Hoatiouu Vol. I-VI.*Lagd. Bat., 
185I-77. Es tan poco conocida enure nosotros esla obra, que en 
Madrid no sabemos exista más ejemplar completo que el de la Bi- 
blioteca de San Isidro. 
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Biblioteca de la Umvenidad de Lqrden: co nti en e i38 Ib- 
lioe de elegante y dan cacritAn, y feé copiado en d afia 
738 de la H^;iia (1337-8 de J. C^ El Ufan» ae divide en 
3o capítnloa cuyua epi|^nrfca aons 

I. La esencia dd amor. — a. Sobre loa dgnoe 6 indidoa 
dd amor. — 3. Rdac¡6n de los que se enamoraron [por 
imagen apal:ecida] en d sueño (i). — 4. RdadAn de toa qae 
enamoraron por mera descripción [de nna nrajer].-^. Rer 
laci6n de los qne amaron por nna sola mirada.— 6. Rda* 
don de aquéllos cuyo amor no nadó sino con d largo 
trato. — 7. Quien ama la forma exterior, no encuentra lu^o 
hermoso nada de lo que se opone i ella M. — 8. El eufe- 
mismo en d lenguaje.— 9* Las^sefiaa con d ojo. — 10. La 
correspondenda epistolar*— 11. El mensajero 6 media- 
dor. — 12. El encubrimiento de la conducta. — ^i3. Su divul- 
gadón. — 14. La sumisión ó docilidad.— i5. La oontradic- 
dóñ ó rebddia. — 16. El celoso. — 17. El que se acompaffa 
de los amigos. — 18. El rival ó espfa. — 19. El delator.— > 
20. La posedón de la mujer amada.— ai. Su repudio 6 
abandono.— 22. íol constancia en la amistad.— a3. La 
traición ó perfidia.— 24. La acíaradón ó prueba. — aS. El 
sobrio ó abstinente. — 26. La miseria, los sufrimientos.—^ 



. (i) En el orígioal ^jSÍ\ vi ^t^^ ^ jf*^* SegfiaiDogf fSupp. 
aux dietj d verbo v-^a^ se constraje slgunas veces coa la pre* 
posición vJ ca ves del acusativo. La palabra wJt ao sólo sig- ■ ' 

nlftca el sueño^ que es su significado natural y obvio, sino tam- 
bién lo que boy podría llamarse una juerga^ es decir, pasar la 
noche entre zambras y libadones, en una verdadera orgía; infe- 
rimos de aquí que el epígrafe mencionado podría admitir otra 
significado que el que le damos en el texto. (Véase para todo d 
Suf ¡emento de Dosy.) • - • 

Inútil será advertir que para comprender con exactitud el alcance | 

de algunos de estos epígrafes, necesitaríamos leer el cpntenido de 
los capítulos por ellos encabesadoa. . 
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27. El consuelo por la cosa perdida.-^28. La muerte.^^ 
29. Fealdad del libertínaje.£-3o. Excelencia de la tem- 
planoTT- , 

Encuéntranse en este libro (fols« 106 v.-io7 ^0 ('^ ^'^ 
guoas noticias biográficas del autdr, tales como su estre» 
cha é intima amistad con el poeta Abú Abdallah. el 
Thobní (s); la^ alusión que hace á los estragos, causados 
por el ejército berberisco en. la ciudad de Córdoba, y aun 
en su misma casa, situada en la parte occidental' de la po« 
bladón; y como consecuencia de todos estos trastomoa 
políticos, la necesidad en que se vio de abandonar la ciu- 
dad cordobesa, para buscar en la corte de Almería la tran* 
quilidad y reposo de espíritu con que le brindaba el Prín- 
cipe Jairán, protector decidido de los hombres de letras 
y de cuantos sufrían la odiosa persecución de la tiranía. 
Allí permaneció algunos meses, pasando luego á HifH" 
Alcázar (3), cuyo señor, por sobrenombre Aben lHókáíalp 

m 

le trató con la mayor benevolencia, hallándose en relación 
con la gente más ilustrada del país y rodeado de toda suerte 
de atenciones y agasajos. Embarcóse luego con rumbo 
hada Valencia, para presentarse ante el Príncipe Almor- 
tadha Abderrahmán b. Moh., á cuyo lado vivió por algún 
tiempo, anudando reladones con algunos literatos de la 
región valentina. Finalmente, también puede leerse en 
este libro aquella poética descripdón de una pasión amo- 
rosa no correspondida que atormentó su alma en los her- 
mosos y tranquilos días de sü juventud, y cuyo recuerdo 
no le inspira la más leve recriminadón hacia el objeto de 
sus amores. Esta magnífica descripción, reveladora de un 
corazón puro y de algo noble, espiritual y delicado jsi^ na 
era árabe, según írase de Dozy, fué ya publicada por éste 



(i) Dozy ha publicado los textos árabes fobra y lugar citados). 
{%) Véase sobre este literato Addabf, núm. 3^i& 



(3) En árabe »^l ij'^^. Poblado.de la jurisdicdón de Se* 
vttla (Alcisar de Sal?) 
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en su Historia de los'mídswnanes (tomo IIÍ, 344), y ha sidor 
reproducida por nosotros en el. articulo que dedicamos á' 
Aben Hazam en el ya citado trabajo sobre los historiado» 
res de la España musulmana. 
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Obra de más extensión é importancia, aunque menos no- 
table por su rareza, es la segunda que nos propusinios dar 
á conocer, titulada Libro dé las rsKgiones y délas sedas (t). 
Aborda aqui el autor el ^^ran problema, el problema de. 
las relaciones del hombre con la divinidad, del principio y 
fin de todas las cosas, el problema religioso, en una pala- 
bra, del cual se ha dicho con sobrada razón que late en el 
fondo de toda cuestión social y política, y aun pudiera 
añadirse que es el subsiraium de toda ciencia que merezca 
este nombre; y al estudiar este problema en sus múltiples 
aspectos, filosófico, histórico, critico, y en sus diversas ra* 
mificaciones, pasa revista i muchas de las religiones cono* 
cidas; examina los textos sagrados de algunas que los tie- 
nen; expone las doctrinas que diversifican las varias sectas 
del Islamismo, y asienta sobre las bases de la filosofía y el 
testimonio de la historia, interpretadas desde su punto de 
vista, como única religión verdadera la revelada por el £»• 
viadode Allah. Es, pues, el libro que examinamos una ver- 
dadera Historia de los heterodoxos con respecto á la ortodo* 
xia musulmana; más aún, es un alarde de erudición filosófi- 
ca, hermenéutica é histórica, encaminada á demostrar qiie 
entre todas las soluciones dadas al problema religioso, se 
recomienda por su excelencia la solución islámica, única 
que ofrece garantías serias de verdad. Creemos, por tanto^ 

(1) J^lj iJUt \^^Á:i^. Sobre el mismo asunto y con idéntico 

titulo escribió el Xahrasu^f (f 11 53) una excelente obra vul^risa-i 
da ya entre los arabistts por la edición que de ella hizo W. Cure- 
ton (I^nílres, i84a-i846). . 

33 
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no exagerar su importancia, si decimos que la presente- 
obra de Aben Haxam es una enciclopedia fiIos6fico-teol6- 
gica, "falta de método ciertamente, defecto común á .casi 
todas las producciones de los árabe^ pero en la que se ad* 
mira la asombrosa ilustración del autor, asi en lo que se 
refiere á la filosoffa griega tal y como se estudiaba entre los 
suyos, como en lo qiie atafie á la historia sagrada y á la 
hermenéutica bíblica. Y sin mis preámbulos, pasamos ya 
á detallar, como nos es posible hacerlo, el cbntenido de 
esta obra verdaderamente monumental (0. 

Este libro está dividido en dos partes, ya indicadas en 
el titulo 4d mismo: z/, tratado de las religiones distintas 

del Islam .( J^t)» ^-*> tratado de las sectas mahometanas 

{Jas^t): ambas se comprenden en los códices de Leyden, 

números 480 a y 480 6. — La i.\ folios i-i35 del primero 
de estos códices; la 2/ desde el folio z35 del primero y to-. 
do el códice segundo. 

En cuanto á la primera parte, Aben Haxam (a) mismo 
distribuye su contenido en seis capítulos, los cuales á su 
vtz se dividen en otros varios párrafos* El primero de es*. 

• • • 

tos capitules trata de los sofistas^ ó sea de los escépticos, 
que lo mismo defienden el pro que el contra de las cosas; 
el segundo versa sobre la doctrina de aquéllos que afirman 
que el mundo no tuvo principio ni tendrá fin, ni recono- 
cen la existencia de un agente ó causa eficiente del mis- 
mo; el tercero trata sobre las enseñanzas de aquéllos que 

(i) Excusamos repetir aquí que no pretendemos haber iater- 
pretado con estrísta fidelidad el pensamiento del autor en cada 
uno de los epígrafes que traducimos: i.% porque para ello sería 
preciso conocer en toda su amplitud el texto del capítulo correa- 
pendiente; %.\ porque se emplea aquí un tecnicismo filosófico- 
teológico, para cuya inteligencia no bastan los diccionaríos gene- 
rales que conocemos* Aun con esus salvedades, creemos que el' 
presente trabajo dará idea clara de la imporuncia de ambas obras, 
que es lo único que nos proponemos por d momento. 

(a) Puede verse en el ctudo Catálogo de Doxy el texto árabe 
que aquí traducimos casi lheralmente¿ 
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admiten que el mundo no tendrá fin, bien que reconozcan 
la existencia de un agente eterno; el cuarto se destina á . 
tratar de aquéllos que admiten la existencia de mis de un 
agente (politeístas), ora admitan la eternidad del mundo, 
ora reconozcan su creación; en el quinto se impugna & 
aquéllos que, reconociendo la existencia de un solo' Crea-» 
dor rterno, rechazan todo género de profedas; y en el 
-sexto, finalmente, se habla de aquéllos que, aunque reco^ 
nocen un sólo Creador eterno, y afirman la existencia de 
las profedas y de los Profetas, discrepan, sin embargo,' 
respecto al número de éstos, atribuyendo á unos y negan- 
do á otros la misión y espíritu proféticos. 

Sobre los sofistas (que divide el autor en tres dases) es 
muy breve Aben Hazam, remitiendo al lector á la obra que 
dice haber escrito rotulada La aproximación áurea; de las 
"definiciones de las palabras (t), en la cual dice que «adujo 
todos los argumentos que conducen al conocimiento de la 
verdad.» En el segundo capítulo trata de la doctrina de 
aquéllos que afirman que el mundo es eterno, y cuyas opi- 
niones refiíta (fols. 4-8). Hecho lo cual, sólo resta demos- 
trar, contra los de la tercera clase, que el dogma de la eter- 
nidad del mundo pugna con el de un agente eterno, refti* 
tando asimismo la opinión de aquéllos que afirman haber 
-sido creado el mundo por un agente eterno; pero que -el 
alma, el espacio y el tiempo no son creados, sino eternos, 
-opinión que dice estar muy en boga entre muchos herejes de 
su tiempo. La clase cuarta comprende los politdstas, sub- 
dividida en otros dos grupos, es á saber: el de los que dis* 
tinguen el mundo de los seres que le rigen, y d de aqué- 
llos que no hacen tal distinción. En el primero de estos 
grupos se incluyen los adoradores de las estrellas^ los ma- 
gos, mazdeitas ó adoradores del fuego, chorramitas (los 
peores de los ismaelitas), los kármatas i?) y los obaiditas (fa* 
• ' ■ " 

(I) ^13,^^ jw^yJL . 

(a) Puede verse un folleto de M. Goeie titulado La Jim de tem^^ 
jpire des Carmathes du Bahrain: Parft, 1895. 
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timitas); los sábeos, cde los coales quedan hoy muy pocos 
en la ciudad de Harrán; » los budhistas, los árabes antes del 
Islanry los habitantes de la Nigricia, cuya idolatría trajo 
su origen del culto de los astros. Los cristianos, dice, tam- 
bien se comprenden en este grupo, en cuanto admiten tres 
Personas divinas, pero no en cuanto afirman que estas tres 
constituyen una sola esencia. En el segundo grupo deben 
incluirse los secuaces de Bardesanes, los roarcionitas y loa 
maniqueos. Trata de todas estas sectas hasta el fol. 19, en 
que empieza á hablar de los cristianos y de sus sectas. Al 
tratado de la~quinta clase precede la refutación de la doc- 
trina que enseña que el universo fué creado simultánea» 
mente, en un instante indivisible, sin que entrara en este 
acto la noción de tiempo, y pertenecen á esta quinta clase 
los brahmanes. Sigue luego un capitulo sobre la enseñan- 
xa del Motaxelita de Basora, Amed b. Jábith, discípulo de 
Ibrahim el Natham, quien afirmaba t que entre las bestias 
también existen enviados de Dios.» Refuta igualmente k 
aquéllos que opinan que actualmente ya no existen profe- 
tas y enviados de Dios, según opinaban los ascharítas, y, 
entre otros. Aben Fúrak de Ispahán {f 406). En el fol. 36 
trata de la metempsicosis 6 transmigración de las almas, 
cuyos partidarios se dividen también, según el autor, en 
dos grupos, afirmando los unos que el alma, después de 
separarse del cuerpo, pasa á otros cuerpos de distinta es- 
pecie (Ahmed b. Jábith y sus discípulos Abú Moslim el Jo- 
rasani, Moh. b. Zakaria el Razi y los Karmathas), y ne- 
gando los otros este tránsito á cuerpos de distinta especie^ 
por cuanto, según ellos, los espíritus pasan siempre de 
unos á otros cuerpos terrestres fi). El autor dice que ha re- 
futado esta perniciosa doctrina en el capítulo tocante á loa 
brahmanes, y que volverá sobre ello en repetidos pasajea 
de su libro. Como preámbulo al tratado de la dase sexta, 
habla el autor de los que cultivan ía filosofía sin cuidarse 
para nada de los dogmas religiosos. La clase sexta indu-^ 
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ye i los judíos» los cristianos que no admiten la Trinidad, 
los sábeos y los sectarios de Zaraduschti (Zoroastro?). Bq« 
tre los judíos (i) distingue* cinco sectas: los samaritanos; 
los saduceos ó zadukitas, túnicos que afirman que Ezra es 
hijo de Dios y habitan en d Yemen; • los ananitas, llama* 
dos asi de Anán, de la estirpe de David, que habitan ea 
el Irak, Egipto, Siria y en las ciudades de España, Tole* 
do y Talayera;, los rabbanitas, secta en la cual figuran la 
mayor parte de los judíos; los isawitas, secuaces de Abó 
Ishac el Ispahaní, que reconocen á Jesús y i Mahoma 
como Profetas. En el fol. 46 empieza el examen de la 
Thora, de sus defechs y íncntiras, según el orden de los li« 
bros sagrados. Fijase en primer lugar en lo referente i loa 
ríos que se dice nacían del Paraíso (Gin.» II, 10-14); ana* 
liza luego las palabras homo faetas est tU unus e nobis ití 
sdcntia boni ei mali {G¿n.^ III, 22), y asi va recorriendo 
el Pentateuco^ y concluye afirmando, ccon argumentos más 
claros que la luz del sol, que no es obra de Moisés, sino de 
un falsario (>)•• Pasa lu^o (foK 90) al examen de los otrot 
libros del Antiguo Testamento y del Talmud, y ejercita 
posteriormente su demoledora critica en los Evangelios y 
demás libros sagrados de los cristianos hasta el fol. zao¡ á 
los cuales hace parecidas acusaciones, motivadas princi* 
pálmente por la discrepancia que se observa entre judíos y 
cristianos con respecto i algunos puntos de la Historia Sa- 
grada, deduciendo de ello que alguna de las dos ensefian* 
zas es evidentemente falsa* Los últimos folios de esta pri* 
mera parte se destinan á refutar las acusaciones de los cria* 
tianos contra el Islamismo, así las que se apoyan en algún 

(i) El odio que profesa á loi hiios de Israel se echa de ver cla- 
ramente tn un párrafo que les dedica (fol. 81 recto), donde dice 
•que todo el que los conoce sabe que nia^n otro pueblo les avea- 
taja en cuanto á-rapacidad, avaricia, perfidia, vilesa de carácter» 
mendacidad y cobardía* 
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fondamento serio, como las que dirigen tíos necios herejes 
contra los inofensivos muslimes. § (Hasta aquí la primera 
parte;)- 

Precede á la se§:unda parte (foK i35) una introducciÓD 
de cinco páginas» que contiene muchas cosas importan- 
tes. Los musulmanes todos se dividen en cinco sectasr 
sunnitas (O» motazelitas^ morchitas, ziitas y jarachitas«. 
Presenta el dogma fundamental de cada una de las cuatro 
últimas, admitido el cual se adhiere uno á la secta, bien 
que rechace todo lo demás de la doctrina. Menciona tam* 
bien aquellas sectas que más se aproximan á la ortodoxia» 
así comp aquellas otras que más de ella distan, tratando 
finalmente de aquellas sectas que^ aunque nacidas del Is-. 
lam, fueron poco á poco aislándose y separándose del is- 
lamismo, tal como sucedió con los karroathas. De todas 
estas sectas heterodoxas dice el autor cosas muy intere- 
santos; pero desgraciadamente remite al lector á otra obra 
suya titulada Consejas que libran de las ignominias vergon^ 
zosas y torpezas de perdición derivadas de las doctrinas de lot 
heterodoxos de las cuatro sectas: motaxelitas, tnorchitas, jari'- 
chitas y xUtas {s). * 

La división de esta segunda parte es según los dogmas. 
Contiene 69 capítulos, cuyos epígrafes en árabe publicó 
Do2y, según hemos-dicho, ateniéndonos nosotros á estos 
textos para la traducción que de ellos hacemos (3). — Cap. i» 

(1) Sobre las sectas musulmanas y sus diferencias, pueden con- 
sultarse los trabajes de Schmfilders, Dugat, Renán, y, sobre to- 

do8« Mnnk. 

... 

(a) hi^\ 1K^\¿ *i>fcJt JiUÜÍ ^j^ !j«JtJ| JL^ 

iVlí iÍH*« ^.j^^ jyíi ^ ¿M J»í Jbs» \r 

(3) Reproduciremos el texto árabe sóIq en aquellos puntos cuya 

inteligencia aparexca menos clara. Nos han servido de grandísima 

tus, en estos puntos dudosos, algunas Indicaciones hechas por el 

joven y docto arabisu D. Miguel Asín, de cuyo claro talento y 
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Sobre la unicidad de Dios y negación de la semejanza {i). 
-—2. Sobre las palabras coránicas el lugar y la permaíunda 
én el trono. — 3. Sobre la ciencia divina (como atributo 
abstracto). — 4. Sobre los atributos concretos Oyente, Vi^ 
dente. Eterno (nombres de AUah). — iS. Sobre la vida (co- 
mo atributo divino abstracto). — 6. Sobre el rostro, la ma- 
no, el ojo, el costado, el pie, el descendimiento, el honor, 
la misericordia, el mandato, el espíritu, la esencia/ la fuer- 
xa y el. poder (a). — 7. Sobre la esencia [de Dios]. — 8. Cues- 
tiones referentes'á la ira, la satisfacción 6 alegría, la justi- 
cia, la verdad, la propiedad 6 dominio, el carácter, la gene- 
rosidad, la voluntad, la liberalidad y magnanimidad y aque- 
llo que es predicable del Sumo Dios en virtud de su poder, y 
cómo se resuelven las cuestiones acerca de esto (3).— 9. So- 
bre la visión ó aparición [de Dios]. — 10. Sobre el Alcorán. 
— II. Sobre la elocuencia del Alcorán. — 12. Sobre la pro- 
videncia (?)•— 13. Qué es la potencia ó {acuitad de obrar. 
— 14. (Pruébase) que el término 6 complemento de la po- 
tencia no se da sino con el acto, no antes que él, — iS. So- 
bre la dirección y concurso divinos. — 16. Sobre el acto de 
extraviar ó perder Dios (á las criaturas). — 17. Sobre la 
predestinación y la providencia de Dios. — 18. Sobre el 
cambio de religión óapostasia. — 19. Sobre la creación de 
Dios (honrado y ensalzado sea) con respecto á las obras de 

vastt erudición hay derecho á esperar los más preciados frutos. 
Suumcuifue, 

(1} Semeiania ó asimilsción de Dios á las criaturas, ¿n oposi- 
ción al antropomorfismo. - . * i 

.(,) .>J¡. JjJl, ^\j v^l, ¡^ jJlj ^^ J 

•qu( se trata del sentido de estas palabras ea los textos akorinioos. 

(3) .iililj jijlJI, JjJí, ^^^I, Li-Jl j ¿SU> 
J\^ u* j^^b>j ^J3\j l*-J|j Uj% ijl\j ^I, 
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808 criaturas. — 20. La fe, la incredulidad» los actos de su- 
misión é insubordinación (obras buenas y malas), las pro?- 
mesaa^ las amenazas (i}.-r-2i* Sobre el politeísmo y la 
incredulidad en Dios: ¿son una sola cosa ó dos cosas dife- 
rentes? (2).— 22. Sobre la denominación de los fieles mu- 
sulmanes: ¿el Imam y el Islam son dos nombtes para de*- 
signar una sola cosa y con una sola significación, ó bien 
para demostrar y significar cosas diferentes? (3). — 23. La 
excepción (el .dualismo?) en materia de la fe (?). — 24. So« 
bre la denominación de los musulnaanes pecadores y sen- 
tencia de que serán objeto en la otra vida (4). — 25. Sobre 
aquél que es impío y aparece como necesaria su impiedad, 
y sobre aquél cuya impiedad no aparece como necesaria 
por ser creyente (3).— -26. Sobre la subordinación de los 
ángeles, subordinación de las huríes y de las criaturas úl* 
timamente creadas, ¿se rebeló un ángel ó no? (Q.— 27. So- 
bre los Profetas Adán, Noé (Noach), Abraham, Loth, José 
y sus hermanos, Moisés, Jonás, David, Salomón y Mabp- 
ma. — 28. Sobre los ángeles, — 29. ¿Será fiel quien cree 6 
admite el Islam sin prueba de razón, ó lo será también el 
musulmán que admite este raciocinio?— 3o. Sobre las pro* 
mesas y las amenazas. — ^31. Sobre la mediación ó protec*. 

m 
• . • • • 

üjsf*'!} t j t>r"* f' "^^-a ,^**J "**•'* ^cv*-* Sr*' 



(6) Oll=-*' vJ'4lí tíf^^ jA^ -^3 ¡> 3^^*^ -V» J 
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c¡6n (de Mahoma), la balanza, el estanque, el puente ád, 
infierno, los tormentos del sepulcro y el castigo del alma. 
— 32. Disertación acerca de los niños de los musulmanes 
y de los politeístas que mueren antes de llegar al uso de 
la razón. — 33* Disertación acerca de la resurrección de los 
cuerpos* — ^34. Disertación sobre la creación del Paraíso y 
del Infierno.*— 35. ídem sobre la permanencia eterna de 
ambos. — ^36. El Imamádo y la lucba por la excelencia (?)• 
— 3j. Sobre el pacto del Imamado, ¿cómo se demuestra? (i). 
— 38. Sobre la prescripción de lo bueno y la prohibición 
de lo malo («). — 39. De la oración siguiendo aun (Imam) 
libertino y después de la guerra santa (?) (3). — 40. Sobre la 
guerra de Ali y los que con él iban contra los ^ahiba 6 
Compañeros con quienes luchó. — 41. Sobre la competen* 
cia en el mérito (?). — 42. Sobre los dogmas impíos de los 
motazelitas» járicbitas, xiitas, morchitas y de un pueblo 
cuya secta no es conocida: reseña de estas sectas y opinión 
nes de cada una de ellas acerca de Alí. — ^43. Sobre la re* 
cepción del Libro en el día del Juicio (4).— 44. Sobre loB 
soplos que se mencionan en el Alcorán. — 45. Disertación 
acerca de lá magia y los prodigios imposibles (de explicar) 
por las fuerzas naturales: ¿se explica ó no su existencia sin 
los Profetas? (5). — 46. Disertación sobre los genios y acer- 
ca de la sugestión del demonio y su acción sobre los ejn- 
lépticos. — 47* Disertadón sobre las fuerzas de la natura* 
leza.— 48. Sobre la profecía en las mujeres. — ^49. Diserta* 
ción sobre las visiones en los sueños. — 5o. Sobre la ver- 
dad de la medicina. — 5i. Las transformaciones de las co^ 



(i) .^^ |¿ l^ ¡>U^I JJ» J 

. (3) .«^U^íj v3-l^' .^'«LJI J 

(4) S-ls«" pi v'bCn S^]J 

(5) SJU UJ ^! s:j\ja^\ ¿j 




J Y^ 
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tM, y aquí un párrafo sobré la Alquimia (t). — 5a. Qué 
creación 6 mundo es el más excelente. — 53. Sobre la po- "- 
brexa y la riqueza. — 54. Sobré el nombre y la cosa nom- 
brada. — 55. Sobre el juicio por los astros (astrologfk ju- 
diciaria) y una disertación acerca de si tienen 6 no inteli- 
gencia los astros y las esferas (?). — 56. Sobre la creación 
del Sumo Dios con respecto á las cosas: ¿lo creado es so 
mismo ser ó cosa distinta de él? ¿y el acto de Dios ad exím 
es la misma cosa becha ó cosa distinta de él? (3). — 57. So- 
bre la permanencia ó duración eterna y la aniquilación. — 

58. Sobre la privación ó la nada: ¿es una entidad ó no? — 

59. Disertación sobre las ideas según los filósofos llamados 
MotacaUmim (?) (4). — 60. Disertación sobre los jiniver- 
sales según los Axariias y los que están conformes con 
ellos (s). — 61 • Articulo sobre. los átomos 6 partículas. — r 
62. Disertación sobre los movimientos y el reposo, con un. 
suplemento acerca de la continua creación del mundo por 
el Sumo Dios (6).— -63. Sobre la generáción.-^4. Sobre 
la introducción, la proximidad y lo secreto 6 recóndito (7). 
— 65. Contra una enfermedad de los ojos (?). — 66. Sobre d 
bombre. — 67. Sobre las substancias y accidentes: qué sea . 
cuerpo y qué espíritu. — 68. Sobre los conocimientos ó las 



W .'ü .1 siUiJíj ^\ Jw J* ^1, ^jfAi .UsJI J 
ajJ^ ^\ J^\j^J[a *W J-* J»> 
(5) .(4»lí ^^ hj^-^^ ^ jy-íll vi ^' : 

(7) ^>|<^I 'jj^i}i tiá.\M]¿ vi» (Se refiere «1 dempo de 
la animacióa del feto?) • : > . . - 
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ciencias. — 69. Contra quien dijo que bastaban los indicios 
6 pruebas de raxón (en materia de fe?) 

La minuciosa división de esta parte de la obra en 69 
capítulos se baila subordinada á otra primera división en 
dnco libros» el primero de los cuales trata de Dios 7 de 
las cosas divinas; el segundo de la fe y su contrario, de los 
creyentes y de los impíos; el tercero del Imamado; él euar* 
to de las sectas no ortodoxas» principalmente de los dog* 
mas impíos que han proclamado, y el quinto de varios 

• 

argumentos llamados por los filósofos ^^jílUJl, es decir, 

sentencias agudas y el^^ntes. 

Además del códice leydeose que acabamos de. reseñar, y 
cuyos dos volúmenes se copiaron en 722 (i322) y 734 
(i333) respectivamente, se conoce otro en Viena (Hame- 
ner, núm. 189), otro en Constan tina ^Jour. Asiai., Octu* 
bre-Noviembre 1854) y otros en Constantinopla, am¿n de 
una traducción turca con comentarios y aclaraciones. 

La importancia intrinsica .de ambas obras, su rarexa,. 
especialmente de la primera, y el proceder de un autor es* 
pañol tan conspicuo como Aben Hazam, son motivos más 
que suficientes para que deseemos ver cuanto antes en núes* 
tra Biblioteca Nacional trasuntos fieles de estas dos joyas 
literarias, que pudieran servir con el tiempo para una ver» 
sión castellana de las mismas. BKlustre personaje á quien 
se consagran estos trabajos, llamado muy recientemente á 
dirigir aquel centro de la cultura patria, atenderá, no lo du- 
damos, estas ligeras indicaciones, y hará cuanto esté de so 
parte para que el deseo que acabamos de formular se vea 
satisfecho con la posible brevedad en bien de las letras pa- 
trias. Cuando esto se haya cons^;uido, será llegado el caso 
de ampliar nuestro trabajo, depurándole de las inexactitu- 
des que seguramente y muy á pesar nuestro se habrán des- 
lizado en la presente reseña, que sólo ^omsionalfneniá, y 
con las reservas indicadas, ofrecemos al público docto. 



CsTcajcnte (Vslencls) 17 de Agosto de 1898. 
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El cultivo de la prosa alcanzó en España extraordina- 
rio desarrollo durante el siglo xvi. Los trabajos del Rey 
Sabio y del Infante D. Juan Manuel en la Edad Media, loa 
de aquella pléyade de prosistas que florecieron en tiempo 
de los últimos monarcas de la casa de Trastamara, asi 
como también los de los escritores de la época de los Re- 
yes Católicos» formaban la brillante tradición de la prosa 
castellana al inaugurarse el reinado del emperador Car- 
los V, en cuyos comienzos había triunfado por completo 
la cultura clásica, y con ella los nuevos horizontes que 
los doctos humanistas presentaron ante la fecunda ima- 
ginación de los españoles. Supieron éstos aprovechar aque- 
llas enseñanzas que se les brindaban; germinó en nuestro 
suelo aquella semilla, de tal modo, que durante la centu- 
ria décimasexta llega la prosa, tanto la didáctica como la 
histórica, á su mayor apogeo, alcanzando extraordinario 
renombre Palacios Rubios, López de Villalobos, Boscán, 
Fr. Antonio de Guevara, Pedro de Rúa, Hernán Pérez de 
Oliva, Cervantes de Salazar, el protonotario Luis Mejfa, 
Alejo de Venegas, Pedro Mejia, los hermanos Valdés, 
Fr. Francisco Ortiz y el venerable Juan de Ávila, en el 
reinado de Carlos V; y durante el de Felipe II, entre^ loa 
más notables, Fr. Luis de Granada, Fr. Luis de León, 
Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y Ff. Pedro 
Malón de Chaide, como místicos y ascéticos; d P. Rivm* 
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deneyra, Antonio Fértz, el P. Mariana, Huarte, Dofia 
Oliva Sabuco de Nantes y el P. Márquez, filósofos, mora- 
listas y'^politicos; Ambrosio ¿e Morales, d ya citado 
P. Mariana, Zurita, Hurtado de Mendoza, lUescas, Már- 
mol Carvajal, el inca Garci-Lasso, Sigüenra, Yepes, d 
P. Roa, Rivadeneyra y otros muchos, historiadores gene- 
rales, de sucesos particulares, de Indias y de Ordenes re- 
ligiosas. 

Entre los atados, merece atención preferente, por lo 
poco que de él.se ha dtdio, á pesar de que es acreedor á 
más alta distinción, el P. Martin de Roa (O, autor de muí* 
titud de obras históricas y ascéticas, prosista de altos vue- 
los, incansable propagador de la Compañía de Jesús en 
Andalucía, maestro doctísimo cuyas enseñanzas fueron 
siempre redbidas con admiración y respeto, y digno, por 
tanto, de que las generaciones posteriores enaltezcan su 
memoria y pongan de relieve sus indiscutibles méritos. 

Martín de Roa Francés nació en Córdoba hacia d año 
de i555 («), ingresando de muy corta edad en el Col^o 



( I ) Los aatoret que han escrito la biografía y bibliografía de los 
varones ilustres en santídad, ciencias ó letras qae han florecido en 
nuestra' patria, limítanse á enumerar, con algunos errores por re- 
¿la general, las obras del P. Roa, sin esclarecer nada respecto de 
su vida; punto demasiado concreto para tratado en obras que abar- 
can tanto como las de Ribadeneira y Alegambe ( BihüoiheeaScríp» 
tarum Soeieiatis Jesu: Romae, MDCLXXVl, págs. 591 y 59a), Ni-' 
colas Antonio (Bihliotheea hispana nova^ tomo Ih Matrlti, 
MDCCLXXXVilI, págs. 109 y i to), PP. Augustin et Alois de 
Backer (Bibliothkque des ecrivains de la Compagnie de Jesus^ ou 
Notices bibliographiques^ 5.* serie: Liege, 1859, págs. 616*619), 
Gallardo (Ensayo de una biblioteca española de libros raros y 
curiosos^ tomo IV: Madrid, 1889, cois. 131 á 235} y la modernísima 
de Sommervogel (Bibliothhque de la Compagnie de Jesús: Brar 
xelles, actualmente en publicación). 

(1) Ignoramos el año en que nació el P. Roa, pues mientras 
unos indican el de 1561 y otros el de 1563, iu amigo y coetáneo el 
P. Juan de Santiváñes, en su obra inédita rotulada Varones ilus* 
4res de la provincia de Andalucía de la Compañía de IHS. que 
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que en dicho pueblo tenían establecido los Padres Jesui* . 
tas, bajo la dirección de los cuales consiguió al poco tiempo 
distinguirse por su ciencia y por su virtud. Hizo profundos 
estudios filosóficos para conseguir el grado de Bachiller en 
Artes y Pilosofia, que obtuvo en Sevilla á a6 de Ma3ro de 
1576, en el c insigne colegio mayor de Santa María de Je-- 
sus y celebérrima universidad hispalenset (i). 

an florecido ¿ende el año de 155a hasta el de 1650 (que hemos 
' visto en poder del P. Uriarte, S. J., y que puede ser considerada 
como continuación de otra del P. Roa, también inédita, de la que 
luego hablaremos), dice que nuestro biografiado murió de ochen- 
ta y dos años en el de 1637, lo cual prueba, de ser as(, que nació 
en el de 1555. 

(i) En la selecta librería del señor Duque de T*Serclaes hemos 
visto, muy bien copiadas por cierto, el acta del grado de Bachiller 
del P. Roa, y la certificación de estudios que desde Córdoba trajo 
á Sevilla cuando vino á graduarse. 

El último documento cittdo dice así: 

mjndeRoanÜ 
' decordona 

Permagnifici et Reverendi admodum examinatoret 
Mitto ad uos discipulum meum Martinum a roa Non de literis 
modo sed de uirtutc et benemerimm quique omnes libros summa« 
larum lógicas, philosophiae que ad bachalaureatus gradum requi- 
sitos In colegio so$ieUtis lesu cordubensi sub mea disciplina stu- 
diosse audiuit in cujus rei testimonium presentes literas Meo no- 
mine sub-scriptás dedi cordubaa 13 die mensis maij anno domi» 
nii57& 

jacobns 
valverde. 

He aquí el acu del grado de Bachülen 

• • ■ 

En sábado. i6. de ' 

mayo. 157o, * 

mjñ de Roa nfll de 
Cordoua 

In dei nomine, per hoc praesens publicum instrumentum, cun* 
ctis pateat euidenter et sit notum quod anno a partu Wj^nis ma« 
rifle Millessimo, quingentessimo, septuagessimo sexto indictione 
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Al año siguiente, en 1577, optó en la universidad de 
Osuna al titulo de licenciado en la misma facultad de Ar- 
tes, titulo que alcanzó después de brillantes ejercicios ce*' 
lebrados en los dias 4 y 5 de Agosto ante el rector y otroa 
siete maestros que componían la expresada facultad, y qué 



quaita die vero sabbati ylgessima sexta mensis roaij pontificatus 
saoctissimi in xpo patria & domini no&m, domini gregoríj dinina 
prouidentia p.ap« dcrcimi tertij anno quarto intra gymnasium ma- 
juSp insignia collegij maioñs sanctae maríac de Jesu ac celeberrioMe 
uniuersíutis hispalensis )n mei nottrí) pnblici aplici dicti collegi| 
et vniuersitátis secretaríi et testíum infras criptorum pnesentia p^- 
sonaliter constitutus per-magnificus dnus martinus de Roa cordu- 
bensis in facúltate artium et philosophiflc, in colleg.® congregatio- 
nis Nominis Jesu cordubensi, vt constitit, studtiQs: cupiens& affec» 
tans, post multa temporum curricuia, qtiibus jn dicu facúltate in- 
defesse» jasudauit, cursibus suis per actis, & per tres dictas facul» 
tatis examina toreSy videlicet jllustres. ad modum "y R<io« bnos» 
artium & philosophise magistros, doctorero didacum de fuentes* 
& doctorem sebastianum de'perea, & aluaro picaño: secundum 
constitutionum formam, ac praedicti collegij & vniuersitátis stara- 
ta, ac roemorabiltm consuetudinem, Rigurose ac diligenter exami» 
natus atQ app^batus: ad bacca laurea tus gradum, inscrito sublimari: 
Hora igitur circiter vndecima ante merídiemy coram praefato Dno 
doctore ac magistro diüaco de fuentes, humilittr jnclinaius,petitio* 
ne príus facta, vt mos per dicta: vniuersitátis, St de licentia illustrís 
Dominj, ac Dn| mei licenciati didací fernandez Vtlasco, eiusdem 
coU^I & vniuersitátis Rectorís cbancellar i); gra dum baccalaurea- 
tus )n artibus & philosophiae, a supradicto Dno Doctore ac magis» 
tro didaco de fuentes auctoritate appc* & Regia )n hac parte fun- 
gente, legitime Recepit & assumpsitjn baccalaureus, Martinus de 
Roa, sibi a me dicto secretario, vnum vel plura publicum seu puca 
fieri petiit at Q coofici jnstrumentum & instrumenta acta fuerunt 
haec jn dicto colleg^& vniuersitate: sub anno indictione, die, men- 
se, & pontificatu quibus supra: praesentibus ibidem permcgnificis 
Dominis baccalaureo marco Rodríguez praesbitéro, & Joanne au- 
gustin iñ colis hispalensibus, & baccalaureo sebastiano de salua- 
tierra bedello, & aliiis Dominis testibus ad praemissa vocatis ati| 
Rogatis. 
Ita est pro Rastro. 

Stephanus de Rosas 
notarius & secreurius. 
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aprobaron UDánimemente loa actoa practicados por Mar- 
tin de Roa, quien recibió la investidura el dia 6 del pro- 
pio mes y' afio (iK - . 



( I 



El lIcenÁ» n&i 
D. Roa francés 



(i) Eq Is Vniversidad qostrodlssdel 
mes de Agosto de mili % quinto» y seten- 
ta % siete a^ ante los Ill« se&ores doctor 
merchior calderón de sotomayor Rector 
y la faculud de Artes en presencia de 
mi el secret® de la dba Tnioersidad no-' 
tario infraescrito paredo min de Roa francés natural de la du- 
dad de cordoua graduado baller en artes por senilla ante Este- 
uan de Rojas noi? a veinte y seis días de mayo del año de setenta 
% seis años como paredo por el titulo y auiendo tenido los dos ac- 
tos conforme á las constituciones como parece del Registro de los 
actos deste año a que me remito se presento para licen^ en artes 
y por los dhos señores Rector y facultad fue admitido y el señor 
Rector m^ hazer la publicación del dho grado» Publico* Este dbo 
dia a las ocbo horas se hizo la publicación por cédula que yo fize 
en lapuerta del patio. Punios. Este dia después de oyda la missa 
del spu santo para assignar puntos para examen al dho baller m¡ñ 
de Roa francés el dho srñor Rector shrio el testo de philosophia 
por estas tres partes libro primero de metheoros • c.® 1. 1 liiiro s* 
de géncra tione • c* 5 • 6 • | libro • 3 • de anima • c* I • a. y el 
dho balkr eligió de generatione y señalosele el cap.* 5 • y asd mis» 
rao se abrió el testo de lógica por estas tres partes libro a.* de pos* 
tenores • c* 15 . 16 • | de predicsmentos c* 1 s. 3, 4 ^ dé los mis- 
mos predicamrntjos cap.^ de qualiute y el dho baller min de Roa 
eligió el cap.® de aequivocis et univocis siendo testigos los señores 
doctor Rangel y licen^e Romero. Examen. E después de lo soso* 
dbo s dnco dias dd mes de 8g.to de l dho sño de setentt % déte 
entrsron en examen secreto del dho baller Skin de Roa trances los 
señores Rector calderón suso dho y doctor don tu* de castañe- 
da y deán de artes maestro Alonso Ayllon y los señores rases* 
tros ge.Bo gudiel di* Rangel, min Romero* her.^ de merida | lu^ 
Rodrigues y fray Josepe de herrera y fray B? de quintanilla y con- 
forme á las constitudones examinaron al dho sor ñf berrera por 
el dho sor roo aillon juraron cada vno de botar en condénela y se 
les dio a cada uno a | y erre con q le aprobassen o Reprobassen 7 
bouron secreto y los dhos ss Rector y chanciller en mi presencia 
Regularon los botos y de los ocho botantes se descubrieron ocho 
letras como estas. A. A. A. A. A. A. A. A. con las qualea quedo 
aprobado por todos sin discrepar alguno para licen^ en artes* 

34 



r t 

1 



« * 






530 



CARLOS Ck&SLL Y IffIGOLLA 



Ingresó poco después en la Compañía de Jesús, ocu- 
pando en ella cargos importantes, tales como los de rec- 
tor deios colegios de Jerex de la Frontera, Edja, Sevi - 
lia» Málaga y Córdoba; vtceprepósito de la Casa profesa 
de Sevilla; Viceprovincíal en Andalucía» y Procurador en 
Roma en i6ii. Durante el desempeño de estos cargos 
acrecentáronse su virtud y su ciencia, que le granjearon 
los títulos de religiosísimo y doctísimo. En 1594 hÍ20 la 
profesión de cuatro votos» y continuamente dio á lux libros 
y folletos muy interesantes acerca de sucesos históricos, 
antigüedades de pueblos» vidas de santos y otros particu* 
lares» cuya preparación» juntamente con la de las explica- 
ciones de Humanidades» Retórica y Sagradas Escrituras 
en los distintos centros de enseñanza en que dejó oir. du- 
rante más de diez y seis años su autorizada palabra» em- 
bargó por completo el tiempo que podía dedicar & tales 
asuntos. 

De la bondad de su carácter y de sus excelentes cuali- 
dades personales podemos formar idea» merced' ¿ lo que 
de él dice su amigo y coetáneo el P. Santiváñez» quien 
manifiesta que «lo buscaron los maiores principes; fiávan 
de su consejo sus aciertos y aprovechaban con su trato..... 
y pudo con verdad decir» como dijo (ercano ia á su tran* 
sito: Nunca ofendí á persona en mi vida.t Cuidó siempre 
con extremada solicitud de los enfermos; habló bien de 



Gra do. E despu és de lo suso dho a seys días del dho mes % año el 
dho baller min de Roa francés pidió el grado de licen^ al dho se- 
ñor chanciller el ql recibió del el juramento conforme a las cons- 
tituciones y le dio el grado de licen^ en artes seguo que por to- 
dos los M examinadores fue aprobado para que qoando quisiere 
pueda libremente Recebir el grado de maestro en la dha facultad 
de artes y el dho min de Roa francés Recibió el dho grado y lo pl* 
dio todo por testim.* y dio las gracias siendo t» los dhos señores 
examinadores y el bedel al* barahona y yo q. de todo lo suso dho 
doy fe y lo firme en testim.* 

min D. morales 
Notr* 
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todos sus contemporáneos, y demostró so entereza defen- 
diendo á la Religión en contra de cierto Principe» que lue- 
go no pudo menos de elogiar las altas dotes de que Martin 
de Roa estaba adornado. 

Escribió algunas poesias, y también parece que fué afi- 
cionado á la música (t). 

Su profundo saber y su mucha erudición fueron parte á 
que la autoridad eclesiástica sometiera á su censura buen 
número de libros que se imprimieron en sus dias; i que. 
los autores de obras científicas ó literarias le pidieran su 
parecer para ponerlo al frente de sus trabajos, y á que fue-^ 
se nombrado juex en varios certámenes poéticos (s). 

Presa de acerbos dolores, murió en la Casa de Montilla 
el dia 5 de Abril de 1637. ^^ fallecimiento fué general- 
mente sentido» y al entierro concurrieron los dos Conven- 
tos de San Francisco y de San Agustín que liabia en di- 
cha localidad, así como los Marqueses de Priego y la fa^ 
milia de éstos, que hicieron cuanto estuvo á su alcance 
para honrar cumplidamente la memoria dd difunto (3)« 

Decíamos que Roa publicó muchos libros y folletos, 
cuya bibliografia procuraremos dar lo más completa posi- 
ble (4), y algunos de los cuales son hoy muy poco conod* 

« 

(i) No conocemos ninguna de sus obras musicales, Saldoni le 
incluye en sus E/emérides de músicos españoles^ Madrid, 1800. 

(%) Censuró muchos papeles referentes á la Concepción; dio 
parecer acerca de obras del licenciado Sebastián Vicente Villegas 
(Gallardo, tomo IV, col. 1.070), Rodrigo Femándex de Ribera, Ro- 
drigo Caro [AmigGedades de Sevilla^ 1634) y otros, y fué jurado 
en el cerumen en honor de Santa Teresa, celebrado en Sevilla 
en 1615. 

(3) Ldo. Pedro Días de Ribas (sobrino del P. Roa), Areánge!, 
San Rafael^ cap. VIII, y Santiváñes, op. de 

(4) La lisu compleu de las obras del P. Roa, con las Tarias 
ediciones y traducciones que de cada una se hicieron, es casi des- 
conocida en España, pues las bibliografías de Ribadeneira y Ale- 
gambe, Nicolás Antonio y Gallardo, son deficientes en la pane 
dedicada á nuestro biografiado. No sucede lo propio con las de 

35: 
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dos, á pesar de la justa celebridad que adquirieron al sa- 
lir de las prensas, tanto en España como en el extranjero; 
siendo buena prueba de esto las numerosas traducciones 
que se hicieron de dichos trabajos al francés, alemán, ita- 
lianOy portugués y bohemio. . ; 

Tanto de los que vieron la luz en lengua latina como 
de los escritos en castellano citaremos solamente aquéllos 
que han llegado á nuestras manos, único medio de que la 
bibliografía del P* Roa se vaya rehaciendo de modo ade- 
cuado, cosa que no se conseguirá hasta que los que se ocu- 
pan en este linaje de estudios dejen de copiar servilmente 
lo que sin fundamento alguno sólido dijeron otros escrito* 
res de antaño. : 

He aquí las obras del P. Roa que hemos visto: 

I. De Corduba in Hispania Beiica principaiu^ liber vñvs. 
Liber alter, ad ecclesia ccfrdubeitsis senatvm: Lugduni, Car* 
don, MDCVII. En el mismo volumen y bajo igual porta- 
da. De aniiqítiUiie et aucioritaie Sanciorum Martyrum Cor' 
dtibensL Al final, varios himnos dedicados á algunos már- 
tires. 

Esta obra fué traducida al castellano por su propio autor* 
el P. Roa. 

II. Martini de Roa Cordubensis ex societate lesv: Sfi>- 
gtdarivm locorum ac rerum tibri V. In quibus cvm ex sa- 
cristum ex humanis litteris multa ex gentium, Hebrsó- 
rumque moribus explicantur. Ad D. Petrvm Fernandez 
de Corduba, Marc)iionem de Priego, &c. Cordubae, An- 
drés Barrera, MDC. 

De este libro hay otra edición: Lugduni, Cardón, MDCIUI. 



V 



Backér y Sommérvogel, á donde remitimos al lector que desee 
cierta clase de pormenores, ni con la de escritores españoles de la 
Compañía de Jesús que prepara el R. P. Uriarte, cuyos apuntes 
hemos podido consultar, merced á su extremada amabilidad, . 
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• III. Martini de Roa Cordubensis ex societate lesv: D$ 
die naialip sacro, ei profano^ liber vntis. Ad. D. Joannem 
Baptistam Centurtonem, Marchionem Astapa» Cordubae, 
Prancisci de Cea« MDC. A seguida, y en el fol. Ii3, Singtu. 
lariwi locorum ac rerum, liber VI, que es continuación de 
una obra ya citada. . 

Hay otra edición, Lugduni, Cardón» MDCIIII; otra que con- 
tiene además el libro VII de Singularium locorum: Lugduni, 
Laurentii Anissoo, 1667, y partes de esta misma obra* en im- 
presiones Antuerpiae, Hieronymi Verdussé, MDCVI, y Lug» 
duni, Próst, x634« 

IV. Oraiio Ad D. Fraiiciscvm de Reinoso Episcopum 
Cordvbensem: Córdobas, Andreae Barrera, MDXCVIII» 

V. Malaga» Sv fundación, su antigüedad eclesiástica y 
seglar. Sus santos Ciríaco y Paula, Mártires: San Luis Obis* 

po. Sus Patronos: Málaga, Rene, MDCXXII. 

... , 

VI. Santos Honorio, EtUichio^ Eslevan, Patronos de 
Xerez de la Frontera. Nombre, sitio, antigOedad de la ciu^ 
dad, valor de sus ciudadanos: Sevilla, Rodríguez Gama- 
rra, 1617. 

VII. Ecija. Sus saiítos, su antigüedad eclesiástica i s*^ 
glar: Sevilla, Manuel de Sande, MDCXXIX. 

Otra edición de Ecija, Reyes, 1890. , 

Esta obra fué continuada por Andrés Ploríndo. 

VIII. Antigvo principado de Cordova en la España Kl- 
ierior 6 Atidalux. Tradycido del latino, y acrecentado en 
otras calidades Eclesiásticas, y Seglares. Por sv autor el 
P. Martin de Roa de la Compañía de lesvs: Cordova, Sal- 
vador de Cea Tesa, MDCXXXVI. 

IX. Monasterio antigvo de San Christoval en Cordoia. 
Ilustrado por el P. Martín de Roa: Sevilla, Francisco dé 
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Lyra, 1629. Al fol. 16 v., Yglesia antigua de San Adsclc, 
Pairan de Córdoba. Al fol. 19 v., Ylipla, Eúpla. Ylipula, 
qne lugares sean y fueron antiguamenU. . 

. , -. .1 • , 

X. Flos Sandorvm. Fiestas i Santos naturales de la ciu* 
dad de Cordova. Algvnos de Sevilla, Toledo^ Granada, Xe* 
rex, Ecija, Guadix, i otras ciudades^ i lugares de Andaluxia, 
Castilla i Portugal. A la ciudad de Cordova: Sevilla, Alen- 
so Rodríguez Gamarra, MDCXV. 

XI. Vida i maravillosas virtudes de Doña Sandia Carril 
Uo. A doo Diego Fernandez de Cordova, Marques de Oua- 
dalca^ar. Virrey i Capitán general de las Provincias de 
Nueva España: Sevilla» Alonso Rodríguez Gamarra, 
MDCXV. Al fol. 52, Vida de doña Ana Ponce de León, 
Condesa de Feria^ Monjz en Santa Clara de MonHUa, Con 
una breve relación de la del Conde don Pedro su marido i de 
doña-Catalina Fernandez de Cordova^ Marqiusa de Priego, 
su hija: Sevilla, Alonso Rodríguez Gamarra, MDCXV. 

De estas dos biografías juntas hay otra edición moderna de 
Madrid» 1883. De la de doña Sancha Carrillo existe una ale- 
mana (Hantwerpeo, Werdume van tan Crobbaert, X639), y de^ 
la de doña Ana Ponce de León la primera, que es de Córdo- 
ba, Andrés Barrera, 1604, y otra italiana de Roma, ió66, 

• ' - • . 

XII. Beneficios del Santo Ángel de Nuestra Gvarda: 
, Antonio Aluarez, 1634. 



La primera edición es de Córdoba, por Salvador de Cea 
Tesa; hay otra de Roma, MDCLXXI. 

XIII. Antigvedad, veneración y frvio de las Sagradas 
Imágenes i Reliquias. Historias i exenplos a este proposito: Se* 
villa, Gabriel Ramos Vejarano, i623. 

Está dedicada á doña Mariana de Guzmán, Marquesa del 
Aula. 
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XIV. Estados de los bienaventurados en el cielo. De los 
Niños en el Limbo. De las Almas en el Purgatorio. De los 
Condenados en el Infierno, Y de todo este Vniverso, después de 
¡a resurrección y Inicio vniversal. Con diuersos Exemplos^ i 
Historia^: Hvesca, Pedro Blusón, i628. 

' Imprimióse por primera vez este libro en Sevilla, por Lyra« 
1626; lu^o en Gerona, 1627; Lisboa^ 1630; Barcelona, 1631; 
Alcalá, 1663; Madrid, 1653; Orvielo (trad. italiana), z6a6; 
Lisboa (trad. portuguesa), 1628; Lyon (trad. francesa), 1631, 
y Venetia, 1643, . . 

» " 

XV. Estado de las almas de purgatorio. Correspondencia 
que hazen a sus Bienhechores: Meditaciones i varios Bxemplos 
i este proposito: Sevilla, Matias Clauijo^ 1619. 

Esta es la obra del P. Roa que ba «do más reproducida. 
Hay ediciones, una de ellas anónima, de Sevilla, 1623, 1626 y 
1628; Barcelona, 1631; Roma, Cavalli, MDCXXVII; Pireocé, 
1628; Venetia, 1643; Venetia, MDCLX; Venezia, MDCLXXII; 
Lroven, Hastens, 1630; Antwerpen, Cnobbaert, 1639; Gendt, 
Meyer; Vienn», 1633, 1693 y MDCLXXXVUI; Bruxdles 
(trad. francesa), 1634 y 1665; Zuaym, 1635 y 1645; otra sin L, 
1649; Wien, 1746; Giorótt, 1742; Lisboa, lyoz; Madrid, 1845. 



XVL Instrucción y regla dd B. San Leandro, an 
de SeuiUa, a su hermana Santa Florentina. Traducida de 
latín en castellano: Sevilla, M. Clavijo^ 1629. 

Hay otra edición anónima de Sevilla, Lyra, 1630. 



XVII. Vida^ santidad y milagros de Santa Francisca 
Romana 6^ de Ponciani^ traducida del italiano por d Padre 
Martin de Roa: Sevilla, Rodrigues Gamarra, z6zS« 



El autcr de esta obra fué Julio Orsino, que la imprimió en 
Veneda, MDCX. 

XVIII. Historia de esta provincia de la Compama de J#- 
sus de la andalucia; la relación de las fundaciones de casas y 
collegios de ella, sus pri$wipios, su augmento, estado y uien^ 
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hechores. (Ms. que se conserva ea la Biblioteca provincial y 
universitaria de Sevilla.) 

El P.^Éoa dejó en Montilla, al morir en 1637» tres copias 
de esta Historia, Una de ellas, la que hoy se guarda en la Bi* 
blioteca provincial y universitaria de esta ciudad, fué llevada 
á Ecija desde Montilla por el P. Joseph del Hierro en di*, 
ciembre de 1751» para donarla al Colegio de dicho punto, se* 
gún nota de puño y letra del P. Hierro en el ejemplar que he- 
mos visto; posteriormente el P^ Juan José Ortiz y Gachón 
Vallejo la trajo á Sevilla al Colegio de San AcasiOj de donde 
luego pasó á la Universidad. 

Los Padres jesuitas tenían en Sevilla, y ahora paran en Má- 
laga, dos copias de esta obra de Roa, aunque no sabemos a 
serán las que nuestro biografiado dejó en Montilla al morir, 6 
simples traslados de la de Sevilla, pues no las hemos visto. 

La que se conserva aqtü es de letra de principios del si- 
glo xvii; tiene 271 folios, y abarca todo lo comprendido en el 
título copiado, empezando por el establecimiento de la Com- 
pañía de Jesús en Andalucía en 1552, y por la apertura del 
Colegio de Córdoba, que fué el primero que inauguraron, á 
causa de la entrada en la Compañía de D* Antonio de Córdo- 
va, hijo de D. Lorenzo de Figueroa y de doña Catalina Fer- 
nández de Córdova, Condes de Feria y Marqueses de Priego. 

*A juzgar por las terminaciones, las tres copias que posee- 
mos de esta Historia están incompletas. Acaban con dos 6 tres 
capítulos de diferenda de unas á otras. 

XIX. Que Dios aya sido entre los Gentiles Pantheo? Si 
Baco ó Júpiter. - 

4.®, dos hojas sin fol. ni sig. El texto, encerrado en doble 
filete, no tiene lugar de impresión; pero s^uramente fué es- 
tampado en Córdoba por Cea hacia los años de 1636. 

Aunque este papel es anónimo, se prueba que lo escribió el 
P. Martín de Roa por la referencia que hace, al comenzar, á 
los fols. 37 y 38, cap. VIII de su obra Ecija y sus Santos. 

XX. Varias poesías. 

Al nacimiento de Ntustro Señor JesucristOm Romance. 
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Composición que forma parte de un libro inédito» escrito de 
letra del siglo xvii, titulado Pesias varias compuestas por d%f$^ 
rsttUs autores en alabanza éU Niusira Señora y de su Sautísimo 
Hijo, que posee el Excmo. Sr. Marqués de Jerez de los Ca- 
balleros» y que procede de la Casa profesa de la Compañfa de 
Jesús en Seidlla (i). 

Dos sonetos: 

Uno comprendido en la Primera parte de las Flores de poetas 
ilustres de España^ ordenada por Pedro Espinosa» y otro en la 
Segunda parte de esta misma obra» que preparó D. Juan An- 
tonio Calderón, y ambos reproducidos en la moderna edición 
de aquellas antologías» anotadas copiosamente por los se&ores 
Quirós de los Ríos y Rodríguez Marín (2). 

A más de las citadas» los bibliógrafos atribuyen al Pa- 
dre Roa algunas obras anónimas (3); otras, al decir de los 
mismos, publicadas con seudónimo (4), y algunos manus- 
critos de poca importancia que se conservan en la biblio* 
teca de la Real Academia de la Historia, en el Colegio de 
jesuítas de Uclés y en la Biblioteca Angélica de Roma. 



* 
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(i) Este romance del P. Roa fué reproducido en la revisu Ar- 
chivo Hispalense^ tomo 1, 1886» pégs. io5-ii4. ^ 

(3) Dos tomos en 4.®: Sevilla» 1896, tomo 1, pág. 11 3» y U, pá- 
ginas 315x410. , ^ 

(3) Taltrs como las tituladas De aecentu et ruta in greteis leui" 
ni et barbaris pronunciatione; Vida del venerable Francisco de 
Moscoso^ de la Compañía de Jesús; Relación^ origen y mila» 
gros del 5. Cristo i Nuestra Señora de la Caridad^ que esloii 
en la Iglesia de Carmelitas Descalzos, en la villa de Guadal^ 
cafeur (Málaga, Juan Rene, 1621). 

(4) Ha sido atribuida al P. Martín de Roa una obra titulada 
Procedimientos de la Ciudad de Córdoba y fidelidad guárdela 
al Emperador Carlos V, rey de España^ en el tiempo de leu 
Comunidades^ y dada á luz, según algunos autores, con el nom- 
bre de i>. Andrés de Morales, seudónimo que dicen que usaba el 
P. Roa; pero es lo cierto que nadie ha visto tal libro, y, por taíito, 
no deben ser exactas las noticias que acerca del mismo dieron 
Ribadeneyra y Akgambe, el P. Rafael Leal (Obseqitios de CoreUh 
baá sus Reyes ,' 1796) y otros* 
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Digamos, para terminar estos apuntes, algunas pala- 
bras respecto de los trabajos de Martin de Roa, que son 
acreedores á que se les saque del olvido á que han estado 
relegados, con harta injusticia por parte de los historiado* 
res de nuestra literatura. 

Entre las obras de nuestro biografiado distinguiremos 
las relativas á historias de pueblos de las que tratan de vi: 
das de santos y de las que son propiamente de devoción. 

En las comprendidas en los dos últimos grupos, al igual 
que en las composiciones poéticas, encontrará el lector, á 
la vez que naturalidad y sencillez en la narración, tantas 
y tales muestras de piedad cristiana, que son suficientes 
á dar idea de los dulces afectos que embargaban el cora- 
zón del P. Roa y de la rectitud de sus convicciones. Las 
vidas de doña Sancha Carrillo y de doña Ana Ponce de 
León tuvieron por objeto mostrar á las gentes comQ de* 
chado la acrisolada virtud de tan elevadas damas* 

Los libros de historias de pueblos y de antigüedades 
que en ellos se conservan tienen marcada importancia co- 
mo materiales aprovechables para la historia de nuestra 
Península y dan muestra cabal de los no comunes cono- 
cimientos que el P. Roa tenía de estos asuntos, notándo- 
se como único defecto, que no es peculiar de nuestro au- 
tor, sino común á todos los que escribieron en aquella 
época, el dejarse llevar demasiado de los falsos cronicones, 
según hizo ya notar el diligentísimo D, Aureliáno Fer- 
nández-Guerra (i); felta disculpable en unos tiempos en 
que la critica histórica aún no había nacido. 

La publicación de la obra de Roa intitulada De Cordu^ 
ba in Hispania Betica principatu^ que el propio autor tra- 
dujo luego al castellano, y la aparición de la de Rodrigo 
Caro, Antigüedades de Sevilla y Chorografia del Qmventolu- 
ridico Hispalense, dieron lugar á una discuéión muy curio- 
sa entre ambos historiadores acerca de algunos de los ex* 

tremos contenidos en sus respectivos libros, y muy espe- 

» • ■ 

(1) Nota en la pág. 468 del tomo II de lai obras de Quevedo. 
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cialmente de lo relativo á la antigfledad y primacía de las 
dos ciudades andaluzas. Rodrigo Caro di6 cumplida res- 
puesta á las afirmaciones del P. Roa (t), demostrando» 
con relación á éste, superioridad de conocimientos arqueo- 
lógicos é históricos» y refutando á la vez algunas falsas 
especies recibidas por el mismo» como la de suponer que 
las Etimologías no eran de San Isidoro» Obispo hispalense» 
sino de Isidoro de Córdoba; que esta última ciudad tenia 
mis extensión que la nuestra» y otras inexactitudes geo- 
gráficas. 

El estilo del P. Roa es inmejorable. Su pluma castixa 
será siempre modelo en que podrán inspirarse los maes- 
tros de bien decir en castellano, y en su depurado lengua- 
je fundóse la Real Academia Española para incluirio en 
el catálogo de autoridades. 

Sevilla 1.^ de Julio de i8q& 



(i) Respuesta á algunas cosas que el P. Martin de Roa ef- 
cribió en su libro del Principado de Córdoba^ trabafo que dqó 
inédito Caro y qae ha visto la luz en el Memorial Histórico Es* 
paiíol^ publicado por la Real Academia de la lilstoria, tomo 1, 
i83i» págs. 374 y siguieates, y luego en la edición completa de 
sus obras, publicada por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces (Se- 
villa, 1884, tomo 11» págs. 575-418). 
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EL DERECHO 



POEMA DEL CID 



UnbedenUidu..- niiiMrB die Pécsie 
and das Rcdit dcr altea Zch ab lar 
etnander bcw rii a end aad gñltig as» 
jjcnoiiuiicQ wcracs wtú bcidc ala aut 
nad Fcstea des Volks caí 
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La presente investigación se encamina á &cUitar la in* 
teligencia de los episodios del Poema id Cid reladonadot 
con el Derecho, y á mostrar el interés que ofirece este mo* 
numento literario bajo el aspecto jurídico. 

He agrupado la materia» según me ha parecido exigirlo 
su índole, en tres secciones, que tratan, respectivamente» 
de «Las clases sociales, t «El Rey y las Cortest y «La fa- 
milia, » englobando en ellas las instituciones, que, por so 
importancia secundaria, no merecen capítulo aparte. 



I 



Las olases sooialet. 



El Poema refleja fielmente la organización de la jerar* 
quía nobiliaria en León y Castilla á mediados dd siglo zn« 
Constituían d primer grado de esta jerarquía los Condes; 
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el segando, las Potestades; el tercero, los Infanzones (1): 

i.gSor- Cuendes e podestades e muy grandes mesnadas 

2.072* Oydme las escuellas, cuendes e y£aio{ones 

2.964. Que alia me vayan cuendes e yfanfones 

3.479. Que non prendan fuerga de conde nía de yfaof on ' 

Bajo la denominación de Fijosdalgo (s), en sentido lato, 
se comprendía i todos los nobles; en sentido estricto, 
sólo á los InEansones. 

La usa el Poema en el primer sentido, cuando el Rey 



(i) a. 955: caut de comité, vel de potestate vel de infanzoni- 
bus.i (Fuero de San Sadorain en Muños, Colección^ pág. 31.)^ 
993: cper comités, per potesutes.! (Esp. Sagr.^ XIX, pág. 383.) 
— 1.0G2: f comes vel aliqua potestas.! (Documentos reales delMo» 
nasterio de Árlan^a,J^ii 20: cad panem ñeque de comitem, n^ 
que de potestatem ut ñeque potestas, neqiie infanson.i (Gon- 
zález, Colección de privilegios de la Corona de Castilla^ V, pá- 
gina 32.)— 1139: caut comes aut aliqua potestas.! (Yepes, Coro^ 
nica general de la Orden de San Benito^ VI, pág. 439 y.^) — 11 39: 
•exceptis comitibus et alus potestatibus qui regios honores possi- 
deant.» (Fuero de Oreja en Muñoz, Colección^ pág¿ 526.)— 1 190-91: 
cSi aliqui comités, vel potesutes, milites aut infanzones.» (Fuero 
de Cuenca, lib. 1, c. 8 en los Apéndices á las Memorias de Don 
Alonso el Noble^ por el Marqués de Mondéxar, pág, 7.) 

Los cartularios y documentos inéditos citados en el curso de 
este trabajo se hallan en el Archivo Histórico Nacional. 

(2) A. 1 197 (?): «Si fídalgus in Castroviride vicinus fuérit, ille et 
uxor eius talem forum habeant sicut vicini sui.» (Fuero de Castro- 
verde de Campos en Llórente, Noticias históricas de las tresTrO" 
yincias Vascongadas^ J.V, pág. 35o.)— 1201 : cDesto son testigos: de 

fijosdalgo, Roy Garcfa de Barrio (Documentos particulares 

del Monasterio de Aguilar de CampóOy núm. 5i.) - 

El texto del Fuero de Villafi ontin de 1201 (Esp. Sagr.^ XXXVI, 
pág. cxxu)» en que Tailhan (Romanía^ IX, pág. 434) cree ver la 
más antigua mención de los fijosdalgo, como se infiere de sus tér- 
minos: tFilii alicuius per quem damnum possit evenire Ecclesie 
Legionensi ibi non nutrían tur, «se refiere á la prohibicióni fre- 
cuente en los Fueros rurales, de criar á los hijos de hombres pode- 
rosos, y no concreumente á los fijosdalgo. 
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manda cabalgar i su comitiva para ir á las vistas con e( 
Cid: 

1.832. Mandó cavalgar apriessa todos sos fijosdalgo ' 

I 

Pruébalo, el ver que formaban parte de ella Condes». Po* 
testades é Infanzones. La emplea en el segando^, ó sea, 
como sinónima de InEsinzón, al aplicarla i la mujer y las 
hijas del Cid: . . *: 

a 10. Veremos voesnm muger menbrada fijodalgo 
1.758. Las doeñas e las fijas e la moger que vale algo 
i.231. Douos estas dueñas, amas son fijas dalgo 

Los nobles por excelencia, llamados ya en el siglo* xii* 
Ricos-hombres (O, eran los Condes y las Potestades. 

Desde los primeros tiempos de la Reconquista aparecen 
l^eneral mente, gobernando las circunscripciones políticas y 
administrativas del Reino, funcionarios con títulos de Con- 
des, que, como entre los Visigodos, ejercían por delegación 
del Rey atribuciones militares, judiciales y económicas. 
Presidían de ordinario por sí mismds la Asamblea de los 



(i) No coaosco ningún documento que haga mérito de los ri- 
cos-hombres, anterior al Fuero de Santarem en Portugal de 1179. 
(Moñum, Portug. hisior. Leges et Consuetudines^ í, pág. 407.) 

Que los conde» y las potestades constituían la clase de los ricos* - 
hombres me parece inferirse del texto siguiente j de los ciudos en 
la nota 5: A. 1207: «Isti siquidem sunt fideles qui debent tenere ista 

castella: comes Kernandus Petrus Gonzalvi, potestas..... Si 

vero contigerit istos fideles morí, yel quod nonsint in regao regís 
Castelle, vel quod nolint ipsa castella tenere, eligere debeo ego 
rex Legionis totidem ricos^homines de regno regís Casieüe qui 
teneant ista castella.» (Traudo entre Alfonso Vill y Alfonso IX 
en Manuel, Memorias para la vida del santo Rey D. Fernán'» 
do III, pág. 241.) 

En los documentos del Reino de León, se menciona frecuente* 
mente á los ricos-hombres con la frase: Riehome de térra. (Docm^ 
mentos reales del Monasterio de Riyas de Si!, en GilicU« núme- 
ro 3, año ISI4*) 
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hombres Ubres del territorio, y &llabsn las causas, 
fados de un numero variable de jueces. El cargo no erar 
hereditario, si bien los Reyes solían conferirlo á los hijos 
en recompensa de servicios prestados por el padre. Su ca- 
rácter personal se revela también en el Poema, que no lla<^ 
ma Condes á los Infantes de Carrión, aunque eran hijos- 
de Conde: 



S.268. Estos fueron fijos del conde don Gonzalo 
3.54^ Nos de natura somos de condes de Carrion 

Habfa otros Condes, que actuaban como consejeros or* 
dinarios del Monarca, y permanecían á su lado habitual- 
mente, por lo cual se les daba el nombre de comités pa^ 
Uaü{i). 

Bajo el de Potestades, se comprendía & los funcionarios- 
que, sin pertenecer á la categoría de Condes, desempefia* 
ban, ya los cargos palatinos de maiordomus 6 de armiger, 
ya el gobierno de las circunscripciones territoriales de Ut- 
monarquía M. 



(i) a. 95S: «Offerimus et donamos commissum quod dicunt 

Comatum*...« sicuti eum habuerunt multi comités per ordioatlo* 
nem regiam.» (Esp. Sagr.^ XIX, pág. 365.)-992: cFacimus tgitur 

commissum sicuti illud possederunt dudum Beremudus episco* 

pns,seu post Ulom comes noster Ecta Sarraciniz.» (España Sagr.<^ 
XXXV1U« pág. S78.) 

Sobre la amovilidad de los condados, véase á Villaamil y Castro, 
Rodrigo Gómej^ Cuadro histórico de ¡as costumbres de la nohle» 
%a gallega en el siglo xiu, en la Revista de la Universidad de- 
Madrid, segunda época, V, págs. 583-586, y Gama Barros, His* 
tona da administrofáo publica em Portugal^ i, pág. 120*132. 

A. 053: «Gundesindus comes palatii. Vermudus NonnisI comes^ 
palatii.» (Vigil, Asturias monumental^ epigráfica y diplomdti* ^ 
ca^ pág. 63.)— CAroff. Sebast.^%i\ Nepotianus palatii Comes. (Es- 
paña Sagrada^ Xlll, pág. 489.) 

(s) A. II 39; «Quisquís vero, éxceptis comitihus et aliis poies^ 
taiihus qui regios honores possideant,^ (Fuero del Castillo de 
Oreia en Muñoz, Colección, pág. 516.}— 1 149: cDe istt caru sunt 
testes, comités et potestates. Testes: Comité Ramir Frolas, testia; 
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Menciona el Poetna los Ricos-hombres, cuando los la* 
fantes ponderan las ventajas de su matrimonio con las hi* 
Jas del Cid: 

3«552« Daquestos aaeres sienpre seremos rrícps omnes • 

* 

y en los preliminares del episodio del ríepto: . 
3.546. Muchos se ioataron de buenos rrícos omnes* 

El verso primeramente citado demuestra que no era la 
riqueza* sino la calidad, la que hacia al Rico-hombre; pues 
los Infantes esperan que con los bienes que les trajesen las 
hijas del Cid podrian vivir con el fausto propio de la dase 
A que pertenecían. 

Eran los Ricos-hombres miembros de la Curia, Cart 6 
Consejo Real. Por eso dice el Cid refiriéndose á los Infantes: 

1.938. Ellos son mucho urgullosos e an part en la Out. . 

• 
Correlativo de este privilegio era que sus nombres figo- 
rasen al pie de los diplomas reales (i). 

Había otros privilegios que, como pertenecientes & to* 



Comité Marric, testis; Comité Ferrand, testls; Gutier Ferrandes; 
cestis; Martin Muniox, testis; Don Xemeno merino loperatore.» 
(Cari, de AguÜarde Campeo^ saec. XIV, fol. la v.*) —1 150: «Co* 
mite Amalrico; comité Fredenando; comité Pondo eC Comidssa 
domna Elvira; et potesutes, domno Guteire et Gundlsalvus Rodé* 
rici et dominus Gomes.» fCdrL de Santa María de Riaseeúp 
saecXli.XUl,foLii.) 

(1) Un diploma de Alfonso IX expresa grüficamente estacorrs- 
lacióo: A. 1 199: cCum coasilio nobttium virorum regot meÍ.M4* 
tam regio robore, quam nobilium meorum subscríptionibua»» 
(Villa-amil, Estudio histórico sobre el señorío temporal de lag 
Obispos de Lugo^ pAgs. 8a y 83.) 

f Rico«ome es rico por linaje E ellos kan aconsejar al Rey 

•en los grandes fechos, e son puestos para afermosar su corte..,««» 
(Partida II, 9, 6, en Los Códigos españoles^ II, pág. jGj.) 



* * 
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dos los Fijosdalgo, eran comunes á Ricos-hombres é Infan* 



Manifiéstase la inferioridad de éstos respecto de los Ri< 
eos-hombres, en la jactancia con que se expresan los Infan- 
tes á propósito de su casamiento con las hijas del 



t.888. Casar queremos con ellas a su ondra e a nuestra pro . 
3.296* De natura somos de condes de Carríon. 

Deuiemos casar con fijas de rreyes o de enperadores» 

Ca non perteneden fijas de yfangoncs, 

y en lo que diceel Conde D. Garda, jefe del bando de loa 
Infantes: , ■ 

3.17>* Los de Carrion son de natura tal 

Non gelas deuieii querer sus fijas por Tarraganas 
O quien ge las diera por pareias'o por veladas? 
Derecho fizieron por que las han dexadas. 

* • 

Revélase también en el hecho de considerar el Cid coma 
una honra la unión de sus hijas con los de Carrión: 



I • 



a.o84« ^^ grandes nueuas son los yfantes de Carríon; 

Pertenecen pora mis fijas e aun pora melores 
2.187. Grado al Criador vengo muger ondrada 

Hyernos uos adugo de que aur'emos ondran^a 
a. 197. A uos digo, mis fijas don Elvira e doña Sol 

Deste nuestro casamiento cre;remos en onor; 

y en las palabras del Rey: 

1.904. Que gelo digades al buen Campeador 
Abra y ondra e creara en oñor 
Por conssagrar con los yffantes de Carríon. 

* • 

En armonía con esto, se ve frecuentemente á los In- 
fanzones al servicio de los Condes y aun de los altos dig* 
natarios eclesiásticos (i). ' - 



(1) A. io55: «Et quito el comte'domno Gutier turare cum lU 
de suca infanzones.» fCart. I de Sahagún^ saec. XU, foL 55«)-* 
«Imperator..... cunctis comitibus et príncipibus.....ut imusquisque 
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Dependían los Infanzones directamente del Rey. Sus 
casas y heredades, que, como sus personas, estaban exentas 
de la jurisdicción señorial (i), no podían ser allanadas (>). 
La pena pecuniaria por el homicidio del infanzón era 5oo 
sueldos (3)» mientras la debida por el del villano era sólo 



eoruniy cum sus nobili militia parati, venirent ad regales nuptías, 
missb suis legatis, pnecepit.i fChron» Adef.^ 36, en Esp. Sagr.^ 
XVI, pág. 53 de los Apéndices.) 

Los milites nobiles citados en éste y otros textos, no eran otros 
que los infanzones. A. 1093: cMilites non infimis parentibus or- 
tos, sed nobiles genere necnon et potestate, qui vulgari lingua In- 
fanzones dicuntur.» fEsp, Sugr.^ XXXVI, pág. lxzxi de los 
Apéndices.)— II i5: tOrta fuit intentio ínter episcopum domnum 
Didacum et Michael Roderíquiz et filius ipsius et alii Infanzo- 
nes Tune ipsi milites.» fEsp» Sagr.^ XXXVII, pág. xcmi de ; 

los Apéndices.) 

966: «Méos atónitos et villas que meo dato habent meos infan- 
zones,» (Testamento del obispo Stsnando en el Cart. de Sobrado^ 

saec. XIII, fol. 7 v.^)— 951-985: tNos infanzones qui vestros 

comitatos obtinemus,» dicen, dirigiéndose al obispo Hermen^U- 
do, los infanzones que tenía á su servicio, f Escrituras de la igle^ 
sia de Lugo^ copia del siglo xvni.) 

(1) S. xi: flstum comitatum [de Pressares] est de Superato, cl- 
cepu hereditate de infanzones.» (Cart, dé Sobrado, I, fol. 41 v.^ 

— 1 137: <Ego Aldefonsus Hispaniarum imperator lacio 

cartam donationis Deo et Sanctae Mariae de Naxera de quadam vil* 

la praeter tres sernas parvas que sunt ibi de los infanzones:» 

(Llórente, Noticias históricas de las tres Provincias Vasconga* 
daSj IV, págs. 6o-6i.)~ii94: «Nos toto concegio de Tharoayo 
qui surous collacii Honiensis monasteríi, exceptis infanzonibas.» 
(Documentos particulares del Monasterio de Oña^ núm. 58.) 

A. 1 019: cSine petitione Pontificia non intravit sagio in debi- 
tum sancti Jacobi, nisi super infanzones.» (Diploma de Alfonso V 
en López Ferreiro, Fueros municipales de Santiago jr de su tié^ 
rra, pág. 133.) 

(a) A. 1123: cNeque disrumpat aliquis tuam domum, sed ha- ' 
beas illam francam etliberam sicutlegitimt infanzones.» (Úiploma 
de Alfonso VII, en los Documentos reales del Monasterio de Oka^ 
núm. 41,) A esu franquicia alude el documento de 1071 publi* 
cado por Berganza, Antigüedades de España^ II, pág. 436: cTrs* 
do meas casas cum uli foro de illis infanzones de Castells.» 

(3) ^ 974' <D«inus bonos foros ad illos caballeros ut sint in* 
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3oo. La mujer del infanzón participaba de la condición 
del marido: por eso el Poema llama fijosdalgo á Jimena y 
á las bijas dd Cid. 

No era privativo de los Ricos-hombres tener en haitor 
tierras de la Corona: teníanlas también á veces los Infiain- 
2ones. El Cid las perdió al ser desterrado por el Rey: 



1.934. 



Ecbado fu de tierra e tollida la onor 



Algunos de sus compañeros, señaladamente Alvar Pá« 
ñtz, habían disfrutado asimismo de esta clase de honores: 



fanxones..... et si occiderít cahallenim de Castro pectet per iUum 
D solidos.» (Fuero de Castrojerís en Maños, Colección^ pág. 37.) 

— 1 1 10: «Vobis dono et concedo in ómnibus et per omnia fo- 

mm vel calumnia de infanzón, nt quicumque vobis iniuríam fe* 
cent in dicto vel in facto dehonestando, impeliendo, percutiendo, 
vel res vestras, aut eorum qui vestro/uerint comitatu, pignorando 
vel auferendo, vel in villa ubi vos fueritis pignoraverit, sicut forum 
est de infaniEon, pectet vobis quingentos solidos.» (Muños, Del «s- 
todo de ¡as persónate 2.* ed., p<g. 116.) 

Una aplicación de este principio se halla en el documento si- 
guiente: A. 1090: tEgo denique abba Martinus..... sttntem...., 
curo infoncones transmeranos, id est Rodrico Adíonso..... vel cum 

aliis multis venit Martino Citiz cum superbia, et ferio a meo va - 

sallo Pelagio Monnioz ante roe vel ante istos viros idóneos. Et a 

pro talem contumeliam ¡udices ad vocem petitionis mee, 

iudicaberunt ut quingentos solidos pariasset micbi ipse Martino 
Citiz.! fCart. del Monasterio de Santa María del Puerto^ fo- 
lios 12 v.® y 13 r.^ Cf. Fuero viejo, 1, 5, 16 y I, 6, i eu Los Có- 
digos Españoles^ P^g*« aóa-263. . 

En los últimos tiempos del período visigótico, era ya 5oo sueldos 
la pena pecuniaria del homicidio de los nobles. Las variedades que 
ofrecen los manuscritos del Código visigodo en este punto, han 
dado margen á diversas conjeturas sobre las oscilaciones de la 
composición, l/ízurtr f deber das Wesen desáltestem Adels deuts* 
chen Stámme, p^gs. 59*óa) cree que la cifra primitiva fué 5oo suel- 
dos para el noble y 300 para el plebeyo ó simplemente libre. Wil* 
da (Dm Strafrecht der Germanen^ págs. 427-429) y Dahn fWesi» 
gotkische Studien, pág. 174) creen, con más fundamento, que al 
principio fueron 300 y 150 respectivamente, y que el aumento es 
de ¿poca posterior» 
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189. Unos dezan casis e otros c&ores 
735. Mynaya Albarfañes qae QariXM mando 
738. Martia Moños el que mando a Monc Mayor 
886. Sobresto todo a nos quito Mynaya 
Honores e tierra anellas condonadas 

Llama el Poema Caballeros á todos los que servían á 
caballo en las huestes del Cid, que eran, sin duda, en su 
mayoffa. Burgueses de los que, poseyendo cierta fortuna» 
costeaban caballo y armas; clase favorecida con singula- 
res privilegios por Reyes y Concejos, i causa de la gran 
importancia del servicio militar á caballo en las guerras 
con los moros. 

334. Con estos caualleros qael simen a so sabor 

191. Qento e qainze caualleros todos iuntados son 

31S. A sos caualleros mandólos todos iuntar 

848. A caualleros e a peones fechos los ha rricos 

i.ai3» Los que fueron de pie, caualleros se fuen 

1. 41 5. Veriedes caualleros venir de todas partes 

De los Caballeros, como clase formada por los nobles, 
que, adiestrados en el manejo del caballo y de las armas, 
se consagraban á la profesión militar después de armados 
solemnemente con er ceremonial prescrito en las reglas de 
la caballería, no hace mérito concretamente el Poema^ 
aunque no ha de dudarse que en el Cid y sus parientes y 
principales compañeros concurriese esta cualidad. 

Los Escuderos, grado inferior al de los armados caba- 
lleros, al cual servia de preparación, si se citan en el Poe» 
irta, y esto me parece argüir, que los personajes á cuyas 
órdenes estaban pertenecían al orden nobiliario de la ca* 
balleria; 

187. ^inco escuderos tiene don Martíno, a todos los carpana 
1.917. Muño Gustioz príuado canalgo « . 

E con el escuderos que son de criasen 

La palabra vasallo no expresa en el Poema ordinaria- 
mente la relación de fidelidad y auxilio recíprocos engen- 
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drados por la ceremonia del homenaje» sino el vinculo de 
los subditos con el Rqr: 

1 .847. A nos lama por señor c tienes por nuestro tssssUo 

2.905. Cnemo yo so su Tassallo, e el es myo señor 

2.948. Por esto nos besa las manos commo Tassallo a señor 

2.981. Qui non viniesse a la cort non se touiesse por su Tassallo 

ó la subordinación del soldado al caudillo: 

249. Yo adobare conducho pora mi e pora mis Tassallos 

376. Myo ^id con los sos Tassallos pensso de caualgar 

568. Agardando se ua royo ^id con todos sus Yassallos 

8o6. : Dios que bien pago a todos sos vassallos ^ 

1.853. Rrlcos son venidos todos los sos vassallos 

2.278. En Valencia seye royo ^id con todos sus vs^mlIIos 

Es, por otra parte, indudable que los principales com- 
pañeros del Cid estaban ligados á él por el vínculo del 
vasallaje, tomada esta palabra en sentido estricto y téc- 
nico. Asi lo infiero de los pasajes siguientes: 

204. Venides Martin Antolines, el mío fiel vassalo 
3.193. Martin Antolinex myo vassalo de pro 

y, sobre todo, de otros que evidentemente se refieren á 
una clase de vasallos cuya relación con el señor era más 
intima y durable, como nacida del hecho de vivir en su 
compañía desde la infancia y de haber sido educados; 6 
como se decía propiamente, criados por él (i): 

• 

(1) cEi Ríco-home que es echado de tierra puede aver vasallos 
en dos maneras: los unos que criah e arroan, e casanlos e here- 
dan los: e otrosí puede aver vasallos asoldados, que por fuero de- 
ven salir con el de la tierra e servirle fasta quel ganen pan, e de- 
quel' ovieren ganado señor e ganado pan, si suo tiempo le ovie- 
ren servido, puedense quitar de aquel Rico-oroe los vasallos asol- 

dados..... e los otros vasallos que crío e armo es fuero de 

Castiella que deven aguardar a su señor, e non se deven tirar de 
el, mientras que estovier fuera de la tierra.» (Fuero Viejo de Cas» 
tilla. I, 4, en Los Códigos españoles^ I, pág. 259.) 

Ejemplo de escuderos de cría^on^ como los mencionados en el 
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737. Muño Gustios que fue SO criado • 
«•5I3. El bueno de Albarfañes, cauallero lidiador, '. 

E otros muchos que crio el Campeador 
s.goi* «O eres. Muño Gustíox, myo yassallo de pro 

En buen ora te crie a ti en la mi cort.» 
2.917. Muño Gustiox, priuado, caualgó» 

Con el dos caualleros quel siruan a so sabor, 

E con el escuderos que son de criaaon. 

La parte del Poema relativa á las expediciones milita- 
res del Cid, concuerda con lo que sabemos por otras fuen- 
tes sobre las reglas á que se ajustaban las campañas que 

• 

Poem^ ofrece un documento de fines del siglo xnó principio» 

del xin: cEgo R. Roderici rogo ad filio meo quod faciat 

bene ad istos escuderos^ qui suní meos parentes etmeos criados.^ 
(Cari. I de ¡a Catedral de Toledo, saec. Xlll, fol. 75 y.<») Este Ro- 
drigo Rodríguez* de quien hay una donación del a. 1189 en el fo- 
lio 93 del mismo Cartulario^ parece el mismo que suscribe diplo- 
mas de los primeros años del reinado de San Femando. (ManueU 
Memorias para la vida del santo Rey D. Femando^ pág. 254.) 

A los individuos de la criación de los Reyes se refieren los textos ' 
siguientes: 

K, nía: fDono et concedo ideo quod pater meus rex do- . 

minus Alfonsos vos criavit et nutriarit^i^ (Donación de Doña 
Urraca al Conde de Traba, en López Ferreiro; Z>. Alfonso Y II y 
su ayo el Conde de Traha^ pág. 123.)^! 124: tEgo Adefonsus la- 
panie imperator..... vobis Petro Cruciato meo Alf<íriz et filio qui 

est de mea criaiione fació cartam donationis.! (Cart. I. de la 

Catedral de Toledo^ fol. 92.) 

Del hidalgo sin edat^ que se rebelaba contra el Rey, dice el Fue* 
ro Viejo de Castilla (i, 4) que csil' deseredare el Rey por tal ra^oo, 
e después le perdona e el rescive por suo criado^ devel* dar todo * 
loauo.» 

Según las Partidas, 11, 9, 27 (Los Códigos españoles^ II, pági- 
na 577), cfue en España siempre acostumbrado de los omes honr* 
fados de embiar sus fijos a criar a las Cortes de los Reyes.» 

Que esta costumbre existía asimismo respecto á las hijas de loa 
nobles, lo prueban las palabras del Cid cuando, refiriéndose á sus 
hijasy dice al Reyi 

a.086. Hyo las engendre amas e criasteslas uos. 

Loa altos dignatarios eclesiásticos solían umbién criar en sua 
palacios á individuos que se dedicaban á la carrera edesiástics 
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nobles y concejos emprendían á veces, por iniciatiya y 
cuenta propia, contra los moros. ^ 

Distingue el Poema los peones de los caballeros, y, entre 
éstos, hace mención especial de los que llevaban lanra 

con pendón (0: 

t 
/ . • 

418. Sin las peonadas e omnes valientes que loa» 

Notó trezientas langas que todas tienen pendones 

Menciona los varios movimientos y divisiones de las tro. 
pas» la celada, la algara y la (aga (>): 

436. Myo Cid se echo en f elada coa aquelos que el trae 

44«. Yo con los CC. yre en algara 

449. E yo con los C. aqui finjare en la ^ga 

451. .Si cueu vos fuere alguna al algura, 

Fazedme mandado muy príuado a la {aga. 



{Historia Composttlana^ I, 1 14-13 en la Esp. Sagr.p XX, pAgi* 
ñas 237-38}: «Surrexit..... quidam dilectus et nutritus ab Eplsco- 

po Hunc quídam pessimum....* a puero educarerat in palatio 

sao et fecerat eum honoratum in Ecclesia.i 

Por no conocer esta acepción de la palabra criado^ cree equi- 
vocadamente Herculano fHistoriade Portuga!^ 111, 4.* ed», pá- 
ginas 318' 19), que se refieren i servidores domésticos descendien- 
tes de los antiguos siervos de criación^ los textos portugueses que 
cita relativos á individuos de la criación del Rey. 

En documentos particulares se alega á veces, como causa de 'las 
donaciones, haber criado el donante al donatario. 

A. 1054: tEgo Goda tibí suprína mea pro que criavit 

te do indc tibí de ipsa hereditate in casamentum.» (Mom. 

Pon. hist. Dipl. et Ckart.^ pág. 338.) * 

Sobre el nouriri en las canciones de gesu francesas, véase á . 
Flach, Les origines de Pancienne France^ 11, págs. 456-460. 

(i) i 190- 1 191 : cMiles aut pedes qui lanceam, cum signiculo sive 
sine signiculo, ad portam castelli sive villas in corpore mauri per- 
diderit, pro lancea cum signiculo habeat dúos áureos; pro lancea 
sine signiculo habeat unum aureuro.» (Fuero de Cuenca, c. XXX, 
1. 31, pág. a6i.) ' 

(1) tCum aigaram separare volnerint, medietas uniuscuiusque 
pausatse vadat in aigaram, et alia medietas remaneat in asagam.» 
abib, c. XXX, 1.13, pág. S55.) 
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Expone las reglas á que se acomodaba la distrilmciÓD . 
del botín cogido al enemigo (i): 

494» Douos la quinta ti la quisieredes, Klinaya 
' 5to. Mando partir tod aqueste aner, . 

Sos quiñoneros que ge los diesen por carta. 
Sos caballeros yan arríbao^ay ' 
A cada uoo dellos caen C marchos de plata, 
E a los peones la meatad sin falla; 

Toda la quinta a myo Cid fincaua* 

< - . ■ < 

y el procedimiento que se empleaba para llevarla á cabor 

1.771. Mynaya Albarfañes fuera era en el campo > 

Con todas estas yentes escriuiendo e contando. 

« 

De las clases sociales no pertenecientes á la noblera^ 
menciona el Poema incidental mente i los Burgueses 6 Ciu- 
dadanos: 

V 

17. Burgeses e burgesas por las finiestras son pnestot* 

y presenta en acción á los Judíos, ejerciendo la profeqÓD 
de usureros, á que principalmente se dedicaban entonce» 
los de esta raza. El Cid acude á ellos en demanda de di- 
nero para su mantenimiento y el de sus gentes, comisio* 
nando para esto á Martín Antolínez: 



(i) tEa die qua algaram separaverint, omnes coUationes dent 
singulos quadrellarios qui dividant pnedam in die partitionla fide- 
Kter, dando unicuique partem suam.» (Ibid, c. XXX, 1. i€.)— cipsi 
quadrellaríi faciant scribere numerum totius lucri..... Qnadrellarii 
faciant scribere et custodire mauros, bestias et pécora et annenta.» 
(Ibid, c. XXX, 1. 17, págs. S56-57.) 

La mención de la quinu es frecuentísima en loa Fueros muni- 
cipales.— A. 1 171: cEtcaTaleros qui fuerínt in fonsado cum ar« 
chiepiscopo aut cum suo seniore una quinta dent.B (Fueros de 
Belinchón en el Cart. I de ¡a Catedrui de Toledo^ fol. 10 t.*) 
1 190-1 191; cilli qui in algaram perrexerint, accipiant quintam de 
ómnibus bis qui lucrati fuerínt» (Fuero de Cuenca, c XXX, L iS,. 
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89. Por Rrachel € Vidas náyades me prioado 

Qoando en Burgos me Tedaron conpra e el irej me a ayrado^ 
Non puedo traer el auer ca mucho es pesado. - 
£npeñar gelo lie por lo que fuere guisado. 

I 

Los antagonismos de religión y de ra^a, tan vivos á la sa- 
zón, junto con su oficio de usureros, acarreaban á los Judf os 
el odio y menosprecio general. De aquf, el recelo y el te- 
mor de Rachel y Vidas al celebrar el contrato de préstamo. 

El apretón de manos que les da Martín Antolínec al 
iniciar el trato, es un acto simbólico, equivalente á la pro- 
mesa jurada, muy difundido en la antigüedad y la Edad 
Media y vigente aún en algunos pueblos (0; pero cuya 
existencia en León y Castilla consta únicamente, que yo 
sepa, de este pasaje del Poema: 

106. . Rrachel e Vidas, amos me dat las manos. 

Que non me descubrades a moros nin a christíanos. 

i 

(i) Leist, Ait'orisches Jus cMie^ pig. 448: «Das Handgeben 

gilt ais Binden des Fides.»— Amira, Narágermanisches Obli- 

gaiionenrechi^ Y, págs. 290-194, y II, págs. 305-33a— Siegel^ Der 
Handschlag und Eid^pif^t. 9-i2.— Franken, Z>^u /roiffosíscA» 
F/andrecht des Mittelalters^ págs. 46, 47, 56-63.— Esmein, Étu- 
des sur les conirats dans le tres anden droit franfois^ P^S** ^^* 
28, 98-99.— Pollock and Maitland, The History of english Law^ 
11, págs. i86-i87. — Paoli, Mércalo^ scritta e donara di Dio. pági* 
ñas 5-6.— KoYalewski, Coutume contemporaine et lói ancienme^ 
pág. 1 14. 

El Fuero general de Aragón de 1247 reconoce eficacia ai apretón 
de manos ó palmada en la celebración del conuato de compra- 
▼enta: cCum inter emptorem ei venditorem, superrem qua vendi» 
tur, sit certa conventio pretil per palmatam^ solvat alteri quinqué 
solidos qui Yoluerit resilire.» (Fori et ohservaniiof regni Arago^ 
nunv Zaragoza, 1614, lib. IV. Rubr., cDepactis inter emptorem et 
venditorem, pág. 114.) El de Navarra (lib. 111, tít. XII, c. 8, ed. de 
>8^ P^8* óo) traduce casi á la letra tsu prescripción, y añade: cEf 
sí príso seynal, deve doblar la seynal.» La curiosa compilación iné* 
dita del siglo xit, intitulada For de Jaca (de que hay copia del si« 
glo xvín en la Biblioteca del Escorial, ij, Z-15, pág. 245 ▼•*), la 
reproduce también con esta adición: eMas si lo merqit es afian^at^ 
la fianza lo íará teñir.» 
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El préstamo se verifica conforme á las normas vigentes 
para esta clase de contratos: 



113. 

Il6. 



Tiene dos arcas leñas de oro esmerado 
Aquelat non las puede leuar, si non seryen ventadas 
El Campeador dexar las ha en nuestra mano 
1 18. E prestalde de auer lo que ses guisado, 

. Prended las archas e meted las en nuestro saino 
tHuebos aueraos que nos dedes los msrchos.» 
Dixo Rrachel e Vidas: tNon se fase assi el mercado. 
Si non primero prendiendo e después dandci 



138. 



Según el derecho vigente en León y Castilla, los Judíos 
exigen á Martin AntolÍne2 que, llegado el caso, otorgue el 
contrato (O, 6 lo que es lo mismo, salga garante de <1: 

198. Atorgar nos hedes esto que suemos psrado. 



II 



El Bey 7 las Cortes. 

El Poema presenta al Rey desterrando al que ha incn- 
rrído en su ira, convocando y presidiendo las Cortes pre^ 
goftadas y declarando si hay lugar al ríepto entre los Fi- 
josdalgo. 

Como ejecutores de sus órdenes actúan los Porteros (s). 



(i) En los diplomas particulares de los siglos xn y zio, es usual 
la cláusula en cuya virtud el que celebra un contrato se obliga á 
otorgarlo fauctoricare, dore auetoremj. Véase el Fuero de Cuen- 
ca, c. Vlf, L 18, pág. 6a ^ . 

(a) A. 1093: cRex dedit dómno Pontifíci porurium sui pa- 

latii ut acciperet/et in potestate Prcsulis mitteret, totuin illnd 

quod Dei Ecclesis neglegenter et violentia militum amisscrsL» 
(Esp. Sagr.^ XXXVI, pág. 8s.}— ii5i: c.,.., Et venit abbas doni« 
mus Gudiaus cum isto mandato et cum portario Imperatoris,.... el 
dixit pq^arius ille, quod si omnes heredes dimuissent et cap- 
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que en Le6n y Castilla sustituyen en el siglo xii al anti- 
guo sayón real 6 exequuior del periodo visigótico y de los 
primeros siglos de la Reconquista: 



1.38o, 
1.44^ 
1.536. 

S.Qfo. 



Leuedes un portero^ tengo que vos surs.pro 
El portero con ellos que los ha de aguardar 
El portero del rrey quiur lo mandauá 
Andarán myoa porteros por todo myo rrejno 
Pregonaran mi cort pora dentro en ToUedo. 



Las printípales atribuciones de los Porteros eran dtar en 
nombre del Rey, notiQcar sus mandatos y dar posesión á 
los que obtenían sentencia favorable del tribunal de la Corte. 

Irritado contra el Cid porque había cobrado las parías, 
el Rey le destierra, dándole para salir un breve plaro, y 
amenaxa con pena de la vida y confiscación de bienes á 
quien, entre tanto, le albergue ó le ayude de cualquier otra 
manera (0: 



tassent quantum ibi habebant ad ipsam jam predictum monaste- 

ríum Imperator captabat el quantum ibi habebat«i (Esp. So,'- 

gradOf XX,pig.a7i.)— 1171: «..••Etrexmissitportariumsuum..... 
quL..«. ut memorialis esset defensio, regalis portaríus, hac et illac, 
cum quodam ticioni designa vit.» fCart. de Sania M aria de Rio^ 
seco^ fol. 10 v.^— 1 186: cEgo Domioicus Petri, portarlas Regís, ^ni 

dóminos sánete Marie de Toleto missi in hereditatem supras* 

cripum.» (Cari. I de la Caiedrai de Toledo^ fol. 79.) 

(1) Las cláusulas penales del siguiente diploma de Alfonso VI 
(que no son, por otra parte, peculiares de los de este Rey), acre- 
ditan la eiactitud del Poema, aun en los deulles mis secunda- 
ríos: A. 1099: c Quisquís autem homo contra han6 seriem scríptnre 
venerít, et eam infríngere conaverít..... veniat super eum iram Dd 
et rumphea celi, careatque duobus fronte luminibus, hereat eius 
lingua antro ne aspiret confesúoois sermo in die supremo, ut 
separatus a Christi corpore et a virorum regiones et cum Datam 
et Abiron obsorbeatur in inferno inferiere, muttetur eterna dam- 
pnatione, cum Juda Domini proditore, derelictus a Deo, in inferno 
perpetuo igne, nec in ultimo geminis die careát eterna confusione 
ut has Inat penas In generationeet generatione amen, et ne in pre- 
sentí carear tribulatione, post partem monasteríi, quantum aufer- 
re voluerit duplatum et tríplatum in simili loco componat, et pose 
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nombraba para casos especiales» no era raro que intenri* 
niese personalmente» como vemos en d Poima. 

Describe éste minuciosamente la sesión extraordinariia 
de la Cort convocada por el Rey para que el Cid recibiese 
derecho de los Infantes de Carríón. 

Era la Cori 6 Curia Regia rueda importantísima en el 
mecanismo político de León y Castilla. Formaban parte 
de esta Asamblea» según los caaos» los parientes mis 
allegados del Soberano» los Obispos, los Condes, los altos 
funcionarios palatinos y los gobernadores de las circuns- 
cripciones del reino: á veces estaba representada también 
la dase de los Infanzones. 

Las atribuciones de la Cari, que no parecen determina- 
das con precisión hasta el siglo xiii» se extendían al orden 
político, al judicial y al económico, 9cg6n se infiere de los 
documentos en que se consignan resoluciones adoptadas 
por el Rey» previa consulta de la Curia, y de los pasajes de 
las Crónicas alusivos, á ellas. 

Las sesiones de la Curia eran ordinarias ó extraordina- 
rias. Las primeras solían celebrairse en la población don- 
de residía habitualmente la Corte; las segundas, que re* 
querían convocatoria especial» por lo cual se las llama 
Cortes pregonadas, en el lugar designado en cada caso por 
el Monarca (i): 



(i) Efemplo de Cortes pregonadas ofrecen los textos siguien* 
ees, los dos últimos del tiempo de Alfonso VI: 

A* 929: cRegnante príncipe nosiro Adefonso perticsiV»* 

nem susm omnes proceres palatil» episcopis» sbbatibus seuho» 

nestissimi laici iussit perveaire ad locam nostrum Deo dicatum.» 
/Cartulario de Eslonja^ pág. 49.) ^1084: eEgo Adefousus Hes- 
paaie Imperator,..- eonstituens diem^ eonyoeayi cpiscopos et ab- 
bates necnon et primates roeiimperíi» utrssent mecum Toleto.*... 
ad quorum consensum dignus eligeretor srchiepiscopos^... quo- 
rum consilio et providentia est electus archiepiscopns nooiine 
Bemardus.» fCart. 1 1 de la Catedral de ro/eio»saec. XIV» foL 1.) 
-—1 109: «Omnes Gallttie nobües, consales et príncipes qui» etaif 
freceftione^ cum pueroÍTerantapud Leg¡onem«»(£rtit. Com/osl,, 
lib. 1, c. 46» en Esp. Sagr.^ XX, pág* 95*) 



560 B. DB HlMO|Ot4 

3.9G2. Andartn myos porteros por todo myo rrejno 

I^^gonanin mi cort pora dinero en ToUedo 
~~^ Que alia me Tayan caendet e yfan^onet. 
3*172. Vesos myo Cid alias Cortes pregonadas,' 

Los citados por el Rey para concurrir á ellas» no podfao 
eximirse, sin justa causa» de acudir á este llamamientor 

2.077. Enbia sus cartas pora León e a Sant Yaguo 
A los Portogaleses e a Galixianos 
E a los de Carríon e a varones castellanos 
Que cort hñt en Tolledo aquel rrey ondrado 
A cabo de Vil semanas que y fuessen ¡untados 
Qui non yiniesse a la cort non se touiesse por su vassallo» 

» 

Ni las Asambleas ordinarias ni las extraordinarias de 
la Cort parecen haber tenido, hasta fines dd siglo xii» 
derecho de iniciativa ni Voto decisivo. Consultábalas el 
Rey; pero el acuerdo dependía exclusivamente de la vo« 
luntad de éste. 

A las reuniones extraordinarias se alude» cuando dice 
Alfonso VI que había celebrado dos veces Cortes desde 
principios de su reinado: 

3.129. Hyo de que fu rrey, non fix mas de dos cortes; 
La una fue en Burgos e la otra en Cárrion 
Esu tercera a Tolledo la vin fer oy 
Por el amor de myo Cid el que en buen ora nagio 
Que rre<¡iba derecho de yfantes de Carríon. 

El Poema distingue claramente las vistas , reunionea 
concertadas de antemano entre personas interesadas en 
un asunto para conferir sobre él, como las del Cid con el 
Rey, al volver á la gracia de éste, de las juntas (1), sesio«^ 



(1) A. I02O. Fuero de León, c. 26: cSi vero miles in Legione 
in solo aheríus casam babuerit, bis in anno cat cum domino soli 
ad aiunctam: ita dico, ut eadem die ad domum suam possit re» 
Terti.i (Cortes de León y Castilla^ I, pág, 7.) 

Aclaran y explican esu capítulo, otros dos Fueros pertenecien- 
tes al territorio leonés: 
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fie8 de la Asamblea judicial de distrito, presididas á veces 
por el Soberano, y de las Cortes pregonadas: 

S.733. Rretrser uot lo an en visas o ea cortes 
«•914. Adújamelos a Tistss, o a iuntas o a cortes^ 
G>mmo aya derecho de yfantes de Canioa 
2'949* Qu^ gelos leuedes a vistas, o a iuntas o a cortes. 

Describiendo una sesión de la Cori constituida como 
tribunal, y exponiendo en detalle las actuaciones del juicio^ 
«1 autor del Poema da á conocer mejor que los placüa de la 
•época, sobrios y lacónicos en esta parte, el orden del prooe- 



A. 1 1 56. Fuero de Villavicencio: tDe pignora et de iuntet^ qui 
eos levaverit respondat pro illis. Et si ipsi pro se foerint, pro se 

respondeant Et qui in ipsa villa fuerít et sanos fuerít, et kd 

apellido vel ad iwUa vel ad pignora iré noluerit, bíbant ei pigans 
pro foro de illa villa, duas partes ad ilio constlio et tercia ad Ulos 
séniores.» (Muños, Colección^ pág. i76.)~iao8. Fuero de San. 
Urso y Castrillino: tQui caballum de infestos habuerít.*... vadat 
4Kd iunetam vel ad iudicium cum domino suo» ita tantum vero^ at 
in tercia die possit rediré domum suam, et domtaus si necesse 
fuerit ferret ei equum, et gubernet eum cum equo soo.» (CarU da 
la Orden de Santiago en Leán^ saec XIII, pág. 1*36.) 

A. 1055: cOrta fuit íntentio Ínter illos commites domno Gutio' 
et domno Gomes, ante ¡lio rex domno Fredenando, in illa iuniaát 
Monzón pro illas herediutes de Dobres et de Or^ et de Brag* 

nias proinde venimus ante illo rex, et dedimus plaxo que se 

iuntasen in Levana II nonas mensis Octobris, et aiuntaronsa in 
Pamanes.» (Documentos de Sahagún^ núm. 53u)^iog7t «•••- Or* 
ul fuit intentío Ínter Diacum abbatem Sancti Facundi et Rodrico 
Petris et Petro Citis et suos germanos et duas germanas de Ro- 
drico Petris, super dúos solares cum sua herediute in Villella, cc 

luerunt ad iunetam ad comité domno Sanxo » (Ibidem, neme* 

ro 700.)— loaS: t..... Inimicus humani generis suscitavit bataliam 
etalfetenam inter dúos congermanos. .••• nomina ipsornoi Arias. 
Osoris et Johannis Pelaiz, et occessit Joannes ad Arias.,— maiot* 
rinosderege domno Fredenanda.*.. adprebendiderunt villas. de 

ipso Joanne Ad aures pervenit fratría Ariani abbatos».... Fe- 

«it aiunta cum ipsos maiorínos, et rogavit abbas pro se et omai 
concilio, ubi «rat non módica multitudo.t (Cari, de CeUmopm^ 
saec. XUl, fol. 7S.) 



dimiento ante el Tribunal Regio, no distinto, en lo esen* 
cial, dd vigente en los tribunales de distrito, antes de la. 
recepción del procedimiento romano-cafiónico, Gracias á 
esto, podemos apreciar con más exactitud la intervencióa 
del Rey y de los jueces y la índole del procedimiento y 
ciertos vestigios de formalismo^ de que no hallamos nin- 
guna indicación en otras fuentes. 

Reunida la Cort» designa el Rey los alcaldes 6 jueces que 
ban de bllar la contienda: 

3,i35« Alcaldes sean d^to el conde don Anrrich e d conde dea. 

[Rremoad 
E estos otros condes que del Ysndo non sedes. 
. Todos meted y mientes, es sedes coñoscedores 
Por escoger el derecho, es tuerto non mando yo. 

• 

Es de notar que, hasta fines del siglo xi, los diplomas y 
fueros de León y Castilla dan constantemente el nombre 
de Juiius á los funcionarios encargados de la administra- 
ción de justicia. El de Alcalde, usado frecuentemente desde 
principios del xii (i) como sinónimo de Juex, adquirió car-^ 
ta de naturaleza en estos reinos, conáo tantos otros de orir 
g^ árabe, sin desterrar los empleados antes por los cris«> 
tianos independientes. No ha de inferirse, pues, de la 
adopción de este vocablo que la institución designada coa 
fl se tomase de los árabes ni de los mozárabes; pues vemos 
al cambiar de nombre conservó el carácter que tenia desde 
los principios de la Reconquista. 



(i) Formaban á veces los Alcaldes un tribunal colegiado, cuyo 
presidente conservó el nombre de Jues. 

A. 1 135: «Judicesetiam habeatb quatuor, qul vulgo alcaldes vo- 
cantur.a (Fuero de Balbás en Muños, Colección^ pág. 5i4.)-*i 148^ 
tEt kti populatores habeant iudices et quatuor alcaldes.» (Fuero de 
Govarrubias. Copia del siglo xvni en el MS. Q-pt de la Biblioteca 
Nacional.)— isii: tcum iudicibus, scilicet Pelagio Barragan! et 
Petro Pelagii. et alcaldibus, scilicet Peiro Jobannbet Jobannls Mu- 
aloab et IMdaco Martini et cum toto Concilio de ViUafranca.» 
(Doatmeníos particularee del Mctiasterío de Sobrado^ nóro. i^\ 
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El número de los Jueces, asi en la Curia Regia (O, como 
en las Asambleas judiciales de distrito, era muy variable. 

Al comenzar d Rey proclama la paz entre los conten* 
dientes, conmina con el destierro á los que perturben el 
orden, declara que fallará en justicia» y ordena á las partes 
que expongan sus pretensiones y descargos: 

3.139. Della e della part ea pas seamos 4>y 

Juro par Sant Esidro el que bolniere my cort 
Quitar me a el rreyno, perderá mi amor 
Con el que touíere derecho yo dessa parte me so 
Agora demande myo Cid el Campeador 
Sabremos que rrespooden yfimtes de Carrion. 

El procedimiento, en la demanda del Cid contra los In- 
fantes, representa la transición entre el germánico primiti* 
vo, en que el juicio era una lucha M entre las partes, á la 

(i) a. 878: cía presentia nostrí dómini Adephonsi principia...- 

vel iudlcum Gatoni et Hermigíldi Nos quidam iudicea, sicut a 

nostro domno ordinatum habaimus, hanc caasam ordinare ac pro« 

Tidere • (Esp. Sagr.^ XVI, pág. 424.)— 1021: «Ordinarit [Rez) 

ad ille comité Ruderlco Ordonis, ut dedisset yeritate ínter illos fia* 
tres et ipse Vlstraria» (Cart. de Celancva^ foh 188 t.*)— >ii75: 
cVenerunt ad curiam Adefonsi regís ante presentiam Ipsius. Et 
precepit Rex comitl don Gomes, ut iudicaret iudidum istud, et 
iudicavít comes coram Rege et alus hoooratis riris qui aderant.»* 
{BtTgznta^ Antigüedades de España^ II, pág. 386.)— 1176* 1193: 
cEt Rex dedít hoc iudlcium ad indicare ad comes Nanno et comes 
Sancio de Marannon et Roderíco Gutierres, maiordomns R^la»* 
fCart. de la Orden de Santiago en Castilla^ págs. 309-3ta)-* 
A. 1 186: «Statui..... ut constitutis ntriusque partis adrocatis, iods- 
tium curie mee subirent. Hulus ergo cause iudlces fuerunt Fer^ 
nandus Didad, magister militie sancti Jacob!, et Pelagius TaulateW 
lo. Gardas Femandi et Petras Araaldl, Le^onen^ decanus,.DI- 
dacus Beiro et domnus Grimaldo.» (Peres y Escalona, Histaria 
del Real Mcnasterio de Sahagún^ pAg. 5S4.) 

(s) Amira, Grundriss des germanischen Rechts^ s.* ed^ P^fi* 
ñas 161-163.— Brunner, Deutsche Rechtsgesehiehte, U^ pá^^ 341* 
349.->ZaUlnger« Wesen und ürsprung des Farmaiismus im mlt^ 
deutsehen Frivairecht^ págs. s6*29. 

Este carácter de lucba que ofireda el procedimiento á los ojos 
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cual asistían d juez 6 el tribunal casi como meros espec- 
tadores, y el posterior en que la intervención de éstos es 
mar directa y eficax. Así, vemos al actor dirigirse á veces 
á los demandados, y éstos á aquél, en vez de dirigirse á los 
alcaldes. 

Los litigantes habían de estar de pie al hacer sus alq^« 
dones (0: 

3.145. Myo Cid la mano beso si rrey e en pie te leutnto. 

3.199. Luego se leuanto myo Cid el CampesdiM*. 

3.215. biso Albarfañex: t leuamadoa en pie, el Cid Campeador.» 

3.270. El conde don Garfia en pie se leuantaua. 

3.291. Ferran Gomales en pie se leñante. 

3.361. Martin Antolinex en pie se leuanttua. 

3.38a. Essora Muño Gustios en pie se leuanto. 

' Los alcaldes deciden expresando su asentimiento á la 

demanda del Cid: 

« 

3.159. Atorgan los alcaldes: ctod esto es rraxont 
3.314. Oixieron los alcaldes quando manfestados son. 

A veces el fallo es promulgado en nombre de los demás 
por el conde D. Ramón, como el más autorizado de todos: 

3.10& Dize el conde don Rremond: «decid de ssTo de no.» 
3.137. Luego rrespondio el conde don Rremond. 



de los contemporáneos, se expresa á veces con términos gráficos 
en documentos de los siglos zi j xti.— A. 1037: cAbuerunt mecum 
meos germanos barraliam^,... et habuimus ipsa barraiia..,.. ante 
Diagu Domanisi in ipso concilio: ordinanint not iudices et les» 
(Ribetro,jDfMrlacúej,IV,pág. 145.)— 1093: flpsi milites..... coadu* 
natl sunt omnes venientes ante Presulem, ut cum eo coram Rege 

dimiearent Rex audiens mtlitum voces et Pontificii iudics- 

vit.....B (Esp. Sagr.^ XXXVI, Apénd., pág. 8i.)~iii7: cDevenIt 
Vicenti con vos Cid Vermudici a baraüa et ad iudieio.w (Docm* 
mentos particulares de Sahagún^ núm. 806.) * 

(i) tDiscepuntes et omnes advocati erecti stantes aJlegemt.9 
(Fuero de Cuenca^ c. i(^ ley 9.% pág. 130.) 
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Revela lá existencia de la práctica formalista, en coya 
virtud el demandante debía exponer consecutivamente y 
en un solo acto todos los puntos de la demanda, so pena 
de peider su derecho (O, la réplica de los Infierntes crqréo- 
dpse libres de la obligación de devolver el axavar de sos 
mujeres, por no haberlo reclamado el Cid al mismo tiem* 
po que la devolución de Colada y Tixón: 

3.164. cAun grend amor nos faxe el Cid Campeador 

Qoando desondra de sus fijas no nos demanda oy.» 
3.167. Demos le sus espadas, quaodo assi finca la bos« 
3.1 la cPor essol diemos sus espadas al Cid Campeador 

Que al no nos demandasse, que aqui finco la bos.» 

Bl Rey ordena, sin embargo, de acuerdo con los alcal* 
des, que los Infantes contesten á la nueva demanda del 
Cid: 

■ 

3.108. IMace el conde don Rremond: cdesid de ssi ó de no.» ' 
3.1I4. Dizo el buen rrey: «assi lo otorgo yo.» 



Aunque el juicio en que se falla la demanda civil dd 
contra los Infantes y la provocación al riepto, son actos 
esencialmente distintos, aparecen en el Poema como veri* 
ficados en una misma sesión de la Curia Regia. 

Terminado el juicio con la sentencia de los alcaldes, d 
Cid, usando dd derecho que tenía como fíjodalgo para 
retar á miembros de esta misma clase que le hablan ofen- 
dido gravemente en su honra, dice recordando la indigna 
y brutal conducta de los Infantes: 

3«s5& De los yfantes de Carrion quem desondraron taa mal. ' 
A menos de rríebtos non los puedo dezar. 

Denuncia, pues, ante el Rey y la Cort la deshonra he* 
cha ft sus hi]as por los Infantes; mas no emplea ninguna 



(i ) Siqtd, Di€ Ge/akr vor Gericht und im Rtchtsgang^ en loa 
Siiptngsherichie de la Academia de Viena« II, pág. 119. 
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de las fórmalas esenciales del riepto: no les llama traido- 
res ni aleves. Provócalo Pero Vermúez, instado por el Cid, 
empleando, tanto 61 como Martín Antolinez y Mnfio Gas* 
tioz, las fórmalas sacramentales del riepto: 

3-343* Rríebtot el cuerpo por mtlo e por traydor. 
3.383» Cala, aleuoso malo e traydor. 
3.441. Ellos las han dexadas a pesar de nos. 

Rriebtos les los cuerpos por malos e por traydores. 

Como los Infantes y sa parcial Assar Gon^alex confie- 
san el hecho y se muestran dispuestos & lidiar, el Rqr 
acuerda que hay lugar al riepto» y señala el día y sitio en 
que ha de verificarse» poniendo bajo su especial protec- 
ción y guarda á los contendientes durante el plazo que ha 
de transcurrir hasta la celebrádón del riepto: 

3.478. Hyo uos lo sobrelieuo commo buen vassallo htt a señor 
Que non prendan fuerza de conde nin de yfangon* 

Nó extrañará esto» teniendo en cuenta que los doca- 
mentos de la época hacen mérito con frecuencia de vio- 
lencias y atropellos cometidos por los Ricos-hombres y loa 
Infimxones. 

Las formalidades de la provocación al riepto y de la lid 
según el Poema convienen con lo que sabemos por d 
Fuero Viejo, el Fuero Real y las Partidas» sobre el par- 
ticalar (1). 

Llegado el día de la celebración del riepto» el Rey nom- 
hra los fieles que han de dirigir é inspeccionar el acto (1): 



(1 ) . Fuero Viejo» 1» 5, 1. 4 y is» en los Códigos Españoles^ pá- 
ginas i6o-a6i.— Fuero Real» iV, 11» 1. 1» 5, 6» 8» 9, 1 1, 13» 14 y i8. 
en los Códigos Españoles^ págs. 419-42K— Partída Vil» 3. L !• 4 
y 6 y 4» L i» 1» 4 y 6 en los Códigos EspaJMes^ págs. S99-304. 

(s) Las prescripciones de los Fueros nunidpales acerca del. 
desafio en el caso de homicidio de parientes» concuerdan en lo 
esencial con los del riepto: 

cFideles intrent et stent ubicumque eb placnerit.» (Fuero de 
Cuenca» c. XXII» L 16, pág. aoo«}— >cLot lidiadores lidien en mano 
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3.588. Hya stlieron al campo do eran los moionet. 
3.593. El rrey dioles fieles por desir el derecho e el non 
Que non yaragen con ellos de si o de non. 

Estos acotan el terreno; parten el campo entre los con- 
tendienteSf señalando su parte á los de cada bando, y cui- 
dan de la observancia de las formalidades prescritas: 

3.604. Los fieles e el rrey enseñaron los molones. 
Librauan se del campo todos aderredor 
Bien gelo demostraron a todos VI commo son 
Que por y serie vencido qai saliesse del moion. . 
Todas las yentes esconbraron aderredor 
De VI astas de langas que non legassen al moion 
Sorteauan les el campo, ya les partien el sol« 
Sallen los fieles de medio ellos, cara por cara son. 

Los fieles declaran quién es el vencedor (i), tanto cuan- 
do se confiesa vencido Perran Gon^alcE, 

» 

3.644* Antes que el colpe esperasse dixo: cyen^udo so.» 
Atorgaron gelo los fieles, Pero Vermues le dexo. 

como cuando, faltando á las leyes de la lid, traspasa Die- 
go las lindes del campo, 

3J665. El cauallo asorrienda, e mesurandol del espada 

Sacol del moion. Martin Antolines en el campo fincaua 
Essora dixo el rrey: tTenid nos a mi compafia. . 
Por qnanto auedes fecho vencida anedes esta batalla.i 
Otorgan gelo los fieles, que dise verdadera palabra. 



de los fieles, e los fieles sean de los alcaldes.» (Fuero de Salaman- 
ca, publicado por Sánches Ruano, 1. 93, pig. aot.) 

(i) cCum fuerínt in campo, ludes et alcaldes ostendant efe 
metas campi: deinde dividant eis solem. Postquam pugnare cepe- 
rint, si aliquis eorum metam transierit, úx victos. Semper conqui» 
rat ille qui petit, et reputus defendat. Et si forte reptator deroca* 
verit reptatum, descendat ad eum, quando sibi placuerit.» (Fuero 
de Cuenca, c. as, ley 6.% págs. 19^197.) 
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y cuando Assur Gon9alez es derrocado por Mufio Gostioirs 

3.685I Al tirar de la laii{a eo tierra lo echo. 

Vermeio salió el astil, e la lanca e el pendón 
Todos se cnedan que ferido es de muere 
La lan{a rrecombro e sobrel se paro' 
Dixo Goncalo Assurex: cnol firgades por ¡Moa! 
Vcnfudo es el campolt Quando esto se acabo, 
Dixieron los fieles: «esto oymos nos»! 

Termina la lid, mandando el Rey librar el campo y to- 
mando para ai, conforme & la práctica establecida, laa ar* 
mas qué hablan quedado sobre él: 

3.692. Mando librar el canpo el buen rrey don Alfonsso. 
Las armas que 7 rrasaron el selas tomo. 

Al intervenir en el episodio del riepto, el conde Don 
García habla de la barba del Cid, cuya magnificencia y 
longitud se ponderan en varios lugarea: 

268. ' Mer9ed ya, (id, barba tan complidal 
788. Andana myo Cid sobre so buen cauallo 

La cofia fronzida. Dios, commo es bien barbadol 
i.aaó. Arrancólos myo ^id el de la luenga barba, 
a. I91. Grado al Criador y a uos 9íd, barba velida. , 
3.097. La barba avie luenga e prisola con el cordón, 

diciendo en son de mofa: 

3.273. Dexola crecer e luenga trae la barba. 

Los unos le han miedo e los otros espanta. 

Laa ponderaciones del autor del Poema muestran quo 
aquí, como en casi todas las naciones europeas de la Edad 
Media, prevalecía la idea germánica de considerar la bar- 
ba como símbolo de la virilidad. Estimábase una de las 
mayorea ofensaa que pudieran hacerae á un hombre, me- 
sarle la barba 6 afeitársela contra su voluntad, y ae casti- 
gaba con penaa severisimaa al que afrentaba á otro de esta 
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suerte (<}• El Cid se jacta de no haber sufrido de nadie 
semejante injuria» así al jurar por su barba que vengaría 
la deshonra hecha á sus hijas, 

3.185. Alfaua la m«no e la barba se tomo. 

f Par aquesta barba que nadie non messo 
Assis yran vengando don Eluira e dona Sol» 

(i) El Fuero de Cuenca trata con extensión de este delito y de 
las penas inherentes á él« distinguiendo tres casos: «1 de afeitar á 
otro la barba contra su voluntad, el de arrancársela y el de coger* 
sela 6 mesársela, siendo de notar que exime de toda responsabili* 
dad al que mataba é quien le infiriese esta última afrenta: fQui- 
cumque alium hominem totonderit, pectet decem áureos, et etiam 
procuret eum in domo sua ut sibi ipsi, doñee barba seu capilli úat 

completi Quicumque alicui barbam depilaverít, pectet ducen- 

tos áureos et exeat inimicus » (c. XII, 1. 17 y 18, pág. iis.)— 

cQuamvis superius forum prscipiat solvere calnmpniam qui- 
cumque hominem percusserít, aut occiderit; tamen si quis priua 
cum armis prohibitis percusserít quempiam, vel in barbam eius 
iniccerít manum, et passus iniuriam percusserít, vel occiderit illum, 
non pectet calumpniam, nec exeat inimicus.f (Ibid., c. i¿, ley 9.\ 
pAg. 146.) 

1 179: «Varón o mulier quí barba messaverit pectet L morabeti- 
nos.t (Fuero de Uclés en los Apéndices de las Memorias kisiári» 
cas del Rey Alonso VIII^ pAg. 361.) 

A veces el mesar la barba se imponía como castigo: Fuero de 
Cáceres (siglo xui): tTodo ome que en lide se acercase, e ante que 
se tomare de la arrancada alguna cosa espojar o robar, pierda la 
rasión y mésenle la barba. Qui aver de fonsado o daseria o dape- 
Uido tomare, et a sos companneros no lo diere a partir, pierda la 
rasión et mésenle la barba.t (Golfín y Ulloa, Colección impresa de 
privilegios de Cáceres— sin lugar, año ni portada,— pág* 44.) 

La primera de estas prescripciones del Fuero de Cáceres, así 
como otras de los de Logroño, Miranda, Falencia, Plasencia, Bae* 
2a y Alcalá, pueden verse en Martínez Marina, Ensayo kisióríeo* 
crítico^ págs. 186-187. 

En tiempo de los Visigodos, se consideraba el arrancar la barba 
como pena infamante. San Julián, Historia Wambée^ c. 30 fEsp. 
Sagr.^ VI, pág. 564): cPáulus Princeps tyrannidis, vel ceteriin* 
centores seditionum eius decalvatís capitibuS| abrasis barbia...... 

A fines del siglo xv, estimábase todavía grave afrenta en Galicia 
coger á un hombre por la barba, según resulta de los teztoe d- 
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como al echar en cara al conde D. García, que habla sopor • 
tado cobardemente tal afrenta de manos del mismo Cidt 

3.280. Essors el Campeador prisos a la barba 
cGrado a Dios que {telo e tierra inandal 
Por esso es luenga que a delicio fue criada. 
Que avedes uos, conde, por rretraer la mi barba? 
Ca de qoando ñateo a delicio fue criada: 
Ca non me príso de ella fijo de muger nada 
Nimbla messo fijo de moro nin de chrittiana, 
Commo yo a uos^ conde, en el castlello de Cabra. 
Quando pris a Cabra, e a uot por la barba. 
Non y ouo rrapax que non messo su pulgada • 
* La que yo messe aun non es eguada.i 



III 



La familia. 

Si de las esferas de la vida pública pasamos á las de la 
privada, llama la atención en primer término la fuerza de 
cohesión de la familia. Vese i los miembros de ésta, uni- 

gnientes de Vasco de Aponte: «Alvaro Paes entró en la villa de 

RIvadavia y sacó al Conde..* y prendiólo por la barba.» ^cFemáa 
Ya&ez..... puso fuego a las casas donde esuba el Cadorniga y sa- 
cólo preso por la barba.! Del arzobispo de Santiago, D. Alonso 
de Fonseca, dice que, estando en Noya, Bernald Yañes csaltó en* 
la villa..... prendiólo por la barba y llevólo á Vimianxos.» Lopes 
Ferreiro, Galicia en ei último tercio del siglo xv, s.* ed.. I» pá* 
^inas II, 16 y 40» 

Los Usatici Barchinone^ c. 15, castigaban severamente á quien 
ultrajaba á otro de esta toanera: cSi per capillos quis acceperit 
aliquem cum una manu, det ei quinqué solidos..*.. Qui vero per 
barbam, v¡gintl.i 

Sobre la penalidad de este delito en las legislaciones de los ale» 
manes, anglo-sajones y escandinavos, véase á Wilda, Das Straf^ 
reehi der Germanen, pág. 778, notas 2 y 3, y en la legislacidii 
municipal italiana de la Edad Media, á Kohler, Studien ams dem 
Stra/reeht^ pftgs. 387-388. 
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dos CD on solo peDsamkoto y una misma acdán, tomando 
como propios los asontos, y, sobretodo, las ofiensss de sua 
parientes, asistiéndoles constantemente con d consejo, y 
dispuestos á Vengar las injurias que se les han inferido* 
Alvar Fáfiea, el braxo düsíro del Cid y so embajador cerca 
de Alfonso VI, Pero VermAea, abanderado de su hueste» 
Pélez Muñox, encargado de velar por las hija* dd Cid 
cuando salen de Valencia con los Infantes, son sobrinos 
del héroe: 

x846. Que vinie Mynsya por tus primss amas sdos. 
741. Peles Mnños so sobrino del Campeador. 



Este caricter intimo de la solidaridad familiar, se refle* 
ja siogularmente en las palabras del Cid á Pero VermAes, 
cuando le manda reptar á los Inbntes: 

3.303. CH70 las he fijas e tu primas cormanas 
Ami lo dizen, ati dan las ore¡adas*i 

Los Infantes de Carrión aparecen constantemente ro* 
deados de sus parientes, y de ellos se amseian en todaa 
las circunstancias dificiles: . 

3.160. Dixo el conde don Garcia: ca esto nos oblemos.» 
Essora salien aparte yffantes de Cerrión 
Con todos sus parientes e el vando qne y son. 

Uno de los episodios más interesantes desde el punto 
de vista jurídico es el casamiento. Iniciase con la petidón 
de los Infantes al Cid, por conducto dd Rey: 

1.885. Merced uos pidimos commo a rrej e a se&or natural 
Con nuestro consseio lo queremos fer nos 
Que nos demandedes fijas del Campeador 
Casar queremos con ellas a su ondñ e a nuestra pro. 

Aunque el Cid decide, sin consultar la voluntad de Jimo- 
na, cuyo papd es meramente pasivo, no ha de creerse por 
esto que. d Poema esté en contradicdón con d derecho do 
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León y Castilla, según el cual la facultad de casar á las 
hijas era ejercida en común por ambos cónyuges (i)« Na- 
tural es que la intervención del Cid aparezca como pre- 
ponderante y aun exclusiva en el acto del casamiento, por 
ser él quien habla de transmitir la potestad sobre las hijas. 
El Cid no otorga ni niega la petición de los Infantes: 
pone el asunto en manos del Rey y le transmite la potestad 
para casar con quien quiera á Dofia Elvira y Doña Sol: 

s.o88. AfeUat en uuestra mano don Eluira e doña SoL 
Dad las aqui quisieredes uos, ca yo pagado so* 

El Key representa, pues, para el caso la persona del 
Cid: posee la plenitud de las facultades de éste. Por eso 
dice reiteradamente el Cid que no es él, sino el Rey, quien 
las ha casado: 

S.IIO. Vos casades mis fijas, ca non gelas do yo. 
s«soo. Pedidas tos ha e rrogadas el myo señor Alfonsso. 
3.204. Bien me lo creades, qoel uos casa, ca non yo. 
3.I4I9. Por mis fijas quem dexaron yo non he desonor 
Ca nos las casastes rrey, sabredes qae fer oy« 

• 

(i) a. gSiz cNos famuli Dei Ansur, prolix Goesteix, et uxoria 
sue Esinuva, quia fuimus coniunti/«r voluntatem nostre gentis^r 
fMcnunu Portug, hist., Diplom. ei Ckariae^ pág. 36.)— 1034: 
cEgo Asuri Gomiz, quod expetivit ti¥i Mumadona /er volunta* 
tem pairum tuorum vel jnropinquoruní,....^ (Pérez y Escalone, 
Historia del Monasterio de Sahagún^ pág. 45a0'~iO37- «Cgo 

Ruderícos tibi dulcissime uxorí mee Sénior consesum no^ 

his adhesit simulque parentum nostrorum^ ut te mihi in coniu^o 
copulatam dedissent.» (Cart. del Monasterio de Sobrado^ tomo I, 
íbl. 49.)— 1068: «Ego Suaris Amiquls tibi dulcissime uxori mee 
Marina Odaríx salutem..... Deo patrocinante, michi et tibi etiam 

et patentes nostros concessit animus^ ut et mihi in meo matrimo- 
nio copularem.» (Libro 7.^ de pergaminos de Lugo, núm. 191.) 
—1 104: tDeo patrocinante, michi aecessit volumptas et tui con* 
seitsit animus et parentorum nostrorum annuit volumptas^ ut te 
michi in coniungio copularem..... Obinde ego Johan Bravolles a 

tibi Mana AlTarez...... (Cart. de Eslonfo, pág. 88.)— Cf. Blartí- 

aez Marina, Ensayo histórico-critico, págs. 204*905, y Fomu Vi* 
sig., 14, i5 y 17, ed. Zeumer, págs. 58i-58i. - - 



BL DBRBCHO BN EL FOEUK DBL Cll> 573 

Por eso también, roto d vinculo que ligaba á las bijas 
del Cid con los Infantes por el abandono y los malos tra- 
tamientos que de ellos ban sufrido» vuelven á la potestad 
del Rey para el efecto de casarlas con quien tenga á bien, 
pues qué el Cid no la babfa limitado al casamiento con de- 
terminadas personas. Así lo declara el Cid, cuando vienen á 
pedirle sus bijas para los Infantes de Navarra y Aragón: 

3«4o5. Quando me las demandan de Nauarra e de Aragón 
Vos las casastes antea, ca yo non 
Afe mis fijas en nuestras manos son, 
Sin uuestro mandado nada non fere jo. 

Alvar Fiñtz es mero representante 6 mandatario del 
Rey, para el caso concreto de casar las bijas del Cid con 
los Infantes: 

a. 1 52. Pues que casades mjs fijas asi commo a vos pías 
Dad maño a qui las de quando uos las tomades; 
Non ge las daré yo con mi mano n¡n ded non se alabaran 
Rrespondio el rey: cafe aqni Albarfañes 
Prendellas con nuestras manos e daldas a los yfantes 
Assi commo yo las prendo, daquant commo si fosse de- 

• ■ 

El carácter de la intervención de Alvar Páfiex, se infiere 
dararoente del nombre de mañero d), que emplea el Cid^ 
usado, como el de tnano, en documentos de los siglos zil 
y XIII, en la acepción de apoderado (s)« 

(i) VoUmóller, de cuya edición copio el texto del Poema, pone 
maÜD, en vez de mañero, qtie es lo* que dice el manuscrito^ scgto 
me advierte mi amigo Ramón MenéndesPidal. ^ 

(1) A. 1180: « Etego dompaa Elvira dfl por fiumo a vos 

Don Femando abbat, que vos meta en b beredat de Coenia.» 
fCart. de la Orden de Santiago en datilla^ pág. S45.)— 1197: 
«,.••• Ego Gomes Peiris et Johannes Martini et Femandus Gomes 
sumus mañeros de filiabus videlicet meis de Gomes Petris » (Cear^ 
tulario de ¡a Orden de Santiago en Leán^ fol. 54.) — nos: 

c En conceio de Orsales le dio por mañero a Alvar Gonsales 

quil metió en el [solar] fDocnmenios partieuiares de Agmilmr 

de Camfóo^ núm, 63.) 

3« 
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Dos eran los actos constitutivos del matrimonio s^n 
el derecho de León y Castilla en la Edad Medis, concor- 
de en este punto con el derecho germánico: los esponsa- 
les 7 el casamiento, 6 matrimonio en sentido estricto. 

Los esponsales eran un contrato celebrado entre el pa- 
dre» 6 el que hacia sus veces, y el que aspiraba á la mano 
de la doncella» por virtud del cual el esposo adquiría el de- 
recho á que le fuera entregada la esposa (fraditio in ma' 
numj^ pasando de esta suerte i su potestad. 

Asf» en el plaxo que media entre los esponsales y las 
bodas» el Poema llama esposas á las hijas del Cid» y» cele- 
brado el casamiento» las llama mujeres: 

s.i8o. Qnsndo viniere 1s msñana que apuntare el sol» 
Verán a sus esposas a don Eluíra e a dona SoL 
^•543* Pidamos naesuas mugeres al Cid Campeador. 
s.58i. A mis fijas siruades que unestras mugeres soa« 

El ceremonial usado en el casamiento de las hijas dd 
Cid es distinto dd prescrito en el Ritual de Cardefia del 
siglo XIII» y» según creo, más antiguo» pues hasta fines del 
siglo XII no cesa la entrega de la mujer al marido por d 
padre 6 quien hace aus vecea» para ser sustituida por la 
Uraiiiio dd sacerdote (<)• En dicho Ritual» d sacerdote re- 



(i) tOrdo sd beaedicenduro eos qui noviter nubunt. ~Cum ve- 
nerínt h¡ qui coninngendi sunc, expliciu secundom morera missa, 
anteqnam absolvat disconns, accedunt ad sacerdotem iuxta can- 
cellos, et venientes /oreftlej /«e//<r, aut aliquis ex projpinquis^ js 
parenies nom hahuerít^ tradunt ptellam saeerdoti. Ule ver^ yse- 

¡ans eos de palleo aut sippa, ac pósito de snper iogali *His ex- 

plicitis, iradii saeerdos puellam Wro...«.» (Bergansa» II» pégi« 

ñas 643-fi440 

A esta entrega material de la mujer al marido por los padres 6 
parientes» se refieren á veces los documentos con frase que mués- 
tra ser esta formalidad constitutiva del matrimonio.— A. 1194: 
€••— Carta testanienti quem Fernandus Roderíd fieri preceptc... 
Siautem..... babuerit filiam» fratres....« ipsam iradenies viro..... 
d dent in cooiugio XV miUle moravetinos»» (Cari, de la Ordem de 
Santiago em CaHüla^ foL 47.) 
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cíbe la desposada de manos del padre 6 de los parienles« 
y la entrega al marido, según se usaba en Prancia» Ale- 
mania é Inglaterra en los tres últimos siglos de la Edad 
J^edia (i), mientras que en el Poema verifica la iraditio d 
representante del Rey, que en este concepto tiene la potes- 
tad sobre la desposada: 

■ * • • . • . • 

-S.SSS. AfTe smas mis fijas metolas en nuestra mano 
Sabedet que al rrey assi gelo he mandado; 

a.S25. *A lot yfantet de Carrion dad las con naestra mano 
E prendan bendiciones e vayamos rrecabdando.» 
Estonxe dixo Mjnaya: cesto faré yo de grado.i 
Leuantan le derechas e mettogelas en mano 
A los yfantes de Carríon Mynaya va fablando: 
c Afeaos delant Mynaya, amos sodes hermanos. 
Por mano del rrey Alfonsso que a mi lo ouo mandado 
Douos estss dueñas, amas son fijas dalgo 
Que las tocnassedes por mugeres a ondra e a recabdo.» 

La naturaleza de la unión entre los Infantes y las hijas 
^el Cid, la indica el Poema con las frases veladas y mnjeree 
de bendición. Marca, bsí la. diferencia esencial entre este 
vinculo y el de la barraganfa 6 concubinato, unión pora- 
mente civil y disoluble á voluntad de las partes entre soU 
tero y soltera, á la cual otorgaba efectos la ley, en algunos 
territorios, con relación á los bienes y á la prole (s): 



(i) Sohm, Das Reeht der Ehesehliessung aus dem deuisekem 
und canonischen Reeht geschiehtlieh eníwickelU pig'. iSy-ifiS. 

(s) Los Fueros municipales penaban más severamente los aten- 
tados contra la honra de las mujeres veladas ó de bendición» que 
los inferidos á las que no tenían esta cualidad. 

A. 1099: cEt si invenerint enm faciendo fomicium cnm mxcre 
tyelaia ubicumque, interficiant ambos, aut unum si plus non po- 
tuerit.! (Fuero de Miranda en Maños, Colección^ pág. 351.)—^ 
114S: sEt qulcqold rapuerit muiier qui sedeat amparado de Con- 
cillo» nisi f uerít de henedietiene. • (Fuero de Ocaika en el Cari, de 
JaQrden de Santiago en Castilla^ fol. igo.)— ii«l7 (?): «Qui luro* 
-rsffi alteríus de henedietione forsaverlt, pro ea moríatur.» (Fuero 
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xo^. Daqvi las prendo por mis manos a don Elnlra e dona Sol 
E dolas por veladas a loa yfantes de Carrton. 

3.562? Dad nos nuestras mugeres que anemos a bcndif iones, 

3.276. Non ge las deuien querer sus fijas por varraganas 
O quien ge las diera por párelas o por yeladai. 

3.43^ Ellos las prisieron a ondra é a bendlgión. 

Muestra el Poema, como se ve, que las barraganas so- 
lian ser de condición social inferior á la de los que conoeiv 
taban con ellas este género de unión, y el menosprecio con 
que eran miradas. 

Los Infantes dotan á sus mujeres, señalándolas por arrat 
tierras 'en Carrión: 

2.563. Leñar las hemos a nuesuas tierras de Carrioü 
Meter las hemos en las villas 
Que les diemos por arras e por onores 
Verán nuestras fijas lo que auemos nos 
Los fijos que ouieremos en que auran partición. 

Las palabras tarrast y tdoteft ya juntas (O, ya separa- 
de Castroverde de Campos en Llórente, Noticias histáricaSf IV» 

P*g. 350.) 

Sobre el matrimonio religioso, v^ase á Freisen, Gesehiehte dos 
canonischcn Eherechls, págs. 136-137, y sobre el civil ó a yuras y 
la barraganía, i Martines Marina, Ensayo sobro la antigua iogiS' 
¡ación do León y Castilla^ págs. 176* 178. Acerca de la barraganfa, 
en particular, á Ficker, Ueher nahero Verwandtschaft ^uñschon 
gothisch'Spanischon und Horwegisch'isiandischon Ro^hi^ pági- 
nas 27-46. 

La más antigua mención que conozco de la palabra barragana 
se halla en un documento del siglo zn «Vobis domino Gres- 
conio facimus cartula incomuniationis dehereditate meapropria.*.^ 
médium voluntas et médium pro scelus quod commisi ia adulterio 
cum duas harracanas.9 fCart, do Colanova^ fol» 73 v.*) El docu- 
mento carece de fecha; pero debe ser de principios del siglo xi, 
pues en el mismo folio hay otra donación al prepósito Cresconio 
del a&o 1005. 

(1) A. 962: tío Gondesalbo dono a tivi spoosa mea Gelbir% tu 
doiis titulo arrarum, pueros et puellas, propter ooorem virginits* 
ús tue, kaballos cum frenos et siellas, bobes et backas, omnia iu- 
menú atque annenu promiscua.! (Documentos farticularos M 
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daa, servían para designar la donación qne hacia el mari* 
do á la mujer con motivo del matrimonio. Loa bienes en 
-que consistía pasaban á ser propiedad de la mujer, sí 
bien, cuando tenia hijos del donante, debía reservarlos 
para ellos (i). 

En concepto de axuvar entr^a el Cid á los Infantes 
3.000 marcos de plata. El Poema ofrece la mención más an- 
tigua conocida hasta ahora de esta institución en Castilla: 

^.571. Hyo quiero les dar axuosr UI mili marcos de plata 

Constituían el axuoar los bienes que los padres de la es* 
posa daban á ésta al contraer matrimonio. Consistía de 
-ordinario en ropas, alhajas, muebles y semovientes; mas. 
podía consistir también en inmuebles* Aunque esta dona- 
ción no parece haber sido obligatoria, era muy usual, 

• 

.Monasterio áe Sahagún^ núm. 3.)— 1071: cEgo Gandisalbo El- 
meildiz fació tibi uxor mea Olimpia cartolam dotís vel dooationb 
de illa mea divisa quam babeo in villa Adda.«...do tíbi Ipsa mea di- 
visa intecra in eartula arrarum vel dotis nomtne.^ (Ibid, núme- 
ro 18. )— 1 108: cEgo...., Fernando Fernandix tibi nobilissima Godo 
Petrtz..... placuit mihi— •• utfacerem tíbt..^. carMam donatíome» 
sive de arras et de dóiis..*..t (Cart. de Celanova^ foK 50 v.^— 
1 135: «Ego quidem comes Rudericus Gandizalvi*..^ dilecte coniu- 
gis mee comitísse domine Stepbanie..— do tibi ia titulo dotis et 
-arrharum^ id est in Gomeses quantam hereditatem habeo^^ do 

et concedo vobis totts istas hereditateSy per vestras arras, ad fb- 

ram de Castella.i (Soáres de Alarcóa, Relaciones genealógieas 
de la casa de los Marqueses de Trocifal^ Apénd.« págs. 4-5.) 

Sobre las arras y el axovar, véase i Martines Marina, Ensayo 
histórico- criticOf pAgs. 207-sia 

(i) a* 1029: f Ego Roderícus..... tibi nxori mea supranominata 
(Toda)..... do et dono tíbi, in huios títulnm dotis..... babeas et 
possideas perenniter iure herediurio et, post obltum tuam, filü qal 
ex nobls nati fuerint habeant et possideant omnia supranominata.» 
(Cart, de Celanoya^ fol. 157.) ~ 1034: cEgo Asttrí Gomic... 

tivi Mumadona dono tívi in titulo dotis..... et post obitum 

nostra derelinquamus ad fílios nostros qoi de nostro coniugio na- 
ti fuerint.» (Peres y Escalona, Historia del monaserio de Sahot^ 
gúut pág. 461.)— Cf. Form. Visig. n. 15, 17 y to, ed.^eamer, pá- 
ginas 58a*584. 
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como lo indican las palabras del Cid i Jimena» al saber que 

los moros vienen sobre Valencia: 

- ■ . .. . ....^ 

1.6^ Por catar son nuestras fijas, aducen uos axuuar 

Celebrado el casamiento, los Infantes entregan al Rejr 
200 marcos de los 3.ooo que el Cid diera en axovar á sos* 
Ujas: 

3.a3i« fDestoa 111 mili marcos los CC tengo yo; 

Entramos melos dieron los jfantes de Carion 
Tornar ^elos quiero, ca todos fechos son 
Enterguen a myo Cid ti que en buen ora na^io 
Quando ellos los an a pechar non gelos quiero 70.» 

¿Cuál es el carácter de este regalo y por qué el Rqr 
quiere devolver á los Infantes los 200 marcos, nna vex di^ 
suelto el matrimonio? Paréceme que se trata del regalo 
que el marido liada en señal de gratitud al que le transmi* 
tía la potestad sobre la mujer» según el antiguo derecha 
germánico, en especial el de los Lombardos y Escandina- 
vos (O. Como quien casa á Doña Elvira y Doña Sol no ea 



(1) Lehmsnn, Vtrlobung und Hoch^eit nach dennorágerma" 
niuhen Rechte des Jrüheren Miuelahers, págs. 67-76. Entre 
los EscandinaTOf, este donativo cals sptciell dtm Verlober Tom 
Briutigam zvgtvrendete Gabe» (pág. 70), se. llamaba Vingi€tf 
j se hacía después de celebrado el casamiento. Cf. Beauchet, Loi 
de Ve^irogotic, págs. 176, 19a, 317 y 3 19- 32o,-* Entre los Lom^ 
bardof, se denominaba generalmente JiUinegild ó mertfum, y sólo 
era necesario cuando la trsnsmisión de la potestad sobre la des- 
posada, como sucede en el Foema^ tenía el carácter de dona- 
ción, no el de compra; pues no se consideraba como «essentiale 
negotii» sino en las donaciones. Val de Liéirre, Launegild tmá 
Wüdia^ P^gs* 47*^4 y s77-279«-» Entre los Visigodos fué tsmbiéa 
usual en las donaciones con el nombre.de ytcissuudo, (Fragment*. 
Visig., XIV» en las Leges Visig. anliquioreSr. ^d. Zeumer, págl» 
na 319), y persistió durante la Edad Media, con diversos nombres,, 
en León y Castilla, Navarra y Aragón. 

Los cartularios y diplomas sueltos de León y Castilla ofrecen 
frecuentísimos ejemplos de estos regalos del donatario al donante^ 
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el Cid» que ha cedido 8o potestad al Rey, ni Alvar Pifies, 
apoderado de éste, sino el mismo Rey, por eso es este ál- 
timo quien percibe dicha cantidad. 

Bl Cid considera disuelto el casamiento por el abando- 
no y los malos tratos que han sufrido sus hijas por parte 
de los Infantes. Al regresar aquéllas á Valencia» como al 
fundar el Cid su demanda en reivindicación de Tixona y 
Colada y del axovar de sus hijas, lo declara terminante- 
mente: 



consistentes, como el laanegild de los Lombardos, en prendas de 
vestir, telas, armas, animales domésticos ó dinero. Citaremos alga* 
nos, tomados de las Colecciones impresas más accesibles: . 

A. 932: cEt accepimus de vobis Lazams abba in hooore spolas 
heites cum artarfes et VilU pannos in valente quingentos soli- 
dos.» (Berganza, Antigüedades de España^ U, pig. 38o.)~964: 
«Accepi in bonore de tibi Loppe abbate« id est, uno caballo roa- 
seo per colore et cum freno, valente C solidos argenti.» (Ibid., pá» 

gtna 4oa.)"*"ic62: cAccepimus de te Scemeno episcopo ad con* 

fírmandum cartula isu, CLXXX solidos de argento.» (Ibid., pági- 
na 432)— 1090: tEt per confírmandaro banc scrípturam donatio- 
nis, accepimus de vobis patre nostro abbate Dídaco uno freno mor- 
tecene, dncentos et sexaginta sueldos de plata pessante.» (Ibid., 
P^8« 45cO''93^- cAccepimus de vos in bonore mulo castaneoet 
alia muía amarela.» (Cari, del Monasterio de Eslon^a^ pág. 7.) 
—1067: «Accepimus de vobis, ad investiendam kartula, uno lenco 
óptimo.» (Ibid., pág. 69.}— 1081: tEt accepi de te ad confirman* 
dum cartula uno galgo colore nigro, valente centnm solidos de 
argento.* (Ibid., pág. 14^)— 1085: «Accebi de te Johane Citis aooe* 
tore ad confírmandam cartula.» (Ibid., pág. 78.)— 940: tEtad con* 
fírmanda cartula, dedisti mihi uno azttore. et plena abeat firmtta« 
te.» (Pérex y Escalona, Historia del Monasterio de Sakagúm^- 

P^S* 399*)— 971: «Damus ad vobis kabalu baju obtimum et 

pannu de sirgu, valente centum solidos de argento, ad istu testa- 
mento confirmante.» (Ibid., pág. 416 )•— 1047: cEt ad cartam con* 
firmandam accepimus de vos uno kavallo percolorem mauríceUo, 
valente quingentos et 'unum solidos de argento, et dúos accipltes^ 
uno pullo et alio trátate.» (ibid., pág. 457.)— 1 130: «Pro confirma» 
tione igitur istius testamenti, accepi a vobis ducentos quinquagin* 
ta moabitides áureos.» (Ibid., pág. 5a3.) 

Respecto á Portugal, dice Sanu Rosa de Viterbo, Elucidario 
art. Reborat cDisto bai infinito em m nossos documentoa.f 
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9.867. «Buea casamiento perdiestet, meior podredet ganar.» 
3.893. «Que uos Tea meior casadas, daqol en adelaoc.» 
>r56. Qaando dexaron mis fijas en el rrobredo de Corpes 
Comigo no quisieron auer nada e perdieron mi amor 
Denme mis espadas cuando myos yernos non son. 
3.ao6. Den me mis aneres cuando myoa yemoa non son. 
3.715. Sin yerguen^a las casare o a qui pese o a qul non. 

El casarse de nuevo las hijas del Cid en vida de los la- 
Cantes, está en armonía con las tradiciones y las prácticas 
de la época. Reinaban á la sazón ideas y costumbres muy 
laxas en punto á las relaciones matrimoniales. Reyes y 
magnates repudiaban frecuentemente á sus mujeres legi- 
timas, para casarse con otras 6 vivir públicamente en el 
concubinato (i)« 



Tres conclusiones se desprenden, á mi ver, de esta inves- 
tigación: el carácter genuinamente nacional del Po^ma W¿ 
manifestado en su perfecta concordancia con los monu- 
mentOB jurídicos de León y Castilla; la verosimilitud de la 
opinión que lo cree redactado en la segunda mitad del si- 
glo XII, á cuya época se acomoda, mejor que á principios 
ó mediados del xiii, el estado social y jurídico reflejado en 
la obra, y la importancia de ésta como fuente de la histo- 
ria de las instituciones, ya en cuanto amplía las noticias 
que poseemos sobre algunas» conocidas incompletamente 
por otros testimonios, como la Curia ó Cort y el procedi» 
miento seguido en ella, ya en cuanto revela la existencia 



(i) Bergante, Antigüedades de España^ I, págs. 511-522.— 
Gf. Geffcken, Zwr Gesehichte der Ehescheidung rectas vor Grof 
íian, páginas 49^ n. 3, para los precedentes fbigóticos. 

(a) Mili y Fontanals, De lapoesta heroico -j^j^lar casiellanm. 
(Obras completas, Vil, pág; 149), y Menéndea y Pelayo, Antolo* 
gtade poetas Úricos castellanos, U, pág. xxxni« 
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de otras» como la palmadat ciertas formalidades del ma- 
trimonio y ek rq^o del marido al que le transmitía la pro- 
piedad sobre la esposa. La fidelidad con qae retrata el Au- 
tor las instituciones conocidas por las fuentes jorfdicas, es 
garantía s^;ura de su exactitud respecto á las que conoce- 
mos solamente por d Poimm. 
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PEDRO PERRET 



I .. 



j • ; 



(1556-1639) 



Así como i no hay mal que por bien no venga,» ñinga- 

. na cosa de este mundo deja de tener su pero: hueso A 

hollejo, la fruta más sabrosa; cieno en el lecho por donde 

corre el manantial mis cristalino, y maca 6 hilacho bur* 

do el tejido más primoroso y rico. 

Cúmplese esta ley en las modernas enciclopedias: las 
muchas ventajas que proporcionan vjulgaríxando toda cía* 
se de conocimientos, se neutralizan 6 se' atenúan frecuen* 
temen te por aquello de que € quien mucho abarca poco 
aprieta, » y quien redacta con las tijeras no suele oorrq;ir 
con la pluma. ... 

Con estar los sillares en las canteras de casa, el autor 
del artículo relativo á Pedro Perrct en el Diccionario end^ 
clopéiico hispano^atnericano (>) no cimentó sobre aquéllos la 
biografía del notable grabador belga; y si no incurre en la 
equivocación de Basan, que hace á nuestro artista natural, 
de Audenarde (s), se contenta con decir que nadó en loa 
Países Bajos en la segunda mitad del siglo xvi y que mu- 
rió en Madrid poco después del año de 1637. 

No cuadra á nuestro propósito escribir la historia docu- 
mentada de Perret, sobre el que B. Vander Straeten po* 



(1) Barcelona, Montaner y Simón, tomo X, 1894. 

(2) F. Basan, Dictionnaire des graveurs anciens ei modenieip 
dejntis Porígine de la Grarure. a« éditíon: París, 1789, voL 11^ 
pig. 8}. 
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blícó breve Notice (O, á quien alaba máa tarde Hymans M, 
y dos años bace mientan los editores de Le passefemp» ie 
JeRan LhermiU (3). 

Para bacer un cesto se necesitan mimbres y tiemi»: 
apremiados por éste, nos limitaremos á ofrecer un baced- 
Uo de aquéllos (eso sf , sólidos y bien mondados), que pue- 
den servir como de esqueleto para que otro obrero máa 
bábil y desocupado teja encima la biografía, que está por 
hacer (?), del artista discípulo de Comelio Cort, según Ceán 
Bermúdes(4)* 

Por documento fehaciente que tenemos á la vista» pue- 
de aségur arse que Perret nadó en Amberes, .según confe- 
sión propia, y que vino i Madrid por orden de Felipe II 
«para Tallar los dibujos de la bhrica de San Lorenxo el 



(i) Vamdkr Strastsh (Edmon), Notiee sur Fierre Perret^ 
gravear helge du xn tihsle. (Bxirait des Aendles de PAcadémie 
d^Arekéologie de Belgique^ voL XVIll: Anvert, Imp. J.-E. Butch- 
rnsnn, 1861,4.*, 4 b.. 

(a) Heniu Hymans, Notes sur qudqmes entyres d^art conservées 
en Espagne. fGofette des Beaux Arts^ tomo Xll, pig. 1Ó7O 

(3) Tomo II, pÑftg. y: Antwerpeo, 1896^ edité par E* Oaverlesn 
et J. Petit. 

(4) Diccionario histórico de los más ilustres pro/esores de 
Bellas Artes en Españíu Madríd, Viada de Ibans, 1800, tomo IV, 

Perret, contra lo que afirma Cein, tapprit les ¿lémens dn des- 
tín de son pére Jesn Perret, cartier» re{u Pan 1546^ daos la Cor- 
poration de S. Luc« Par aprét, il passa k Patelier da peintre Mar- 
tin De Vos, et, en 1574, Gerard De Jode le prtt sous sa discipline. 
Perret bíentót se disttngna dans stm art; fl rejat cbes son mafúe 
l'accneil d*an ami de la maison; mais plus part¡culi¿rement cbes 
la £iniüle de Pierre Breughel, avec laqoelle il éult tr¿s lié. Lan- 
née 15^ il fut admis roaltre-graveor dans la. corporstioQ de 
S. Lnc.» (Biographies des gra^eurs amyersois^ par Frédéric Ve- 
racbter. MS., tome II, pag. 88.) Noticia del Dr. C Blanse (?), Bi- 
- bliotecario de Ambercs. 

" Caialogue de la collectícm Ter Bruggeá... x874-i875, 4.*, 
pag. 123: cP. Perret, né en 1555, re^u dans la Corporation de St. Luc 
en i594.-a ' • ^ 
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RJ el afio de i583. la qoal obra a€aiio agasto y satisfa- 
fion de Sa Mag.'(i).» 

Se equivoca, pues» Ceán Bennúdes, y con A la Bnd* 
clopedia antes citada (que no hixo otra cosa que extrac- 
tarlo), cuando afirman que Perret grabó en Amberes en 
1589 las láminas de El B80orial(a)«. - 



(i) Archivo de ¡a Real Casay Tatrimonio. Papeles de Feli- 
pe IV, Csss. Leg. 119. 

(a) Pudo, sí, terminarse Is obra en aquel año, puesto que en 
tS de HebreroB luán Vázquez del Marmol puso tHerrata» al ñ* 
guíente ¡peregrino libro, como llama José Teodoro Gramblalls 
[Bartolomé José Gsllsrdo, Cartas españolas 6 La Reyista Sema>- 
nal: Msdrid, L Sancha, 1832, cuaderno 60, pág. 45], al 

SYmarío | y I breve decía | racl5 de los diseños 7 estam- 1 psi 
de la Fabrica de fan Lo- 1 rencio el Real del Ef- ] curiaL 

Sacado a Wz | Por luán de Herrera Architecto Gene- | ral de 
fo Magefrad, y Apofentador | de fu Real Pala- 1 ció. [Adorno.] 
Con prÍTÍlegio. | En Madrid | Por la Tiuda de Alonfo Gomes \ 
Impreflbr del Rey nueftro fe- | ñor. ño [sur] de i58^ 

8.* Sign. A8*D8- 4- 1 1^« de cErratai y tasa al Terso suscripta 
por lusn Gallo de Andrada 17 Ebrero 1589. 

El ejemplar visto para la redacción de esta papeleta, encuader- 
nado en pergamino, con hierros dorados y f er-Zt^rtí, armas de don 
Francisco Pérez Cabrera * i Bobadilla - M ' de Moia *» fué adquiri- 
do en la venta de M. Richard Ford, con curiosas notas autógrafas 
de este hispanófilo, por el Bibliotecario mayor de S« M., Zarco del 
Valle, quien lo regaló, con otros muchos de su colección, á la Real 
Biblioteca, donde se encuentra también un ejemplar completo de 
las once láminas descrius en el mencionado libro. R. Ford asegura 
que cthe original drawings are in the British Museum.» Hemos 
procurado puntualizarlo, sin conseguir respuesta definitiva de 
aquel importante esublecimiento. 

En 30 de Mayo de 1589 el Rey mandó se tomasen en cuenta á 
Antonio Voto, su Guardajoyas, i.s3s maravedises por el raso 7 
tafetán para las estsmpas de la fábrica del Monasterio de San 1^* 
renzo. Y en s de Mayo de 1590 dispuso el abono á #Joan de Hcr» 
rera de veinte y una baras de raso, las catorze. blancas 7 Isa déte 
amarillas, para diez 7 ocho estampas del retablo del alttr ma7or». 
del mismo Monssterio. Ordinario [Libro copiador del Secretario 
Mateo Vázquez de Le^a], 1591.. MS. en folio^ fols. iis 7 i^SvueU 
tos. Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan. 
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En cuanto al mérito del artista, del que es llano juagar 
examinando las obras que ejecutó en España, baste decir» 
que por ser ya Perret • eminente en su profeCñon» le man* 
dó venir de Roma el Rey (O.» 

En zSqS le biso merced S. M. de sefialarle cien duca* 
dos de gajes. Ceán transcribe la Real cédula, tcon loa 
quales, sin otra cosa, t sirvió basta el 3 de Junio de 1622, 
en que Felipe IV, i propuesta del Bureo en bien del ta- 
llador de estampas finas, para que con eso y con los gajes 
pueda sustentarse, y que sea con cargo de ensefiar su arte 
con toda perfección i un bijo suyo que ba comentado á 
aprenderla, decreta en &vor del anciano: «Dénsele doden* 
tos ducados de ajruda de costa por vna vex en lo que aqui 
parece (s),» 

En 8 de Abril de 1639, después de testar y de recibir 
los Santos Sacramentos, Pedro Perret [Perete dice la par* 
tida de defunción], pintor y casado con Serafina de la 
fGuertat [sic], murió en la calle del Príncipe, casas de' 
Francisco de Felices* 

La identidad en*la fecba del fallecimiento (alt la seme* 
janza eufónica del apellido de la viuda y la circunstancia 
de coincidir también los nombres de los testamentarios y el 
de la parroquia, nos induce á sospecbar que el •Pedro Pe* 
relie, pintor que vivfa en Madrid casado con Serafina Ibre- 
ta,t y al que «se le dio tierra sagrada en la Parroquia de 
San Sebastián,* es el mismo Pedro Perete ó Perret de 
quien venimos tratando (4)« 

Nos contentamos con baber fijado la patria de Perret 
(cuyo nombre no registra CEttmger en su Bibliografía), la 



(1) Cf. Archivo. 
. (s) Cf. Archivo, c Appelé Pierre...» Vcrachter. 

(3) Al foK 336 vuelto del leg. 8 de la Parroquial de San Se» 
basdán; Madrid. 

(4) Ceán Bermúdes, ea tu MS. inédito Historia de la Fintm* 
ra, tomo VI, pAgs. i53«i54. (Biblioteca de la Real Academia de 
San Femando.) 
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fecha de la muerte dd grabador, ignorada hasta ahora por 
sus biógrafos (O» y con publicarla reproducción del deseo* 
nocido retrato de 
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1614. 
(Rigalo á te KmI BiMIotoca d« S. M V.) 



Espinosa t Qubsada. 

D. t. Ztfco del VaUcj Conde de l«NavMj 



(i) Hymans dice que mnrió en Madrid en 1637. 
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VIDA DE LOPE DE VEGA 



Entre las biograff as de nuestros grandes hombres, pocas 
habrá tan bien estudiadas y tan nutridas de pruebas docu* 
mentales como la de Lope de V^a Carpió; sin embargo, 
en la accidentada vida de este fecundísimo ingenio toda- 
vía se encuentran varios puntos obscuros, muchos dudo- 
soSf y otros, como los procesos, tan ligeramente apunta- 
dos, que sólo sirven de estimulantes al deseo de conocer 
los hechos contenidos en tan peregrinos documentos. 

A fin de llenar alguno de estos huecos y poner en claro 
noticias mis 6 menos confusas, damos i conocer los pocos 
datos que hasta hoy hemos encontrado referentes al Fénix 
de los ingenios, limitándonos á hacer ligeras observacio- 
nes sobre el primer documento, pues las consecuencias 
que se deducen de los demás son tan obvias, que no nece- 
sitan comentario alguno. 

El documento núm. i es la partida de casamiento de 
Luis de Rosicler, en nombre y con poder de Lope de Ve- 
ga Carpió, con Doña Isabel de Alderete. 

Al otorgar Lope de Vega su primer testamento, hixo la 
declaración de haber estado casado dos veces: la primera» 
con Doña Isabel de Urbina, y en segundas nupcias, coo 
Doña Juana de Guardo. Ante una afirmación tan clara, 
expresada en ocasión tan solemne, no cabe suponer que 
Doña Isabel de Alderete, de quien habla dicha partida, 
sea una tercera mujer legítima de Lope, no conocida de 
sus contemporáneos ni citada por los modernos biógrafos. 

39 
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No hay ra2Ón alguna para confundir á-Dofta Isabel de 
Alderete con Doña Juana de Guardo; pero no deja de ha- 
berlas para suponer, y aun probar» que Doña Isabel de 
Urbina y Doña Isabel de Alderete son una sola y misma 
persona, la primera mujer de Lope de Veg^. 

Doña Isabel de Urbina y Cortinas era hija de Di^o de 
Ampqero y Urbina» Rey de Armas y Regidor de Madrid, 
y de Doña Magdalena Cortinas, y nieta, por parte dé pa- 
dre, de Diego de Urbina y de Doña Isabel de Alderete. 

Como en el siglo xvi no se habian fijado todavia loa 
apellidos, cada cual usaba y abusaba de la libertad de to- 
mar, ya el del padre ó el de la madre, ya el de alguno de 
sus ascendientes, 6 ya también el de persona extraña á la 
iamilia, dejando á un lado la identificación de la persona, 
y siguiendo los impulsos del afecto y de la gratitud mu- 
chas veces, y no pocas los de la vanidad. A nadie, por lo 
tanto, deberá causar extrañeza que Doña Isabel de Urbi- 
na, por devoción y cariño, adoptase el apellido de su abue- 
la, cuyo nombre había recibido en la pila bautismal, vi- 
niendo entonces i ser llamadas abuela y nieta con el 
mismo nombre é idéntico apellido, Isabel de Alderete. 

Que este supuesto raciohal llegó á tener confirmación 
en la práctica, se prueba porque en z586 dicha Doña Isa- 
bel, juntamente con su abuelo Diego de Urbina, su padre 
Diego Ampuero de Urbina, y sus hermanos Pedro Am- 
puero de Urbina y Doña Ana María de Urbina, otorgó do- 
cumento público, en el cual se le nombra Doña Isabel de 
Alderete (i). 

Admitida esta identidad de personas, deja de ser un 
cabo suelto en la vida de Lope el proceso registrado en el 
«Inventarío general de las causas criminales que se hallan 



(i) Escritura de censo otorgada por Diego de Urbios, criado 
de S. M.; Diego Ampuero de Urbina, su hí}o, vecino y regidor de 
Madrid; Pedro Ampuero de Urbina; Doña Ana María de Urbina y 
Doña Isabel de Alderete, mis hijos: Madrid, i¡¡B6m 

(Protocolo de Gaspar Testa, 1586^ fol. 9M>.) 



DATOS ACBRCA l>B LOFB OB VBG4 59X 

-en el Archivo de la Sala de Alcaldes de la Casa y Corte 
de S. M.,t en cuyo foL 135 v.^ se lee: tLope de V^a, 
Ana de Atienda y Juan Chaves, Alguacil, sobre rapto de 
Doña Isabel de Alderete,» porque este proceso se enlasa 
perfectamente con la partida de casamiento, y porque d 
rapto y el matrimonio subsiguiente se explican y comple- 
mentan de un modo, si no moral, históricamente satis- 
factorio. 

Por otra parte, conviene tener presente el proceso que 
por libelos contra unos cómicos (O se siguió por entonces 
contra Lope, porque siendo esta causa criminal ante- 
rior (2) al rapto de Doña Isabel de Alderete, bien pudo ser 
causa ocasional de dicho rapto y del proceso consiguiente. 

En efecto, procesado Lope por las sátiras contra los có- 
micos y condenado i salir desterrado fuera del reino, com- 
prendió que con el destierro, el disgusto con que su propia 
Emilia veía este casamiento, y el poco afecto que le tenían 



(1) 15S8. «Lope de Vega Carpió, autor de comedias, sobre ha* 
>ber hecho ciertas sátiras contra unos cómicos. • 

(inventario de las causas criminales que se hallan en el Ardilfo 
<ie la Sala de Alcaldes.) 

(2) Admitiendo, como se debe admitir, que los rollos de las 
causas criminales se entregaban para su custodia en el Archivo de 
la Sala de Alcaldes, y que entonces se registraban los procesos, no 
-como incoados, sino como ya conclusos; teniendo en cuenta la 
rapidez con que procedían los Alcaldes de Casa y Corte al sustan- 
ciar estas causas, puede admitirse, en tesis general, que dentro de 
este Registro el orden de los procesos fenecidos es paralelo al de 
los mismos incoados, y, por ende, que las causas registradas dentro 
de un año en los primeros lugares, presuponen hechos anteríoresá 
los de las causas que se registran después dentro del mismo a&ou 

Ahora bien: los Alcaldes de Casa y Corte de Madrid, durante d 
año 158S. Sentenciaron 300 procesos criminales, segas consta en. 
el ya ciuJo Índice, correspondiendo el núm. 1 10 al que se promo- 
vió contra Lope por los libelos, y el núm. 205 al proceso por rap« 
to de Duna Isabel de Alderete. Por consiguiente, según nacsm 
humilde opinión, el proceso por las sátiras debió empegar á fines 
*del año 1387 ó al principio del i588, y poco después la cansa cri* 
4nlnal por rapto de Doña Isabel^- 
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los Urbioas, se enfriarian y aun acabarían las relaciones 
con Doña Isabel. En esta situación decidió robarla, y por 
este medio conseguir que ambas familias consintieran en 
dicho matrimonio. 

Interpretando asi los dichos documentos, resulta que el 
pronóstico de César en La Dorolea: t el fin de esta prisión 
os promete destierro del Reyno: poco antes de lo qual ser- 
viréis una doncella que se ha de inclinar a vuestra fama y 
persona» con quien os casareis con poco gusto de vuestros 
deudos y los suyos: esta acompañará vuestros destierros y 
cuidados con gran lealtad y animo para toda adversidad 
constante: morirá a siete años de este suceso con excesivo 
sentimiento vuestro, daréis vuelta a la corte, t no es una 
profeda de lo que había de suceder á Lope, sino una ver* 
dadera relación autobiográfica de lo que le había sucedido 
en este período de tiempo. 

Documento núm. !•— «En diex dias del mes de 
mayo, año de mil y quinientos y ochenta y ocho años, se 
despojó, con licencia y mandamiento del señor Vicario 
general de esta villa de Madrid, Lope de Vega Carpió, ve- 
zino de esta villa, y en su nombre, y por su poder bastante. 
Luya de Rosicler (O con Doña Isabel de Alderete; fueron 
testigos el Secretario Tomas Giacian, Juan de Vallejo, al- 
guacil de corte; Juan Pérez, boticario, y Juan de Vega y 
Alonso Díaz, estantes en esta dicha villa. 

•Está testado ron, con doña, no pare perjuicio, y entre 
renglones ba$taníe. — El Lice»ciaao Delgado. • 

(San Ginés, libro i.^ de Matrimonios, fol. 23z v.*) 

Documento ntim. 2.— «En este dicho dia, mes é 
año (reiniicinco de Abril de mil quinientos noventa y ocho), 
yo, el Licenciado Gabriel K!a*¿cnttdo, teniente curadesta 
yglesia de Santa Ctux, con n^tndamiento del señor Vica- 
rio, que pasó ante Paulo Ti t mino, notario, habiendo pre- 



(t) Luis Rosicler del Csrpio, ^eroigo y quizá psriente de Lope» 



DATOS ACBRCA OB LOPB DB VBGA 593 

cedido dispensación de las dos amonestaciones por el 
ñor Garcia de Loaysa, con sola una desposé a Lope de 
Vega Carpió con Doña Juana de Guardo, siendo testigos 
el alguacil Castillo y Escobar y Juan de Pina (i) y Melchor 
de Villaveja; fue primero matrimonio (a), y en fee dello lo 
firme uí supra. — Bl Licenciado^ Gabriel Malionaio.^ 

(Al margen:) t Lope de Vega con D. Ju/ de Guardo. 
Belaronse en San Blas a 3 de Mayo, dia de la Cruz; fue- 
ron padrinos....» (3).t 

(Archivo de Santa Cruz, libro 3.* de Matrimonios, fo* 
lio 57.) 

Dooumento núm. 8. — cSepan quantos esta carta de 
poder vieren 9 como yo, Lope de Vega Carpió, vecino desta 
villa de Madrid, digo que por quanto yo tengo compuesto 
un libro intitulado La Herníosura de Angélica, ptosignien* 
do al Ariosto^ en otava rima, el qual pretendo pedir é ga« 
nar licencia é previllegio de su magestad para lo poder im- 
primir, y para que esto tenga efecto, otorgo por esta carta 
que doy mi poder cumplido bastante, como de derecho se 
requiere y es necessario, i el Licenciado Pedro Varez de 
Castro, abogado 6 impressor, vezino de esta dicha villa 
de Madrid, especialmente para que en mi nombre, y como 
yo mismo lo pudiera hacer, pueda parescer y parezca ante 
el Rey nuestro señor y los señores presidente y los del sa 
Consejo Real supremo y ante quien convenga, y pedir y 
suplicar á su magestad y á los dichos señores dé Uceada 
y facultad para que pueda imprimir é imprima el dicho 
libro, y dada la dicha licenda pueda sacar previllegio pan 
la dicha impression para mi el dicho. Lope de Vega, 7 
sobre ello y lo á ello anexo y dependiente, pueda sacar y 

(i) Sic. Debe ser Jasa de Pina, escribano, poeta é fatimo áml- 
^o de Lope. 

(s) En otras partidas del mismo libro se especifica mis dará* 
mente esu circuastaacia diciendo: fué primero mairimoniú 
jparte de la contrayente. 

(3) En blanco. 
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jr ganar qualesquiera cédulas, previllegios, provisiones jr 
los demás recaudos que sobre esta razón fueren necesarios». 
jTbaciendo sobre ello qualesquiera diligencias y dar qua- 
lesquiera peticiones é roemoríaleSf 6 pedir é suplicar se le- 
baga la dicha merced y baga el dicho Licenciado Castro^ 
las impresiones en su emprenta 6 en la parte que le pa« 
resciere 6 quisiere» por lo que entre ambos nos convinié- 
remos é concertaremos, habiendo sacado la dicha licencia 
é previllegio» que para todo ello le doy este dicho poder 
con libre y general administración y entera facultad de ju- 
rar é sustituir, y lo otorgué ante el presente escribano. 
Fecho en la villa de Madrid á veynte y siete dias del mes. 
de Otubre de mil é quinientos y noventa y ocho afios. 
Fueron presentes testigos el Licenciado Moreno y Vizen- 
te Sors y Joan de Ordufia» residentes en esta corte» y la 
firmó el dicho otorgante, que yo el escribano doy fee co- 
nozco. — Lope de Vega Carpió. — Ante mi» Baltasar García^ 
—Sin derechos.» 

(Protocolo de Baltasar García, iSgS á i6o5» fol. I44.)- 

Bocnxnento nAiii. 4, — «Obligación de Antonio de 
Guardo, vecino de Madrid» y obligado en las carnezeria$: 
desta dicha villa, de pagar á Francisco de Valdarze» mer- 
cader» nueve mil cien reales por otros tantos que de ordeny- 
consentimiento de Lope de Vega^ mi yerno, residente en esta 

corte, cuyos son me da y entrega. Madrid 7 de Agosta 

de iSgg.» 
.. (Protocolo de Antonio de la Calle» iSgg.) 

Doonmento nAm. 5.— «Poder de Lope de Vega Car-- 
pió» vecino de Madrid» á Gregorio Alonso, ropero» vecina 
de Madrid» para cobrar de Pedro Ximenez de Valenzue- 
la» vecino de Toledo» 400 reales que le debe por escritura 
otorgada en Toledo i zo de Enero de 1602 ante Pedro de 
Cbildo (>)» escribano de dicha ciudad» y para cobrar los. 

(1) Será cooTenleote ver etu escritura, porque bien pudiera 
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salarios contenidos en dicha obligación, todo lo qual cobren 
para vos tnismo en viritid de un vestido de nuxcla, de hombre^ 
calzón f ropilla y capa, y un vestido de raja^ de muger, d$ 
mezcla^ ropa y basquina, guanucido de terciopelo, nuevo^y mu 
matíteo de raja^ azul, con seis ribetes de terciopelo, todo nuevo, 
en quarenta y seis ducados, que de vos compré. Madrid zS de 
Enero de i6o2.i 

(Protocolo de Antonio Fernández, 1602.) 

Doomnento núm. 6. — § Carta de pago de Lope de 
Vega Carpió en favor del señor Antonio de Gtíardo^ mi sue^ 
gro, y de Francisco de Valdarze, mercader, difunU), y de sus 
hijos y herederos, de nueve mil cien reales que habia entre- 
gado á dicho su suegro por mano del citado Francisco de 
Valdarze, según escritura de obligación otorgada en Madrid 
á 7 de Agosto de iSqq. Madrid I2 de Septiembre de 1604.» 

(Protocolo de Francisco Süárez, 1604, 2.^, folio 1.077.) 

Documento núm. 7«— «En la iglesia parrochial de 
S.^ Sebastian de la villa de Madrid, en siete de Febrera 
de mil y seiscientos y siete años, yo, Alonso del Arco, bap- 
ticé un niño f nacido?) en veinte y ocho de Enero dd di- 
cho año, hijo de Lope de Vega Carpió y de Michaela (sie) 
de Lujan, y le pusieron por nombre Lope, y fueron sus 
padrinos D. Hurtado de Mendoza y Hieronima de Bur- 
gos. — Alonso del Arco.t 

(Al margen:) fLope — capillo dos R.*t 

(Archivo parroquial de San Sebastián.) 

Doonmento núm. 8. — Arrendamiento de unas casas 
de Juan Miguel Negro, en la calle del Fúcatt en favor de 



ler el contrsto de venta de alguna comedia de Lope^ teniendo 
presente que Pedro Jiménez de Valenzuela era autor de eomedime^ 
y que dichos 4CX> reales venían á ser por aquella época el precio 
aproximado en que se solía vender la propiedad de una comedia» 
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Lope de Vega Carpió, por dos años, pagando 5o ducados 
adelantados cada un afio« 

-. Se sacaron á subasta y se remataron en Lope de Vega, 
que fué el mejor postor, en 22 de Octubre de i6Ó7* . 
(Protocolo de Juan de Obregón, 1607, fol. 865.) 



Docomento nióxn. 9. — tDigo yo, Lope de Ytg^ 
Carpió, vecino desta villa, que por la presente vendo en 
forma de derecho, á Catalina de Neyra, residente en esta 
corte, unas casas principales que tengo en esta villa en la 
call^ de Nuestra Señora de la Vitoria, á la puerta de los 
carros del dicho monasterio, que alindan con el didio mo- 
nasterio y casas de Juan de la Puente Villalobos, por pres- 
cio y quantia de trezientos y cinquenta ducados, y ha de 
quedar á cargo de la susodicha de pagar la veintena y al* 
cabala, por los quales la susodicha me ha de hacer y otor- 
gar escritura de fundación de censo á razón de á veinte 
mil maravedis el millar, en forma y por ante escribano, 
y yo se la otorgaré de la dicha venta ante escribano y en 
forma cada y quando que me la pidiere, y ansimismo la 
susodicha se ha de encargar del censo perpetuo que se 
paga al cura é beneficiados de la iglesia de Santa Maria 
desta villa, é yo, la dicha Catalina de Neyra, acepto esta 
venta como en ella se contiene, y desde luego me encar- 
go de los dichos censos, veintena y alcabala, y otoigaré 
por ante escribano y en forma la escritura necesaria cada 
y quando que me fueren pedidas, y entrambos lo otorga- 
mos ansi y firmamos de nuestros nombres en Madrid i 
primero de marzo de mil y seiscientos y once años, sien- 
do testigos Pedro Sánchez y Juan de Labanda y Juan Gu- 
tiérrez, estantes en esta corté.— Lo/« ie Vega Carpio»^^ 
Catalina de Neíra.% 

Siguen las dos escrituras indicadas en este compromi- 
so. — Madrid i.* de Abril de z6ii; 10 de Abril de x6zz. 

. (Protocolo de Hernando de Villanueva, 1610 4 z6ia, fo- 
lios Z37 á Z45.) 
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Dooomento núm. 10. — • En trece de Agosto de i6x3 
afios murió Doña Juana de Guardo, casada con Lope de 
Vega, en la calle de Francos. Recibió los santos Sacra- 
mentos de mano dd Licenciado Mendiola. Testó ante 
Juan de Pina: mandóse enterrar eñ los Carmelitas Des* 
calzos, y mandó misas dozientas y quarenta y las que se 
pudieran decir aquel dia« Testamentarios, su marido y 
Antonio de Guardo y Alvaro Loper de Castro, mayordo- 
mo del Duque de Alba.t 

(Archivo parroquial de San Sebastián.) 



DooamentO núm 11. — tEn la yglesia parrochial 
de S.^ Sebastian de esta villa de Madrid, en diex y seis 
de Junio de 1614 afios, yo, el Licenciado Christobal de 
Guardo, hizt las ceremonias de poner el s.^ oleo y cbris- 
ma y los exorcismos y cathadsmos á Feliciana, a quien 
por necesidad batifó, el Lie. Alviz, la qual nadó en qua* 
tro de Agosto de 1613 años, hija de Lope de Vega Car- 
pió y de Doña Juana de Guardo, su legítima muger, que 
vive en la calle de Francos, y fueron sus padrinos Don 
Luis Fernandez de Cordova y Ar agón, Duque de Sesa, y 
María de Guardo. — El licenciado Xpoval de Gtuurio.^ 

(Archivo de San Sebastián, año 1614, fol. 25i.) 



Dooomento núm. 12. — «20 de Septiembre de lóaS. 
— Dispusicion de la Otava en la fiesta que se ha de hacer 
á Santa Isabel, Reyna de Portugal, de la Orden Tercera de 
nuestro Padre San Frandscb. 

tLa Otava se ha de comenzar desde la vispera el dia de 
S. Lucas, z8 de Octubre de lóaS, y aquella noche ha do 
haber luminarias, invenciones de fuego» • 



• • 



« Certamen que ha de hacer el Licenciado Lope de Vég¡k 
Carpió, profeso de la Orden, y nombrar y elegir premios 
y imprimir la fiesta, los 'hermanos Don Antonio de Ro-^ 
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bles, Don Cristóbal de Medina Vega y Don Antonio de 
Espejo » ; 

t Pedir la Santa á la Señora Infanta de las Descalzas, el 
Sr. Ministro y Don Antonio de Espejo» • 

«Dos danzas, los hermanos Don Antonio de Monroy y 
Don Cristóbal de Medina, regidor de Madrid* • • 

«En 7 de Octubre de 1626 se hizo el certamen poético 
en la Puerta de Guadalajara, en casa de Bartolomé Pi- 
chón, mercader, con trompetas, chirimías y atabales.». •• 

«18 Octubre de 162S. — Fiesta y otava que la Orden 
Tercera de nuestro Padre S. Francisco hizo en el conven* 
to desta villa de Madrid á la gloriosa Santa Isabel, Reyna 
de Portugal, profesa de la misma Orden. » •••• 

• 

«Lunes 27. — Este dia por la tarde leyó el certamen 

Don Sebastian Francisco de Medrano, novicio de la Or- 
den Tercera: asistió á él muchos Señores Obispos y Re- 
ligiosos, y el altar y iglesia con el mismo adorno, y gran 
concurso de gente y ministriles, y en un dosel muy rico 
muy ricos premios. 

•Fueron Jueces de la justa los Señores R."^ P. Fray 
Francisco de Ocaña, Provincial, y por su indisposición asis- 
tió al juicio y justa nuestro Padre Guardian, D. Juan de la 
Peña y Nifo, ministro; Principe de Esquilache, Duque de 
Villahermosa« D. Antonio de Robles y Guzman; D. Anto* 
nio de Espejo, D. Cristóbal de Medina y Vega. Secretario, 
Francisco Martínez de Alaba, Srio. de la Orden Tercera. 

«Las condicione^ de la justa de S. Francisco de Borja. 
Escribieron los mejores poetas de la Corte, mostrando so 
grande ingenio y devoción en alabanza de la Santa, á lofi 
quales se les dio en el juicio los premios señalados, y á to- 
dos los demás que escribieron se les dio premios de guan- 
tes, libros de la Santa, búcaros y ramilletes, t 
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(Libro I de Acuerdos de la venerable Orden Tercera de 
San Francisco de Madrid.) 

Doottmento nAin.' 18.— • Petición de Frey Lope de 
Vega Carpió al Vicario de Madrid para que se le entre- 
guen los bienes del Licenciado Pedro de Minadoy, por ser 
el único albacea y testamentario que queda de los nombra- 
dos en el testamento de dicho Licenciado. Madrid, i6 
Marzo i63o.s 

Hace constar que por sus muchas ocupaciones no pu- . 
do atender á esta testamentaría, haciéndose cargo de toda 
el otro albacea. Licenciado Cristóbal de España, y que por 
muerte de este testamentario resultaban en poder de Juan 
Román de Balmaseda todas las escrituras, papeles y dinero 
del dicho Licenciado Minadoy« 

Auto del Vicario mandando se entregue todo á Lope de 
Vega. 

Entrega de los dichos papeles, más 440 reales, hecha 
por Juan Román de Balmaseda, platero de oro, á Lope de 
Vega Carpió. Madrid, 18 Marzo i63o. 

(Protocolo de Eugenio López, 1628 á i63o.) 

Dootunento núm. 14. — tDofia M.^de Nevares mu- 
rió en la calle de Francos en siete de Abril de i632 años: 
recibió los santos Sacramentos de mano del Licenciado 
Juan Lucas; no testó; enterróla Alonso Pérez, librero, que 
TÍve á la Plateria^ y pagó de ftbrica ocho ducados. » 

(Archivo parroquial de San Sebastián.) 
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MAESTRO GONZALO CORREAS 



HOTAS BIBUOORÁPICO-CRÍTICAS 

D. Nicolás Antonio» en sn Biblioíheca Hispana Nona 
(página 554 ^^^ tomo I de la segunda edición: Madrid» 
Z783), dedica un breve articulo al Maestro Gonzalo Co- 
rreas» limitándose á citar solamente como obras de este 
autor la Oriografia kasUUana (Salamanca, x63o)» la Gré^ 
mdtica trilingüe (Salamanca» 1627) (') (véanse los núme- 
ros z34» páginas 281-283, y 566» págs. 6x1-617 de mi 
Biblioteca histórica de la filología castellana: Madrid, 1893) 
y el comentario al versículo 6 del cap. 2/ del Génesis» li- 
bro más raro aún que los anteriores y que por no hallarse 
mencionado en ningún repertorio bibliográfico» lo descri- 
biré á continuación por el ejemplar que está en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, encuadernado en un tomo» con 
varios manuscritos» en esta, sección» signatura B-i36« 

•Commentatio | sev declsrstio ad illvd | Céneseos» Sed 
fons ascendebat | é térra» irrigans vniuersam faciem tema» | 
espite secundo, Vbi etiam illud D. Matthañ» | vesperé antem 

(i) Poico el ejemplar de la Gramática Trilingüe de la librefla 
mayanttana, Heno de copíosftimat adiciones y corrccdonca deDoa 
Gregorio, el cual las escribió en hojas en blanco, encuadernadas 
entre cada una de las impreus del libro. Si éste se reimprimieas 
sería muy útil é interesante hacerlo con las obsenradonea de 
llaysna. 



603 CONPB DB L4 YÍ^AXk 

Sabbati. capite vltimo; | & alia obiter explicantur. | Avthore 
.maestro | Gonzalo Correas, Lingaarum Hebraicae | ft Gcaccaa 
Salmanticae primario. | (Viñeta.) | Salmanticae* | Apud Auto- 
nivm Vázquez. Cum licentia superio- | mm, Anno Domini» 
M DC.XXII.»— 4.®— 33 páginas.— Sigaaturasil- D, de cuatro 
hojas, más la portada. 

• 

Ponada.— Vuelta en blanco.— Domno loannt Fonsekio Figbe* 
roo Hlspalitanae EccIesUe Canónico & Scholastico ampHssimo Re- 
gi Füippo lili. S CortíniSy i Magistro Gonzalo Corr¿as obsernan- 
úm testimonium. — Texto.— Errata.— -ApproTacion (del Obispa- 
do). En S. Augustin, 17 de Enero i6as.— Fr. Bernardino Rodri* 
guez.— Licencia en suma (igual fecha).— Errau.— (Sigue:) cNo- 
rainis dei vera ethimologia et significatio, ad loannem Fontekium 
Fígberoum, k Magist. Gonzalo Corrgas linguarum Graecae A He- 
braicas Salm&ticae primario investiga ta & expósita. 

EpigrSma Gnecum quod Soneto vocát, in Lstitiae aolennitate 
ab Vniuersitate Salmantina ob nuptias Príncipum Hispaniae ft 
GaUiae criebrata. (Texto griego y latino. )^OAc in obitum Filtp- 
pi Ul Regís Hispaniaril, in qua sullabae ft pedes antiquorum atq; 
Hispana simul consonantia 8c concentos obseruantur. (Texto 
griego y latino.J — ^Anacreóntica.— Saphica.— Soneto (tanMén 
en griego y laJítn). 

Afiade Nicolás Antonio que en la Biblioteca Olivarien* 
se existia el Diálogo de Luciano, por Gonzalo Correas; y 
como no da más que la noticia, ignoro si sería traduc- 
ción 6 imitación de las obras del filósofo de Samosata« 
Es sabido que la selecta y rica biblioteca dd Conde-Duque 
de Olivares fué á parar al Convento del Ángel de Carme- 
litas descalzos de Sevilla; pero dicho MS. no sé cita en 
el extracto del catálogo (copia hecha en 1744 del original 
existente en la Academia de la Historia), publicado en el 
Ensayo de Gallardo, columnas 1479-1527 del tomo IV. 

Por último, el artículo de Correas de la Bibliotheca Hw- 
/aff0 Nova, termina con estas líneas: aProstant et Gun- 
disalvi Correa Iñigo, qui alius ^t a nostra/orsai», de quo 
non iiquet: Protolypi in Gracam linguam Gramtnatiei Ca^ 
nones. Salmantica i6oo.s 

Del examen de este rarísimo libro, cuyo título comple- 
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lo (según el ejemplar que poseo) es como dgue: «Ploto* 
tvpi I in graicam lingvam | Grammatid | Cañones | 
... Auctore | Gonzalo Correas | Ignígo. | In inclutai Sal- 
manticensis Academiai | gumnasio Graicanim litera- | 
rum doctore. | ..... Cum Priuilégio* | Salmanticae. | Ex- 
cudebat Petrus Lassus, | Anno. 1600 (i)«t pudiera desva- 
necerse la duda de Nicolás Antonio, pues de él resolta 
evidentemente que el autor de este epítome de gramática 
griega y el autor de las obras antes citadas, son una misma 
persona. A Gonzalo Correas Iñigo se le nombra en la sa- 
ma del privilegio de dicho epitome catedrático de griego en 
la Universidad de Salamanca; y en la epístola latina que 
va á continuación, dirigida por el autor al hijo primogé- 
nito de D. Martín Abarca de Bolea y Castro (d aator dd 
Orlando determinado^ hermano de D. Luis, rector varias 
veces de la Universidad de Salamanca), dícese catedrático 
del Colegio Trilingüe y discípulo del Brócense. Pues estos 
mismos títulos son también los que el maestro Correas 
ostenta en sus demás libros, siendo de advertir que en los 
últimos que publicó no se refiere ya á su magisterio en el 
Trilingüe, porque este Colegio cerróse en 1604 y no se 
volvió á abrir hasta 1654, habiendo pasado Correas á des- 
empeñar como propietario una cátedra en la Universidad* 
Además las propias declaraciones del autor en su Trilingüe 
completan y concluyen la prueba, pues en la dedicatoria d 
Rey D. Feliiie IV dice el autor: iDesde mi juventud me 
dediqué en el Colegio Trilingüe desta univerddad al estadio 
de las lenguas Latina, Griega y Hebrea, y ensefiándolas 



(i) En 8.^^40 hojas foliadas, menos la s, 6, 8 j 4i».~Slgna- 
turas ii-E| de ocho hojas.— Portada.— A la vuelta: «Emmieiídsa^ 
Tassa.— ApprobatiS por Diego de Avila en el Monasterio déla 
Santísima Trinidad, 25 mayo i6oa— Summadel PrívOeglo.-*Op- 
úmm indolis ac sp«i puero D* Martino D. Martini Abarca de Bo- 
lea ft Castro Vicecomitis dé Clamos, Baronis de Sietamo, de 
Quarte, Caderete, & caeterls domini, primigenio filio Goosalns 
Correas Iñigo S. P. D.s— Texto.— Erraua.— El Padrenuestro, d 
Credo, el Avemaria en griego.— Colofón. 
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por largos afios, alcancé melhodo y facilidad para disponer 
.808 Gramáticas mas breves, cumplidas y claras que yo las 

bailé t Y mis adelante añade en su aviso al lecton 

f De la arte mía Griega ia se tiene esperienzia en esta 
Universidad: aora va mexorada y en Romance, i kon la 

perfeta Ortografia Kastellana • No puede referirse el 

autor más claramente á su epitome para aprender el gríe* 
go, escrito en latin y publicado en i6oo. 

Y si se opusiera á esta opinión que es largo el periodo 
transcurrido entre esta fecha y la que llevan los demás 
li|>ros impresos de Correas, recuérdese que en la dedica* 
toria de su Ortografía (1630) al Rey D. Felipe IV babla 
de su darga experiencia de enseñar lenguas; i y en el ca- 
pftulo «Reprovaxion de los abusos, esortazion á lo mexor 
y respuesta á falsas oxeciones,» dice en la página 42 lo 
siguiente: te gastado kuarenta años de estudios en Sala- 
manca, i los mas enseñando lenguas.» 

Compuso, además, este profesor una gramática hebrea, 
según consta en los preliminares del Trilingüe al decir que 
no la publicaba juntamente con las otras tres, por no te- 
ner letras con que imprimirla. 

De esta obra, sin embargo, y de otras dos más impor- 
tantes (ambas inéditas) del mae&tro Correas, no da noticia 
la Biblioihica Hispana Nava, ni apenas ha hecho más que 
citarlas algún autor contemporáneo, como D. José María 
Sbarbi en su Monografía sobre los refranes (Madrid, 1891), 
y Gallardo en el índice de los manuscritos de la Bibliote- 
ca Nacional, que fué publicado en el segundo tomo de su 
Bnsayo. 

En dicha Biblioteca se registraba, en efecto, con la sig- 
natura 1^-262, en la sección de Manuscritos, un tArte de 
la lengua castellana por el Maestro Gonzalo Correas, Ca- 
tedrático de griego en la Universidad de Salamanca, año 
de 1626,» en 4.^, original, ya preparado para la imprenta, 
rubricadas á este fin las hojas por Martín de Segura^ 
cuya firma estampó al final, y con las aprobaciones 
y licencias al prindpic» Este MS*, que constaba de x68 
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hojas foliadas modernamente, sin contar tres de los prin- 
cipios» con algunas adiciones y enmiendas en el cuerpo 
de la obra, y cuyo texto, seguido desde el folio i58, don- 
de empezaba el capitulo tDe la medida de los versos kas- 
tellano8,f era quirógrafo; desapareció de la Biblioteca Na- 
cional antes de 1868» según hubo de advertirse al hacer 
el recuento de manuscritos cuando fué Director D. Caye- 
taño Roselly quedando desde entonces registrado entre los 
que faltaban en aquel departamento. 

Afortunadamente, D. Bartolomé José Gallardo había 
sacado de su puño y letra, respetando la misma ortogra- 
fía del original, una copia, fidelísima que ha venido á pa* 
rar á mi biblioteca, y por la cual, no sólo tiénese comple- 
ta noticia de libro tan notable, sino de algunas circuns- 
tancias de la persona del autor, entre otras la muy im- 
portante del lugar en donde nació, declarado en el folio 
i33 en una nota marginal que dice: cBl lugar de ^^oroAír, 
mi patria, pueblo en la Vera de Plaxenzia, 6 leguas al 
oriente de la ciudad, junto a Garganta la Olla, Cuacos i 
Jarandina i el Convento de Yuste, adonde se recogió el 
Emperador Carlos V, N. S. (>)•§ 

Comienza la obra por uña Aprobación del P. Pr. Fran- 
cisco Valdés, por concesión del Provisor del Obispado de 
Salamanca, fechada en el Convento de San Agustín de 
dicha ciudad el 27 de Abril de i6z6. Sigue la licencia dd 
referido Provisor, el licenciado Saldaña, con fecha del a8 
de igual mes y año, y un dictamen de D. Juan de Jáure* 
gui, que en el primitivo MS* era original todo y firmado 
de su mano, con peculiar ortografía, que Gallardo, no 
menos aficionado á novedades ortográficas, respetó en 
la copia. Por el nombre esclarecido de este censor y 
por sus opiniones y erudición en materias de que no se 
sabe que se hubiera ocupado, copiaré dicho documen- 

• 

(i) D. Vicente Barrantes no cita á Correas ni sus libros en el 
Catálogo ratonado y critico referente á ios provincias de Ex» 
tremadura: Madrid, M. Rivad^neyrs, 1865. 

40 
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to, que dice asi: tMui poderoso Señor. Por mandado 
-.de V. A. e leido este libro del M^ gon^alo Correas, cate- 
dratico de prima de las lenguas Griega i Hebrea en la 
universidad de Salamanca, cuyos asuntos son mui dignos 
de estimación, i de admitirse entre los mas inportantes 
de la buena politica: bienqe alguno los juague inútiles por 
enplearse en gramáticas de la lengua propria qe habla* 
mos, i ¿n ortografiaSf qe reforman el común modo de es* 
cribir* Uno i otro es mui útil, i no nuevo en muchas de 
las lenguas vulgares ni aun en la nuestra. En Francia ai 
dos artes, una qe enseña a hablar nuestro lenguage cas- 
tellano, conpuesta por Juan Saulnier en la Universidad de 
París, i otra moderna en lengua L^ina qe enseña la suya 
Francesa. Tanbien en la Italiana el Trisino escrívio pre- 
cetos gramaticales, assi los llama: i Clavio Tolomeo, en 
una epistola de las suyas doctas, le dize a Anibal Caro: 
iserame fuerza inprímir ciertos volúmenes de gramática 
qe tengo escritos sobre lengua Toscana. De la de los In« 
dios escrívio arte el M^ fr. Domingo de S.^<^ Tomas: i de 
la qe usavan los Moros en Granada cuando la gano el 
Rei Fernando, la escrívio un religioso de S. Jerónimo. Lo 
mismo hi20 en la nuestra el L,.^ Juan Ochoa, Sevillano, 
con particular diligencia; no se qe llegase a inprimirse. 
La parte, pues, de la Ortografía i corrección de muchos 
abusos qe en .ella tiene aprehendido el común escrívir 
juzgo qe ps de mayor inportancia para nosotros: aunqe a 
las naziones estrañas, i siglos venideros inportara mas la 
gramática. An escrito muchos de ortografía en lenguas 
vulgares, introduciendo nuevas enmiendas. Bl mismo Tri- 
sino qe deziamos quiso añadir a su A.B.C. Italiano tres 
o cuatro caracteres griegos, para quitar otros o suplirlos, 
i enmendar algunos; en cuya conformidad inprimio sus 
obras i un largo Discurso, qe dedica al Pontifice Clemen* 
te 7. para qe con su autorídad establezca esta reforma- 
ción. Clavio Tolomeo intentó* no menos enmiendas, i las 
persuade i ezecuta en sus epístolas. Neri Dortelata, en las 
obras qe traduxo al Toscano de Marsilió Fisino, trata largo 
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de inovar su ortografía, i escribe conforme a sus opiniones: 
qe una dellas fue señalar acento en todas las palabras, 
como los H ebreos i los Griegos, i assi se ve inpresso aquel 
libro. En nuestra lengua escrivio de Ortografía Juan Ló- 
pez de Velasco, coronísta del 2 Pilipo: i después Mateo 
Alemán, con muchas advertencias nuevas i mui acerta- 
das. Finalmente, otros buenos autores, como d Bembo, 
el Dolce, i el Rusceli en Italia; i en Bspafia Herrera, Al- 
drete i semejantes, an procurado con su ezenplo i preoe- 
tos corregir las vulgares gramáticas i ortografías, sus in- 
propiedades i abusos, qe en todas naciones se hallan como 
en la nuestra, con qe son engañados desde la nifies loa 
que aprenden i gravados de difícultades contra todo acier*- 
to i razón. 

•No me pareció sin proposito alargarme en esta censa» 
ra que servirá tanbien de introducion, porqe vea V. Alteza 
el fundamento con qe deven ser estimados los escritos 
de estas materias, i qe merecían ser llevados a efeto por 
mano y poderio superior, syendo muchas advertencias i 
observaciones qe con largo estudio a alcanzado el maestro 
deste libro, i las qe de nuevo notasen otros pareceres^ pa- 
ra elegir lo perfeto i mas apurado, i enmendar los dafioa 
comunes contra la policía i propríedad de nuestra escrita* 
ra i lenguage. Esto siento .i qe en toda la obra no ai ofen- 
sa de la fe i costunbres, sino méritos de alcanzar la m.' qe 
el Autor suplica a V. Alteza. En Madrid a 4 de Marzo 
1627. — Don Juan de Jauregui.% 

A éste que pudiéramos llamar prólogo de D. Juan de 
Jáuregui, sigue la tabla del texto del Arte^ d cual va pre« 
cedido de una introducción, en la que, antes de ponderar • 
sus grandes novedades ortográfícas, dice Correas que, al 
ver que f nuestra lengua castellana a ido creziendo como 
suelen las lenguas con el inperio, i que floreze en estos 
tienpos i que pareze avér llegado a su cunbre enrriquezida 
con muchos i eszelentes Libros, i que se va estendiendo 
por muchas naziones estranxeras desta corona» i otras que 
la estudian i procuran saber, ora viniendo a España, ora* 
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comunicando con españoles, o buscando precetos i reglas- 
^i vocabularios, de lo qual hasta aora ai mui poco^ tuve sien- 
pre deseo años a de hazer una arte acomodada, que sirvie- 
se a loa estranzeros de istrumento para adquirir mas bieb 
i iaxilmente el castellano, i fuese ghia para los niños es- 
pañoles, que an de estudiar el Latín, para la arte i lengua 
latína i aun para la Griega i Hebrea, porque sienpre me 
parezio, desde que tuve esperíenzia de enseñar estas len- 
guas, que se a de comenzar por la gramática vulgar » 

Comienza la obra por dos capítulos sobre el origen de 
la lengua castellana y de las letras en el mundo y del prin« 
cipio de las españolas; continúa con el tratado de ortogra- 
fia, estudiando cada una de las letras, las que sobran en 
nuestro abecedario, la manera de reducirlo, el acento, loa 
puntos de la oración, las faltas y abusos de la escritura 
vieja (0; sigue la parte titulada de la Gramática, en cuyo» 
capitules se estudian las partes de la oración, las concor- 
dancias y la construcción, los vicios de la oración que se 
deben buir, las figuras de construcción y de dicción, loa 
tropos, las impropiedades del lenguaje, la medida de los 
versos castellanos, y termina con una comparación de laa 
lenguas latina y castellana. 

. Tres puntos capitales son de notar en esta obra: las ideaa 
sobre el origen y formación de la lengua española, el sis- 
tema ortográfico y el plan y método gramaticales. 

(i) En el códice original puso el autor á continuación un pe- 
queño coaderao, escrito por él mismo, mas publicado sin duda 
años antes, aunque no va su nombre impreso. Titúlase el folletor 
cNueva i siena Ortografía Kastellana, Del Kristos ó Abeze Kastella- 
no nuevo, axustado á la pronunziazion kastellana, i boxes Españo- 
las, ke kontiene veinte i zinco letras ke tiene la Lengua kastellana,. 
para escrivirla cunplida i perfectamente Está impreso en 4*% en 
cinco hojas; al fin un escudete del impresor y la inscripción si- 
guiente: cKon lizenzia Inpreso en Salamanka en ¿nprenu de An« 
tonio Vazkez.i En seguida la licencia: tFecho en Salamanca a 7 
deXuniode 1614. Licenciado Saldaña. Por Francisco Cornexb.. 
Gregorio Gao.» Sigue el texto, que acaba así: cFinalmente no ai 
otro kamino de buena ortografía española mas de el propuesto.» 
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Nada hay más disparatado que los fundamentos é histo- 
ria atribuidos á nuestro idioma* Bebió Correas en las oe* 
nagosas fuentes del Dr. Gregorio López Madera (Discurso 
de la certidumbre de las reliquias descttbiertas en Granada 
desde el año i588 hasta el de zSqS: Granada, por Sebastián 
de Mena» z6oz), y del Licenciado Luys de la Cueva (Diá-^ 
lagos de las cosas notables de Granada y lengua española: 
Sevilla, por Femando de Lara, i6o3)» remitiéndose espe* 
cialmente i la autoridad del primero, y, por consiguiente^ 
afirmando que la lengua española comenzó con la pobla* 
ción de España por Túbal, y es una de las setenta y dos 
primeras de la división babilónica, que no pudieron deste« 
rrar los romanos cuando invadieron la Península, antes 
viéronse obligados á sufrir su inmediato y decidido inflqo. 
Los capítulos en que de tal suerte se expone y juzga la 
historia de nuestra lengua, asf como son los más largos» 
son los más endebles y desautorizados del Arte. 

No siguió, en cambio de esto, el maestro Correas al 
Doctor López Madera en sus principios ortográficos ez*' 
puestos en el citado Discurso^ en el cual dice el Catedrático 
de la Universidad complutense que en ortx^graffa es justo 
que se imite la latina: da mayor autoridad al uso que al 
propio valor de. la i y de la jr» y proclama que es falso pre- 
supuesto que se ha siempre de escribir como se pronun- 
cia, bases por completo opuestas á las en que funda su 
sistema el profesor del Trilingüe salmantino* 

La ortografía propuesta por éste es la misma que está 
en sus libros impresos y la defendida en ellos con perseve* 
rancia. Atendiendo solamente á la pronunciación, suprime 
con independencia algunas letras y adopta otras para ade- 
cuar los signos gráficos á los sonidos elementales. Bl gran* 
de uso que se hace de la K (que entre nuestros contempo- 
ráneos tiene no pocos defensores, asf en Bspafia cómo en 
la América latina), ha dado su mayor notoriedad al autor, 
quien no se contentaba con menos que con que d Rey 
(como así lo solicitó por medio del Principe D. Baltasar 
Carlos) mandara que sus letras escogidas se pusieran en 
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la Cartilla común y que los tipógrafos imprimiesen d ro» 
manee con ellas. 
^UCainábase Correas de esta reforma, qne le acarreó, no 
obstante, el desvio de sus compañeros de profesorado en 
Salamanca, al decir de Nicolás Antonio, y le proporcion6 
la justa censura de muchos escritores coetáneos y poste- 
riores. Porque si son indudables las ventajas de simplificar 
y unificar la ortografía, como desde hace siglos intentan 
muchos autores, no lo es menos la inconveniencia de adop- 
tar para.su logro nada más que un principio ó sistema, 
ya sea el fonético, ya el etimológico, ya el uso establecido. 
Claro es que la mayor perfección á que debe aspirar la es- 
critura de un idioma es á que todos los signos ó letras sean 
representación fiel, invariable é inequívoca de sus sonidos 
elementales; pero siendo el idioma un organismo en que 
desaparecen ó se modifican y renuevan, por medio de una 
constante 6 insensible alteración, la forma, d sentido y la 
fundón de las palabras, no es posible presdndir por com- 
pleto de los orígenes é historia de los vocablos en sus rda- 
donea ortológicas y ortográficas, ni fácil pronundarse 
contra el imperio de la tradidón ó del instinto popular, 
sandonado en las páginas de los doctos, en la eztravagan-^ 
da sin caer á veces. 

El mayor aderto, á mi juido, del maestro Correas, es- 
tuvo en el método que empleó en su Gramática. Sin seguir 
la costumbre aceptada por todos los autores que reprodu* 
jeron, en cuanto á la teoría ó al sistema, el mismo in- 
variable modelo, al cual toda lengua necesariamente tenía 
que conformarse, facilitó Correas grandemente la enseñan- 
xa, asi dd latín como dd castellano, en sus Artes, por la 
sencillo del artificio, por lo conciso y abreviado de los pre- 
ceptos y por la subordinación de sus ideas á la observadón 
empírica de las formas del lenguaje. • 

Algunos le tuvieron por ridículo (>), diciendo que habría 

« 

^ (i) Véase el prólogo de D. Gregorio Maysns y Sisear á los !!• 
bros de las Epístolas selectas de Marco Tulio Cicerón, traducidas 
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merecido más estimación» si se hubiera atenido al común 
hablar de los gramáticos; mas de tales censuras no debe 
hacerse solidaria la critica filológica moderna» que desecha 
las teoiias de la antigua gramática general y las disquisi- 
ciones acerca de sus categorías, cuando se trata de com- 
poner el arte de hablar y escribir con perfección una 
lengua. 

Al acervo común de la cultura filológica española con- 
tribuyó Correas con otro libro, hasta hoy inédito, del cual 
hace ya mención en el párrafo siguiente, que está en el 
capitulo del paromia ó refrán del Arte grande, MS.: «Mui 
cumplidos y declarados se verán en nuestro Vocabulario 
de Refiranes Castellanos, el nías copioso que ha salido, • y 
cuyo titulo completo pongo á continuación: 

«Vokabularío | de Refranes, i F^ses Proverbiales | i 
otras formulas komunes | de la lengua kastellana, | en ke 
van todos los impresos antes, i otra gran kopia | ke jun- 
to I el Maestro Gonzalo Rorreas | Katedratico de Griego i . 
Hebreo | en la univ. de Salamanka. | Van añadidas las 
deklaraziones i aplicazion | adonde parezio ser nezesa- 
rio. I Al kabo se ponen las frases mas llenas i kopiosas. t 

El MS. original de esta obra se ha perdido. Al decir fle 
Gallardo, que lo vio y copió en parte, no era autógrafo, 
aunque tenia adiciones y enmiendas de mano del autor, 
cuya letra es inclinada á la izquierda, como la dd Doctor 
Salas; llevaba al principio de la segunda hoja de guardas 
esta nota: • Tiene este libro 5o2 hojas | i media t (y de otro 
puño: fie faltan 4») | y antes estotra: tBs del Col^o 
Tril. I Caj. 21, n."" 45. ) Dejó este libro al Colegio Trilin- 
gtle el Mro. G. Rorreas, | Colegial de él;» su dimensión 
en 4.% y s^uia este orden alfabético: aei ou. In s x x d. 
fbgkptv^mrrchllñh^ concluyendo con las «Formu- 
las i frases en particular, • que ocupaban 107 hojas, folia- 
das de lápiz por el mismo Gallardo. 

en lengua castellana por el Maestro Pedro Simón Abrik Valencia, 
por Joscph Thomas Lucas, 1760. 
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En el Catálogo de los libros MSS. qu$ se conservan en la 
Universidad de-Salamanca^ hecho por D. Vicente de la 
Fuente y D* Joan Urbina, y publicado en aquella ciudad 
en la imprenta de Martín y Vázquez, año de i855 (4.*, 75 
páginas)» no se halla ésta ni ninguna de las demás obras 
del maestro Correas. Pero conocemos dos copias. Una de 
ellas, del siglo pasado» está en la Real Academia Bspafio- 
la: fórmanla tres gruesos volúmenes en 4.^, no foliados, 
y es trasunto fiel y completo del original. En el acta de 
la sesión celebrada por dicha Academia el martes 7 de No* 
viembre de 1780, suscripta por D. Manuel de Lardizabal y 
Uribe como Secretario, se lee lo siguiente: tEl Sr. Sán- 
chez [D. Tomás Antonio] traxo el Bocabularío de refranes 
y frases proverbiales de Gonzalo Correas, en tres tomos 
de a quarto, copiado del original que se conserva en el Co- 
legio Trilingüe de Salamanca, cuya copia se ha sacado por 
encargo de la Academia, quien acordó se den 25 doblones 
al copiante por su trabajo.» 

La otra copia es parcial. La conservo entre mis papeles 
por haberla adquirido entre otros que pertenecieron á Ga- 
llardo. Es un MS. en 4.^ que consta de 157 hojas y ño con- 
tiene más que Isls fórmulas y frases, que es, por cierto, la 
parte más importante. Esta copia es la que vio el señor 
Sbarbi y á la que se refiere en su Monografía de los refra* 
lies. De letra de D. Bartolomé José Gallardo está escrita 
hasta la letra F, hoja 64, después de la cual no siguen las 
letras por el orden del abe. Al principio del libro se con- 
signan las noticias relativas al MS. original que más arri- 
ba se han dado. 

Para el cabal conocimiento de la lengua castellana en 
uno de sus mejores períodos; para nuestra Gramática his* 
tórica, y aun para nuestro Diccionario usual, es de tal uti- 
lidad la colección de que trato^ que de cuantas obras nos 
legaron los escritores del siglo xvii sobre la filología 
castellana no haya acaso otra que la tenga mayor. Es im- 
portantísima sobre todo para lo que se. llama hoy el folk 
lore espafiol, pues el maestro Correas no se ciñe en su 
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obra á apuntar las frasea proverbiales, sino qoe en nm - 
cbos casos entra en largas explicaciones sobre su origen , y 
sobre las historietas» fábulas y tradiciones populares que 
dieron margen i las dichas frases. Al estudiar esta copio- 
sfsima colección vese además que en ella hay formas y mo- 
dos de decir que subsisten ahora; otros que ya han des- 
aparecido, y no pocos cuyo significado ha sufrido notable 
modificación, comprobando que asi como se advierten con- 
fusiones, mutaciones y abrogación de significado en las 
palabras de una lengua, existe también en sus proverbios 
y frases proverbiales lo que pudiérase llamar patología 
fraseológica y ofrece de ella grandes muestras el reperto* 
rio de Correas, siendo por lo tanto interesantísima para 
el conocimiento é ilustración de la lengua castellana. 

Tales son los dos libros inéditos del maestro Gonzalo 
Correas, que ciertamente merecen ser publicados en pro* 
vecho de los estudios eruditos y filológicos. De la parte 
más útil y estimable de la obra lexicográfica pronto dis- 
pondrán los aficionados, porque el P. Juan Mir y Nogue- 
ra, de la Compafifa de Jesús, incluye más de mil en su 
colección de Frases castellanas^ que está imprimiéndo- 
se, y que, sin duda, contribuirá á aumentar el crédito y 
aplauso que á dicho escritor han producido sus libros so- 
bre • La Creación,! según que se contiene en el primer 
capitulo del Génesis (Madrid, 1890,), y «El Milagro» (Ma- 
drid 1895). . 

En cuanto al Arte Castellano^ no tardará tampoco en 
ver la luz pública en la serie que publicamos de gramáti- 
cas de los siglos XVI y xvii, en la cual han aparecido ya la 
del Bachiller Francisco de Támara (Amberes, i55o); la 
anónima, impresa en esta misma ciudad, afto de iSSg, y 
la de Juan de Luna: Londres. i6a3. . 

Así, con el conocimiento detallado de ambos libros, po- 
drá formarse cabal idea de la personalidad literaria de su 
autor, á quien, si no le está reservado un puesto entre los 
genios, ni al lado de los grandes poetas, filósofos 6 histo- 
riadores, le corresponde un lugar muy distinguido en los 
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anales del humanismo y de la filología en Espafia, y cuyo 
nombre habri de ser mencionado siempre que se recuer- 
den los de aquellos maestros que, á pesar del predominio 
del latín, restauraron la enseñanza del idioma castellano» y 
de cuantos han trabajado en la gran obra de la educación 
general, buscando los medios de hacerla más completa y 
eficaz. 
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ALFONSO V DE ARAGÓN EN ÑAPÓLES 



'Alfonso di ArtfOM coatínneri a tríoo- 
farc ia pictra eonc tríonftt in carno ed 

(0. 



De regreso i Italia, el Rey D. Alfonso V de Aragón 
preparóse para tomar la ciudad de Ñapóles, que empecó 
á sitiar el día 17 de Noviembre de 1441, ayudado por sus 
fieles tropas de la Corona de Aragón y por los subditos 
italianos que se habían puesto á su lado, unos con sus 
vasallos y otros con los coftdotiiires ó tropas asalariadas. 
Trece meses duró el cerco, que soportaron con tenacidad 
y arrojo los sitiados, capitaneados por el Duque de Anjoa 
y socorridos por los barcos genoveses, que les surtían de 
víveres desde el puerto. Los barcos catalanes, reforzados 
después, impidieron el socorro á la plaza, y sus morado- 
res empezaron á ceder apretados por el hambre. Contri* 
huyó á la feliz empresa la toma de la torre Octavio, que 
se rindió después de tres días dé obstinado combate; la 
sumisión de toda la tierra de labor, y el auxilio de las na- 
ves catalanas, que cerraron el puerto á los sitiados. Un 
suceso singular facilitó d éxito: dos obreros empleados en 
los trabajos de la acequia que conduda el agua i la du« ' 
dad, induddos por el hambre ó la desesperación, al tratar 
de huir fueron descubiertos por las tropas en d momento de 
salir de la mina que pasaba por el exterior de los muros; y 
enterado el Rey D. Alfonso, por el relato de aquéllos, dd 
paso subterráneo, dictó las órdenes oportunas para la em« 



(i) Ullluslratione Italiana^ 16 Genaio 1898, // trionfo ^Aroi^ 
gpnoy por G* Schmidt • 
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presa. Seiscientos soldados escogidos de Italia y Aragón, 
capitaneados por Pedro Martínez, Juan Carrafs y Mafeo 
Jenaro, fberon los destinados á penetrar en la mina; y goia* 
dos por dos obreros» Aniello y Roberto, entraron en ella, 
con el propósito de ir escalando los poxos de las casas de 
la ciudad. Apercibido el de Anjou de la traición ó deten* 
don de los mineros, y previendo el conflicto, dictó lo 
órdenes oportunas para cerrar los pozos, lo que consiguió 
en parte, no siendo esto obstáculo para que una oompafifa 
de 40 catalanes y aragoneses pudieran escalar el poso de 
la casa del sastre Citelo, cuya familia les recogió y ocul- 
tó hasta la ocasión oportuna. Esta se presentó i las po- 
cas horas, aprovechando el tumulto y ruido del combate 
que las tropas alfonsinas habían promovido al atacar la 
parte de los muros de San Juan de la Carbonanu Bntoo- 
ees, saliendo sigilosamente los soldados apostados en la 
casa del sastre Cítelo, atacaron de improviso i las tropas 
que guardaban la próxima torre de Santa Sofia, y dieron 
entrada al resto del ejército, que tuvo, sin embaigo, que 
pelear por haber acudido el Duque de Anjon con unos 
200 soldados aguerridos. Al mismo tiempo, en el portal 
de San Jenaro atacaban con igual ímpetu las tropas de 
las divisiones de Ramón Boyl, Jimén Pérez de Corella y 
Lope de Urrea, mientras D. Pedro de Cardona, al frente 
de 5oo catalanes, entrando por la calle llamada Maestra, 
se apoderaba de las alturas. Las tropas rechazaron á loa 
napolitanos, y el Duque de Anjou, viéndose arrollado, ae 
refugió con parte de su compañía dentro el Castillo Nue- 
vo. El de Cardona acudió luego al auxilio de los que com- 
batían en el portal de Santa Sofia, y despejado éste, pe* 
netró el resto del ejército en Ñapóles. 

Alfonso el Magnánimo acudió apresuradamente á con- 
tener el saqueo por las tropas; mandó respetar la vida de 
los habitantes, y devolvió parte de los objetos que las 
tropas habían tomado como botín de guerra. 

El asalto de la ciudad de Ñapóles, según las cartas dd 
Rey, tuvo lugar el dia a de Junio de 1443, y así lo eiqire- 
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8a en las que dirigió al Gobernador de Catalufiá y á sq 
esposa Doña Maria, escritas ambas en iguales términos j 
fecha, y cuyo contenido dice (0. El dia 4 prestaron jura- 
mento de fidelidad al Rey los síndicos de muchas ciuda* 
des, y el día 27 llegó la noticia á Barcelona, lo que se 
comunicó á Zaragoza, en donde se hallaba la Reina Doña 
Marfa, á la que había enviado el Rey á su Embajador 
Bernardo de Riumijor. Arrojado, por último, del castilla 
de Ñapóles el Duque de Anjou, y* dueño D. Alfonso de 
toda la ciudad, preparóse para efectuar la solemne entra- 
da, que tuvo lugar el día 26 de Febrero. A fin de que el 
acto revistiera toda la solemnidad, el Consejo de Nápolea 
había dispuesto que se derribase un lienzo del muro; y 
por esta brecha, adornada como un arco triunfal, entró 
el Rey Alfonso i guisa de los Emperadores romanos. Las 
calles del tránsito por donde debía pasar la comitiva, y el 
mismo arco provisional, se adornaron de flores y bande- 
ras con las armas de los Estados de Aragón y Sicilia, de 
San Jorge y de San Miguel, y otras con los atributos del 
librO| la torre, etc. Marchaba al firente de lá comitiva 
para abrir paso entre la muchedumbre, que se agolpaba 
ansiosa de victorear al triunfador, una escolta de jinetes» 
gallardamente vestidos, con los caballos encubertados de 
ricas gualdrapas de oro, seda y pedrería. Seguía luego una 
cohorte de pajes y donceles que, vistosamente ataviado^, 
iban ejecutando con sin igual donaire los renombrado» 

(1) cLo Rey^-^^-Gobernador. Ys per altres vos hsvem breument 
scrít com dissapte s dos del present mes de juny Nos ab nostra 
gent darmes asi de cavall com de pen donam fort batalla a la 
ciutat de Napols la qual ab les dices nostres gents en aqueU dia 
enu-am e es huy a nos subjugada e a tota aotua obediencia e fide- 
litat: fem gracias a Nostre Senyor Deus de la victoria quens ha 
donada speram ea ell prestament fer vos hoir altres noves bones 

de Nos Dada en la nostra ciuut de Napols s Vlll de juny sny 

MCCCCXXXXll Rex Alfontus. Dominut Rex msndsvit mihi Ar- 
naldo Fonolleda.» 

A continuación hay otra caru á la Reina redactada en términos 
idénticos y con igual feéha. (K-a«7i6, fol. sos v.^. 
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ju^os florentinos. Pausadamente caminaba en pos de 
ellos una gran carroza, chapada de bruñidas láminas de 
oro, que despedían fulgentes rayos como otros tantos so* 
les, y en ella aparecía una gentil matrona representando 
la Fortuna» Llevadas en no menos deslumbrante carroza» 
tirada por seis caballos ricamente enjaezados, venían des- 
pués las Virtudes^ ostentando cada una el signo que la 
simbolizaba, y apareciendo sobre todas y en elevado lugar 
la Jtíslicia, sentada sobre solio de púrpura, la desnuda es- 
pada en la diestra, la equilibradora balanza en la izquier- 
da, rodeada de ángeles en ademán de ofrecerle palmas y 
coronas. En tomo del carro de las Virtudes, revueltos y 
mezclados en agradable confusión, iba larga turba de ji - 
netes con trajes y hábitos de naciones diversas, represen- 
tando magnates, príncipes, soberanos y subditos, como su- 
jetos todos del imperio de la Justicia. Doce trompeteros 
con las insignias heráldicas seguían la comitiva, osten- 
tando los escudos de Aragón, del Reino de Ñapóles, de 
Aragón y Sicilia y el emblema del castillo en campo blan- 
co y encarnado. Precedido de un grupo de doncellas, que 
adornadas con luengas vestiduras blancas iban agitando 
ramos de laurel, marchaba el deslumbrador carro triun- 
fal del Monarca aragonés. Tiraban de la carroza cuatro 
caballos blancos como la espuma de los mares, sin la más 
ligera mancha, y sobre ella se alzaba el regio solio, en el 
que aparecía el conquistador de Parténope, armado de to- 
das armas, ceñidas las sienes de laurel como los Césares 
romanos, cubiertos los hombros con el manto Federical 6 
imperial, empuñando con su diestra el cetro y sosteniendo 
con su izquierda el áureo globo, dominado por la cruz re- 
dentora. En las gradas del Trono, y á las plantas mismas 
de D« Alfonso, veíase postrado un personaje que figuraba 
el Mundo, y que de vez en cuando se incorporaba para di- 
rigir al nuevo César una relación escrita en verso y en na- 
tiva lengua, loando su grandeza é invitándole á perseverar 
en el culto de las virtudes, como inseparables compañeras 
de los héroes y grandes hombres. Iba escoltada la triunbl 
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carroza por 60 jóvenes napolitanos, vestidos' de púrpura y 
grana, y tras ellos marchaban numerosos grupos de ara- 
goneses y catalanes montados unos y á pie otros, pero 
todos lujosamente disfrazados de persas, asiríos 6 árabes. 
Seguía en pos de los justadores otro nuevo carro; sobre él. 
se alzaba elevada torre, i cuya puerta aparecía de vigilan*, 
te centinela el Ángel de la Guarda con espada desnuda» y 
en cuya plataforma, coronada de almenas, mostrábanse, 
gentilmente agrupadas, la Magnanimidad, la CUtnencia, la, 
Constancia y la Libertad, descollantes virtudes del triunfin* 
dor. Cerraban por fin aquella larga comitiva los animados 
grupos de proceres, magnates, caballeros, capitanes y cíu* 
dadanos, y detrás de ellos marchaban con militar desem - 
barazo una representación de cada una de las compañías 
que habían tomado parte en la serie de victorias que abrie- 
ra á D* Alfonso las puertas de Ñapóles y le sentara en su 
Trono (1). Satisfecho el Rey D. Alfonso por el buen éxito 
de la empresa, y dueño de la ciudad de NápoleSg objeto de 
todos sus afanes, pudo holgadamente dedicarse al arreglo 
de la ciudad y á la restauración de sus monumentos. . 

Mandó construir el Monasterio de Santa María de la Paz» 
de la Orden de la Merced, en Campovechio, en el mismo 
sitio donde tuvo su Real contra Ñapóles, y una capilla 
bajo la invocación de San Jorge, en la misma abertura de 
la acequia por donde penetraron á la ciudad las tropas. En 
la casa que había el pozo, hizo asimismo construir otra 
capilla bajo la invocación de San Miguel Arcángel. Insti- 
tuyó, bajo la invocación de San Jorge, una fiesta anual en 
la que el gremio de ballesteros, 6 ios cofrades de la Cofra- 
día de aquel Santo, asistían peraonalmente á una solemne 
procesión que del Duomo se dirigía á la iglesia de Santa 



(i) Esu relación, inspirada del relato del cronista Valla, está 
sacada, con ligeras modificaciones, del artículo que el Excelentíd* 
mo Sr. D. Vfctor Balaguer titula c Alfonso V y su Corte de Litera- 
tos,! que publicó en 1866 en el Apéndice de su obra Las caJlesde 
Barcelona^ 
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María de la Paz en el Campovechio. AHÍ reunidos, y ter* 
minada la fiesta religiosa, á la que asistía el Rey, el Arzo^ 
bispo y la nobleza, en el mismo campo comenzaban los 
ejercicios de ballesta; y terminados éstos, el Rey en perso* 
na entregaba una copa de plata dorada al que se había he- 
cho merecedor del premio. La fiesta terminaba con una 
merienda. El Rey Alfonso no olvidó nunca los servicios 
que le prestaron los obreros de lá acequia al descubrirle el 
camino de la mina, ni á todos los que le auidliaron. En 23 
de Abril del siguiente año mandó pagar 36 ducados á los 
dos obreros mencionados, Aniello y Roberto, y en 6 de 
Mayo consigna otros 36 ducados anuales á Cercarella, due- 
ña de la casa del pozo por donde penetraron las tropas del 
sitio, dándole á más á ella y á su hija Elena una pieza de 
ropa para vestidos. En 1455 la pensión la fija el Rey á 3o 
onzas anuales, y la carga sobre los impuestos de la sal. 

Instalado por fin D. Alfonso en Ñapóles, con la vista 
fija siempre en los sucesos políticos de Italia y de la Saú- 
ta Sede, y en medio de un continuo movimiento de tro- 
pas, de visitas de Embajadores y de súplicas de Cataluña 
para su regreso, el Rey no cesa de ocuparse de la restau- 
ración y arreglo de la ciudad. Para ello se sirvió siempre 
de sus fieles vasallos, y en las obras y mejoras que efec- 
tuó en el puerto, en las calles de Ñapóles, en el castillo 
nuevo y en otros edificios, se valió con harta frecuencia 
de materiales procedentes de la ciudad de Barcelona, Va- 
lencia, Mallorca y demás puntos de la Corona de Aragón, 
escogiendo también para la dirección de las obras á las 
personas competentes de los Estados aragoneses. 

Biblioteca Alfonsina. — Fundó una excelente Biblio- 
teca, que inauguró en el castillo Capuano, ínterin se prac- 
ticaban las obras necesarias en el Castillo Nuevo, que res- 
tauró, mejoró y escogió para su residencia. La Biblioteca 
de Alfonso instalada en Ñapóles fué de gran importancia, 
y contaba un número grande de códices notables; recien- 
temente se ha publicado un Catálogo de su contenido, tra* 
bajo que se debe al escritor Mazantini, que con celo sin 
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igual» valiéndose de diversas noticiad esparcidas, pudo for- 
mar el total de las obras, las que clasificó y amplió dando 
noticias de las particularidades que cada una de aquéllas 
contenía» sin olvidar los códices iluminados y los que lle- 
vaban el retrato y los emblemas del Rey Alfonso. La Bi- 
blioteca Alfonsina no fué sólo considerada como un depó- 
sito de libros: sirvió también para confeccionar otros nue- 
vos y para trabajar, copiando y traduciendo» las diversas 
obras que aquélla contenía. Tuvo siempre un personal in- 
teligente y adecuado» y la nómina de los empleados corres- 
pondía al servicio y tareas de la misma. En 1455 el perso* 
nal de la Biblioteca era el siguiente: Giovanne de Leoiie. 
Capellán de Genova, con el sueldo de 17 ducados mensua* 
les; Francisco Bonunbrello» 20; Pedro de Capua» 17; Vir^ 
gilio Urzoleo de Capua» 10; Don Fusco, 10; don Altobello, 
g; Baltasar Scariglia, ayudante restaurador y encuaderna- 
dor» 8» y, por último, Gaspar Peiró, Oficial de la Biblioteca» 
con el sueldo mensual de 20 ducados. El número de em- 
pleados no fué siempre fijo, ni todos prestaban el servido 
dentro de la Biblioteca (0. Así» por ejemplo» vemos que en 
Diciembre de aquel año da á su Bibliotecario» Francisco 
Scales, la cantidad de zoo ducados para .la adquisición de 
libros» y en 24 de Enero del siguiente afio entrega 12 du- 
cados al Ayudante de la Biblioteca» Virgilio Urzoleo» para 
compra de pergaminos para la transcripción del libro Detto 
Spirito Santo, y consigna otros 26 ducados á Baltasar Sca- 
riglia para encuadernar las obras: Laciando, primera parte 
de las obras de Santo Tomis; las oraciones de Esquine y 
Demóstenes, traducido del griego al latín; un Breviario y 
un libro sobre los halcones; la Gesta del Reino de Ñapóles; 
un Vocabulario; un Misal francés; dos libros de Cicerón; 
otro de oraciones, alabanzas á la Virgen» y el Quinto Cor- 
ció. En Julio de 1437 manda el Rey Alfonso se paguen 

(1) En 1458, habiendo vacado una canongfa por muerte de 
Narciso de Sent Dionis» escribe al Cabildo de Barcelona propo» 
niendo á su librero mayor» d barcelonés Gaspar Peyró* 

41 
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un ducado y 6o gramos á Pedro Carbonell por el precio de 
1 8 pergaminos empleados para la confección de un libro 
que había encomendado i su Bibliotecario Juan Serra. En 
1433^ instalada ya su Bi blioteca 6 estudio en el castillo 
Capuano» ordena al custodio de aquéHa» Tomás Aulesa, 
que se restaure y arregle el cuarto 6 sala destinada á este 
objeto, y consigna la cantidad de 16 ducados para la com-* 
pra de pieles de color rosado, peigaminos, vitelas y obje- 
tos propios para la encuademación. En 1445, desde el 
Castillo Nuevo de Ñapóles, escribe al Baile de Valencia, 
y le encarga que por medio de Juan de Besaldú le remita 
un libre molí bell en lo qual erar les hora dé nostra Dona i 
dalires Sants é lo psalteri; y al año siguiente, desde el mis- 
mo punto, á i5 de Octubre, ordena al mismo que por me- 
dio del Clavario de Montesa, Fr. Luis dez Puig, se fa fer 
un iransUat en pergamins del ofjici ecUssiasíich de Sant Ali^^ 
fonso, y se cuenten los gastos, axi en cmnpra depergamins 
com tn fer raure aqtuUs^ com en salari de la persona que ha 
scrii é fet lo^ dit iransllat, cotn en ülfiminar é ligar i fer 
cubería en aquell com per totes eltres coses necessaries per obs 
de acabar lo dit Uibre é trasmetre aqudl d nos en aqüestes 
parís (0. De 1430 á 58, año de la muerte del Rey, la Bi- 
blioteca tuvo un incremento esctraordinarío, y en aquélla, 
al igual que en los antiguos Monasterios, se copiaron y 
aprontaron gran número de códices; en i3 de Septiembre 
del año 145 1 manda al custodio dé la Biblioteca, Tomás 
Aulesa, vaya á la campaña de Roma y adquiera S.ooo 
pergaminos, y en Diciembre subvenciona con iio duca- 
dos i los escribientes Pedro de Capua, Juan di Filippo y 
Cala Rubicano, miniaturista de la Biblioteca (3). En 1453 
adquiere un códice sobre los Evangelios y otro de derecho 
civil, con la miniatura de un doctor enseñando á los dis- 



(1) Archivo de la Cor. de Ar., 1^-2.719, fols. si, 32 7 37. 

(s) Alami fiUti di Alfonso I di Aragona^ dai 15 apiüe 1437 
al 31 Maggso 1458, per Camilo Minien Ricdo: Napoli, 1881.— Da* 
toa tacados de la Cedole de la Regia Tesorería Aragonese. 
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dpuloa. En aquel afio, hallándose en él campamento de 
la Selva, cerca San Vittore, recibió dd bibliotecario Jai- 
me Gasp dos libros de las obras de Séneca qoe adquirió 
por compra (0. Como los bibliófilos modernos, y á estilo 
de buen buscador, no perdonaba medio ni sacrifido, cuén- 
tanse varios casos curiosos referentes á la adquisidón de 
libros por D» Alfonso, llegando á tal esctremo, que el ofre- 
dmiento de un libro le hizo mitigar su arrebato bélico 
pactando paz con los florentinos. Cuando d apresamiento 
de unas naves genovesas por el barcdonés Juan LuU, 
supo el Rey que en una de las cámaras se hablan encon- 
trado las confesiones de San Agustín: las compró por tres 
ducados. En Octubre de aquel año 1453, de regreso de 
la embajada á Genova el célebre escritor conocido por d 
Panormita, le trajo la obra de Tolomeo, ó sea Mapamundi^ 
por el que pagó la crecida suma de 170 ducados. Un mes 
antes había dispuesto que el ayudante de su Biblioteca, 
Baltasar Scareglia, encuadernase en piel y en tamaño fo- 
lio mayor un libro en blanco para el catálogo. Su librero 
de confianza fué el Canónigo de Valenda, Jaime Torres, 
á quien le encomendó distintas veces varias compras de 
libros y le consignó crecidas cantidades: ad lo. expresa el 
Rey en una carta fechada en el castillo de Ñapóles eni aa 
de Septiembre de 1455, y en otra escritaen el mismo punto 
el 27 de Enero de 1436 y dirigida al Receptor de las pe- 
cunias de la Corte, ordenándole pague al Regente de la 
Bailía general de Cataluña, Jaime Giner, la cantidad to* 
tal de Sgo florines de oro de Aragón por la compra de la 
obra de Nicolás de Liria, por cuyos códices se pagaron 
las cantidades de 55o florines, y los restantes 40 por nn 
Policatrón (2). Otro de los empleados de la Biblioteca da- 



(i) Suponen los autores que D« Alfonso tradujo d castdlano 
las obras de Séneca. 

(s) Arch. de la Cor. de Ar.«-Reg. 2.71 1, fots. 35, 36 j 37»-* 
Bihliologta. I^os códices, diplonnas 6 impresos en la Exposidón 
unÍTertal de Barcelona de 1888.— Poa bl Auhmu 
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lante los dos años mencionados figura con el nombre de 
Juan Torres, y fué el encargado de confeccionar d libro- 
de horas para uso del Rey. 

La cohorte de literatos y eminentes escritores que ro-- 
dearon al sabio Rey de Aragón Alfonso V» es el mayor tes- 
timonio de la ilustración del Monarca, y en los quince- 
años desde la toma de Ñapóles hasta su muerte, que fué 
el periodo más tranquilo de su vida» no cesó de proteger 
á las letras y i las artes, haciendo toda clase de sacrificios, 
pecuniarios para socorrer á los artistas y mejorar la ciu-: 
dad de Ñipóles. La protección á las letras no fué en Al- 
fonso V un mero pasatiempo ni un goce egoísta de sus. 
sentidos: es que el Rey Alfonso amaba todo lo bueno y 
todo lo bello, y quería transmitir á sus vasallos el senti- 
miento de su alma. En 1453 estableció una escuela gra- 
tuita para instruir en las primeras letras á los jóvenes, y 
nombró para este objeto al profesor Torres su Bibliote- 
cario. 

Estos jóvenes» una ves instruidos, recibísui una pensión^ 
tres de los más sobresalientes fueron subvencionados para 
pasar á la Universidad de Paris á estudiar la Teología, y 
el teólogo Melchor Miralles fiíé el encargado de velar é 
instruir á los pensionados durante su permanencia en 
aquella capital. Rodeado de los hombres más ilustrado» 
de Italia y de sus Estados de Aragón, se dedicó á los es* 
ludios en general, no olvidando sus aficiones de artista, y 
durante los diej últimos años de su vida estuvo constan- 
temente encomendando obras de escultura y pintura y me-^ 
jorando la ciudad* 

Academia Alfonsina. — Fundó la Academia Napoli- 
tana titulada Alfonsina en 1442, y encomendó la cons- 
trucción del Arco de Triunfo del Castillo Nuevo, que fué 
terminado algunos años después de su muerte. Entre lo» 
literatos italianos se distinguieron el n ylaaé s Antonio d 
Panormita, de apellido Becatelli, autor de la obra Diciit 
eí fadis Áiphonü Regit Aragouum; Lorenzo Valla, profe- 
sor de griego y latín» y autor de las Elegancias ¡atinas y 



j"^ 
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4e la crónica de Femando I, titulada de Rehus gesUt a 
Ferdinando Aragonum Rege, mereciendo su autor el elo- 
gio de sus coetáneos y la distinción del Rey Alfonso; ' 
Bartolomé Faxxio, autor de las obras De vitae feliciMs j 
De viris üustribus, mereciendo del Rey su entera confian- 
za y encomendándole la historia de sus hechos» De rebus 
gesiis ab AÍfwiso pritno napólitanorum Rege; Juan Ponta- 
no, humanista, discípulo del Panormita; Enea Silvio Pie- 
<:olomini, que comentó los Dichas y hechas de Alfansa, por 
el Panormita; Jorge de Trebisonda, traductor de varias 
obras latinas; Poggio Bracciolini, de Florencia, traductor 
•de la Ciropedia de Jenofonte; Francisco Filelfo, gran 
poeta coronado por el Rey y elevado á la noblexa» y, por 
último, el eminente Leonardo Aretino (su apellido Brunt), 
á quien D. Alfonso llamaba esplendor de las letras, dis- 
tinguido elenista y traductor de las obras griegas Las vidas 
de Plutarco y las morales de Aristóteles. Fué autor de una 
obra en tres libros sobre las guerras púnicas, una historia 
de los godos y otra de los griegos, y las vidas del Petrar- 
•ca, del Dante y otros trabajos. 

Leandro • Aretino sostuvo correspondencia con el Rey 
D. Alfonso, y fué de los que más contribuyeron á la glo* 
na literaria del Rey; s.egún el Panormita, sostuvo asidua 
•correspondencia desde Florencia, en donde murió en I443« 
A continuación incluyo la copia de la carta que le dirigió 
«1 Rey pidiéndole las traducciones de los libros de políti- 
ca, y recomendándole para que se los entrene al enviado 
Jaime Zenobio; el estilo de está carta es una bella mues- 
tra del ingenio de D« Alfonso y de su buen gusto literario. 
Dice asi: 

i Alfonsus Rex Aragonum: et utriusque Sicilie etc. Leo- 
nardo oratori Salutem. Accepimus te jam emendasse li- 
bros politicorum et expecitare qui non gravetur volumen 
ipsum deferre at nos interim maceramur desiderio viden- 
4i ac lectitandi philosophum tuum. Quare te peumos 
et rogamus ut Jacobo Zenobio huc statim ituro credaa 
«t tradas ad nos illico deferendum. Vale splendor litera» 
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nun. £z Caleta un. Marcii iiu/ Indictione, Rex Alfonsos» 
Spectato atque claríssímo viro Leonardo Aretino sin- 
cero nobis dilecto (i)«» 



Castillo Nuevo de üápoles (2}«— £1 Castillo Nue- 
vo» comentado á construir por Carlos I de Anjou, fué le- 
vantado sobre el terreno que habfa pertenecido á un Con- 
vento de franciscanos emplazado frente al fuerte. Alfon- 
so V, dueño de Ñapóles é instalado como Rey» ensanchó 
las fortificaciones y añadió cinco torres. Empezaron las 
obras en Octubre de 1443» en cuyo año, á 16 de Diciem- 
bre, mandó entregar á Jimén Pérez de Corella cien duca- 
dos, que sirvieron para la conducción del agua al pozo y 
fuente del Castillo, que estaba situada en el jardín del 
mismo bajo una cubierta dorada. Para las nuevas obras 
del Castillo se valió el Rey Alfonso de materiales prove- 
nientes de los Estados de Aragón, en particular de las can- 
teras de las provincias de Tarragona y Gerona, y para la 
piedra común de las del reino de Mallorca. El primer pe- 
dido que hizo fué desde Gaeta, á 19 de Febrero de 14429 
cinco meses antes de la toma de Kápoles» cuyo encarga 
se consigna en las instrucciones que da á Fr. Luis Dea- 
puig para su viaje á Mallorca, Valencia y Barcelona. En 
el mencionado memorial se lee: tltem, portará ab si lo 
dit fra Puig, lo mestre qui obra de Alabastre, {oes es lo 
mesure que ha fets los retaules de Tarragona é de Zara- 
goza é para que porte ab si tota la ferramenta á almenys» 
XXXX grans peces de alabastre les majors é les pus netes- 

(i) Rcg. núm. s.óSi, fol* i85« ~ 

(s) Actualmente el Castillo Nuevo y el Arco de Triunfo se e^ 
tan restaurando, y se debe al acuerdo tomado por el Municipio de 
Ñipóles, que con aprobación del Gobierno ha cedido unos terre- 
nos en cambio del monumento. Débese el pensamiento al Síndi- 
co, el Marqués Emilio de Campolattaro; al General Afán de Ri- 
vera« Diputado por Ñapóles, y á la cooperación de la Comisión de 
Monumentos y á la autoridad militar» 
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que trobar é haver pora (i). • Cuatro años después, y du- 
rante el período más activo de las obras del Castillo Nuevo 
de Ñapóles, escribe á Pr. Luis Despuig, clavario de Mon- 
tesa y Consejero del reino, á fin de que le remita 5o co- 
lumnas de piedra de Gerona, de tamaño una vara de Mont* 
peller, de largo y ancho seis dedos; i6 largas de lo palmos 
y ancho siete dedos, con los correspondientes capiteles y 
bases, y otras i5o, enteramente cilindricas, de longitud 
una vara todo lo más, pero que no fuesen menores de seis 
palmos, y que las medidas sean las de Montpeller, porque 
se adaptan á las medidas de Italia. Estas i5o columnas 
comprendían las bases y capiteles correspondientes. La 
demanda^va acompañada del perfil de los fustes (sober- 
gues), y el diseño fué trazado por Arnau Sans, castellano, 
y Director de las obras del Castillo Nuevo (?)• La piedra 
común de Malloi*ca procedía del pueblo de Santany (Pal- 
ma), y tenía gran fama á causa de la facilidad con que se 
trabajaba. En 1406 se remitieron á Barcelona,' para las 
obras del Palacio mayor, i.ooo piezas medianas y un gran 
acopio de sillares, que, junto con los fletes correspondien- 
tes, costaron 73 libras y 17 sueldos. La fama y relativa 
baratura del material fácil de trabajar debió convenir al 
Rey Alfonso para las obras del Castillo nuevo, y vemos 
que en 26 de Mayo de 1447 ^^ ^^V encarga siete grandes 
piedras de las canteras de Santany, que se remitieron i 
Ñapóles por medio de la nave del honorable Juan Salv]pi- 
dor. Al Escribano de la nave, Vicente Vilamella, se le sa- 
tisfacieron por el flete i5 florines de oro, y por el acarreo 
al muelle y carga i5 sueldos: total 16 libras y 8 sueldos. 
En 1448 se mandó otra remesa, cuyo importe fué de 147 
libras y 3 sueldos; en 1450 otro que ascendió i 56o libras, 
y en 1451 otro envío de i556 piedras (3). En 27 de Julio 



(i) Reg. a.656, fol. 137. 
(a) Reg. a.690, folt. S17 j S18. 

(3) Cronicón Majrorieense^ por D. Alvaro Campaner y Fuer- 
tes, págs. 210 á S14: Mallorca, i88i. 
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de 1456 manda pagar á Juan Mombró, catalán, 5oo du- 
cados por el transporte de un cargamento de mármol trai- 
do de Mallorca para la construcción del Arco de Triunfo 
del Castillo Nuevo. 

La dirección de las obras del Castillo Nuevo se confió 
al mallorquín Antonio Sagrera, que fué también el que 
construyó la sala mayor de aquél, y al que se le distingue 
con el titulo de Maestro mayor de las obras. Consta en 
documentos del Archivo de la Corona de Aragón, que en 
145 1 el Rey le remitió unas instrucciones ordenándole lle- 
vase piedra para la obra del Castillo, y le expresa los ta- 
maños, formas de corte y demás de las piedras; otro Me- 
morial semejante le dirigió el Rey en 14S3 (O. En el trans^ 
curso de este año, consta en los Archivos de Ñapóles W 
que D. Alfonso mandó pagar para las obras del Castillo 
Nuevo 60 ducados á Antonio Vico, que trabajaba en la 
Torre del Mar, que estaba junto al Castillo, y que se lla- 
maba Torre della Letríne; otra cantidad al maestro Cicco 
della Cava, que trabajaba en la Torre de Santo Vicenxo; 
á los maestros carpinteros Antonio Troburch y Antonio 
Gomar, que construyeron la sillería del coro de la capilla, 
70 ducados, é igual cantidad al maestro Roberto d' Anna 
de Cava, que trabajó en la cubierta miurta del Castillo* 
Consigna también el Rey 3oo ducados á los maestros de 
obras Onofre Jordano, Carlos de Marino y Coluzzio de 
Stario, por los trabajos hechos en la cárcel del Castillo, y, 
por último, 400 ducados á Guillermo Sagrera, maestro 
constructor de la gran sala. El Rey Alfonso, en 1448, es- 
cribió á su consejero y maestro Racional de la Corte, Pe- 
dro de Sandiment, ordenándole que satisfaga y libre las 
apocas correspondientes á favor de Juan Alberti, procura* 
dor del Reino de Mallorca, que había satisfecho por su or- 
den ciertas cantidades á Guillermo Sagrera por su viaje á 
Ñapóles y por la piedra que sirvieron para laflí reparado- 

■ 

(i) Arch. déla Cor. de Ar.» reg. a.736, foli. 11 y 47* 
(1) Cscnillp Minien RIccío, obra citada. 
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nes del Castillo (i). Guillermo Sagrera, afios después^ de» 
bi6 tener en Ñapóles algunos obreros parientes suyos: arf 
consta en 1455 que en el salón del Castillo trabajaban 
Juan y Jaime Sagrera, Juan TrecoUi, Antonio Gerra y 
maestro Cola Caramini, sucesor del difunto Guillenno 
Sagrera. Este documento lleva la data de 3i de Agosto» 
de modo que Guillermo Sagrera debió fallecer durante d 
año 1464 6 antes de Agosto del 55. En este afio trabaja- 
ron en la construcción del foro del Castillo los maestros 
de murallas Rodrigo y Santo Carcone. Fué carfuntero áú 
Rey Alfonso Pascual Bsteve, al que encarga en 1440 la 
construcción de los siguientes otgetos: una cambra defm* 
ta, una taula ab sos peus £ banchs £ altres arreus^ un Uü, una 

gran ienda de coionina iota vermella ab fots sos arrem^ y un 

• 

pom de coure doral. ítem un reiret vennett de cotoniua ab 
fots sos arreus y ab alire pom de coure daurat, un moli da 
sanch p'etit ab ses moles é ab fots sos arreus. un ferisiottm 
Para completar el ajuar indicado, expresa lo que deUa ad- 
quirirse en Barcelona, que fué la madera, hilo hilado^etc. 
En el retrete ó cuarto de madera iba comprendida una es- 
cultura de San Miguel, pintada, que se hallaba esculpida 
en el centro del artesonado («)• Pascual Esteve fijó su rea- 
denda en Ñapóles, y D. Alfonso, á fin de asegurar su per- 
manencia, en 23 de Abril de 1446, escribe al maestre Ra- 
cional para que disponga que la esposa y familia de Pas- 
cual Esteve vaysm á Ñapóles. Otros trabajos encomendó d 
Rey á su maestro carpintero durante los afios expresados. 
Fué castellano ó jefe superior del Castillo Nucto de 
Ñapóles el catalán Amaldo Sans, á quien el Rey confió 
la dirección de las obras de la fortaleza y al que recom* 
pensó con varias dádivas; en Octubre de 1450 le autoríaó la 
construcción de unas casas en Ñapóles al lado de la mura- 
lla, junto á la puerta del Foro, delante de una fuente qus 
se construía, y amplió el permiso facultándole para poder 

(i) Arch. de la Cor. de Ar., reg. 1.719, foU i& 
(a) Reg. S.717» fol. 63. 
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porticar las casas mencionadas (0. En aquel tiempo el 
Rey se propuso mejorar la ciudad de Ñapóles y su puerto, 
lo que efectuó con empeño y constancia. En Abril de 1447 
i ndemniza á Luis de Prodans el perjuicio del derribo con 
la cantidad de 100 ducados, en compensación de la casa 
que poseía al lado del Castillo Nuevo y mandó derribar 
para las nuevas construcciones. En 145 1 dispone se pro- 
sigan las obras en el muelle grande, en donde se constru- 
yó^dos años después un parapeto y muralla, para cuyo fin 
tenía empleados unos 400 picapedreros en el monte próxi- 
mo á la iglesia de Santa Luda. En 1455 los trabajos de 
mejora y embellecimiento de la ciudad fueron notables y 
generales. En Julio prosiguen las obras en el muelle, en 
el Castillo del Ovo, en la Aduana de la sal, el gran muelle 
y la dársena. En Agosto, bajo la dirección de Antonio 
Vico, se trabajaba en la Torre del Mar ó delIaLetrine en el 
tro^o de puerto del Castillo del Ovo y en la Aduana Nue- 
va; en Septiembre manda pagar 38.429 ducados por em- 
pedrar la calle Joyosa, que del Seggio de Nido baja al 
Seggio del Puerto. Adquiere por 600 ducados, de Francis- 
co Marramaldo, Qentilbombre del Seggio del Puerto, un 
trozo de terreno en la ciudad, cerca la plaza de los Olmos, 
para construir la entrada ó calle de nueva construcción 
que de Castelnuovo va recta á la mencionada plaza de los 
Olmos. En Octubre manda pagar i. 000*" ducados, á cuenta 
de otros 1.500, á D. Alfonso Dávalos, su Mayordomo, 
por el precio de una casa que poseía, y que vendió para 
habilitar la Corte de la Vegueria, cuya casa estaba situa- 
da cerca el Seggio de San Jorge. En 1456, día 24 de Ene- 
ro, satisfoce la suma de 90 ducados á Mad. Juliana Sere- 
pando en indemnización de una casa situada en el puerto. 
En 1457» día 26 de Abril, entrega 100 ducados, á cuenta 
de otros i5o, al Superior de Santo Domingo el Mayor, 
Pr. Tomás, por la indemnización de una casa que perte- 
neda al Monasterio, mandada derribar para la construc*- 



(1) Reg. 2.9 1 4, íol. loi. 
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don de la Plaza de Santa Maria; en 15 de Mayo dispone 
el pago de los trabajos hechos en la casa dd Dílulo (Do- 
ghiolo 6 Poggioreale) y otros trabajos hechos en su habi- 
tación. En 1458» día 15 de Abril, firma una contrata con 
los maestros de obras Marino de la Cava y Juan TrestoU, 
catalán, al precio de 2.100 ducados, tipo estipulado para 
la construcción de la calle que del Castillo del Ovo 7 vía 
Chiatamone debía terminar en la playa, y el día a8 de 
Mayo manda esculpir en mármol las armas de Aragón, 
que hace colocar en el barrio del Puerto, trabajo que eje- 
cutó el escultor Angelo di Polo. 

El Castillo Nuevo, residencia favorita de Alfonso V, fué 
el lugar escogido para su Corte, y en él se desarrollaron y 
celebraron los sucesos más importantes de los diez años 
últimos de su vida. Vedi Napdi í puoi mori: este adagio ó 
dicho popular puede aplicarse perfectamente al Rey Don 
Alfonso de Aragón. 

De 1450 á 58 fué el Castillo Nuevo el centro diplomá- 
tico de los Estados latinos. El 20 de Febrero de 1450 ce- 
lebró el último parlamento en el salón del Castillo (O* 
El 26 de Julio de 1458 recibe suntuosamente y bajo palio 
al Cardenal diácono Fermo, que fué á su Corte con el ca- 
rácter de Legado apostólico, y el día 3 de Agosto le da un 
convite espléndido en la sala del Castillo. El 21 de No- 
viembre, en celebración del 6o.^ aniversario de su naci- 
miento, día de la presentación de la Virgen, distribuyó 35 
piezas de paño entre los pobres, y á su heraldo Catalogna 
le dio 20 ducados de gratificación* En i4S7f día x3 de 
Abril, se efectuó en el Castillo 4a fiesta def Santo Sepul- 
cro, ó sea la representación del Viernes Santo. El día de 
Pascua, i5 de Abril, da un almuerzo en la gran sala del 
Castillo al Príncipe de Navarra Carlos, al Duque de Cala- 
bria, á D. Juan de Navarra y á los Barones y damas no- 
bles del reino. El 26 de Mayo, fiesta de la Ascensión, re* 
cibe nuevos invitados. Celebra lo día de Capdany (último 

(i) Reg. S.914» fol. 51. 
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de SU vida) eii 1458, en el salón real del Castillo; tuvo 
por comensales al Príncipe de Navarra» á los Daqaes de 
Calabria, á Lucrecia d* Alagno y á varios magnates y Gen- 
tiles-hombres de Ñapóles y de la Corte. 

Como todo mortal, el Rey Alfonso tuvo sus flaquezas, y 
éstas acrecentaron en los últimos años de su vida; sus amo* 
res con la hermosa napolitana Lucrecia d' Alagno le distra- 
jeron de otros sagrados cariños, y esto contribuyó al ale- 
jamiento de sus deberes de esposo y de Rey de Aragón. BI 
escritor Riccio, á propósito de esto, escribe: «Gia era vec- 
chio Alfonso, quando comindó ad innamorarsi in Lucretia 
deír Alagno bella 6 nobil fandulla é procede tanto innanzi 
questo foco amoroso, que pareva che si haversi dimentica- 
to dell eta sua et de la sua degnita (i).» La censura del 
escritor napolitano, por cruel que sea, no deja de ser fun- 
dada, y desgraciadamente las investigaciones redentes lo 
han confirmado. El día último de Enero de 1467 el Rey, 
en celebración de las bodas de una parienta de Lucreda, 
dio un gran almuerzo en la misma casa de la favorita; y 
en Julio del mismo año, durante tres días consecutivos, 
dio un espléndido convite en la Torre del Greco, en celo- 
bración de las bodas de Meser Mariano d* Alagno, en que 
asistieron el Duque y la Duquesa de Calabria, el Principe 
de Navarra y gran número de señores y magnates del rei- 
no y de la Corte. Recibieron también mercedes de Alfon- 
so los parientes Plugo d* Alagno y Margarita («)• 

Arco db Triunfo. — ^No ofrece duda que d proyecto del 
Arco de Triunfo de Ñapóles fué inidado por el Rey Al- 
fonso, que fué quien encargó á los escultores las estatuas 
que debían figurar en aquél una vez terminado, como lo fué 
en Z470, según los escritores italianos, que atribuyen la 
construcción á Pietro de Mirtino, y según el autor Vasari, 
á Julián de Maiano. Antes de reseñar las obras de arte y los 

(1) De Re di NapoH et Sicilia, lib. IV, pág. 63, de Michele 
Riccio, napoliumo, imp.: Venecia, 1543. 
(a) Reg. a.91 5, folt. 54*07* ' 
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artistas escogidos por el Rey para la ejecución de aquéllas» 
he de consignar que D. Alfonso, una vez dueño de Ñapó- 
les y su provincia, no tuvo otro ideal que procurar la par 
de Italia. La paz fué su constante preocupación, y á lograr 
este objeto puso todo su empeño y voluntad: así lo con- 
signa en los monumentos y en los objetos artísticos que 
mandó construir. El atributo de la paz fué, pues, el tema 
escogido para figurar en la hornacina principal del Arco de 
Triunfo; y si bien no lo expresa el documento i que sé 
refiere, puede bien presumirse que la obra estaba reser» 
vada para llenar el hueco que en el Arco existe hoy día, 
y que causas ignoradas impidieron su realización. En 1& 
carta que escribió desde el Castillo Nuevo á 22 de Marzo 
de 1446, el Rey dice al Cardenal de Aquilea, refiriéndose 
á la estatua, las siguientes palabras: fago aquella que re^ 
presente la estatua de ciudad de Ndpoles, la qtuil cansada por 
mucho tiempo de gerra, agora obtettida paz se reposa (O, y á 

(1) €Al Sennor Cardenal de ii^ifi/eo.— Sennon Vuesoa letra 
he recibido e todos los presentes, de los quales, no solamente lia- 
ueys contentado.e dado deleite a los sesos corporales, roas aun a 
los spiñtuales, de que veo no me poder ygualar si la virtud dé 
vuestra paciencfa no suple. Certifico vos, Sennor, que cuando la 
primera ymagen e pinturas vinieron, yo era ydo á cafa e no torne 
que ya era el sol a la posta , e no havia comido: delibere antes sa- 
tisfacer vi deseo que al cuerpo, e las vi sin otro intervalo, e vos 
fago cierto que son de tanta perfección, en special la ymagen« que 
cada dia la miro no con menos deleyte que la primera vegada* E 
porque con el verdadero amigo todas cosas se deuen comunicar, 
vos notiffico mi pensamiento e intención en la colocación de 
aquella por sentir vuestro parecer, que yo fago aquella que repre- 
sente la statua de la ciudad de Napols, la qual, cansada por mu* 
cho tiempo de gerra, agora obtenida paz se reposa. Enbio voa 
aqui interclusos los versos que le fechos faaer. De todos los otros 
fechos por letra de Secretario vos> scrivo ofreciéndome siempre á 
vuestra onra é plazer. Scriu de mi mano en el Castillo Nuevo 
á XXII de Margo (1446} Rex Aifonsna.» 

Jila ego Farthenope bello yexata tot anuos 
Nunc opera Alphonsi parta iam pace quieseo. 

(Arch. de la Cor. de Ar., reg. a-.940^ foK %.) 
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continuación afiade: • Envío vos aqui interdusos los ver- 
sos que le fechos fer íaxer.t 

lUa ego Farthenope bello rexaia fot amios. 
Nunc opera Alphonsi paria iampace quiesco» 

Esta obra en mármol no fué la única manifestación qne 
sobre la paz deseada manifestó á sus coetáneos Alfonso el 
Magnánimo. En 22 de Octubre del año 1438 ya habla 
mandado construir en Italia un estandarte de tafetán Uan* 
co para su galera, sobre cuyo campo blanco se leía la pa* 
labra PACE, y hemos visto también que mandó edificar 
en el Campovechio la ermita de Santa María de la Paaí» 
en la que se fundó después la Cofradía de su nombre; pri- 
vilegio que confirmó en 145 1, concediendo la ciudadanía 
de Ñapóles á los que vivían en la ermita (i). Las demás 
obras escultóricas que por encargo dd Rey se hideron en 
aquel tiempo, fueron dos estatuas, cuya representación y 
autor no expresa, y que, procedentes de Roma, se remitie- 
ron el 28 de Octubre de 1447 á Amaldo Sans, ci^stellano 
del Castillo Nuevo (^). Otra estatua fuéenvia'da en 1449 por 
d Conseller Galcerán Mercader, por encarga dd Rey, que 
representaba una timatge de la Pietat de marbre, mol be* 
lia, • que provenía de los Estados de la Corona de Aragón (3). 
En 20 de Julio de 1455 el Rey mandó pagar la cantidad 
de 70 ducados al escultor Domenico de Montemignaio, 
por un busto de mármol de Alfonso y una estatua de San 
Juan Bautista para el Arco de Triunfo (4!. En 31 de Ene- 
ro de 1455 mandó pagar la anualidad dd gasto de las pa- 
lomas que mantenia el rey en una casa de Ñapóles próxi- 
ma á la Incoronata, en cuya casa tenía el taller d escul- 
tor Pietro de Giovanni, á quien había encomendado la 



(1) Reg. a.9i5« foL 139. 

(a) Rtsrio. 

(^ Arch. de It Cor. de Ar., reg. s*ai9, fol. 93. 

(4) Risiio. , 
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construcción de la estatua y demás esculturas para el Arco 
de Triunfo de Castelnuovo. En 1458 mandó pagar 200 
ducados, á cuenta de la suma mayor de 3.8oo, i los maes- 
tros Isaia de Pisa» Antonio de Pisa, Pedro de Milán, Do- 
mingo Lombardo, Francisco Adgara y Paolo Romano, 
por trabajos verificados en la construcción del Arco de 
Triunfo. Ordenó también el pago del s^^ndo semestre del 
año anterior por la manutención de las palomas que tenia 
en la casa y propiedad de Amaldo Sans, alquilada por el 
escultor maestro Pedro Giovanni, que estaba esculpiendo la 
estatua de mármol para el Arco de Triunfo. Al siguiente 
mes (28 de Febrero) ordena se elaboren las piedras necesa- 
rias para la construcción de la escalinata de la gran sala del 
Castillo Nuevo, cuyas piedras procedían de la isla Ischia* 
Estos datos, entresacados de los Archivos de Ñapóles (i) 
y de la Corona de Aragón, son suficientes para demostrar 
la iniciativa de Alfonso en la construcción de aquel mo- 
numento, digno recuerdo del dominio de Aragón en Italia, 
y restaurado hoy por el Municipio de Ñapóles en memoria 
del Monarca aragonés. . 

(1) Cedole délia Regia Tesorería Ári^^anese {4^7'^)^ Ctrri- 
lio Minieri Rízclo. 
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CONDESTAVEL D. PEDRO DE PORTUGAL 



I 

ff 

INTRODUCgAO 

O manuscrípto original do opúsculo quatrocentísta que 
agora sabe i luz» apos seculos de ignorada reclu88o, é o 
único exemplar de que temos noticia. Pertence á preciosa 
livraría de um dos mais distinctos bibliophilos lisbonenses^ 
prematuramente fallecido em 1896. 

Numa das salas da formosa estancia que a encerra, a 
in8crip9&o Delicia juveiUutis nica revela, com que paitfo 
pungentemente saudosa o espirito generoso e culto de Prr* 
NANDO Palha se lembrava, depois de colbido pela engre- 
nagem política, dos tempos felizes em que, eum libeUo in 
angéUo^ ia arrancando a vetustos pergaminbos e papéis 
amarellecidos os segredos do passado, para em seguida ex- 
pdr, em pbrase burilada, verdades históricas apuradas com 
criterio lucido. 

A medida do que teria sido capaz de emprehender, his- 
toriador de ampia envergadura e artista esmerado, deo-a 
ao tracejar a analyse psychopathicá de D. Jaime de Bra* 
ganfa (O; ventilando a questSo dos corsarios firanoéset» 
que perturbou o reinado de D. J080 III (s), e foxendo 



(1) O casamento do Infante D.DuarU com D IsaheldcBn 
ganfa» Lisbot, i88i« 
(a) A carta de marca de Joño Ango, Lisboa, i8(b 
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surgir em todo o seu vigor a nobre e altiva figura do Con- 
de de Castello-Melhor (0. 

Bibliophilo» no sentido verdadeiro da palavra, nSo pro- 
curava livros e manuscriptos para como avarento os afer- 
rolhar. Regorijava-se de os tornar conhecidos pelo sea 
proprio trabalho. B quando já desistirá da esperanfa de 
os utilizar litteraríamente, compra2Ía-se em mostrá-los a 
amadores que soubessem apreciar o seu justó valon 

.JBastou ouvir um dia — em Maio de 1890 W — da admira- 
^o e do carinho que eu dedicava á gloriosa dynastia de 
Avis, (tomando parte activa, embora muito modesta, com 
subsidios historíeos e litteraríos, na obra-prima de Olivei- 
ra Mariins, para a qual tivera a felicidade de lanfar os prí- 
meiros germens, inconscientemente); bastou conhecer o' 
meu plano de editar o que resta das obras do Regente, e 
do Condestavel, seu filho, para me confiar espontanea- 
mente o seu thesouro, pondo á minha dispo8Í9&o, além 
d*isso, todos os materíaes ji colhidos (3), com gentileza tal 
que transformou o aceitar num praxer efiectívo. 

Decorreu desde entfto quasi um decennio* Ao cabo dos 
primeiros dois annos a minha edi^Io das Obras do Con- 
destavel estava muito adiantada e annunciada no bosque- 
jo de litteratura portuguesa que ülz parte do grande Jtfa- 
nual de Groeber (4). A inesperada publicado, parcial, em 

« 

(i) o Conde de Casiei-Melhor no exilio^ Lisboa, 1883. 

(3) A correspondencia que trocamos, as entrevistas que tive- 
mos, e a minha yisiu á esplendida livraría, tudo recabe nos dias 14 
a 27 de Malo* 

(3) Recebf o original, emprestado; copia da Tragedia^ accom- 
panhada de urna photographia e chromogravura da primera pagi- 
na do códice; copia da Satyra e de um Conselho do Senhor D. Pe- 
Jfo, filhú do Injante D. Fedro^ a El Rey D. Afjonso V. Nflo 
aceitei o precioso trabalho de Balaguer y Merino que já pouuia. 

(4) Gusuv Grober, Grundriss der Romanischen Philoiogie 
(II, Band., a Abteilung, p. 139-381): Geschiehte der jforiugiesi* 
echen LUteratur yon Carolina MichaélU de Vasconcelloe und 
Tkeophilo Braga.'^Sño dedicadas so Condesuvel as p, s39-s64 
{% ios).~Ve)a-se p. 264, nou 1, e aínda 1351 232^ 247 €249. . 
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Hespanha, de am dos tres poemas do Condestavel (>) tor- 
nou-a todavía inopportuna. Posteriormente, o descgo do 
amavel bibliophilo lisbonense, publicamente enunciado, 
postergou ainda a realiza98o do projecto. 

Um estudo pormenorizado sobre as duaa obras mais ai^ 
tígas do principe portugués — a Safyra e as Coplas do Mi» 
nosprezo do Mundo — últimamente sabido das mSos do sabio 
oatedratico a quem amigos e discípulos oonsagram este 
volume (^), determinou-me a apresentar-lhe, em edi^Lo 
provispria, a parte inédita, por elle mencionada com certa 
curiosidade, feliz de t¿r ensgo para mais uma vez lavrar 
em publico o protesto da minba saudosa gratidSo pda rara 
líberalidade de Femando Palha. 



II 



DESCRlPgAO DO CÓDICE (3) 



O manuscripto mede 220 X 114^. Tem 80 folbas de 
pergaminho muito fino e muito branco, coordenadas em 8 
cademos. No fim de cada um lé-se a deixa para o cademo 
seguinte* Na margem inferior subsistem restos dos antigos 
signaes de registe. Como de cóstume, a marca comp8e-se 
de letras (a até A), acompanhadas de algarismos, ora roma- 
noSf ora árabes (z a 5) (4). Cada uma das paginas conta 
17 linhas, preenchidas completamente s6 quando apré> 

(i) Bibliófilot Españoles^ toL xxix, Opúsculos Uteruioi de los 
siglos XT? á xTL— É a Staira átjtlxeo t injelieo vida que o Se- 
nhor D. Antonio Paz j Melia publicou ahi. 

(s) Antología dt Poeia^ Úricos Casullanos^ tomo Vil 
p. cx-cxxxn. 

(3) No Caulogo da LiTraria de Fernando Palha^ a Tragedia 
vem descripta sob« o n** 784. 

(4) No Caderao I só encontró a iiij, no IV.® falu ds e dS. 
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sentam prosas; e neste caso com 3o caracteres» termo me-^ 
dio. Offerecendo poesías ero metro de arte maior, encerram 
em geral «roa uoica estróphe, de 8 ou 9 versos. Algumas 
paginas ha que contém duas coplas, em versos de redon- 
dilha, de 8 a 12 Knhas O). 

A lettra gothica £ nitida. As iniciaes das estrophes e os 
principios dos capitulos sSo de cdr, alternando ouro com 
axiiK A primeira pagina é illuminada. Tem urna larga cer- 
cadura a cores, realzadas com toques de ouro, composta de 
flores, fhictos, aves e ramsgens, nss quaes alguns maca- 
coa, 00 melhor, os legendarios homens dos bosques, se 
entregam a ezerdcios gymnasticos. Ao fundo da pagina, 
trajando as vestes e cingindo a corda de uma rainha do 
sec XV, mas com grandes axas descahidas que indicsun o 
seu poderío sobrehumano, vé-se uma figura feminil, de 
olhoa vendados, sentada numa ampia mas singda cadeira 
de espaldar. Ñas m&os segura um escudo, com as armas 
de Portugal sobre a cruz de A vis e o banco de pinchar dos 
In£uites. Os pés descansa m sobre a volante e tenebrosa roda 
symbolicaí em cujo aro apparecem inscriptas duas vezes 
as palabras: Paine paur une. 

No meio da cercadura, come9ando com lettra illumi- 
nada, It-se: Prologo al muy jnclito y muy honesto y loable 
varón Jayme Cardenal de sant estado fecho por el su mayor 
hermano. Era millesima guadragentesima nona. Segué im- 
mediatamente com maiuscula, tambero illuminada, a car- 
ta*dedicatoria que occupa tres folhas e meia. O verso da 
4/ está em branco. Na 5.* principia a obra, continuando 
sem interrupfSo até rematar na 80.*, com o seguinte co- 
lophon: Loado Dios fenesce bienaventuradamente la trage* 
dia de la insigne reyna doña Isabel, ministrando o titulo 
que falta no frontispicio. A penúltima finda com a formu- 
la ante la muerte. 

Ha folhas de guarda duplices, de papel, no principio e 
no fim« No verso da primeira um dos últimos possuidores 

(i) Cf. f. 44-48 e 67-69. 
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do Códice inscrevea o seu nome» em caracteres moder* 
nos [Saraival 

A encaderna^, evidentemente antiga, é de bezeno 
liso acastanhado, aem fechos. O c6rte é vermelho. Na 
lombada distinguem-se tres travessSes. Entre o 2.^ e o 3.* 
puseram o distico em tres linhas : Dial. | A. D. f Jaiii. | 
O artista incumbido d*este trabalho, creio que no sec. xvi, 
cerceou o pergaminho mais do que fAra para desejar. Do 
registo do i.^ caderno deixou subsistir apenas um tenue 
vestigio na 4/ folha (a üij), e na maigem inferior da pri- 
meira» restos de um nome. Provavdmente o de um dos 
primitivos possuidores. Bu distingo Maih..... laceria. 

Contra a pasta da firente está collado interiormente um 
Bx'Libris, de Fernando Palha. Quando tive o gosto de o 
examinar, ainda faltava a indica(&o da Bsí. e do N.^ 

O scriptor empregou as abreviaturas ordinarias. Pre- 
qQentes vezes emeñdou erros commettidos, ríscando o 
superfino, e accrescentando á margem palavras omissas. 
Ainda assim deixou subsistir dois, de alguma gravídade: 
Saltou na indicag&o da era por dma dos decennias, n8o 
sem signalizar o lapso por meio de um cólchete. B en- 
cabe90U a oitava e ultima prosa oom a epigraphe: Frota 
Noüena. 

Um leddr guarnecen algumas letras de arabescos e acores- 
centou algumas rubricas is poesias, imitando a lettrago- 
thica (0. Ignoro se o fez arbitrariamente, ou porque colla - 
cionasse o nosso exemplar com outro mais completo, quer 
fosse o original, quer um traslado. Indino, por6m, para a 
primeira hypothese. Seria tambem um dos possuidores? Al- 
guem poderia imaginar ter ahi autographqs do Condesta* 
vel. Bm dois sitios um ocioso, semi-analphabeto, se atre* 
veu a fazer exercidos de curdvo. 

A orthographia, chda de desigualdades e contrad¡o(8ett 
nio brílha pda parcimonia systematica que caracteriza o 



(i) Sflo as que vio entre psréatheset a f. 17, 17 v., 18 v., so, 
so ▼• e 68 V. 
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Canciomiro da Ajuia. Ostenta, muito pelo contrario, o es- 
tylo flammejanU dos fins do sec. xv. A lettra x em lugar 
de s, deante de consoantes, é urna das suas 
des; além d*Í8S0, a usual coniusBo entre t, f e «• 



III 



HISTORIA DO CÓDICE 

i 

As vicissitudes pdas quaes o códice passou de 1469 
até principios d*este seculo, sSo totalmente ignotas. Apena» 
ha margem para conjecturas. Podemos suppór que q ele- 
gante in-4.0, originariamente propriedade de um dos va- 
roes da estirpe de Avis, correu nos primeiros tempos de 
mSo em m9o (duas ou tres das quaes deixaram a sua mar* 
ca no códice» conforme já mostrei) e que posteriormente 
se oonservou bem escondido, em severa reclus&o, grafaa 
á qual chegou até n6s quasi intacto, na sua pristina bel- 



Femando Palba jactava-se, cheio de intima alegria, nSo- 
s6 de possuir um exemplar unicop mas até o mesmo que 
f6ra de mío e uso do desgrasado filho do vencido de Al- 
fiorrobeira, circumstancia que communicava, aos olhoa 
d'elle e dé todo o amador, requintes de poesia suggestio- 
nante áo rarissimo volume. 

NSo contesto que a ideia possa ser veridica. Ha factoa 
que fallam a seu &vor. Mas tambem surgem considerasBea 
que Ihe s8o adversaa. 

E' sabido que o principe portugués, que se apellidou du- 
rante tres anuos incompletos Rei ffAragSog de Sicilia^ d^ 
FaÜ0ff f a, da$ Maiorcat^ de Sardenka e de Carsega e Conde d^ 
Barcdcna^ resguardava, em arcas e caixas do pa(0 episco* 
pal onde residiu na capital da Catalunba, desde 3 z de Ja- 
neiro de 1464 a 29 de Junbo de 1466, além de uma im- 
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portante collec^o de moedas e medalhas, 97 códices qoe 
conatituiam a aaa bibliotheca. Entre elles havia nm áem- 
piar da Tragedia, ae as apparencias nSo engañara. leso' 
conysta do inventario (■), comecado dias depoia de o ven* 
ddo em GranoUera ter soocambido á doen9a qne o proa- 
trava» minado por de^;o8tÓ8 e victima do seu amor pela 
patria adoptiva. Nesse interesante docnmento (i)»o volóme 
qne Femando Palha pretendia identificar com o seu, leva 
o numero de ordem n.^ 60, e vera descripto do s^^inte 
modo: 

liem, alíre libre fetü^ scrit en pergamins, §n vtdgar cas-^ 
ielld, áb pasis de fuA cttbertes de cuyro vermell empremptades, 
sens gaffeis. B comenfa: Prologo al muy incuto, ete. B 
feneix en la pentdtima carta i los morta. 

Como se v¿, os diaeres do amanuense sSo pouco expli- 
citos e pouco exactos. NSo copia a epigraphe inicial por 
completo, nem Cedía do colophon final que enoerra o titulo. 
A las morta por ante la muerta (a f; 79 v. do MS.) (3) deve 
ser um dos numerosos erros e descuidos que se notam no 
Catalogo. Bm todo o caso nSo ha motivos para duvidar 
que a descrip92o se refere a um exemplar da Tragedia, o 
qual levava no principio a carta-dedicatoria a D. Jaime» 
tal qual o códice que hoje ae publica (4). 

(i) Levou daas semanas: 50 de Jnnho até 12 de Julho. 

(2) Publicado integralmente por Bslaguer 7 MerinOf no prc* 
cioso opúsculo D.Peiro el C<mdestab!edePortugai,GtTonM, i88i. 

(3) Naquelle valiosísimo documento, assentaram por ria de 
regra a palavra final da penúltima folha; só raras veses a rubrica 
ou o trecho finaL 

(4) Parece que na posse do Condestavel se acfaava, além da 
Tragedia, aínda outra das snas obras, faltando a terceira. O in- 
folio pequeño n.* 82, en vulgar castellÁ e glosat, luznosamente 
encadernado com as armas de Portugal, Araglo, Urgel e Ingkie* 
rra, e guardado num estojo especial, apresentando na capa em Id- 
tras de ouro o titulo Satjrra de contento del mundo^ podía ser tan- 
to a Saiyra de felice e injeliee vida como as coplas geralmente 
chamadas Domenosprejo do mundo^ a nio ser que o mesmo roía- 
me abrangesse, como pensó, ambas as compos¡{8es: a Saiyra e De 
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Pena é sómente que a phrase relativa i encaderna{lo 
nSo oondiga em absoluto com a realidade. Vennelha e la- 
vrada em Barcelona, vi-a em Portugal acastanhada e lisa. 
Aínda assim, talvez a capa primitiva fosse substituida 
mais tarde por outnu O cerceado do pergaminho na mar- 
gem do fundo, a que me referí no capitulo anterior, e a 

inscríp92o do nome Math laceria na primeira lauda, 

em letra que nSo é coeva do Condestavel, podia ser invo- 
cada em apoio d'essa expIicagSo. 

Mas quem nos diz que o exemplar privativo do auctor 
era o único que elle mandara copiar dos seus borrSes? 

Deixo de lado a questSo, se qualquer treslado seria en- 
viado a Gástela, para o pa9o de D. Joanna de Portugal e 
Henrique IV, em cuja primeira campanha andaluza o 
Condestavel por ventura tomou parte? (0. B tambem se, 
depois do seu passamento, na liquidado da heran9a, pias 
m9os, ou mSos interessadas, teriam mandado tirar outras 
reproduc(oe8, mais ou menos luxuosas? (?\ Mas na exis- 
tencia de duas copias calligraphicas nao ponho duvida: 
uma destinada a entrar em Florenga, Perugia ou Roma no 
gabinete de estudo do seu gentilissimo irmSo, o Cardeal 
D. Jaime, ao qual se dirige no Proemio (3), a outra para 
a famigerada livraria do seu rei e senbor natural D* AfFon- 



contento del mundo* E talves aínda outros untados, porque nem 
na Saiyra nem ñas Cepita encentro a formula de la lúe con el, 
ou outra parecida, coro a qual remata a penúltima folha.— Bala- 
guer» que nao conhecia a Saiyra pentou nai Coplae (p. 32, no- 
ta !.•) 

(i) a ezpedi{So á Veiga de Granada recabe na primavera de 
1455. Houve outras nos dois annos iromediatos. O Marqués de San- 
tillana, Mentor litterario do Condesuvel, íallecera em 1458: alias 
seria justo pensar que elle umbem teria recebido um tributo de 
grati¿U>. 

{%) O único manuscripto da Satyra^ até bo}e conbecldo, foi 
esoipto em Barcelona, anuo de 1468, por m2o do llvreiro CbiÍGitiH 
vam Bosch, dois annos depois do fallecimento do Rei Intruso. 

(5^ O joven Cardeal possuia aeeasf cofia de lirrae, no diier 
do seu primetro biographo, o Italiano Vespasiano da BisdccL 
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SO V« Se, durante o seu longo desterro, tinha. mandado 
d'além fronteiras, perto de 1449» a Saiyra (as suas primi* 
das litterarias) á Rainha D. Isabel, e as Coplón (a segunda 
e importante tentativa), ao proprio D. Affonso, seu perse- 
guidor, o repatriado nSo podia esquivar-se ao grato de- 
ver de Ihe apresentar o ultimo e melhor fructo dos seus 
estudos, ideado e come9ado aínda no exilio, segundo pen- 
só, mas concluido em térra lusitana, e consagrado de mais 
a mais a enaltecer a memoria de sua irman, a estreme - 
cid^ esposa do monarca. 

Querer decidir qual d*entre estes tres suppostos exem - 
piares 6 o que hoje existe em Portugal, seria«ridicula pre- 
tendió. Habent sua fata lihdlu O do Condestavel foi tal - 
ve2 vendido em Barcelona. No seu explicito testamento, 
bello saldo de amor e consciencia, encarregou expressa- 
mente os executores das suas ultimas vontades de vende* 
rem quanto fosse preciso das suas joias, obras de ourive* 
saria, moedas, livros« pannos de ras e mais preciosidades» 
em pro dos crédores (0. Quanto ao volume destinado ao 
Cardeal D. Jaime, nSo ha certera que fosse positiyameQ*> 
te remittido á Italia. A morte« ceifando na primavera do 
proprio anno de 1459 (s) mais esse ramo da arvore de 
A viSp bem pode ter posto embargos i execu^o do plano. 
O exemplar del Rei de Portugal teria mais probabilidades 
de ser idéntico ao que subsiste no pais, se nSLo fosse o de* 
feito na indicagSo da era, que nSo podia ser limpamente 
corregido pelo calligrapho, por causa da escriptura cerra- 
da da primeira pagina (3). Restos da bibliotheca regia, ins* 



(i) BaUguer p. 51 (S 3^ do Tesumemo). 

(a) A dau indicada ñas melhores fontes é 15 de Abril. Na 
Hisl. Gen. da Casa Real vejo 15 de Agosto. Sobre a inscrípslo 
tumular em S. Miniato de Monte OUveto, a par de Floren^a, onde 
jas o destihaurio da Tragedia^ veja-te p. 66S. 

(3) Cf. Grundriss^ p. 264. Em 189a eu j ulgava que a Tragedia^ 
}á prompta antes da revoca^So do desterro, e submettida ao so- 
berano, actuara profundamente sobre o sea coradlo, fiuendo aft* 
nal pender a balanca da jusilla para o lado da clemencia. E |kars» 



L 
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tituida DO pago por D. Affonso V, conservavam-se allí du- 
rante o reinado de D. JoSo III. E estes restos, de que sei, 
sao exactamente documentos da actividade litteraria da 
familia reinante: um Vegecio, em lingtiagem, e um De 
Officio de Cicero» tambem em romance» ambos traduzidos 
pelo Infante D. Pedro (O. Imagino mesmo que o chronista 
de Affonso V conheceu e aproveitou a obra do Condes- 
tavel. Confira-se a característica do Regente M, esbogada 
por kuy de Pina» com a do nosso texto (f. 9-12). Ha ahi 
pbrases e particularidades que parecem tiradas da Trage^ 
dia (3). E ainda possuo outra prova [da existencia do có- 
dice na c6rte: uma copia quinhentista» conservada na Bi- 
bliotheca Real da Ajuda, e que descubrí em 1890. 

Mas seja como fór: o bello exemplar gothico de Fer- 
nando Palha, com o seu introito ¡Iluminado, escripto» ou 
nSo» no proprío anno da redacgSo da carta — quer seja o 
que em 1466 se achava em Barcelona» quer outro envia- 
do a D. Jaime» ou o del Rei de Portugal — foi muito pro- 
vavelmente manuseado pelo seu preclaro auctor» antes da 
offerta a algum representante da casa de Avis. 

De 1600 até ao i^ quartel d'este seculo nSo encontró 

cia*me tambem que um exemplar defeituoto nao era digno de figu- 
rar na biblioteca d*um rei. O erro que se nota no exemplar de 
Femando Palha pode, de resto, sugerir conjecturat divenas: que o 
Condestavel guardaría para seu uso pessoal exactamente esse for- 
moso códice; ou que o daría de presente a um dos seus familiares 
e parentes, como D. Denis» D. Femando e D. Pedro de Portugal» 
ou a um servidor antigo» como Diogo de Axambuja» mandando 
tirar outros treslados mais apurados» tanto para si como para os 
personagens de alu jerarquía que desejava contemplar. 

(i) o transmissor da noticia é JoSo de Barros que teve occa- 
silo de investigar a Bibliotheca Real» quando» sobre as arcas da 
guardaroupa de D. Joflo III» ia escrevendo o sen Clarímundo. V. 
Tanegyrico da Infanta D.Maria^\j¡í. 

(a) Cbron. Añona.» c. 115. 

(3) Pina dis p. ex: Uevtpara todas as causas horas certas e 
¡imitadas que nunca traspassou.9 E no nosso texto lé-se: tque ia 
su vida con relox por ciertas horas a unas e a otras cosas dejm* 
todas reg¡a»€u^ 
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vestigio do códice. Apenas sei que fazía parte da bibfio* 
theca de D. Femando dé Lima qoando, por doas ve^es^ 
pouco antes e pouco depois de z8z8t dois eruditos inves- 
tigadores/ um nacional e outro estrangeiro» tíveram ñzo 
de o examinar detídamente e de formularem, em trabalhos 
litterarios dé que logo direi duas palavras, o seu juizo a 
respeito do Condestavel e da sua Tragedia. Apos dois ou 
tres decennios esta achava-se entre os livros de Saraiva 
de Carvaího, paseando em seguida como legado a Mariam' 
no de Carvalho* Este ligava pouca importancia ao i ve* 
Iho aUárrabiOf • que offertou a um seu amigo, apaixonado 
bibliophílo, roas hornero de bem que nSo aceitoü a dadiva. 
O modo como Femando Palha conquistou o pergand- 
nho — creio que em i883 ou pouco antes^-em troca de 
3oo milreis, já foi descrípto coro verve humoristica por 
elle mesmo O), quando ero dias de crise e desconsoló resol* 
vera desprender-se das suas opulentas colIec93es».chegan- 
do a mandar iropriroir coro este objetivo, uro catalogo da 
sua livraría W, o qual, sero felizroente ter servido para o 
fim indicado» fica sendo um primoroso roonuroento e um 
subsidio de alto valor para os hispanizantes. 

IV 

DUAS PALAVRAS 

ACERCA D'ESTA EDI^iCO 

Bnthusiasroado coro o achado da Tragedia, Femando 
Palha come9ára a estudar o hornero, coro tengSo de pii* 
blicar o roanuscripto e o roais que d*elle encontrasse, tudo 

(i) No Jorasl Correio da Noite. N.m de 3 de Msio e 1, 3, 8 e 
ainds 9 de Julho de 1895. Seguiu-se um pott*icriptum de um 
a&onymo Velho, no dis 10 do metmo mét e snno. 

(s) Catalogue de la bibliothhque de M. Femando Falluu 
Litbonne» imprímeríe Libanio da Silva, 1896; 4 voK io 4.* . 
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precedido por um estudo histórico e critico. Quando a po- 
litica veio roubá*lo ao amor dos antepassados f para o eo« 
tregar ao odio dos contemporáneos,! segundo dixia» já 
tinha tirado manu propria copia esmerada, com todo o ri- 
gor philologico, aCTastando-se do original únicamente em 
resolver as abreviaturas e regular a ponctua^Lo (i). 

Pela minha parte, cotejei essa copia com o original, es- 
tudando com cuidado peculiar as pouquissimas palavras 
que lia de maneira diversa, e que por tanto podiam sus- 
citar duvidas e controversias (2), satísfeita quando vi ap* 
plaudidas todas as minhas leituras e interpretafSea pdo 
meu amavel amphitrySo. Foi essa mesma copia que aer- 
viu agora na typographia. As modemizagSes a que proce- 
dí, consistem exclusivamente na introduc9So de alguna 
powUn dé exdamafSo, e de longe em longe potúo $ virgutap 
onde me parecen de vantagem para a comprehendU> do. 
texto. Com fim igual emprego inicial maiuscula nos nomes 
propríos. 

Pensó que mal restaiiLo ahi escurídSes para quem nlo 
fór inteiramente hospede na linguagem alatinada dos pro- 
sadores e poetas quatrocentistas, conhecendo as obras de 
Juan de Mena, do Marques de Santíllana, Gomes Manri- 
que, Lucena e Juan Rodrigues del Padrón, ou se houver 
occupado com as outras composÍ95es do CondestaveL 

Ja fallei da copia que encontrei na Bibliotheca.da Ajuda, 
ainda antes de conhecer o original (3). E' prova de que kn 

(1) No original empregou-se um único signal de ponctns^ao, 
substituido porF. Palha por ponto final« sempre que seguís msius- 
culSy por virgula no caso contrarío, e por um ponto de interroga- 
(io, onde o sentido o ezi^. 

(a) Mencionare! dois exemplos. A f. 23 substituí desta por dejtm 
e a f. ai V. onde li: En esto estando...^ aherVOM do riño. Este ar* 
chafco ahe por eis é pouco conhecido. 

(3) Está num volume com urna tradujo manuelina de Pom- 
ponio Mela: Ua geografía J eosmograjia de pomponio meia eos* 
mogra/o, pasada de laiin en romanee por maestre Joan Faros 
hoMUer i artes e em medegina fisico J sóror giano del nuyr nUa 
Rey de Purtugaii Don Af oftae/Z.^Julgo-a ii 
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realmente tresladado sobre o nosso códice, o erro na data, 
que repete; assim como outros lapsos diversos (O* O ano* 
nymo Portugués ao qual a devemos» trabalhou cuidadosa- 
mente. Mas pouco practico no seu officio, ou pelo menos fira* 
co conhecedor do castelhano, cri vou o texto de lusismos, es- 
crevendo constantemente mim por m>, assim por así, üviJa 
por ddfda, linhagc por linaje, vezinho por vecino^ levar por 
llevar, fraxer, octavo, seitimo, etc. As numerosas variantes 
que resultaram d'este proceder, sfto meras deturpagSes 
lingüisticas e orthographicas, ou em outros casos, erros de 
leitura que nSo merecem ser registados (s). Ainda assim 
obtive una copia diplomática, tirada a meu pedido por um 
diligente empregado d*aqu'elle estabeledmento, ao qual os 
lettrados portugueses devem valiosos servidos. 

Os lusismos do proprio Condestavel, ou do seu escre- 
vente, &io pouco numerosos (3). Durante o settennio do 
seu exilio tivera ocio sufficiente para aprofondar os seus 
Gonbedmentos da lingua castelhana. 



V 
opiniOes enunciadas 

A RESPEITO DA cTRAGEDIA» 

Nos artigos de Femando Palha sobre a Tragedia affir* 
ma*se que nunca ninguem dera noticia da sua existencia* S6 
accrescentando: em impressos portugueses é que a assevera- 
^ sabe verídica* 

• 

(i) O segando engaño: Prosa Novena por Oiiara nio foi re* 
petidow 

(a) A t 14 T. na Prosa segunda encontró rodanU por poUmU; 
s f. 38 ▼; marinos por marítimos. 

(3V A f. 67 temos p. ex. a rima muerte conorie e eonorie, /or^ 
le, morfe, sorte, no Metro 4.^ Tiniehras {t 77 v.) é castelhaao 
archalco. 
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Ji alludi a dois sabios que se occuparam d*ella com jos* 
tos louvores. Ambos desconheciam a Saiyra, cuja existen- 
cia foi revelada muito mais tarde por Amador de los Rios. 
E ambos attribuiam as Coplas do Menosprezo do Mundo ao 
Regente, illudidos pela inexactidSo de Garda de Resende 
como todos nos, até que D. José Maria Octavio de Tole- 
do as restituiu ao seu verdadeiro auctor (>). £* o primeiro 
o erudito e fértil Antonio Ribdro dos Santos, fallecido ém 
1 818 como Bibliothecario-m6r da livraria de Lisboa, auc- 
tor de urna importante memoria Das origens e progresso$ 
da poesía portuguesa, que ficou inédita (4. Pouquissimos 
curiosos a leram por tanto. No capitulo IV: Da poesía par^ 
tuguésa no sec. xv, trata primeiro do Infante como suppos- 
to auctor das Coplas t, num paragrapho digressivo, da 
Tragedia do Condestavel, dando amostras dos versos. 
Tianscrevo-o no fim d*este capitulo, sem acentuar os va- 
rios erros que contém, porque o leitor d^este ensaio os cor- 
rigirá fácilmente. 

Pouco depois um AllemSo intelligente e consciencioso, 
dos poneos que investigaran^- as origens da lyríca portu- 
guesa, e que deu ainda a conhecer lá fóra amostras da 
poesia popular d'esta nagilo, Christian Príedrich Bel- 
lermann, aproveitou, durante a sua estada em Lisboa 
(i8i8-i825), os manuscriptos de Ribeiro dos Santos, re* 
correndo em seguida directamente ao original (3). Nao tra- 
duziu nem transcreveu trecho algum, certamente por n&o 
querer engastar textos castelhanos num escripto dedicado 
á litteratura portuguesa. Em compensajSo, dá alguna 
leves tia9os biographicos do auctor, e uma curta mas bem 
feita analyse da Tragedia, caracterizando o assumpto, o 
andamento e o valor philosophico dos conceitos do Con* 
destavel. 

(t) Rey. Oeeidental^ i.* anno (1875), tomo 11; p. 295» 

(2) Bibl. Nac. de LisboS| voU XIX, das Ohras manuseriptae 
de Ribeiro dos Santos. < 

(3) Die alten Liederbücher der Fortugiesen, Berlín, 1840, 
p. 29-31, ^ 1^0^ s8 a p. 50, 
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• 

Para os peninsulares as paginas de BeUermann ficaram 
lettra morta — facto que o illustre historiador da lyríca 
castelhana nSo censura, mas simula oortésmente estra- 
nhar — (i). Poderiam té-las conhecido, pelo menos^por allu- 
soes de A. Morel- Patio, que as citou ao dar conta (em 1882) 
do solido e interessante trabalho histórico de Balagner y 
Merino (s). 

Th. Braga teve apenas vaga noticia do achado de urna 
obra itiediia do Condestavel, ao redigir em i885 o sea 
Curso de LiiUratura Portuguísa (3). 

No Manual da Phihlogia románica condense! em doas 
paginas o meu saber a respeito das suas obras castdhanas 
e portuguesas, incluindo a Tragedia U). B tendo de &llar 
do Catalogo de Garda Peries nos Annaes Critícos (5) tomei 
a demonstrar um ponto que j¿ ficara bem frisado no esta- 
do anterior, á saber: que o filho do vencido de Alfarrobeifa 
foi o primeiro Portugués bilingüe que se serviu do castelha- 
no em trabalhos litterarios, quando foragido residia em 
Gástela, mas costreñido de la n ecesidad que de la voluntad. 

Segué o que diz Ribeiro dos Santos: 

• 

•Com a honradissima memoria do Infante D. Pedro de- 
ve unirse a de seu Filho D. Pedro, I V.^ Condestavd de 
Portugal, Mestre da Ordem de Avis, «a mais formosa e 
bem proporcionada creatura que entSo se sabia no mun- 
do, • que foi depois chamado pelos catalSes, e proclamado 
Conde de Barcelona, e Rey de AragSo ¿m 1462 (sic). 
Tratou grandes tratos e amizades com pessoas de alta je- 
rarquía e de bom saber, sendo hum delles o famoso Dom 
Iñigo Lopes de Mendoza, primeiro Márquez de Santilla* 
na, e Conde del Real de Mazanares, tSo luzido ñas Bellas 
Letras como na fídalguia. A este poeta pedio elle com 



(i) iiif fo/o^/o, VII, p. cnz. 
(%) Romania^ XI, 153. 

(3) P. 13a, nota a. 

(4) Cf., p. 638, ri. 4. 

(5) Kritischer Jahresberícht üher die Forischriue der Romey- 
mechen Phiioiogie^ 1890, Bd. !•, p. 587-588. 
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grandes mostras o Cancioneiro de suas trovas, qoe Iho 
esviou com huma Carta muito erudita (t) com o que mos> 
troo a iDuita affei^o» que tinha aos estudos poéticos, e 
s!Lo só folgava com a leitura de boas trovas mas compon 
elle algumas de primor para aquelles tempos (>)• 

Existe hum formozo código MS. de seus versos e pro* 
¿as, nesta Corte, que vimos e cotejamos, que, posto que 
seja em Castelhano e oSo perteusa propríamente á lingua 
e poesia portuguesa, com tudo por ser de Portugués, e se 
conhecer por elle o gesio e gosto do Poeta e ainda por di- 
gress9o da materia pode ter aqui lugar. He escrito em per* 
gamiuho claro com m^*. aceio, e em carácter gothico ou 
meio gothico mui limpo e regular, e occupa 80 folhas. 

Tem frequentes abbreviaturas, trava(Ses e ligados de 
letras, que sSo algumas vezes defficeis de ler. Usa s6 de 
pontos; o carácter parece ser do mesmo seculo XV (3). 

O Prologo na i. folha tem em roda pelas quatro mar- 
gens uma cercadura de floreios entrechassados, e de figu* 
ras de aves e anímaes, e entre ellas em baixo a da fortuna 
vendada, e sobre uma roda com letra pelas extremas, que 
nSo entendo; e do meio do eixo da roda para cima armas 
Reaes* A cercadura he illuminada de encamado, azul e 
verde, e com alguna pequeños dourados: as iniciaes do tí* 
tulo do Prologo, e as do mesmo Prologo s8o tambem flo- 
readas e Aluminadas da mesma sorte, mas com mais dou* 
rado; as de cada prosa e verso tambem o sSo ou mais ou 
menos* 

Consta esta obra de prosa e verso, e tem por assumpto 
principal o lamento das desventuras de D. Pedro, e as es- 
peranfas e consclafSes que elle tinha em Déos. 

He escrita como já dissemos, em castelhano, dialecto 

(i) Vem no principio do i.* tomo da CoUecfáo dos Poetas 
CasieihanaSf de Sanches, p. XLVllI; parece que foi escriu entre 
os annos de 1455 e 1438, em que morreu Santillana. Comcca: En 
estes dios passados Alvar Gon^aJes de Alcántara^ Jamiliar e 
senñdor de la casa del Señar Jn/ante D. Pedro^ muy Ínclito 
Duque de Coimhra vuestro Padre^ de parte vuestra. Señor, me 
rogó que los decires e Canciones mias a la vuestra nuignificeneia. 

(a) A estas poesías parece alludia o Marques nestas palavras 
de sus carta: De lo qual me/acen cierto asi vuestras demandas^ 
como algunas gentiles cosas de tales q yo he visto compuestas 
de la vuetíra prudencia. 

(3) Existe na Llvraria do 111.«m d. Fernando de Lima, 

i 
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entfto muito uzado entre os nossos pela grande cultura» 
que já tinha; no que seguio o exemplo de seu pai, que 
muito poetisou naquella lingua. 

Esta obra he. dirigida a seu irmSLo Dom Jemes, ou Jai- 
me, Cardeal em Roma do Titulo de Santo Bustathio (t); 
e porque este foi creado Cardeal em 20 de Pevereiro de 
1453 e falleceu em 20 de Agosto de 1459, pode assentar- 
se que esta obra fora concluida entre os ditos annos de 
1453 e 14S9 (s). 

Damos aqui algumas amostras desta obra posto que nSo 
escrita em Portuguez^ por que se fa^a conceito de suas 
poesías, e se orne com ellas a nossa Historia. t 



(i) D. Jayme tinha fícado presión eiro na batalha de Alfarro- 
beira, em que teu pai acabara leus días na desgrana; foi posto de- 
poit em liberdade, mas receando esperimentar alguna afronta oa 
in jusilla passou logo para Flandres» e viveo alguna annos em cata 
de sua tía a Senhora Infanta D. Izabel, Duqueza Soberana daque- 
lies Estados: foi nomeado por seu tio o Duque de Borgonba Bispo 
de Arraz, em 11 de Mar^o de 1459 fsiej^ teve tambem a Abbadia de 
Dunas da Ordem de Cister; foi depois Arcebispo de Lisboa, de que 
tere sómente a adminisira{áo por Bulla de Nicolao V passads em 
30 de Abril do mesmo anno, por nao ter mais que ao annos de eda- 
de (conservava-se no Cartorío do Senado de Lisboa). Passou a Ro- 
ma aonde Calixto 111 Ihe conferío em Commenda o Bispado de Pa- 
phos na Ilha de Chipre em si de Mar{o de 1453; e em a sua i.' 
creafSo de so de Fevereiro de 1456 o creou Cardeal Discono do 
Titulo de Santo Eustathio. 

(2) Sendo o Cardeal D. Jayme destinado por Pio II seu legado 
a Latere para o Imperador de Alemanha Frederico II, cazado com 
a Imperatriz a Senhora D. Leonor sua prima com-irmi, adoeceo 
em Florenja, e querendo antes acabar mais cedo os seus días, do 
que manchar a pureza virginal de seu corpo, que só Ihe davlo por 
remedio da sua saude, se fínou ali aos 20 de Agosto de 1459 de 
idade de 25 annos, 11 mezes e 10 días. 

Se as Poesias deste Canciontiro fossem presentes so erudito Dom 
Thomaz Antonio Sánchez, Bibliotecario de Sua Mag.d* CathoKcs, 
nio censuraría no tom. I da sua Collecfño de Poesias Catíetha^ 
nos a M. Sarmentó por dizer que o Márquez de SantUlana houTcra 
ao Condestavel por excellente poeta, por quanto deste Cancioneiro 
se ve bem que o foi, e que as palavras do Marques para elle nIo 
erSo puramente cortezis mas verdadeiras e propias de seu real me- 
redmento.» 

4i 
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VI 



CARACTERIZA9ÁO DA TRAGEDIA 

Escolhendo para a sua obra, que no fundo e na essencia 
é ura tratado de phílosophia moral, em forma de urna ▼]• 
880 dantesca, amenizado com lyricas engastadas, o titulo 
apparentemente pretencioso e improprio de Tragedia, o 
discipulo do Marqués de Santillana, versado na Divina 
Cotnmedia do grande Florentino, tinha os olhos fitos na in- 
fantil classiBca^Io medieval dos géneros literarios, havia 
pouco exposta aos Hcspanhoes pelo seu Mentor littera- 
rio, nSo na nomeada Caria sobre as literaturas románi- 
cas (t), remettida no acto de offerecer ao principe, portu- 
gués o seu Cancioneiro («), mas nuraa das composifSes 
exemplificadoras nelle contidas, a qual chamou expressi- 
vamente Comedida de Ponxa: 

Tragedia es aquella que contiene en si caydas de grandes 

rq^es e principes cuyos nascinUeníos e vidas ategremenie u 

comenzaron e grand tiempo u continuaron e después irtp- 

temente cayeron (3). 



(t) O Prohemio e carta que e¡ marques de SantiUana envió ai 
condestable -de Portugal con las obras suyas nfio tem dau.— 0>- 
mo todavía ao tcmpo da redacto o Regente aínda eslava vivo, 
tendo o Condcstavcl ja com posto algumss cousas gentis, é forzoso 
coUocá-lo entre 1445 e 1449. Do familiar enviado a Castellaa Alvaro 
Goojalves d*Alcantara nada sei. Ha nm Alvaro Portugués que 
oocou versos com Gomes Manrique, pertode 1455: mas estegai* 
til trovador será o Alvaro de Brito do Cancioneiro de Resende. 

(a) O N* 86 da BibL do Condesuvel é um Cancioneiro de San- 
tfllana* 

(3) Quanto ao estilo, talvex se lembrasse tambem da defioiflo 
de Villena: tragedia es estilo alto superbo que tracta de estorias 
nobles como batallas de principes^ destruypon de reynos e eib* 
dades: Já na Saiyra^ sua estreia liiteraria, o Condesuvel baiulra 
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Tragedia nesU uníiáo era realmente o assumpto da obra 
do Condestavei: o seu pertinaz infortunio pessoal, a des* 
gra^a do Infante seu pae e de toda a sua prole, nobilisst^f 
mos vencidos qiie a afeÍ93o dos posteros cingiu com a ao* 
feola de martyres da patria. 

De dramático tem ella pooco mais que o nome. As oito 
poesias, simples monólogos proferidos pelo poeta, que é o 
actor principal, sSo na maioria queixas amargas ou ex* 
pIosSss violentas da sua ddr, provocadas e rebatidas por 
outros tantos discursos em prosa, de tres seus interlocu- 
tores. Na altemagSo de umas e outras consiste o dialogo. 
As passagens narrativas, ñas quaes a ac^o, que é quasi 
nulla, se vae desenvol vendo, tazem parte (nSo separada) 
ora das prosas, ora dos tnslros^ como o cultista medieval 
denomina os seus versos» 

Outro nome apropriado da Tragedia tería sido AuUhdm" 
solaioria. Ou entSo podiamos consideradla como um frag» 
mentó de autobiographia psycholog^ca: a ezposigfto das im» 
pressSes dilacerantes que a noticia da morte da Rainha 
D. Isabel produziu sobre o desterrado, assim como do 
processo estoico pelo qual se libertou da sua lastima in- 
dividual, levantando o vdo até que a vista Ihe abrangesse 
todo o nosso quartispherio e a ddr humana em toda a sua 
amplitude e transcendencia* 

Ingenuamente o auctor confessa como, para achar um 
lenitivo i sua profunda magoa — o appetecido solamen mi* 
5ms ^conversón a s6s e longamente com historiógraphos e 
philosophos christSos. B afinal, inspirando-se no Livro Jk 
Job, na Coitsolaglo i^ Boecio^ nos tratados moraes de 
Séneca^ nos Casos i$ hoinens ühtstres $ ie midheres precia^ 

ñas mesmas fontet,fie1 ás pahvras de Santillans (ed. A. de los Ríos, 
p. 94): Satjrra es aquella manera dejahlar que icvo un poeta qme 
^e liamS Sdiy^oel quai reprendió muy mucho los picfios e loé • 
ios virtudes; oo as de Villena; Sátira es estilo mediano; tracia 
de virtudes e vicios. Sobre Traj;e«liai e Comedias medíeyaes em 
metro épico é útil consultar W. Cloctu: KonMte und Tragddie 
im Mittelalter^ 1890. . 
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ras (t ), reflectindo sobre ot reveses que abftlenun a sua fa- 
milia das summidades onde pairara, e sobre a sorte de 
outros soberanos e magnates» e vasando toda a amaigura 
da sua alma atribulada» ora cm endechas sentidas, ora em 
jaculatorias e maldi95es impetuosas» cfaq^ a um estado 
de resignadlo etbica» em que» sem se importar com as exi- 
gencias impostas pelo titulo Tragedia^ WLOwim, ^bUnaocMiu^ 
radamtnU a sua 6bra« 



Bis um curto elencho do conteudo. 

Uetro I: 7 Novenas de arte maior (ababababa), — /»- 
íroducfoo. Mandando aos seus olbos interrompessem o 
chAro» i lingua que se calle» á m8o que segure com firmexa 
a penna, requer á volante fama propague a sua triste bis» 
loria (i-2).— /üvoca o Omnipotente» implorando socorro 
na sua afflic^o (3).— Dirígindo*se aos mortaes» conta co* 
mo em sonbos febris tivera visdes, e como, de dia» claros 
e typicos signaes Ihe presagiaram a desgrasa que o amea- 
íava(4-7). 

PMsa I.*— Uma noite de invernó» regressando de ma 
passeio pelos campos» vé vir ao seu encontró, um men- 
sageiro» alvorofado e como louco.«— Discurso d'este» que o 
prepara a noves golpes da fortuna» lembrando-lhe a sorte 
infausta do progenitor e as vicissitudes de outros varSes» 
precipitados das culminancias do poder aos abysmos da 
desgrana. 

Metro H: i Novena.'^Chcio de angustia» o Condesta* 
vel quer inteirar-se da verdade. 



(i) Todos tsut voluiDcs figuran na livraría do CondestaveL 
Boecio cm latim (84) e castelbano (39). Boccaccio» DeCasihus vi- 
rorum iUustrium eifráclaris muiitritus^ numa venflo peninsu- 
lar {gi). Talves naquella que D. Alonso de Cartagena redigira du* 
rente a sua embaiaiada á corte de Portugal? 
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Prosa IL— O mensageiro participa*Ihe a morte da 
Rainha« 

Uetro ni: i Novena. — Espanto do poeta» que ae n^ga 
a dar fé a nova tSo tneaperada. 

Prosa rCL— -Um segundo nuncio aobrevém e confir- 
ma a triste novidade, dando pormenores sobre o lugar do 
fallecimento (Evora), o lucto da na^o, as solemnes exe • 
quias em S. María da Victoria, no Pantheon da casa de 
Avia. 

Metro rV: I a Naosnas.Stm sentidos durante algom 
tempo— coi9M> estatua que algo no siéntelo Poeta convence- . 
se, acordando, da realidade da sua miseria, vendo lacry* 
mosos os companheiros. Desesperado, sentindo a tenden* 
da impulsiva de p6r mfto em si proprio, arranca b cabel *• 
lo, destro9a o vestido e rompe afinal num chAro convulso » 
maldi^endo, em versos impetuosissimos^ o mundo e seus 
ftillaxes esplendores. 

Chegado a este auge do frenesí, insensato e culpavel, a 
peripecia come9a, e com ella a segunda e principal parte 
da obra: a Consolatoria, oü seja um sermfto fúnebre Da 
vida e da morte ou Da vaidade das cousas mundanas, divi - 
dido em cinco capitules (as Prosas IV a YIIJ). 

O tempo principia a exercer, lenta e suave, mas efficas» 
mente, a sua ac9llo conciliadora. A refledo mitiga a dAr • 
Figurado por um semi-deus venerando, em roupagens ro- 
9agantes, a frente coreada de louros immarcesciveis, tres 
pomos symbolicos na mSo direita, o velho Chronos apro* 
xima-se do infeliz. E discursa longa longamente. 

Em grave e philpsophica meditafSo ezpSe verdades eter- 
nas e sublimes sobre o mrwlna dos bens terrestres, a bre- 
vidade da vida em compara9¡(p com a eternidade. Dístra* 
hindo o atormentado mancebo da observa9lo mesquinha 
da sua sina individual, demostra a universalidade da dAr» 
chamando a morte patrimonio commum do genero huma- 
no, e feliz e querido de Deus a quem morre cedo. Bxig,^ 
do varfto forte, resigna^ submissa á vontade de Deos^ 
Está daro que nSo se esquece de ezemplificar abundan ^ 
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teniente» resuscitando em quadros ligeiramente esbofa- 
do8« todas as notabilidades históricas, da antiguidade é da 
cdade media que a tradif&o transformara em typos, e já 
entSo eram allegadas por escríptores cultos como Santi* 
llana. Mena, os Manriques, Villena, Padrón, Lucena» 
* Tambem nfto é parco de senten9as classicas e versos hi* 
bl¡cos.«-Um Recuerde el alv:a dormiáal em prosa poética. 
Nos tópicos, ñas adeias, ros dictos, ñas comparafSes ha 
pouca ou nenhuma novidade. O que dá todavia urna nota 
particularmente viva e realista a tantos lugares communs 
.ethicós, ja revolvidos através de seculos por moralistas e 
poetas de inspiradlo religiosa; o que provoca sincera sym- 
pathia e enternece; o que dá ao mesmo tempo á Tragedia 
um nSo*despre2Ível valor histórico, 6 a insistencia com que 
o filho do Regente falla dos seus, citando factos e glorifi- 
cando principalmente, num profundo sentimento de amor 
c piedade filial, o frincife no mundo raro, tratado ás escu- 
ras mal (1), o que fóra victima do injusto e cruel odio de Alfar- 
roleira e contra o qual u quebrara m sangue e leys (2). E isso 
muito discretamente, sem acensar mesmo veladamente a 
vencedor; sem dar crédito & tradi^Lo calumniadora de en- 
venenamentos; sem enunciar desejo algum de vinganfa, 
nem dirigir improperios contra os inimigos do Regente, 
que impellidos por invejas, ciumes e cobijas tinham in- 
ventado vilanias, tornando suspeito so inexperiente sobe- 
rano o que fdra seu pae e tutor, e govemador.xelosissimo 
dos seus reinos durante um decennio, armando por firo a ci« 
lada em que cahiu, infamado como rebelde ambicioso (3). 



(1) Sá de BAirsnds, Carta a e/ MUjr^ v. S13 e so3. 

(a) FerreiTS, Efitafhio 364. 

(3) A ns^io portogséss dcdicoa um Terdadeiro culto á memo- 
ris do Infante, muiío sntet de o íainoio Auto ter popularixado o 
héroe daa SetteFartidas, e em sentido muito mala nobre— culto 
de que ha provas continuas até 1640 ñas obras dos historiadores e 
dos poetas.— O príroeiro a insurgir-se contra essa glorificarlo on 
seja contra to tyrannico predominio da lenda» foi Gaspar Días de 
l-andim «hotnem todo dedicado aos Bragan^as» numa CkromieeL 



UMA OBRA INftDITA 659 

Mas continuemos com a exposÍ92o, reservando para cu- 
tro capitulo as notas históricas, espalhadas pela obra do 
CondestaveL 

O discurso do Velho 6 interrompido cinco vezes pelo seo 
único ouvinte, o qual se submette e conforma poucp apou- 
co. Prímeiro desculpa a sua d6r, mostrando que derramar 
lagrimas é tamben apanagio commum do misérrimo ge^ 
ñero humano, a que o proprio filho de Deus n&o se sub- 
trahíu (Metro V). Depois insiste teimoso em maldi^r 
a sua sorte» recusando o remedio amargo destinado a tra- 
zer-lhe saude e vida, embora reconhe^a a verdade da ar* 
gumenta^ do veneravel interlocutor. O proposito de 
apoucar as suas penas irrita-o. Acha intoleravel a vida pro- 
longada era triste solídSo e térra estrangeira, sem ter na 
patria quem advogue a sua causa. Prefere a morte e por 
ella clama (Metro VI). A final, persuadido, aceita os con* 
seibos e consolos irrespondiveis do tempo (Metro Vil)» 
resignando-se christanmente, posto que n&o comprehenda 
como possa achar a via do vero prazer, vivendo ledo e 
satisfeito no exilio, sem lar, sem fiímilia, e desherdado 
(Metro VIII). 

Nesta segunda parte, o poeta tentou uma verdadeira 
novidade. Favorecendo os versos menores, mesmo em tre- 
chos que exigem estilo alto' e soberbo, varia romántica* 
mente as formas métricas, de duas em duas estrophes, 
para assim caracterizar os differentes estados de alma por 
que ia passando. 

Metro V: 6 coplas em versos de 6 syllabaa: 

ABABCDDCO (z); ABCABCDBPDBP (s); ABBACDDC (t). 

Metro YI: i6 estancias de extendU) diversa, em versos 
de 6 syllabas, misturados de quebradas, Marco estos últi- 
mos com asterisoot: 



do Infante D. Tedro^ iaediu até 1^93. (V. Bihl. de Ch$sie9$ 
Ponugne^eSf vol. VI.) 
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ABABCDOC (2); ABBAABCBC (2); ABBAACCA (2)» 

AB\BCDCCD (2); ABCABCDBDB (2); ABABCDDC (2); 

• • • 

ABBAACCODC (2), ABBAACDCCD (2). . 



Metro VH: i estancia em Septenarios: ababacodcd. 
Metro VIH: 4 Oitavas de arte mayor, com um verso 

quebrado de 5 syllabas: abbaacca; 4 estrophes em Septe*. 

«• 

narios: abbacdda; 4 de 5 syllabas, misturados dé quebra- 
dos, de apenas 3: abbaacca. 

• 

Quanto á execu9&o e ao valor poético, a Tragedia pare- 
ce-me superior is outras composifSes do Condestavel, 
principalmente á Satyra^ tratada, nfto sem justos motivos, 
pelo crítico castelhano de • empalagosa.» O homem dt 
trinta annos ainda considera, tal qual o mancebo de dex- 
oito, o saber e o estudo como o ñervo da poesia. N&o 
resiste ao prurido de fazer alarde de seus extensos conhe- 
amentos de mytbologia classica, philosophia moral, his- 
toria sagrada e profana. Mas ja se nfto compraz em so- 
brecarregar os seus textos de indigestas referencias didác- 
ticas; nem, felicemente, em glosar o sentido litteral e alie* 
gorjeo de vagas ailusoes e obscuras lembran9as. Bximindo 
com prudencia a parte poética de nomes e ornatos histó- 
ricos, exemplifica apenas na prosa, e abi mesmo dá prova 
de como assimilou a materia erudita, narrando em forma 
succinta e amena. Na redacflo segué, como d*antes, a 
corrente latinista, mas ja n&o decalca servilmente os pe- 
riodos dos seus modelos, nem abusa demasiado do byper- 
baton. Phrases requintadas em.estylo precioso, como em- 
b^üerar la péndola en la negra agua ja nfto occorrem; nem 
tttopouco formulas muito repetidas na Satyra e no Poema ^ 
como o fetninil linage a quien yo tanto soy tenudo e loar 
divo. Confesso que nfto desgosto da sua rhetorica commo» 
vida e que os versos me parecem muito apraxiveis. As 
estrophes de maldi^ p. ex. sSo de nm vigor notavel^ e 119 
mesmo tempo de grande agilidade (IV). Acho bemfeita a 
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defesá das lágrimas (V). B nfto iqenos a justificáfio do 
seu pessimisiDO (VI). 

A concep92lo geral da vida, que se manifesta em toda a 
obra« & nobilissima, como em tudo quanto achamos escrip- 
to pelos reis, infantes e infantas de Avia. 

Bm summa, julgo que a Tragedia nSo é indigna de ser 
comparada ás melhores obras coevas castelhanas que Ibe 
serviram de modelo. A quem leu qualquer dia a Conudieia 
de Ponxa que mencionei propositadamente nó principio 
d'este capitulo, escuso revelar que foi essa que deve ter 
inspirado ao Senhor D. Pedro, 4.* Condestavel de Porto- 
gal e mais tarde Rei intruso de AragSo, a primdra ideia 
para a Tragedia da insigne Rainha D. Isabel. 



VII 

DATA DA «TRAGEDIA» 

E REPATRIAgAO DO CONDESTAVEL^ 

B* fácil estabelecer com.precisSo, qual a palavra que de- 
vemos supprír no titulo da Carta-dedicatoria, depóis de 
era milésima quadragenüsima (i), como nlo é difficil provar 
que a Tragedia foi, se nfto integralmente composta, pelo 
menos concluida em Portugal. A rainha cuja perda o poe- 
ta chora, fallecen a 2 de Dez. de 1455. O cardeal, a quem 
dirige o seu nobre desabafo consolatorio, expirou a 15 de 
Abril de I4S9. ^^ texto temos, além d*isso, referencias e 
allusSes de sobejo a acontecimentos históricos, ocorridoa 
no tríennio que medeia entre um e outro infortunio. 

■ 

(t) Um tignal, da mSo e lettra do calli^pho marea de resto.a 
omissflo. Erros do metmo genero slo freqOences.— P. es. num 
dos documentos que formara o voU II da ezellcnte obra de A. Ri- 
beiro de Vasconcellot: Evolufáo do culto d¡t D. Isakel do Áragñé 
{?' 53^)* f*lt* septuagésimo^ depots de quingentésimo. ■ * 
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• 

Poodcrem-se as palavras dedicadas aos Infantes de Ara- 
g&o e especialmente a D. Jo&o, o nada escrupuloso her* 
dtiro das corSas de Navarra e Aragfio — mais tarde tena» 
cissinio antagonista do Condestavel, que Ihe deve a sua 
derrota. Só antes da morte de Affonso o Magnánimo (27 
de Junbo de 1458) era licito chama- lo oy en dia reynanU 
en Navarra, sem nada mais (f. 76 v.). 

Oufam-se os lamentos, em forma de prophecia, sobre 
o fadario do irm&o mais novo, D. j69o de Coimbra, Prin* 
cipe de Antiochia, outro ramo mallogrado da arvore de 
Avis, que a morte cortón na prímeira metade de i4S7t 
longe da térra natal (f. 78). 

B vejam-se as allusoes i trágica sorte do Condestavel 
castelbano D. Alvaro de Luna» subido ao cumulo do po- 
der «por sobejidao de fortunan e justi^ado titJo ha ainda 
quaiiro complidas circulares do tol^t phrase que só tinha 
razSo de ser antes de 2 de Junbo de 1457 (f. 74). 

B como essas tres referencias se acham quasi no fim da 
obra, é licito inferir que ella estava prompta em Maio 
de 1457. 

O Prologo — a única parte datada— accrescentado mais 
tarde, confirma este calculo, Supponbo-o escrípto e copia- 
do em principios de 1459. O poeta conta ahi como teve 
de largar mfto da obra, sem a limar nem rev6r, para 
accompanhar seu Rei e Senhor aos campos tingitanos (3o 
de Set. de 1457). B de volta ao continente, depois da to* 
mada de Alcacer (Out. do mesmo anno), o sobresalto con- 
tinuo em que o rei de Fex teve os Portuguises, cercándo- 
os no forte conquistado, e os aprestes para outra expedi^U> 
nio permittiram que o principe se dedicasse novamente 
ao trabalho interrompido, aperfeifoandoH), a fim de o tomar 
digno do excelso varSo a quem o destinava (i). Julgando 

(i) Deve ser d*ette snno de 1457, anterior á i> expedidlo bel- 
lies do Afncaao o Conselho do Senhor D. Fedro^Jíiho do In/am^ 
te D. Pedro a El Rey D. A/fonso V* era que tenta ctuibel«scer o 
que seria mais pertencente, «para mancebo rey;» infieirconqidMtetr 
on ^€111 e Justamente reger o seu reinom 
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que Afibnso V nSo tardaría a pasaar outra vex a África» 
redigiu apenas a sua sentida Carta- Prologo a D. Jaime» 
entregando o manuscripto em seguida a um dos seus ea- 
crívSes, sem que a presaga mente Ihe segredasse que tam- 
bera aquella florcscente juventude passaria» dias depoia» 
como fumo e sombia^sahindo d'esta miseravel prísio cheia 
de amarguras e infinitas afflifSea.* 

Resta decidir quando D. Pedro foi revocado do dester- 
ro e reintegrado pouco a pouco ñas honras e mercís que 
merecia (0. Nfto chego porém a fixar termo mais exacto do 
que: fiíis de X456 (ou entfto principios ie 1457» com tanta an* 
tecedencia ao día 2 de Junho quanta seria necessaría para 
a redaccJLo final da Tragedia). No Prologo temos a confia* 
sSo clara que o cruel gol[)e que ames^va destruir as suaa 
ultimas espéranos, fóra causador indirecto da repatria- 
do. Enganam*se portento os que a collocam em 1453 (s)^ 
attribuindo o fallecimento da Rainha comstispeiias de veneno 
is iras novamente ateadas pela rehabilita^&o do primogé- 
nito e herdeiro do Regente (3). B erram igualmente os que 
presumem que, por occasiSo das bodas de D.Joanna de Por* 
tugal com Henrique IV de Gástela (primavera de 1455) o 
irmlo da Rainha vivia naintimidade de Alfonso V» escre* 
vendo, icm nome d*elle aquelle Raxoamenio de despedida $ 
adnwesíafdes chrtsiam dirigidas á sua pupilla e irman, que 

(1) O Mesando de Avit foi-lhe retiituido antes de 1460. Térras 
houve em cuja posse só rerntrou no anno ¡mmedlato. E quanto 
á dignidade de Coodeitavel, de que fóra privado em 14^ nada 
consta. Do testamento de D. Pedro parece resultar que nto per- 
tencia ao Príncipe O. Femando eni 146(1. 

(s) P. ex. Oliveira Martins (Fiéhos de D. Joáo^ p. 35o), que aa 
encosu ao auctor da Hisi. Gen.^ 11« 85.*Parece-roe urgente re* 
vennoa oa I>ocun>entos da Torre do Tombo (üfljl., Ul, f. isit 
148, sd4, etc.), e procurar tarobem as Memorias da Vida do Sé* 
nhor D. Pedro^ mencionadas em 1724 pelo Conde da Ericeira««* 
Mem. da Acad. Real da Hist.^ n.* XIX, p. 6. 

(3) E* o proprío Condestavcl quem nós.conta como* os enemi* 
gos tinham propagado em linguagem enygmatica que co sen exilio 
acalMiria com mal da Rainha.a 
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aooiopaDha os exemplares manuscriptos do Poema do 
Menospréxo do mundo (i). 

Verdade é únicamente que a meiga influencia da Rai* 
nha« coadjuvada pelo leal procedimento dos filhos do ven* 
cido de Alfarrobeira» e fortalecida pelas instancias reite* 
radas da Duquesa de Borgonha (2) e do Papa (3), ia pou* 
co a pouco rebatendo as iras del Rey, até D. Isabel 
triumphar virtualmente sobre os enemigos do pae em 3 de 
Maio de 1455, ao dar á luj; o vingador» ultimo e em certo 
sentido o melhor fructo legitimo da arvore de Avis (4). Bm 
Maio de 145a o soberano ja recbmmeodárá um dos cu* 
nhados ao Pontifice (3); depois do nasdmento do herdei- 
ro, deu sepultura ao Infante; pouco roais tarde aceitavm 
a dedicatoria das Coplas do Condestavel; e no anno seguin* 
te contríbuiu para as despesas do casamento de D. Jólo de 
Chipre com 100.000 dobras(6). Comtudo, s6 depois do des- 

• 

(i) Se este escrípto rhetorico, inédito, fór reslmente do Con* 
destsTeU remetteu-o de Castella (junumente com as Copiad). 
«Cf., Mendex-Hidalgo, p. 69; Oct. de Toledo, 307; Grundriu 
p. 331; Krit. Jahr.^ 1, 558; Aniologla^ CXXllL— Nao admiraría de 
resto, que Affonso V, educado pelo Regente, lido ñas mesmas obras 
que o CondestaTel venerava e imita va, em rela{5es Iliterarias com 
Gomes Manrique e Mossen Diego de Valera, escreyetse naqaelle 
mesmo estylo florido e iatiníxante.— Lembra-me, te por acato o 
códice guardado na Bibl. Njc« de Madrid, teria outrora proprieda« 
de da Raiaha D. Joanna, dadiva do Condetuvel a tua prima, em 
cuja corte ainda atsistiü^ embora por pouco lempo? 

(s) Ot discursos do Deflo de Vergy, enviado dot Duques de 
Borgonba, foram publicadotpor Oliveira Martina (437-467) e ante- 
riormente por Caet. de Sonta, Proyas^ VI, 364, Cf. Pina, Ckrom^ 
c. 139. 

(3) Numa carta interettante, reproduzida pelot editores de Bis- 
ticci, Nicotau V inciuva o ttyrannicot Rei de Portugal a lér as 
medítsf 5et de Senecs tobre a clemencia: ut clementiam tuam im 
ditm augeas ae mitiorem f# pr^gheas erga eos quos tibí «arlHfjts 

aretiuimé eonjunxiu 

(4) A torte avara nao deixou vingar o único filho legitimo da. 
D. Joflo II; o mallogrado Principe D. Affbnto (f 1490). 

(5) Blsticci, p. 153, ) 

(6) Hí$i. Gfft., Provat II, 18. 
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apparedmento da Rainha, é que D. Affonso alcan^oo 
do Duque de Bragan^a rompesse o alvará pelo qual Ihe 
fora promettido o exilio perpetuo de D. Pedro. N8o o 
chamaram para assistir ás exequias solemnes, celebradas, 
em honra do pae (>). Nem o deixaram tomar parte no 
sahimento da Rainha, de Bvora, ao mesmo Pantheon (a). 
Mas logo depoisy quando Affonso V, goradas as esperan(as 
em uma |^erra santa dos príncipes christaos, determinoa 
aproveitar os aprestes feitós e voltar as armas contra o 
Mauritano, é que o Condestavel, influido pela mesma ideia 
de tomar a cru2, pode voltar á patria. 

No Metro Oitavo elle avalla o período do seu exilio em 
sette annos. Maldixendo a fortuna, aquella señara tum cuer- 
da fnas loca, cujos golpes despiedosos de cega dispersaram 
toda a familia do Regente, exclama: 

m m 

• Ferio nuestra casa^ mi padre matatido, 
principe ciaro^ mejor de ¡os buenos^ 
mis nobles hermanos e mi desterrando 
injustos sietaños^ poco mas o mwos. 

Contados desde a funesta data de Alfarrobeira (ao de 
Maio de I449)« estes sette annos acabam em 1456 (3), <A* 
tes de 2 de Junho de 1457. 



(1) PIns, c* 136. 

(1) Ibid., c. 137. 

(3) Na Chronica geral de Hespanha e Portugal, manascrípta 
(tfaducfSo redusida de um dos textos sttríbuidos s Affonso o Sa- 
bio, mas continuada), a qual sahiu em 1467 da bibliotheca doCcm- 
dcstavel, o trecho final dix o seguinte (c. 438» f. su» segundo Mo* 
rel-FatiOy Cai. MSS., Taris, p. 248): Depoys d*estOf auendo «efe 
annos que este D. Pedro andavaem Casteia^mandou o chamar ai' 
rrey D. Affonso de Portugal e veo aa fidade d*Euora ande el 
rrey entom chegara que vetra deja:^er say mentó pola rrajfiUÚL 
dona Ysabel sua molher^ irmSa de Dom Pedro que em la didm 
cidade fallecerá pouco avya. Segundo Ruy de Pina, osahimenis 
effectuou-se em Janeiro de 1436, semanas depois do óbito. O anno 
14579 indicado por MoreUFatio como constando da Chronica, pa* 
rece inexacto. 
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VIII 

NOTAS HISTÓRICAS ^ 

A galería de figuras desenhadas pelo Condestavel ñas 
Prosas da Tragedia, quasi secnt>re d$ vitu e com mSo fre- 
meiite de emofán, com|>5s-8e principalmente deretratos de 
bmilia. Poucos sSo de estranhos, e roesmo estes de va- 
tSes proeminenles, os quaes conhecera em pessoa (k)« 

Num quadro (f. 74), Alvaro de Luna, com o de Vivero, 
no fundo (2). Bm oulro (a f. 76 v ) o nobre Pern&o de Ante- 
qnera, Regedor de Castella na mencridade de D. Juan II, 
o tres filhos seus, aquelles Infantes de Aragfto, contra cujos 
partidarios elle f5ra enviadn em 144S (3): D. Pedro, o que 
fiidleceu desastrosamente em Ñapóles (1438) (4); D. Hen- 
ríque, o vencido de Olmedo, que succumbiu ássuas feridaa, 
dias depois da batalha; e U. Juan, Rei de Navarra como 
▼iuvo de D. Blanca, e nesta qualidade espoliador e perse* 
goidor de seu filho, o culto e humano D. Carlos de Vian- 
na, que a posteridade honrou com a sua sympathia (5). É 



(i) De passagcm apparcce p. ex. o Rei D. Dnarte (IV) de la* 
glatcrra (f. 36 v.| 

(2) A respeito de Alonso Peres de Vivero, matado á tnifio 
pelo genro do Mesire de Sancb^^o, consulte- se a Cron. de Dom 
Juan II. Año 145a, c. I (p. 6S9) ou entflo Lafuente, 11, 175.— A 
sorte do Conde^uvel, o privaJo de seu tío, com o qaal tratara-eoí 
€445 durante 5a ó dias» e depot% de 1419 em diaiite« impressionoa 
profundamente o nosso po^ta philosopho. Na Glosa 16^ das Co- 
plas do Meaospreso do Mun lo hi recordables pessoaes* Referia* 
do-»e ao justijado diz.* Di cir/vs 'tocayo me recuerdo kaper ojrdo 
algunas yejes sus ojos non cerra^ el susikoni ios cujrdaJos los 
airir que no howiesse memoria de su muerte. 

(3) Croit. de D. Juan 11^ a. 14^5, c. 6 e 9 (p. 630). 

(4) Ibid., a. i4jg« c. 3 (p. S48) 

(5) O Condestavel, erigido em preténdeme á corda de Araglo 
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Guríoao oovir os louvorea tributados a este esforfado prín- 
cipe, que pouco depois herdou o throno de AragSo, por £U* 
leciroento de AfTonso o Magnánimo (1458), tendona lem- 
bran9a, que o nosso Condestavel, neto e herdeiro de urna 
Infanta de AragSo e de D. Jaime de Urgel, o Desditóso, 
foi chamado e acclámado ao cabo de outros sette annoa 
pelos CatalSes rebeldes, desamparados por Pranfa c Cas- 
tella» contra esse mesmo tyrannico e astuto roas tenada* 
simo senhor «por ser a propria carne descida da recta li* 
nha do excellente Rei D. Afibnso» (III). 

Do outro lado vemos os av6s portuguises: o héroe de 
AIjubarrota e Ceuta c D. Felipa de Lencastre, aquMa umr 
ía réyna inglesa, que tanto plugo al señor que claros miraglos 
se recuentan iella* Perto d'elles Dame Isabeau, a muí nobre 
duquesa de Borgonha, que protegen os sobrinhos desam- 
parados, e defendeu animosa a memoria do irmSo. Bm 
outra moldura, envolta em pannos de lucto, D. Feman- 
do, o Infante Santo (1), cujos ossos (resgatados (1473) an- 
nos depois de o Condestavel ter descido á cova e conduzi- 
dos á silenciosa capeKa do fundador de S. María da Victor 
na onde jaziam os irmSlos)» ainda entSo permaneciam em 
Pez, ñas mSos dos Infléis. 

Temos ainda D. Jaime e D. Jólo. O prímeiro, um ver- 
dadeiro sacerdote, conservou-se fiel ao seu lemma: malo 
mori qnam fcedari^ virtuoso e casto. Preso em Alfarrobeira, 
vivera dos i5 aos 17 debaixo da tutela dos Duques de Bor- 
gonha, partindo em 1451 para Perugia como protonotario 
apostólico, subindo rápidamente de hispo de Arras e abba- 
de de Douay a Arcebispo eleito de Lisboa. Ero 14S6 o. 
Papa nomeou-o Bispo de Pafos, na mesma ilha de Chipre 
que o irmSo havia de governar como Rei. Apos dois an- 
nos foi feito Cardeal de S. Maria in Pórtico. Indo a Fio- 
renfa como legado, adoeceu, morrendo coro apenas 26 an- 



pela morte de D. Carlos de Vianna (aj Set. de f4fii\ cuidon ca* 
rinhosamentc do fíihodVstc Principe. V. $ s8 do sea testamento. 
(1) Pina, Chron. Af/., c. 17S. 
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DOS: insignis forma ^ summa pudiciiia^ morum nitar^ opthna 
vita, como se insculpiu na formosissima 8eptilttira« erigida 
a expensas da Duquesa em S. Miniato al Monte Oliveto, 
obra prima de Ant. Rossellino (0. Vespasiano Bisticci que 
Ihe dedicou alguroas paginas, cbama-o veuustissimo nel cor^ 
po^ ma pin nelV anUna (^)« 

D* Jólo, educado tambem na corte da tia, creado ca- 
valleiro do Tosfto em Maio de 1456, casoo no mesmo anno 
com Carlota de Lusignan, para como Reí de Antiocbia e 
aventureiro destemido defender a ilba de Cbípre, tSo exr 
posta aos embates dos Turcos. Mancebo a toda a virtude 
dado, de espirito e pessoa disposta a grandes cousas, no 
dixer do irm&o (f. 78), ou segundo os chronistas france- 
ses, que o cbamam íáessiu Jshan de Coimhre^ Vun des 
princes du monde mieux iaiüii a devenir homme de graní los..... 
car plus bel cofnmeitcemetit de jeune prince que luy fCavait en 
la ierre^ morreu em breve praio envenenado, com cinco dos 
seus mais addictos parciaes. É novidade que elle se tinba 
demorado primeiro em Castdla, sendo mandado a Pranfa 
pelo irmlo mais velho, nosso Condestavd. 

Arparte, como num velbo retabulo de devofSo especial, 
deataca-se ao lado do real esposo a figura da que sempre 
foi • manto e consolo da familia, • sem por isso decabir no 
amor e na confian9a de Affonso V; a que depois de ter dado 
i na^o um Rei da estatura de D. J080 II, e ás dncas do 
pae sepultura bonrada, cumprida a sua missSo, foi dormir 
o somno eterno no templo de marmore albinitente que o 
vulgo cbama A Baialha^ emboranfio fosse na parte que Ibe 
estava destinada no admiravel rednto das Cápalas imper- 
ideadas por D. Duarte. 



(i) o curioso encentra urna gravura d'ease predoto túmulo na 
HisU da Eseulptura de Lübke, Leipsig, 1880 (p. 630).— Confira-ae 
A. V. Reumont, Lohbkzo Dc^Msmci 11 167 « Gtsckichte der Siadi 
Rom III 257.*Vaaarj, ed. Milancai V, 151 e IV, ai8. No Archivo. 
Pitioresco XI, 36, ha urna gravara inferior. 

(a) Viic di Uomini illusiri del sec. XV, Firense, 1859, p. 15^ 
Jf l¿. Gm.i II, 91. 
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Da mSe» D. Isabel, descendente da casa á qaal deveo 
a coroa de AragSo, nSo falla nem uroa só ve^. Retirada 
no convento de S. Clara de Coimbra permanecen ahí do«* 
rante um decennio (f i459)«8endo enterrada perto do lugar 
onde repousa Sta. Isabel, no proprío sitio onde o Regen - 
te se demorara rezando, antes de sabir ao funesto encon- 
tró (0. Nem tSo pouco das duas irmans: D. Brites, a espo- 
sa de Aldolfo de Cleve e Ravenstein, que apesar das suas 
resplandecentes virtudes, nem mesmo em Bruges, debai- 
xo da protec^So dos tios, escapou á sua sina, acabando de 
pe9onha W^ creio que posteriormente á redac^ da Tra- 
gedia; e D. Felipa, a qual morrera para o mundo dias 
depois da catastrophe, uma crianza de la annos, enclan- 
surando-se« sem votos, em Odivellas, onde pássou quasi 
meio seculo {f 1493), occupada em obras de piedade, 
pintando missaes, compondo versos sentidos ao Salvador^ 
e traduzindo livros de orafSes, mas tambem redigindo» 
fiel á tradigSo de familia, um Conulho e voto politico a sea 
Rei e Senhor (3). A relativa paz e felicidade ñas vidas 
d*essas tres senhoras explica a omisAb. 

A figura que reluz no prímeiro plano das Prosas da 
Tragedia é a do Regente. No trecho que o Condestavel 
Ihe dedicou^le f . 9 a 12 — ha muito que respigar (4), p« 
ex. a allusSo a obras poéticas do pae, cuja cabe¡a as nove 
musas que cerca da fonte pegasea habitam de verde lóüro e&r 
roaram. O facto capital é todavia a noticia exacta sobre 

(t) Hisi. Seraf.^ II, 6-17; Ribeiro*de Vasconcellos, Cuito da 
Rainha D. Isabel^ 1, 136. 

(2) Chastellain, Chron.^ IV, 217; apud Oliv. Martms,Ft7ik»iit 
D. Joáo^ p. 352. 

(3) Bellermann, 31 e 51; Pina, Chron. AfJ.^ c. 127; Barb.; 
Mach.^ II, 65; Agiologio Lusitano^ I, 410. 

(4) .Com relajfio i moeda portuguesa, recebida em Gástela pe» 
lo que em Portugal valía, veja-^se a Cron. de D. Juan II ^ anno 
1445, c. 10 (p. 630 da ed. RÍTadeneyra).->0 Condestavel nSo po- 
día esquecer esta medida que, mal aceite, causou escándalos e 
ruidos entre Castelhanos e Portugueses: ce fueron muenos assas 
de los Portugueses e algunos de los Castellanos.» 

44 
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as suas peregrina95e8. Fixando as linbas príncipaes do Iti- 
nerario, o filho destroe a velha lenda das SciU Partidas e 
as grandiosas phantasias modernas, arquitectadas por Oli- 
veira Martins. E como estas correm risco de ser aceites e 
propagadas, como tudo quanto foi escripto pelo meu íqoI* 
vidavel amigo (tratado pelo destinatario d^esta pubIica9Í0, 
com todo o direito, como o maior artista histórico que a 
Peninsula produziu em nossos dias), cumpre-me elucidar 
rapidaníente este ponto. 



IX 



AS VIAGENS DO INFANTE 

Bis o que o filho refere» nomeando summaríamente o» 
reinos visitados, num longo periodo em que enumera as 
virtudes do progenitor: • aquel que passando la grande 
Bretaña y las gálicas y germánicas regiones» a las de Un- 
gria e de Boemia e de Rosia pervino» guerreando contra 
los exer9Íto8 del grand Turco por tiempos estovo; e retor- 
nando por la maravillosa 9Íbdat de Vene9¡a9 venido a las 
ytalicas o esperias provincias, escodriño e vido las insig- 
nes e magnificas cosas, e llegando a la 9Íbdat de Querino 
tanjo las sacras reliquias, reportando honor e grandissima 
gloria de todos los principes e reynos que vido.» 

Esta marcha por Inglaterra, Pran9a9 Flandres e Alle- 
manha i Ungria e de lá pela Italia e Hespanha, é authen- 
ticada por todos quantos documentos coevos foram até 
hoje explorados. S6 da entrada na Russia (ou seria a Prus- 
sia?) e Bohemia nada de certo consta (i). Sabemos— é o 



(i) Como at guerras de Sigismundo contra os Hussitas se pro- 
longaram até 1436, bem pode ser que o Infante baulhasse na Bo- 
hemia— embora nio contra Ziska von Procsnow» fallecido ero 
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pioprío Oliveira Martíns quem nos faculta os dados precír 
sos— que o viajante se achava em Inglaterra no S. Miguel 
de 1425, provavelmente depois de longa demora em Ox* 
ford e em París; e passou por Plandres de zz de Dez. do 
mesmo anno até fins de Janeiro de 1426, tocando em Ost- 
ende, Udenburg, Gante e Bruges. Em 1426 e 1427 assis- 
tiu na c6rte de Sigismundo, batalhando contra os Turcos. 
Na primavera do anno immediato foi obsequiado em Ve- 
neza, de onde por Chioggia, Ferrara e Padua (i) chegou 
a Roma. Ahi se achava ainda a 16 de Maio (>)• Da Italia 
seguiu para Barcelona, onde o achamos em Juiho» Teve 
breve demora em Aranda del Duero, na c6rte de D« 
Juan II, seu primo, em colloquio com Alvaro de Liuna, 
e em Pefiafíel, numa entrevista com o de Navarra. Bm 
Setembro de 1428 ja estava de regresso na sua Coímbra, 
por ocasi&o dos festejos do casamento de D. Duarte com 
D. Leonor de AragSo, contrahindo em principios de 1429 
o seu proprio consorcio com a fílha do ultimo conde de 
Urgel. 

Nos documentos que registam factos da torna-viagem 
indica-se mais de uma vez que o Infante vinha de visitar 
o Emperador Sigismundo (3). Mas mm urna s6 palavra de 
CottstantÍ9íopla^ ia Terra Sania ^ de Mecca, da Ábassia^ 



Ouu de 1414*^0 primeiro a referir-te á parte tomada pelo Infaa* 
te na guerra contra os Hussitas, é, salvo erro, A. Bonfiaü (1606), 
que menciona como companheiro d*elle a Eríco, Rei da IMoa- . 
marca* 

(i) De Padua o Infante trouxe uma reliquia de Santo Antonio: 
cparte do casco ainda com cerciiho.» Gf. Figueiredo, PoríugmiseM 
nos Concilios^ p. 61; Hist. de 5. Domingos^ 1, 617; Freiré d*01ivei* 
ra, Hist. Adm. Lish.^ II» 55a 

(s) Da cidade de Queriao leyou uma caru muito honrosa de 
Martinho I a seu pae e o privilegio de os Reis de Portugal se po* 
derem ungir solemnemente á maneira dos de Franja e Ingtate* 
rra.^0 Breve está na Torre do Tombo (LtV. Brey., I, f. 55). 

(3) • P. ex. numa escriptura catalán. «V. Monfar» Hisi. C<mdn 
de Urgel (p. 617 do vol. X da Col. Arch. Cor. Arag.^ apnd, Ba* 
laguer» p. 8, nota 4). 
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do Cairo ou de ouira qualquer regiSo africana ou asiaticat 
Depoís de consultar os documentosp passemos a um ra- 
pido exame dos assentos de alguna escriptores quatrocen'*- . 
tistas e quinbentístas, que se occuparam do Infante, Elle 
proprio refere-se apenas a usos e costumes de Flandres^ 
na Virtuosa Bemfátoria^ assi como ás Universidades de 
Uxonia e París, na mesma obra e em urna carta escrípta 
de Bruges (i) (a única que resta). Seu irmSo, el Rei Dom 
Duarte indica* o reino de Hungría como destino do sobre 
todos amado e querído irm&Of accrescentando que para 
ahi f6ra com pequeña ienfSo de iomoir a esta térra (s)« Zura- 
ra« o amigo do Condestavel e de Affonso V, menciona em 
uma das suas chronicas» repetidas ve^es, embora s6 de 
passagem, a ida atravte da Allemanha á Hungría contra 
os Infieis (3). Em Castella, o chronista de D. Juan II, 
narrando a chegada do viajante com data de 1428, sabe 
de quattro annos gastos no estrangeiro, e habia estado, ea 
Alemana e Ungria e Inglaterra e otras partes (4). Ainda em 
1571 Garíbay, repetindo esses dtzeres, affirmava exclusi- 
vamente que o Infante vinba de ver as cortes dos, princi- 
pes christ&os (3). No cstrangeiro, o primeiro que se occu* 



(i) Iroprefsa por J. P. Ribeiro, nat Diss.Chron»^ I, 398, e por 
OHv. Manins (App. /))• 
(s) Leal Conselheiro^ cap. 44. * 

(3) Chron. de D. Pedro de Menejes, cap. 13: tEm este anno 
de 14^5 partió o Infante D. Pedro, a.® filhQ del Rey pera Allema* 
nha, onde andou tres annos com o Emperador Segismundo e foi 
com elle sobre os Turcos, e tomou pera o Regno a cabo de tres 
annos e veo per Roma; e pelas térras por onde foi e tomou, recer 
beo rouita bonra e foi conhecido por muito prudente príncipe^ 
digno de grande senborio.s—lbid. no cap, 27 refere-se á grande 
afeito cque o Rei de Gástela avia a D, Pedro desde o tempo que 
o Infante viera desde Ungria per sua ca»a, e assi aquelle Condes- 
tavel D. Alvaro de Luna.i— No 38.* ba allus5es a um cavalleiro 
cbamado Mattheus, natural de Polonia, o qual vivia com o Inten- 
te que p trouxera comsigo cquando veio d*A]lemanba«i 

(4) CroH, de D. Juan JI^ a. 1428, c« .14. 

(5) Coffi/en^ioffáf,, 111, 437, año 1428. 



UMJL OBUA INBDITA 673 

pott d*elle foi Aeneas Sylvias Piccblomini, o illostre secre- 
tario e valido do Emperador Prederíco III, muito bem 
informado sobre o Imperio e o Oriente enropeu, posto que 
se engañe em miudezas relativas a paises tSo afostados 
como Portugal (O. Na sua obra De Viris Illustrilná dedicar 
Ihe o trecho seguinte: Is Peírus jutentuiis sua Um^are muí* 
iam orbis parUm migravü veniensque ad Sigismundum Casa^ 
rem tu IJungria iiu cum eo fuü ac in pluribus beUi$ catUrm 
Turchos mtdta exhibuit virtttíes sua experimeñia cui pro stí-^ 
pendió 20.000 auri pondo qtíoíannis dabantur («)• Outio ho- 
manista egregio — mas este chamado a Portugal por Dom 
JoSo II para preceptor de sea filho — caracteriza-o em 1490 
com as palavras: Vir pace darus ei bdlica iisciplimB peri^ 
iissimiis qui sub Casare Sigismundo stipendia fadens non me^ 
diocrein sibi gloriam in Turcas pugnando paraverai (3). A 
Chronica de Nurembeig (1493) alinde á sua digressSo 
através de quasi toda a Europa. 

Inquiríndo os poetas, encontramos a mesma resposta» 
O grande áulico Juan de Mena, introduriu nos frooxos e 
obscuros versos que dirigiu ao Regente— creio que poQCO 
antes de 1449 — uma alluslo vaga, mas que ainda aasim 
contribuía por ventura para a creado da lenda das SetU 
Partidas: 



(1) No propio capitulo (29) dedicado a D. Duarte, pae da Em* 
peratríx D. Leonor, onde te scha a passagem transcripta no texto, 
ot errot sao numerosos. 

(1) Ed. Stuttgart. p. 44-45 (toL IV da BibLdes Liter. Vereins.) 
— .Seguem notas sobre a Marca Trevisana. — Será bom diaer que p 
mesmo auctor, ao fallar de Earico da Pomerania e Dinamarca (no 
cap. 35) refere expressamente a ida d*elle a Jerusalem. Este pría«> 
cipe, párente próximo de Segismundo, em caja corte o lofiínte o 
podia ter conheddo, se é qae nlo o vlsitou nos sens estado^ tinlia 
algumas gotus de sangue portoga¿s ñas veiat, como descendeate 
da Infinta D, Berengaria. 

(3) Este trecho, glosa marginal de um poema latino de Catal* 
do Siculo fHisi. Gen., Trovas^ Vi^ 397) é repetidlo textual de 
outro extrahido por Oliv. Maitins (p. 90) da Hiss* Burop. de 
Aeneas SyMus. 
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Nuncajue después njr ant§ 
quyenviese los otarios 
é secretos de Legante, 
sus montes^ inssoas X ^yos^ 
sus calores jr sus frios 
como yos^ senhor j/ante [i), 

m 
i 

Em Portugal Luis d*A2evedo, o primero cortesSo com- 
patriota que ousou defender a memoria do vencido, em- 
pregou as phraaes: 

• " • • • 

Nam ha rey nos em christSos 
.que em iodos nam andasse. 

Eu andejr por muy tas partes 
e por outTiu Boas térras {%)• 

Será preciso recordar finalmente as palavras do cantor 
dos Lusiadas sobre a fama illustre, ganha em Germania 
pelo In&nte? (3)« 

Como se vé, tambem aqui, até 1572, quando o folheto 
que popularizou o nome do viajante ji havia tido varias. 
edÍ9oes, nem unta s6 palavra relativa á Terra Sania, Abas^ 
siáf Consiantinopla, Mecca, Chipre e Bgyptol E note-se aín- 
da que esses historiadores citados, n8o esqueceram de dar 
noticia de peregrina^oes á Casa Santa de Jerusaiem, pla- 
neadas ou emprebendidas por outro filho e um neto de 
D. J080 I (4)« como tambem por um dos que foram com- 
panbeiros do Infante na guerra contra o Gran-Turco. 

Só nos últimos decennios do sec. xvx, no iempo iat 
mudanqasp e nos primeiros do seculo seguinte^ época por 
justos motivos fecunda na propaga9So de patranbas bisto* 

(i) Canc. Geral. U, 71. 
(s) Ídem id., 1, 451. 

(3) Xir«.,Vm,37- 

(4) NIo discuto squi, se o Conde de Bsrcellos e o de Oorem 
feslissnm eíTecüvamcnte o seu plano de ir s Jemsslem; nem tsm* 
pouco s relsfáo em que estas suppostas viagens estío com um 
voto attríbuido ao Conquistador de Ceuta. 
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ricas e na invengo de apocryphos litterarios é que a figura 
do que realmente andou por muitas partes do mundo, se 
tomou legendaria 0). Quanto ao historiador que inidoQ o 
traiMdho de vindicar carácter histórico ao absurdo opuscu* 
lo, vendido ñas feiras como Auto ou Livro io InfanU Dam 
Pedro de Portugal o qual andou as seiU partidas do nnm^ 
do (O» nSo me admiraría se fosse Paria e Sousa, um dos 
fabulistas- mores da historia patria, ou talvez o maic»; 
Certo é, pelo menos, que desde que elle fallou (3), os bio- 
graphos do Infante engastaram a phantasiada ida á Terra 
Santa e a mais regiSes africanas e asiáticas, como &cto 
indiscutivel, na narrativa das suas viagens reaes, invocan- 
do o testemunho da tradÍ9áo, tanto em tratados de littera* 
tura como em obras de historiographia. Todos, sem ex- 
cepg3o o fizeram, mas nenhum mais detida e brilhante* 
mente que o ultimo. 

N&o duvido que o glorificador da indita gera98o conhe- 
cesse perfeitamente e ponderasse as razSes que ha para du* 
vidar da novelesca rela^fto, que mereceria ir no rol dos li* 
vros de cavallaria, se fosse escripta com mais alguma de* 
ganda. Á sua perspicacia niU> podia passar despercebido 
o facto que nella nfto se regista um único dos casos au* 
thenticados por documentos relativos i viagem do Inbn* 
te. Nem tilo pouco era capaz de se subtrahir á impressSo 
que o supposto ou verdadeiro Gomes de Santo Bstevam, 
um dos doxe que foram na sua companhia em busca do Preste 
JoSo, escrevera muito mais tarde, no seo. zvi, e sem ter 
visto cousa alguma dos paises que menciona. Nem á sus* 



(1) Já o era quando Cervantes escrevia a 2* Parte do D. Quixú^ 

te, (II, c. t3). 

(2) Em hespanhol: Historia de! Infante D* Pedro de Portm^ 
gal, en la que se refere lo que sucedió en el viaje que kifo aire* 
dedor del mundo. 

(3) Ve)a-se nos Lusiadas commentadot o Canto VIII, estr. 57 
e 1, 20; assim como no Epitome e na Europa Portuguesa os tre* 
chot relativos ao Infante.— Ver^o^fe^ exageradas eom me%ela de 
fahulas é o que encontrava no Auto. 
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peita que Gomes fóra buscar o que ha de positivo ñas suas 
descríp95eSt ás viagens antigás a Jerusaiem, como a de 
Breidenbachy impressa na península antes de i5oo« e ade 
Mandeville (com a qual rivaliza quanto ¿ confec9Ao de pa* 
tranhas); attribuindo em seguida, por um processo muito 
natural, as aventuras e maravilhas que relatara, ao mais 
proeminente entre os viajantes peninsulares do sec. xv. 
Se preferíu apesar d'isso, aproveiti-lo (supprimindo, ¿ 
claro, o que era evidentemente fábula, corrigindo Gomes 
onde elementos certos Ih'o permittiam, e addicionando o 
que, no seu entender, ülzíb. mingua) foi porque o ideal que 
o guiava, era dar á sua historia aquella unidade synthetica 
e viva, sem a qual os livros nfto sahem das espheras erudi* 
tas para o terreno aberto ao commun dos leitores. Por am(Mr 
á arte, o grande escriptor moderno preencheu com hypo- 
theses as graves lacunas que ha no nosso saber a respeito 
do Infante, indo na pista do ingenuo fomecedor de livros 
de cordel, ao romancear bellamente o seu Itinerario. E que 
Itinerario, totalmente diverso, mesmo na parte oriental, 
de quanto era usual e corrente no sec. xv! 






Com relaffto ao tempo gasto nessas peregrínafSes, 
cada um dos que as contaram, accrescentou o seu pon- 
to, eztendendo-as pouco a pouop de tres ou quatro a do- 
xt annos. B tambem neste particular Oliveira Martina 
cerceou apenas a lenda, sem a extirpar. Estava na fé que 
o In&nte sahira de Portugal em Z418, antes de ter sido 
nomeado Markgraf de' Treviso, apoiando-se d^esta ves 
num documento mal interpretado. Repito que podemos 
seguir os passos do viajante através da Europa de Z425 
a 1428, período restricto dentro do qual n&o caberia a so- 
nhada expedi^So ao Oriente. E repito aínda que n&o se 
descubriu uma única escríptura que provasse a estada do 
Infante de Portugal no estrangeiro durante os anuos de 



UMA OBRA 1NKOIT4 - ^77 

1418-1424. Muito pelo contrarío. Existe na Torre do Tom* 
bo o documento de una doa92o» feita por D. Joio I a la- 
vor do segundogénito, e que prova a sua assistencia na pa- 
tria aínda ero fins de 1420 (i). E o proprio diploma impe* 
ríal, pelo qual Sigismundo Ihe cedeu em Constancia (1419) 
a Marca Trevisana, mostra que, no acto d*esta memoravel 
doa^lo» ainda permanecia entre os seus. O Emperador es* 
típula ahi que o novo Markgraf receberia 20.000 ducados 
áureos sómeote a contar do dia em que partisse ou partí • 
ría (conj. fut. converUrit) (>) de Portugal, com destíno á co* 
ría real de Hungría. De onde resulta que n&o premiava 
servÍ90s já prestados, mas antes tentava attrahir o valente 
de Ceuta para um dos baluartes mais ezpostos do Impe? 
rio que urgía defender contra herejes, ínfieís e barbaros (3)# 
Devido á falsa ínterpreta9&o do trecho alludido, &Ita 
na analyse psychologíca de Oliveira Martina a ponderado 
dos motivos que levaríam o Senhor de Treviso a tardar 
quasí um lustro antes de cumprir a promessa dada ao Em- . 
perador, como falta o exame dos que o decidiram poste* 
ríormente a regressar á patria, de onde se afastara com 
pouca ten9ao de voltar, descontentando o seu sucera- 

(i) Chance!, de Z). Joño J, livro 4, f. 1% v.« segundo Soom^ 
Hisi» Gen.^ n, 70.— Tambem ha brevet de 1420 e 1421 que ulves 
a attestem indirectamente. V. BuUarium Paironatus Portuga^ 
iiia Regum in Ecciesiis A/ricoí Asia aique Oceama^ ed*L. M* 
Jordáo, vol. I« p. ia*e iS. 

(2) Cf . V. Oliveira Martins, p. 380 hoc yideücet^ etc.— Do se- 
gundo documento ahi impresso parece resultar que o Infante nio 
ffrestou em pessoa o juramento de vassallagem, e que o seu lugar* 
teñen te fóra, desde 1419, o mesroo J080 Tellesque pediu e alean- 
90U em 1443 do Emperador Frederico a nova confirmadlo. 

(3) Na escriptura emprega-se a formula in recomfensoHomem 
serviciorum. Mas, como se infere das phrases que seguem, pensa* 
va-se em servidos promettidos. Tambem o futuro Papa Pió Ilaflii* 
de a feitos Ja practicados {egregia ejus facinora) e putros que se 
esperavam d*elle {propterque alia qumfacturum se pronUtíébaS), 
Pensó que os ja practicados eram as gloriosas ac;5et africanas, co« 
JO echo reboara ao longe, entusiasmando ambas as curias, a do 
Pontifice e a do Emperador, 
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DO, a ponto de elle Ihe cassar a concesdlo da Marca (■)• 
B urna vez que me arrisquei a combater opiniSes, direi 
aínda que nessa analyse subtil, julgo encontrar mais de um 
elemento espurio. O auctor dos Filhas d$ D. JoUo julgava 
a principio achar espelhada a verdadeira psyche do Infan- 
te ñas Coplas do Mctíosprezo do Mundo. B como este poema 
denuncia no sen auctor nSo só uma intelligencia finamen* 
te culta, e um cora^&o sensivel, mas tambem um tempe- 
ramento muito melancbolico, uma alma cheia de saudades 
de um mundo melbor» inclinada a desprezar ás glorias 
terrestres, desenhou-nos um Infante contemplativo e pes- 
simista. Pela minha parte» reconhe90 no filho de D. JoSLo I 
e de D. Felipa de Lencastre um sympathico idealista, mais 
grave do que triste. Mas nSo julgo, de modo algum, que 
carecía de tino practico e mesmo de ambi^fto W. Em 
guerra e paz inaravilha (3) batalhou victoriosamente nos 
campos africanos, e posteriormente contra Turcos e Hussí- 
tas. Viajante político, que ia de corte em c6rte, estudando 
e negociando com habilidade, ajustón n&o s6 o seu proprío 
enlace com a filha dos Senhores de Urgel, pretendentes i 
coroa de AragSo, mas aínda (como partidario de Alvaro de 
Luna) o de sua sobrinha Isabel con D. Juan de Castella. 
Mais tarde sentava a sua propria prole no throno portu- 
gués. Pae de tres princesas e de outros tantos varSes (4), 
educava-os conscienciosamente, e com elles o seu regio 
pupíllo, governando o país com grande prudencia e activi- 
dade durante nove annos, sem se cingir ás ultimas vonta- 
des pouco políticas de D. Duarte, e ordenando o importan- 
te Código de legisla9fto que corre em nome de Affonso V. 

X 

(i) Com promissa non adimpleret rurtus Segismundus mar- 
chionatum iptum Veaetis conceitir.— Aeneas Sylv., De- Viris 
lUusir.^ p. 45. 

(a) O chronisu antigo coacede-lhe um olhar triste, mat pene- 
trante; um andar mesurado; uma maneira de fallar sentenciosa^ 
mas cheia de gra^a, e um genio tranquillo. * 

(3) Tirso de Molina, no Vergonzoso en PaJacio, 

(4) Foram tres seusjühos reis^ no diser de Miranda. 
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£ quando morreu, de urna settada perdida, no dia funesto 
em que sahira a campo com a hoste dos 6.000, comoiv* 
bcldc leal, pedindo ju8tÍ9a e vinganfa, conservava-se ainda 
robusto e 89o« apesar de sexagenario. Nfto quero negar em 
absoluto que fosse capax de gastar annos de vida numa 
viagem ao Oriente, para se extasiar á vista do Santo Se- 
pulcro, comp fervoroso christao que era. Mas o que sei, ao 
certo, é que n&o foi o poeta-pbilosopho que oompds as 
laS oitavas De Coniemptu Munii. 

A impressSo estranha que a leitura do texto publicado 
por Garcia de Resende e falsamente attríbuido ao filho de 
D. Jofto I, produziu sobre Oliveira Martins, é o punctum 
saliem d*onde se desenvolveu a psychologia complicadissi- 
ma e irreal com que o Infante nos apparece na sua obra- 
prima (i). Comprehendo bem que quando mais tarde Ihe 
pude demostrar o erro em que cabira, o grande artista nlo 
tívesse animo de derrubar a estatua que erguera ao Regen- 
te, para reconstruir a figura da historia* Contentou-se com 
substituir na 2.* redac^ da sua obra as paginas, dedica- 
das ás Coalas na i.* U), por uma curta nota em que dá o 
seu a seu dono, accrescentando ainda um capitulo sobre a 
descendencia do condemnado, no qual esbo9a o perfil do 
Condestavel, seu verdadeiro auctor. 

Este ultimo sim, este era, na verdade, um sonhador 
mórbidamente melancholico, desilludido mutto cedo pelos 
'dissabores de sua vida. Crean9a precoce, de gentil corpo e 
gesto discreto (3), nutrido e creado com o tepido leite da 
bondade humana; dantescamente nam orado aos quatorze, 
e desde ent&o amante é trovador sentido que disputava, ao 



(i) Possodizer que assisti ágenese d*etta figura, tendobem 
fixada na memoria a conversa de Anthero de Quental com aeu 
a migo sobre o ptssimismo christflo do suctor do Poema, 
. (a) Reviua de Fortugaí. I c il.— Veja-se o voL 1, 367-573, e 
confiram-se essas paginas com a 307 da edijSo em volume. 

(3) Conhejo as suas feífSes únicamente por algumas moedas 
{Lafuente, II, 203). No túmulo talves ha)a reproduc^So exacta da 
figura, como no de D« Jaime. 
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cabo de uní lustro de leal amar e fiel servir, a primeira ca- 
ddra na corte io inflamado fitho de VtdcSo a KCñcias» como 
grande e ptrittoso mártir de Cupido, nao menos triste que des* 
¿rezador da morte. Com dezoito, a mais formosa e h$m pro* 
porcionada creatura que entao u sabia no mundOf no dizer en- 
comiástico do chronista nacional» tomara a peito ser pala« 
diño do feminil linhage, realizando o ideal paterno que o 
filho de D. Felipa e adversario de D. LfConor de AragSo 
nHo tivera a fortuna de attingin Nunca casado, embora 
chegasse aos 37 (O» viveu na fl6r da juventude como bani- 
do e desherdado, sentindo o pungir amargo da saudade. Ao 
ver succumbir aos golpes da fatalidade toda a familia dis- 
persa» desejou tomar a cruz, aceitando o convite dirigido 
por Calixto III aos principes cbristSos depois da tomada de 
Constantinopla. Infeliz num throno que o Regente experi- 
mentado teria talvez defendido com éxito contra k astuta 
diplomacia do pae de Femando o Catholicó» morrea final* 
mente de consump(9Lo, em térra estranha, como o leitor 
sabe. Sincero quando ia compondo a Satyra e as Coplas do 
Menosprexo do Mundo, nSo o era menos ao redigir a Tra* 
gedia christanmente pessimista — de 1447 at6 1459* 



• 



Conduindü este capitulo pe90 venia para acentuar que 
nao ba sombra de deslealdade nesta tardia critica a certas 
opinioes de um eminente escriptor, ao qual toda a Penín- 
sula tributa justissima bomenagem. Bm conversa particu- 
lar e em correspondencia expus ao meu illustre amigo to- 
dos os factos e todas as minhas duvidas, promettendo-lhe 
jdetalbar um dia a exposiffto que aqui deixo apenas levemen- 
te esbo9ada. Tampouco occultei a. Femando Palha as mi- 
nbas ideias sobre o Condestavd e as minbas conjecturas 
sobre ó códice, cuja publica^ se deve á sua generosidades 



(1) No fim da vida« como Rei de AragSo, é que resolven con* 
sordar- se oom D. Margarída de Inglaterra* 
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AS OBRAS DO CONDESTAVEL 

Da Saiyra fallaram profidentemente Amador de los Ri68¿ 
Octavio de Toledo, Paz j Mella, Menendez y PelayoÁ 
Amargo fruto de amores estorvados, pertence, aínda assim; 
a um periodo de sossego e gozo relativo na vida do Con- 
destavel, quando vivia na patria (entre Tqo e Guadiana) 
no seu mesurado de Avis, engolphando-se ñas lettras para 
dominar a sua paixSo angustiosa. Bscriptaem portugués^ 
em meados de 1448 (0« foi novamente redigida em.caste.-. 
Ihano, depois de 1449, ^^ cdrte de D. Juan II. 

Com rela9&o ao Poema do Menosprezo do Mundo, varios 
pontos estSo, pelo contrario, por elucidar — o que, porém» 
poderá ser feito com vantagem sámente por quem tiver 
opportunidade de examinare colladonar os manuscriptos e 
os impressos que subsistem: o velho códice, coetáneo do Codt 
destavel, datado de 1457, com dedicatoria a D. Affonso V¿ 
que se guarda na BibL Nac. de Madrid (marcado Af -69) 
de 70 ff.); outro tambem do sec xv que o P.* Méndez pos- 
suia em tempos (de i53 pag.) M; os preciosos impressos 
gothicos. sem anno nem lugar, conservados em. Madrid e 
Londres; e o exemplar de Lisboa que foi aproveitado con* 
secutivamente por Barbosa Machado, Ribeiro dos Santos, 
a auctora d*e8tas linhas» e Oliveira Martina. 

N&o fallo do erro evidente dos que, desconhecendo a 

(i) O Condesuvel nasceu em fins de 1429; contava qnatorse 
quando se apaixonou; e dexoito, com mais cito meses, ao redimir 
as glosas por occasiSo do eclipse que teve lugar a 29 de Agosto de 

(a) Desconheso o seu actual paradeiro e julgo que García Pé- 
rez se enganou, affinnando que esuva em poder de D. Dionysio 
Hidalga . , ' 
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Tragedia, consideram as Coplas, coropostas dorante o des- 
terro (despois do fim de Alvaro de Luna» mas antes da 
morte da Rainha, i qual ha referencias ñas Glosas) como 
o canto de cysne do homem iniquamente perseguido pela 
desgraga. Nem discuto as indica93es do P.« Mendes, que 
julgo eiradas, sobre o numero das coplas. Elle é o único 
que contou 126 (ou 1008 versos)/ tanto no impresso que 
viu, como no seu MS. Outros fallaram de 124, como Bar- 
bosa Machado e Ribeiro dos Santos. Mas os exemplares 
impressos mendonam no titulo precisamente mil versas f >)• 
e no Proemio manuscripto, visto pelo bibliographo castelha- 
nOt o preprío Condestavel emprega a mesma formula, di* 
xendo ao monarca: lea /os. mil versos mias, acompañados de 
algunas glosas, los guales yo, caminattdo por deportar $ pasar 
tiempo, a la feria passada de Medina, en mi viaje hove la mi- 
troduuion e la invención amellas feriado^ 

Nem posso tratar das variantes que se notam ñas es- 
trophes transcriptas por Méndez (^). Suspeito que n&o as 
copiou oom rigor paleographico, modernizando a ortho« 
graphia (3). TSo pouco me atrevo a decidir sobre ó que 
haverá de aproveitavel ñas informa9oes de Ribeiro dos 
Santos (4), o Conde de Eríceira (s)» e bibliographosestran- 
geiros como Leichius, Hain, Diosdado a respeito dos 
exemplares que elles direm impressos ora 6, ora 8 ou 9 
annos depois que em Basüeafóra ochada a famosa arte de 
impressao. Pode muito bem ser que taes notas, tfto pare- 



(1) Copias fechas por el muy illustre Señor Infante do Pedro 
de Fortogal en ¡as qutUes ay mil versos con sus glosas eíe. 

(s) De rettOy é bem sabido que ha freqüe ntemeate divergenciat 
notaveis em exemplares da mesma edi{8o áatiga» p. ex. nos do 
Canc. de Res. A tiragem vagarosa permlttia ao corrector e, ás ve* 
zes aos aoctores, a revisáo repetida dos textos. 

(3) No primeiro verso Mendes tem a boa li{Io ce/jo. Os im- 
pressos de Londres e Lisboa teem excelso. 

(4) Memorias de Utt. ForU, VUI, 6s-65. 

(5) Mem. Aead. Real Hisi., 1724, N.* XXIIL Cf. Soares da 
Silva, I» 365, e IV, 463; Juan de Villanuevat 1731. 
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ddas entre 8i e aínda assim tSo diversas quanto ao ponto 
capital, fossem accrescentos niantiscriptoi a um exemplar» 
(ou a varios exemplares) da bella impress8o gothica in-folio 
pequeño, promovida por Antonio d^Urrea, e nascessem do 
natural desejo de Ihe assignar data certa. Direi apenas que 
o fiícto de nenhum entre os que descreveram esta ultima 
se*referir ao Prologo do editor catalfto, nfto me parece de 
grande importancia. Impresso numa folha solta, anteposta 
aos quatro cademos de que a edif&o das Coplas se com- 
p5e, o importante documento falta tambem nos'exempla- 
res de Londres e Madrid, subsistindo exclusivamente no 
de Lisboa (i). Em tudo o mais julgo-os iguaes, contra o 
que ficou assente por O. de Toledo (^). Estudei cuidadosa* 
mente o exemplar lisbonense, dispondo de uma descripfSo 
detalhada do de Londres, grabas ao cuidado do Dr« J. 
Priebsch. Mas falta- me a do madrileño. O erro tnenesprecio 
no titulo, faz 8upp6r todavia que todos os tres pertencem 
i mesma edÍ92Lo (3). O de Londres, proveniente da Bibh de 
Salvi (4), mede 260 X igS^""; o de Lisboa, menos cercea- 
do, 280 X 210. A marca de agua ¿ a mesma em ambos: 
uma mfto, com uma flor sobre o dedo do meio. O de Londres 
conta 34 folhas como o de Madrid, registadas dA — d D; o 
de Lisboa outras tantas, com a do Prologo a mais. 

As datas X464 ou 1465, apuradas em meros cálculos de 
probabilidade por arrojados bibliographos e historiadores 
nacionaes, como Soares da Silva e Ribeiro dos Santoi^ nio 
merecem discussfio. A de. 1478, estabeleddaparaoexem- 



(i) BibL Nac, Reservadas^ 776. 

(2) No seu consciencioso estudo bs pouquiuimos erroS| te sbs- 
trahirmbt das opiniSes sobre si viagens do Infante, o desterro do 
Condestavcl» e sobre a parte que Urres teve naedi^o das Coplas. 
A esposa de D. Juan II nlo era filha del Rei D. J080, mas antes 
neu do Infante D. Joio. 

(3) A existencia de varías edi^Ses nSo seria multo ettranhavel. 
Das Coplas religiosas de Fray Iñigo de Mendoza e das phDoso* 
pblcas de Jorge Manrique tambero as houve suocessivas no sec, xv« 

(4) CaIa/oj'o, N.* 854. 
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piar de Lisboa por Oliveíra Martina e outroa, antea e de* 
poia d'elle, provém de urna nota manuscripta, lanfada á 
margem do Prólogo dirigido al muy illmire e reverendissimo 
señor ehjhesu christo padre e señor dd Alfdso de aragon por la 
divina miseración administrador perpetuo de la Eglesia: e ar* 
pispado de faragofa: lugarteniente geiural dd rey nuestro 
señor en el reyno de aragotí: fecho por AnÜion Durrea que ñi* 
rige a su alteza el presente libro. B' evidente que. o annota^ 
dor quia indicar apenaa como termo a quo o anno em que 
o filho do Reí catholico foi sagrado Arcebispo de (^aragor 
9a (i)« O termo ad quem seria 1S20. O typogothico, o pa- 
pel grosso, e a falta de todas as datas tornam provavel a 
hypothese de ella pertencer ao sec. zv. Ao exemplar de 
Londres apposeram no Catalogo a data 1499. Salva julgou-a 
feita em Portugal, perto de 1490. 

Quanto ao lugar» nSo admira que em Portugal se deci* 
dissem por Lisboa. O P/ Méndez que desfrutou um volu<* 
meem que as Coplas do Condestavel iam juntas ás da Vida 
de Chfisto de Fray Iñigo de Mendoza e ás de Jorge Man-» 
rique, é do mesmo parecer (a), fundando-se na semelhan9a 
da impressSo á das Coplas de Manrique, publicadas eín 
15OZ por Valentim Fernandes, na capital portuguesa. A 
nadonalidade tanto do divulgador Urrea, como do destina- 
tario faz presumir que a sede do impressor seria 9^rago- 
(a, onde Paulo Hurus publioou tantas obras notaveis (3). 

Os que attribuem as Glosas do exemplar de Lisboa a 
Antonio d^Urrea, nSo tivefam animo de as.lér, nem de aa 
comparar com as dos códices. Nem tampouco examinaram 



(i) Zurita» Anales^ XX, c. 23. Ribeiro dos Santos, entendendo 
que o Prologo fóra escrípto antes do Cardinalato de D. Affonso, 
infere que se imprimiu pelo menos em 1478. Barbosa Macbado dis- 
se, com mais acerttda cautela, antes de i5sa 

(a) TipograJía^%.^tá.^p.€^ 

(3) Entre ellas as Coplas de Fray Iñigo dé Mendosa, e um vo- 
lume muito discutido (contendo as Epístolas e Evangelhos de 
Gonzalo Garda de Su. Marta) que se encentra na blbliotheca de 
Femando Palha, em portagu¿. 
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O Prologo. Se o fizessem^ teriam reconhecido qoe o Con- 
destavel as escreveu iodas^ e que Urrea circumacreve ahi 
moito precisamente a pequeña parte que Ihe coube na 
publica^ do texto. E diz: Delibere a hun tan alio ieprou^^ 
pia real e revereiidissiino señor dirigir las coplas y versos áeyu^ 
so scriptos inttentados por personas intelligenies (note-se o pin* 
rail) e déla scilcia para ello dotados. B ya sea ninguna obra 

de las aqui contenidas sea mia trabaje en divulgar la 

presente obra que quasi staua scddida^ la haziendo emprentar. 
Infelizmente, nfto diz em que mSos parava e* de onde^ 
provinha o manuscrípto que aproveitou. Seria o n.* 8a dos 
inventariados em 2466? 

Os versos menores que entendo dever attríbuir ao Con- 
destaveij s8o as cantigas que se costumam chamar impro- 
piamente del Rey Dom Pedro^ e precedem no Cancioneiio 
Qeral as poesias do Regente» as de Mena e a reimpresslo 
das Coplas do Menosprezo (0. Além d^isso, tres fragmentos 
do Cancioneiro VII- A-3 da Bibl. Regia de Madrid, dictas 
ahi do Infante D. Pedro de Portugal («)• Serfto ellas real- - 
mente aquellas gentiles cosas, gabadas pelo Marques de San- 
tillana, quando, depois de 1445, escrevia a sua Carta lUíi 
Nao sei. Mas sei muito bem que cousas gentis eu attriboi- 
ria ao Condestavel, se fosse licito distribuirmos entré ck 
lyricos do sec. xv os cantares velhos anonymos» conser- 
vados pelos poetas do seculo immediato. Pareoem d^eUe 
aquellas endechas tOo tristes: 

Quien yiesse aquel dia 
quando quando quando 
saliesse mi vida 
de tanto bandot 



(i) Yol. lly 67-69. —Cf. Braga, Poetas Palacianos^ 117; Romm^ 
nia^ XI9 154; Gnmdriss^ sSi.— Confirs-se, p. ex. a phraae Vom $oes 
o meu déos ugundo, com outra de igual encaredmenio na SaSjr* 
ra^ criticada na Antología^ VII, p. CXVm. 

(2) A. de los Riofli vn, 74^ 

(3) A' Saiyra mal quadraría aquelle epitheto. 

45 



•» 
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recolhidas e lindamente paraphraseadas por outro melan- 
cholico, o philosopho da Tapada (O* 

Conhefo poneos escriptos do Condestavel em prosa por» 
tiígnesa: o Co9tselho sobre as guerras africanas (no genero 
dos que o Infante costumava dirigir a D. Duarte), aqueja 
me referí; uma carta ao chronista Zurara, datada de Avis^ 
zx de Junho de 1460 (a), do tempo portan to em que Dom 
Pedro estava novamente restaurado na dignidade de mes- 
tre da Ordem (3). Ahí residia doente e recluso, aterrado 
por novas tristezas como a morte do irmSo dilecto» em Fio • 
ren9a...e a da mSe em Coimbra Do discurso de despedida, 
entregue á Princesa D. Joanna pelo Rei D. Aífonso, já 
ficou assente que nSo vejo raz&o decisiva para algudicá-Io 
ao monarca, adjudicándolo a seu cunhado« 



XI 

PAINE POUR !OIE 

A fortuna com a sua roda que apparece pintada no prin* 
dpio da Tragedia, ou simplemente a roda da fortuna, for- 
ma o corpo dn empresa do Condestavel, cuja alma relur 
no lemma que ahi mesmo se acha inscripto: Paine pour 
ioieii). O mesmo moto francés encontra-seainda em outros 



(i) Sá de Miranda, N.^ 1^ e p. 447. — Cf. Caminha, ed. 
Príebsch, N.^ 255, e Beroardes, Flores do Lima^ p. 147. 

(a) No Fanorama de 1841 (p. 336) onde se encontra impresta» 
lé-se 1406, o que é evidentemente erro de imprensa. 

(3) Temos a prova em certa doa^So do Mestre ao sea guarda- 
roupa Frei Diogo d*Azambnja, um dos fiéis que levou a Barcelo- 
na.— V. Documentos Colombinos^ p. 8-^ 

(4) As devisas da dynastia de Avis sSo em regra redigidas em 
francés. D. JoSo 1 escolhera Tour bien; D. Felipa Y mejplet; Don 
Pedro Désir; D. Henríque Talant de bien f ere; D. JoSo Jeai bieu 
resom; D. Fernando Le bien me plet; D. Affonso V Jamáis. Esu 
ultima talves se)a portugués, como o pela grey de D« JoSo IL 
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livros (O e mais objectos do sea uso (%) e tambem em mo* 
numentos architectonioos, por elle fundados, tanto em Por- 
tugal como p. ex. num chafarir do castello Plor da Rosa 
(Grato) (3)| como em Catalunhá onde assignalam certa 
philactería de retábalo, ama janellinha do pago da Inqai - 
81^ (hoje archivo real) e as impostas de mais duas jand* 
las (4). Cuando comearía a usar da melancholica devisa? 
Aos quatorze annos? Succedendo ao Infante Santo como 
Mestre de Avis? Subindo á dignidade de Condestavd? No 
acto de ser armado cavalleiro pelo Infante-Navq^doCt 
para em seguida marchar á frente de alguna milhares de 
armados em soccorro do Rei de Castella? Ou apenas depois 
da catastrophe de Alfarrobeira? O certo 6 que a divisa pa* 
rece allus2Lo directa ao infortunio da sua estirpe e traduce 
fio genuina do usual estado de alma do Condestavd» que 
s6 experimentara desillusSes, tendo tantos motivos para 
esperar venturas. 

Por isso mesmo é estranhavel que se tenha discutido 
sobre a significado das palavras francesas e que urna tra* 
duc9&o tfto disparatada como modestia par alegría podesse 
vingar (5). Paine pour ioie s6 pode dizen magoK e tristezas 

• 

(i) Na biblioteca do Condesuvel haviá orna Chronica €hrai de 
Hespanha e Portuga! em vulgar portugués (a,* 5a)» da qusl |á 
traascreri a passageoí fíaaU A prímeira folha, teodo urna cerca* 
dura de florea e aves, como a da Tragedia^ ostenta na mar^eol 
inferior as armas de Portugal sobre a cruz de Avia, sustentada por 
dous anjos que seguram urna banda com a devisa repetida Paime 
jpour tote.— Cf. MoreUFatio, Catalogue^ S4S» e Romania^Xí^ 159. 

(a) l\ ex. urna arca e'm que ae guarda va nm missal (ii.*49), pro* 
vavelmente com mata alguna objectoa do culto. 

(3) No Secuto^ de Lisboa, n.* 3.899 pnblicou-se em 189S «oa 
artigo illustrado sobre este castello. ^Cf. Archivo Pitioreseo^ V^ 5. 

{4) Balaguer y Merino, p. 6 e 69. 

(5) Considero-a fílha do que chamamos na Allemanha ik^^dt" 
fehler-Teufel isto é o demo do erro de caixa. Alguem tradoxira de 
certo, fielmente embora com pouca elegancia, molestia por aie* 
gria. Vea typographo imprimiu modestia, E gra$as á inercia dos 
que copiam sem critica, o dictado modestia por alegría correa 
mundo. 
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€m vix de aUgrias^ ou entSo pro bono malum (0« Mas como 
o moto realmente bom ha de aer vago, enygmático e sus* 
ceptível de diversas interpretafSes» pode-se admittir aínda 
a versao livre de Balaguer: soffrer para gozar ^ u ¿ aturar 
penas e amargores neste mundo para merecer gozos celes- 
tes em outro melhor. 

A roda sem a devisa apparece em alguna códices da lí« 
vraría do Condestavel, guarnecidos além'd'isso com as ar- 
mas de Portugal, Inglaterra, AngSo e Urgel (^). Balaguer 
e Morel-Fatio opinam que taes volumes pertenceram la um 
fondo herdado do Regente. K9o concordo, embora o as- 
^umpto e a lingua em que estSo escriptos, indiquem que o 
Rei intruso os trouxera da patria (3). A empresa do pae 
era a balanza de S. Miguel; sua devisa a indeterminada 
formula: iísir! E o Condestavel tinha todo o direito de 
usar das armas de Portugal como neto de D. JoSo I; das 
de Inglaterra como neto de D. Felipa de Lencastre; e das 
de Aragfio e Urgel pelos av6s maternos: D. Jaime o DeS" 
düoso (t 1433) e D. Isabel de Araglo.^-Pode ser que os 
volumes indicados fossem dadivas do Infante ao seu pri- 
mogénito que tanto gostava de lér, estudar e sonhar. 

Carouna Michabus db Vasconcbixos» 

PortOp Abril de 189^ 



(i) E* o moto de Ariotto. 

(2) Nums. 4, 1 1, 58, 80 (e 29). E* todavía possivel que o auctor 
do Cauílogo esquccesse de filiar da derita. 

(3) N.* 4 é um Taulo Vergerio, em portugute, com muitoa 
ostros tratados— certamente a traducffio do infante, com maia 
obras d*eUe.— N.* ii« um Suetonio: Vida de Julio Cesar^ umbem 
em portuguéa.^N.* 58, O Orto do esposo^ collec^o de contoa de 
que ba um exemplar entre os códices alcobacenses.— N.* 39» de 
Gonteudo dcsconbecido, e com o moto (deturpado?) Sy vos no 
fuijr €ti.....->N.^ 80, um traudo da immortalidade da iüma^ cm 
cattdbaao»- 
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TRAGEDIA 



OB lA 



INSIGNE REYNA DOÑA YSABEL 



(l).-PROLOGO 

Al muy inelüo e muy honesto e loable varón Jaymb, CardemU 
de Santeslacio fecho por el su mayor hermano. Bra mülesi^ 
ma quadragentesima nona. 

Creerán los mas, segund yo pienso, que seyendo revocado 
del injusto destierro venido a la paternal tierra, algund oonsae- 
lo e descanso me (1 v.) fuesse la tal venida al grave dolor que 
ove con la fin de la reyna mi señora e hermana, cuya noblo ani- 
ma aya perpetua folg^ga» mas yo te juro por los soberanos fíe- 
los, reverendissimo señor como a muy caro hermano mió, que 
el contrario me avino. Ca pensando muy a menudo en aqudla 
dolorosa muerte, e regando con manante fuente de los mis ojos 
las mis mexillas e aun los mis pechos, yo dezia muchas veces 
contra la soberana potestad: cO etemal dios por que ante n6 
alargaste el mi exilio que darle fin con tanto mal mió? O señor 
benigno! ploguiera a ty echarme en las Indianas partes (2) mas 
separadas deste nuestro orizonte, e bevit aquella, cuya vida era 
a mí vida, cuya salud era a mí salud, e por él contrario su 
muerte a mf muerte e destruy9Íon. Bt como con tanto mal a nu 
podia venir bien, o con tan esquivo ^ésar res^ebir algund pía- 
zer? Cierumente jamas no puede ser; ante mirando aquella tier» 
ra a donde murió mi señora, yo sentiré doble angustia e dolor« 
No fuera mejor que tu permitieras fuera conplido mi desaoOt que 
bien poco antes desto sabes que tenia de tomar lacras, o yr 
contra aquel impio e protervo puerco devorador del tu nombre» 
o bevir aquella que era manto e consuelo de nuestra (2 v«) fiuni« 
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lia, coya virtud e nobleza por gloria tuya no deviera morir tan 
en breve?» Asy te digo» señor hermano» que yo sentia verdade» 
lamente con mi venida al reyno de mi naturaleza mas dolor que 
consolación, e mas angustia que plazer. Ca oomoacaes^er suele 
en las muertes que dizen no ser alguna syn achaque, yo desla 
la ocasión y achaque de mi pesar ser el revocamiento de mi 
destierro» a lo qual ayudava mucho aquello que algunos sabios 
ovieroo dicho, que mi exilio seria fenes9Ído con mal de sque* 
Ua, e la tal recordación me &zia del todo aborrescer mi veni- 
da, en tanto que jamas alegrar (3) no me podia, y por aquesto 
ya muy aquezado me retraxe al mejor remedio de los graves 
dolores. E invoque al inmortal dios, e puse en teis manos áU 
gunoa buenos libros, reveyendo si fallaria mal al mió egual. E 
asy mesmo tome la péndola por esplanar mi anzia e mi con- 
goza, e juntando mis males con los ágenos, a menudo los re- 
tezia en la secreta cámara de mi pensamiento» mirando sy te- 
nia raJEon de tanta querella, cuya frequentada remembranfa al- 
guna consolación a mi dava, e no syn causa. Ca consuelo es a 
los miseros, conpañeros aver de sus penas. Metido pues en el 
pielsgo de los esto(3 v.)riografo6e de los sabios, asy me fue tras 
la lectura como el pez en pos del anzuelo. Or tanto me delecte 
en leer e escrevyr que ya no me podia retraher de lo comenca- 
do, mas al fyn forcadamente rompi la Cabla con la priessa de 
la guerra. A la qual dezando todos otros cuydados me conve- 
nia de bolver mis sentidos, asy por el real mandamiento como 
por servjrr a dios e por mi honor. Buelto ya de la guerra adon- 
de dios en nuestras manos puso la villa de Alcacer, luego d 
aparejo de retomar en África a descercar aquella del pérfido 
rey de Pez nos ocupo. Asy que la subsequente obra mia no re- 
(4) vista delibere de te embiar, cortando la perezosa tela de 
la casta Pendope, p<Mr que ya ningund empacho me no empa- 
diasse. E tal qual es, la réscibe, señor y hermano mió, no solo 
por natividat» mas aun por fortuna. Et corrigda tu que estas 
en la escuda de Athenas^ y eres docto por sabiduría e loaUe 
por costumbres mas que alguno de nuestra edat. E desde sqoi 
Udedla, e yo callare (i). 

(i) o verio do fol. 4 está em branco. 
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(5).— INTRODUZE 



MBTRO PRIMO 

O TOS OJOS míos, dezad el Uonr 
e tQy mano triste, la pluma ajierta. 
O tu, rude lengua, dexa de grídar 
pues sabes que es cierto no ser cosa ^ierta. 
La ciega fortuna no quieras blasmar, 
tus plantos dexados la fabla despierta ' 
por que mi tragedia puedas explicar 
e la clara fama no se quede muerta, 
mas dure por siempre pues deve doran 

(5 ▼.)-- Recuenta llorando, o bolante fiíma^ 
di e pregona en boz eloquente. 
Con alas veloces tus nuevas derrama^ 
e fas mi mal grande a todos patente. 
Abra{a triganfa, peresa desama, 
resuenen tus gridás delante la gente, 
a todas naciones llora y reclama, 
retiene mis dichos e mis quexas siente, 
de los maldiaentes amau su flamal 



(*.— INVOCA 

A ty de los grandes muy grande señor, 
a ty soberano convoco e llamo, 
a ty no fictura, mas sumo factor, 
a ty las mis pre{es e ruegos derramo, 
que de mi viage seas guiador. 
A ty dios eterno en alta boa clamo 
a ty de los flacos fuene protector, 
a ty no demando el dorado ramo- 
mas solo te pido tu sacro favor. 

(B ▼).~Syn claras visiones no creays, mortalea, 
que mis cruoa daños quedaron (eladoa, 
ante creed syn dubda que mis grandes malíes 
dormiendo primero me fueron mostrados» 
Mas ved quan adversos contra mi é qnales 
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fueron eotonfe mis tristes cuydados 
que jainas qniñeroo á los saeftot tales 
darle fe devida nin ser avisadoa, 
de los venideros daños desiguales. 

(7).— VISION 



La medrosa noche del todo ¡Missada 
la cual sossegado ará dormido» 
la luz diutuma avia llegada, 
mas Febo no era aun pervenido. 
£ assy dormiendo me fue demostrada 
la princesa mía, mas noble que Dido, 
con muy tristes o)os e cara turbada 
asy como cosa fuera de sentido 
ya quanto lexos de mi separada. 

(7 tO^A 1* 9^^^ fablando jamas respondió, 
mas seyendo mi fabla no bien fenesgida 
su gesto fermoso en verso bolvio, 
e luego muy presto fue de m( partida. 
En esto turbado o mesquino yo 
recordé del sueño« syn ser conosfida 
la visión passada que me demostró 
la perdida grande de ray muy sentida 
donde mi mas grave pesar resulto. 



(8).-PR0N0STICAS 

El seguiente dia se me demostraron 
muy grandes señales que mis ojos vieron: 
los domados canes todos aullaron 
e fuera de madre los ríos salieron. 
Apollo e Febo ambos se eclipsaron* 
las circunvezinas planuras tremieron, 
las bozes d* Eolo muy fuerte bramaron, 
las aves botantes sus pechos feríéron 
e con uñas duras sus carnes rasgaron. 



< . 



I 
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(8 T.)-PROSA PRIMA 

DB8CRBVB BL TIBMPO B LA LLBOADA DBL PRIIIBRO NUNgiO 

Ya d primero invierno con sus esquivos frios nos oombstia» 
ya Capricornio sus cuernos nos demostrava» seyendoaqud dia 
al viejo Saturno dedicado, ya el fermoso LAtonigena en el 09ea» 
no piélago su dorado carro avia escondido, ya las aves noctur- 
nas la deseada hora de ca9ar esperavan, al punto que yo sin 
ventura, retornado de los verdes campos, a los quales por do» 
portar e aliviar mi tristeza fuera salido, súbitamente me apa» 
resalo un om(9)bre con acatadura turbada, ojos espantados 
e las manos una con la otra apretadas» gridando como ombre 
desterminado o loco. 

iDa rienda a las lagrimas, apareja la pa9Íen9Íat recoge la 
yra, apresta el esfuer90, contrasta vigorosamente á la cruel 
despera9Íon, conos9e la infidelidat deste engañoso mundo, con- 
fia en aquel alto e omnipotente dios que da los dones pedEbo- 
tos e los muy buenos benefi9Íos otorga. Loa los sus misterioso 
escures juyzios. Sabe que la raviosa fortuna, non contenta de 
la muerte del tu inuy noble e muy valeroso padre, fijo segundo 
d' aquel glorioso rey que la su (9 V.) espada tan duramente fiao 
sentir a los Castellanos, e los sus grandes exercítos passo en 
las partes de África, ganando a los Ysmaelitas la noble 9Íbdat 
de Cepta, e fijo de aquella santa reyna inglesa que tanto plugo 
al señor, que claros miraglos se recuentan della, e no satisfedia 
de la dolorosa fyn de aquel virtuoso engendrador tuyo» ct^as 
virtudes tanto esclares9Ían que divinas mas que humanas re- 
semblavan, aquel que passando la grande Bretaña y las gálicas 
y germánicas regiones a las de Ungria, de Boemia e de Rosia 
partes pervino, guerreando contra los exer9Ítos del grand (IQi^ 
Turco por tiempos estovo, e retornando por la maravillon 
9Íbdat de Vene9Ía, venido a las ytalicas o espertas provindas» 
escodriño e vido las insignes e magnificas cosas, e llegando a 
la 9ibdat de Querino tanjo las sacras reliquias, reportando ho» 
ñor e grandissima gloria de todos los principes e reyños que 
vido. Cierto, loado fue con grand maravilla e servido dalos pe* 
queños, e con grande amor e acatamento honrado por los ma«¿ 
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yocest e ávido en grande e alta reputa9Íon ^erca de los doctos 
e peritos ombres* Aquel tu señor que tanto era amado del pa- 
dre suyo» que tanto (10 T.) era preciado del su hermano e 8^k>r» 
que a el sobre todos amado hermano era e maestro suyo ser lo 
dezia. Aquel que con tanta reverenfta e lealtad, con tanto aca- 
tamiento, con tanta humanidat, después de puesto con las sus 
proprias manos al su pequeño rey Alfonso en la real silla» por 
nueve años lo crio» en tanta alteza» entre tantas e buenas doc- 
trinas» quantas oy en dia en la su ^elsa e real magestad res- 
plandescen. Aquel que regio los reynos de los Portugueses por 
tantos tiempos con tanta sabieza» con tanta ju8tÍ9Ía e clemen- 
cia. Aquel que al rey Johan de Castilla sostovo la real corona 
en la cabera (1 1) e la moneda de Portugal en los exercitos por 
el embiados, de los quales tu Cueste duque e conductor» fiso to- 
mar a los Castellanos en el precio de la propia térra» e caso a la 
reyna doña Ysabel su sobrina con el rey don Johan de Casti- 
lla» e a su fija con el rey de Portugal. Aquel cuya Uberalidat a 
todos los nobles del reyno llego» e que los estraftos peregrinan- 
tes tan humana e francamente acogia» cuya sabiduría a los muy 
enseñados enseñava, e que la santa philosophia en su pecho 
tenia» cuya cabera las nueve musas que (erca de la fuente pe- 
gasea abitan del verde laurel coronaron. Aquel que era amado 
de to(ll v.)dos los buenos e temido de todos los malos» cu- 
yas limosnas todos los religiosos e menesterosos sintieron» cu- 
ya oración» partida en tres partes del dia» por quatro horas co- 
tidianamente durava. Aquel que honrava los eclesiásticos e los 
satMos, e que amparava las biudas e los huérfanos, aquél que 
loava e preciava las virtudes» e los v¡9Íos con grand aborres9Í- 
miento reprehendía. B que la su vida con rélox por ciertas 
horas a unas e a otras cosas deputadas reglava. Aquel que era 
regla de los principes e doctrina de los virtuosos» espejo .o mi- 
ralle de los bien acostumbrados. Sabe que la for(l2)tuna e 
los crueles fiídos no fueron contentos de aqueste tan daro prin- 
cipe aver fecho morir cruamente e de toda su casa con triste e 
grave cayda assolar» enton9e quando el esperava los quietos 
gualardones de la veges» e cbtener las gra9ias de los passados 
grandes e leales servÍ9Íos» e la engañosa felÍ9Ídat de abondoso 
viento le avia fenchido las velas. Antes agora augmenta los ma- 
les de la miserable fiímilia, lo qual espantar no te deve» ledu- 
siendo a la memoria tuya las diversas caydas e muertes que e»> 
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U ciega duefia desde el coinien90 del mundo ha fecho con loe 
mortales» oomen(12 T.)9ando en el primero padre derribándolo 
del parayso de la vida a la tierra de k miseria» e después en 
Nenhrot, e Cadmo rey de Thebas fiíñendo lo viejo morir en 
destierro» e al viejo Tiestes con nueva manera de tormento fixo 
comer sus proprios fijos» sostenidas luengas penas e destierro^ 
e a Jocasta e Edipo sufijo rey de Theba grandeseduros pesa- 
res pades9er» e a Theseo rey de Athenas después de fecha in- 
justa venganza del fijo Ypolito e veer a la cruel espada morir 
su muger Fedra en destierro amargoso fienes9er» e aquel gran- 
de Atrides Agamenón emperador de los Griegos rey de Hife- 
ñas» pa(18)ssados largos a£hnes» en conquista troyana por 
descanso dellos a mano de Egisto ser muerto; e a Salamon de 
la cumbre de la sabiduría en locura e ydolatria trasformar; e a 
la casta Dido reyna e edificadora de Cartago con su mano 
matarse; e al noble virtuoso rey Creso (i) mirar al sayón que 
lo avia de degollar» e al fiíego donde lo avian de quemar; e Xer- 
ses e A]9ibiades» Amilcar e Aníbal e P<Mnpeo e Gayo Q^sar 
graves angustias e muertes sofiir» e Artur rey de los Ingleses» 
e Alfonso el sabio rey de Castilla de grandes señorías e polen- . 
9¡as abaxar; e a otros syn cuento principes muy (13 V.) valero- 
sos del todo aterrar e lo que mas es las sus claras Cunas quasi 
de todo punto destroyr con la grande altesa e tendido nombre 
de otros» assy de los que he recontado» como de algunos que 
de muy bazos estados a grandes honores e dignidades los en- 
salgo» de los quales Marco Varro camigero e después ditador, e 
Gayo Mario» de muy bazo linaje fecho claro emperador» bien 
son dignos de rememorar» e mucho mas Otaviano que de pobre 
ombre a ser emperador del mundo muchos años fue levantada » 

« ■ 

(14.)— PABLA EL AUTOR 

MBTRO SBGUNDO 

» ♦ . . 

Ya porque urdas de me relauír 
lo que te esfuerzas a querer desir? 
no devet tu fabla mas de dilatar» 

(i) o copista etcreven primeiro Craso. Riscou em seguida o m 
pondo-lbe por cima um «• . - 
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tntes aquella devet conclayr. 
Si tu ios mis raegos querrás preciar» 
al tu desseado fyn deyes venir; 
e si tristes nuevas quieres recontar^ 
como tu loquella fase persumir, 
di me las luego sjn mas retardar* 

(14 T.)— PABLA EL MENSAOBRO 

PROSA SBQUNDA 

^ Por tanto retardo yo de te maoUestar lo que quiero» porque 
tu conoscaa e veas claramente las varias mutaciones de la bo- 
lante fortuna» e reguardes como ella juega e trasmuda con las 
cosas mundanas, abasando las celaas a ser ínfimas» e las ínfi- 
mas levantando a las estrellas. Sy tu das fe a mis amonesta- 
mientes» tu no te confiaras jamas por alegres muestras que 
aquella ftega dueña te íaga» la qual de su propria naturalesa es 
movible (15)» e a menudo acostumbra mudar las cosas tristes 
en alegres» y las alegres en tristes; mas porque tu te apressas 
tan mucho» yo te anunciare la triste e desaventurada nueva» 
que a te dezir soy venido. Sepas que aquella que dios dexara 
por colunna de la su prosapia» por amparo e protection do los 
suyos» por consolación de los desconsolados, por plenatia me- 
lezina de las pasadas e crueles llagas, aquella mas perfecta 
princesa que bivia constituida en muy tiernos aitos, puesta en 
tanta alteza de estado, e cercada de tanta felicidat mundana» 
como todos saben, con apre8sura(i6 v.)da muerte la arrebato 
de entreoíos bracos del su muy amado marido e muy buen' 
eefior. 

« 

PABLA EL AUTOR 

MBTRO TBRCBRO 

Calla! no digas ni fables ttl cosa» 
la qual dios defienda ver yo en mi vida» 
que la mas insigne e mas virtuosa 
princesa del mundo sea failescidal . . 
Calla ttl nueva triste dolorosa» 
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e no pronottiques mi total caydal 
Bastar a ty deve mi vida llorota: 
feíir mas no quieras de mortal ferida 
con tn cruel boca e box espantosa. 



(ift.)-.PABLA EL SEGUNDO MENSAGBRO 

PROSA TERCERA' 

Aun bien mis versos no eran dd todo fenes^oe, quando 
mis orejas llenas ñieron de bozes, a las quales» dexado d nui^ 
do con quien Cablava» mis sentidos se convertieron; o vi im 
ombre con gesto turbado, la cabera cubierta, entremexdadan 
con lloros tales pronundo palabras: 

cNo niegues la devida fe a la crud e espantosa niieva que tm 
es rdatada; sy yo no te lo dixesse, la bolante e partera Cuna 
que todas las cosas divulga, te lo denunci(16 v.)ara. Ave por 
cosa fierta, que ante de la mi partida de Evora, ya todos eiaa 
cubiertos de la blanca e triste librea; ya d insigne e glorioso 
cuerpo de la reyna, tu sdtora y hermana, a santa María de la 
Acetona era llevado; ya los lloros y plantos resonavan por to» 
das las 9Íbdades y villas, y aun todos los caminos ya eraii lle- 
nos de ddorosas boses (i).» 



(17.)— PABLA EL AUTOR 

METRO QUARTO 

Bien como después que lanima pane 
del humano cuerpo do fixo morada, 
mover no se puede a ninguna parte 
la carne mesquina, syn fuerzas dezada, 
assi dessentido quede por tal ana^ 
creyda la nueva tan dessaventunida, 
de mi a la hora no sabiendo parte, 
bien como persona dd todo finada 
que ya de la vida no le fiuen parte* 



(1) ^ Na margem, em curúvo a palavra Comformciom. 
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[compara bt p&osigqb] 

• - • " 

(17 ▼•)— Por largo espado estove trasportado 
como estatua que algo no sieote, 
mas desque mi seso me fue retomado 
xi los circunstantes llorar agrámente, 
e luego mis ropas romper Cuy membrado; 
feríendo mi rostro inhumanamente 
comiendo mi planto tan desesperado, 
que yo me quisiera matar prestamente, 
mas fuy de tal caso por dios reservado. 

(18.)— So mudo silencio mis ojos manavan 
asy como una manante fontana, 
por los mis cabellos mis manos tiraTan 
no me recordando de cosa mundana. 
Mas solo entonce se me recordaban 
su muy clara vida, su fin muy temprana, 
daquella reyna que todos loavaa, 
como de virtudes la mas soberana 
e la mas perfecta que quantas reynavan, 

(18 ▼•)— [COICIBN9A SE EL planto] (i) ' 

• 
Mas tanto que pudo mi boca fiíblar 

gride como ombré sin todo conorte: 

O caros amigos quered me matar, 

o tu, paciente dios pió i forte, 

fas tu mis dolores con dolor cessar! 

Morir sera vida i vida es morte; 

ningund mal al mió pueden conparar 

ni suerte mesquina a mi triste soite, 

ni jamas se puede mi mal reparar. 

(19.)— Entonce maldize coa mucho furor 
las falsas riquezas e las dignidades, 
maldixe el ¡elso y real honor, 
maldixe a todas vanas potesudet. 



(i) Esta epigraphe e as mus que aparecem entre pareatheses^ 
foram augmenudas com tinta e calligraphia muito diversas, . 
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maldixe Aatropot e so grand error, 
maldize a la gala e febles beldades, 
maldixe al mundo lleno de trístor, ''■ ■• 
maldixe las frescas y Terdes edades, 
pues salvar no pueden de muerte j dolor* 

(19 ▼.)— Maldixe la hora, maldixe el dia 
en que tanto daño se acaes{lera; 
maldixe mí mesmo e la vida mía, 
maldixe el punto en que yo nasjiera, 
maldixe la tierra que me sostenía, 
maldixe foñuna^que tal cpnsentiera, 
maldixe la muerte e su osadía, 
maldixe la casa adonde moriv> 
la mas acabada dama que bivia. 

(20.)^[CONTRA LOS ICBDICOS] 

Maldixe los doctos en la medicina, . 
e la su S9ien9ta pues tan poco presta; 
maldixe la feble natura mesquina, 
de los humanales a caher tan presta; 
maldixe la vida de maldición digna 
que tan poco dura e ttnto molesta: 
maldixe la causa tanto peregrina, 
de manos tyranas e cruas compuesta, 
por do fue sañosa la mente 



(20 T.) — [CONTR4 LOS SIGLOS PRBSBNTBS^ 

Después me quexaba e redarguya 
los si^os presentes llenos de pecados 
e de tales Yifios, por lo qual creya 
los buenos con muerte ser arrebatados 
e quedar en vida, segund se veya, 
los viles protervos e turpes malvados 
con grandes riquezas con grand señoría, 
de todos servidos, de todos honrrados 
como providencia de dios permitía. 

(21.)-*E luego la culpa mas grande tomava 
a mi maladicha e desaventura. 
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la qual {iertameate punto no dubdaTm 
ser causa de toda mi grave tristura. 
^ Aquesto mi mente me oertíficava, 
.por lo qual maldize a mi triste signo 
que tantos dolores e plagas causava; 
maldixe mi fado maldito mesquino 
que tantos pesares a mi demostraba. 

(11 ▼•)— LA LLBGAOA DEL VIBJO 

En esto estando ahe Vos do vino» 
. un ombre antigo de grand estatura, 
que bien fbsemblava de honor muy digno 
segund denotava la su catadura* 
E por quanto súbito sobre mi perrino, 
por tanto me fiso su grand fermosura 
dubdar sy humano era o divino, 
mas assy oppresso me toro tristura 
que fablar no pude al tal peregrino. 

(22.} — DBSCRIVB QUAL BOFA VB8TU 

Esplendida ropa e rica cobria, 
bordada de ojos que fueron obrados 
por la gran Minenra con tal maestría, 
qpe )amas despiertos serian fiíllados. 
En la diestra mano tres pomos tenia, 
por donde tres tiempos eran demostrados; 
muy passo a passo sus passos movía, 
segund facer suelen los bien ensefiadoai 
de laureo verde guirlanda traya. 

(22 ▼.)— Por grande espacio estuvo callado» 
oyendo mis quezas e mi raaonar, 
mirando mi vulto en agua bañado, 
fuera de su fonna con fuerte Uorar. 
Mas ya desque vido aver declarado 
mu fieros dolores e cruel pesar, 
con plaziente gesto no punto mudado, 
rompió el úlenfio sin mas dilatv , 
con dulfe palabra en modo omadow 
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(23.)— PABLA EL VIEJO ' 

PROSA QUARTA 

B qae fazes tu, o hombre? por ventura estas cosas son de 
tierte e grande vnron? Dexa» dexa los plantos e lamentaciones 
a las mugeres de blandos e piadosos ánimos. Enxuga los tos 
ojos» alimpia las mexillas, pone el freno a las lagrimas» mira 
las cosas con mas delgado viso. Di me que es lo que tu UoraSt 
que es lo que planeta, o que es lo que te turbo tanto e te metió 
en la pro(23 v.)rundeza del horrible carmel de la amargura? 
Dirás tu que la temprana e dolorosa muerte de la muy valero- 
sa e perfecta señora e hermana tuya* £ como? tu ynoravas que 
con tal pacto e convenen9ia era nas^ida que deviesse morir? 
E tu no sabias esta cruel ley de natura a que nos sometió aquél 
varón formado en el val damas^eno, la qual quiso mantener 
el nuestro verdadero dios tomando humana carne por nos re* 
demir? E que sabes tu si la tal muerte suya fue a ella canuno 
de perpetua e gloriosa vida? Lo qual es de creer segund (24) sus 
claras costumbres e fin bienaventurada en la sacra fe nuestra, 
con oonos9Ímiento grande de dios» e arrepentimiento de las 
humanales menguas, Quanto mas que pues el nuestro eterno 
dios como general padre tiene grandissima cura de los sus 
fijos, el supo la convenible hora de llamar la su cara fija al 
desseado combite, que para ella desde ah fiif/foen la prescien- 
cia divina estava preparado. Di me, tu llorarías a tu señora e 
hermana, si la viesses salir de una escura e dolorosa prisión al . 
real throno e sceptro? Cree me que derecl]a(24 v.)mente esta 
triste vida a tenebroso cárcel es conparada, del qual fue libra- 
da con temprana muerte aquella insigne señora e Ihmada al 
celestial regno. Quics tu has imbidia'del so bien qne tan amar- 
ga e dolorosamente lloras la su perdurable gloria? Si tu la 
amasses de verdadero amor, tu te alegrarías de sn perpetuo 
plazer. El buen ortolano cogió el precioso pomo al devido 
tiempo; el sabio padre caso su fija en los convenibles años; 
el discreto señor galardono los leales servicios del sn siervo: 
pues dirá alguno ser estos dignos de reprehensión (2ft)? o se 
quexara el siervo del señor e la fija dd padre suyo? A que so- 

4« 
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mos nasfidos» o a que fia nos produzio la divina providen9¡a 
en vida, salvo para gozar de la perpetua folgan^a» e poseer las 
vagantes cadiras perdidas por Lucifer e por sus adherentes e 
sequazes? Toda cosa tiene su desseado fin. Pues de alcanfar 
aquel se contristara alguno? o los amigos se condolerán de 
aver cobrado el su amigo el deseado e soberano bien? Si tu 
vieras la gloriosa fin de aquella que tanto lloras» e quisieras 
aver resguardo a la derecha senda de la verdad (25 T.)t tu te 
gozaras con la tal muerte suya; tu sabes que todo loor en la 
fin se canta. O si tu oyeras las sus palabras, e con quanto es- 
fuerzo e fortaleza ella mirava aquella cosa mas terrible que to- 
das, e como ella recomendó la su virtuosa, anima e las sus 
amadas cosas, no olvidando a ty , al su muy amado stóor, e co- 
mo invocava a dios e a la gloriosa madre suya e al evangelista 
sant Johan, cuya tanto devota era, en su ayuda. O si tu vieras 
el su no torbado rostro e sus grafiosos ojos no demostrar la 
ravia de la cruel muerte, tu dixeras: tEsta mi señora no muere, 
mas vasse (26) para las celestes habitationes; • tu dixeras e jus- 
garas ella no ser vencida de la muerte, mas ella aver victoria 
de la muerte, la qual de los que mal mueren reporta la gloria 
del ven9Ímiento. Mas como podera ella dezir aver venzido 
aquella que en la vida mortal poco la temia, e meriendo trans- 
migro a la inmortal vida? Vencer es propriamente sujugar. 
Pues como se dirá que subjugo la muerte al que bive e bevira 
perpetuamente? Por 9Íerto, segund mi sentenzia, aquel se dirá 
morir que muere de muerte perdurable e no aquel que muere 
para bevir en vida fdice e bienaventurada. Tu me dirás no 
cree(26 v.)ria yo que aquella perfecta señora mia no parties* 
se desta vida sin grand lastima e dolor immenso, por par- 
tir e ser apartada de su tan virtuoso e tan mucho amado se- 
ñor. Yo no te negare que sobre todas cosas sentia el tal 
apartamiento, e quasi olvida va con ello a si mesma, mas de 
otra parte pensava en como avia de pagar forfosamente aque- 
lla natural debda, e que mejor era sofrir alegremente todo 
trabajo que con tristeza. E después desto se recordava del su 
fiízedor, e que la vida, el grande estado, las riquesas, las pom- 
pas y aparatos reales, el virtuoso e alto marido, de la liberal 
mano (27) de dios los avia rescebido, lo qual le tornava, refe- 
riendo le grazias por el tiempo que dello avia usado, e como 
dexando claros fijos se partia, dada la desseada sepultura a loe 
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koessoí dd su caio padre. E acabadas ea la sa fia, sqpmd ti 
aa señor gelo prometía, las cosas que en la vida tanto desseaiat 
la carne esquiva pena sentía por alexar se de un re7, d mas va- 
leroso del mundo que tan verdaderamente la amava; el anima 
al su dios imortal desseava; las sus claras virtudes le davan 
e^ieran^a de bevir moriendo» e de gorar con la muerte de 
sempiterna vida; la su devota ora9Íon le prome(27 v.)tia fid- 
gan9a; las sus muchas limosnas aun sentidas de los estraftos le 
ofrecían él ^ielo empireo; la su pura e conjugd cast i dad le 
dava seguridad de la conpafiia de las sanctas e castas matronas; 
la grande caridat con que amparo e cobrio a los perseguidos 
de la adversa fortuna la inflamava de tal amor de dios que no 
dubdava gozar de su gloriosa vista. El conflicto de la batalla 
duro ya quanto, porque la enferma enfermedad contrastava a 
la felice anima que estava prompta e aparejada a la partida« 
mas al fin mansamente expiro d suelto spiritu, d qual no dnb- 
des sea re8ce(28)bido en las manos de la 9dert]al milicia. 
Pues alégrate de tanta alegria, gózate de tanto goao, reduze a 
la memoria tuya quantos dessearon beviendo morir, los unos 
desseando morir en prosperidad e no en adversidad, seguod 
federen la dueña de Valida e Gayo S9Ípion, e los otros que des- 
seaban la muerte por remedio de los sos males, e ella foya de- 
líos segund el sancto Boe9Ío de si mesmo dise. Pues non plan- 
gas tu de venir la muerte a la bienaventurada teynn, en su pros- 
peridad que por tantos fue desseada e querida. Di me: es otra 
cosa la mueite que un dolor que da fin i cabo a muchos ddo- 
res? (28 v.) Jamas el dolor de la muerte puede ser tan grande, 
que tan ayna passa, como los dolores de la humana vida que 
tanto duran, ya sea que la carne manda e fase sentir las tales 
cosas llorosas e mugeriles; mas veamos agora qual es aquella 
cosa que ella quiere e procura que honesta e convenible sea, 
por 9Íerto ninguna se fdlara jamas, aun que con estudioso e 
esvelado pensamiento busquemos la origen ddlas. Por aven- 
tura tu negarás que la carne manda obede9er e servir al viea* 
tre e a la luxuria e al sueño? Assi mesmo manda pross^guir la 
cruel vengan9a, agora sea justa» agora injus(20)ta; piase le 
oomplazer a la pereza e servir a la triste avari9ia; pues asd 
por d conseguiente toda cosa turpe e dififorme dessea e quie» 
re, en un solo atamo no se conformando a la razón. B portan- 
to devemos no obede9er a sus mandados, e fuyr de su desseo 
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como a ima cniei señoría e coDÍorniar nos coa la lason, €on la 
pnideofia, con la verdad» e finalmente con la volnnlad del muy 
alto por él qnal todas las cosas fueron creadas» e sin él ninguna 
es nin senu Las ondas e tempestuosos rebndcos de la fortuna 
fieran en nuestro pecho» mas no nos turben» e que nos turben» 
no ayan ni reporten de nos la victoria. No hay mal tan gran» 
de (29 V.) que no pueda ser sofrido. Vees este tuyo que tu pien* 
sas e dizes ser sin comparsfion» ya por otro fue sofrido tan 
grande e tan grave. Job no perdió los caros fijos e la fiuñenda 
e fue cubierto de lepra? Olimpias no perdió al su marido e al 
victorioso e ex9elente fijo? No se mato Job con todos sus ma- 
les» ni Olimpias ferio los sus pechos con la cruel espadad Tu* 
sabes que Thobias perdió ]a corpórea vista» a con toda su po- 
bredad no dexo de loar al omnipotente dios. Por aventura 
tu piensas de re8U9Ítar con lloros a tu sefiora» o con lagrima» 
la &xer renas^er? Cree me que offendes a dios de8(30)pla- 
siendo te de las sus obras» las quales siempre son buenas» jus-: 
tas e rectas. Yo te digo que tu seguirás discregion^ siguiendo 
otro vbje» e sin aprovechar a otro» ser homicida de ti mismo» • 
no solo de tu vida, mas de tu anima e de las vidas de muchoa 
que cuelgan e dependen de la tuya. 



RESPONDE EL ACTOR 

IIBTRO QUINTO 

Pero dulces cotas 
dedsres e.digat» 
no ion podrí osas 
de tanut fatigas, 
cruesas e males 
poder consolar, 
ni menos l»astar 
pueden los mortales 
a mi mal curar. . 

(30 ▼O'-'Ca un tanlo dafto 
de untos sentido» 
e mal un estni&o 
poner en olvido. 
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Fuon lo demuestra 
no ser razonable; 
antes es palpable 
esta llaga nuestra 
ser mucho Uorable. 

(31 .) -rlllTBRROGAQION 

E como sera 
tanta discregion 
assy olvidada? 
e no quedara 
en nuestra nas(ion 
mas perpetuada? 
tanta gentileza 
e tanu virtud 
auyfenesjida 
con tanta crueza? 

• • • 

e tal juventud 
no sera plañida? 

(32.)^Gon tus dulces musas 
mi animo fieres; 
sin humanidad 
lo recto accusaSy 
lo justo no quieres 
ser honestidad; 
por {ierto tu usas 
de leyes crueles 

e duros castigos '^ 

pues llorar recusas 
por nuestros fieles 
e caros amigos. ' . 

(32 ▼.) -Ñas cocatrises (i) 
fieras {iertamente 
es bien congruente 
facer lo que dises; 
mas nos qae tenemos 
sentir e rason 
úa tal reprehensión 
plañir bien podemos. 

(1) Talvez deva ler-se A ios eoeatrfeig. 
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(33.)— Lloro el proplieu 
óptimo varoa 
alfijoAbialoD, 
persona no recta; 
lloro nuestro dios 
por el su amigo; 
lloro mas te digo 
e plañio por nos. 

(33 ▼.)- REPLICA EL VIEJO 

PROSA QUINTA 

No tardo mucho aquel buen viejo de dias complido, después 
de fecho por mf silencio» de acre89entar tales palabras: cMas fie- 
ros son e insoportables los remedios e las melezinas a los egro- 
tantes, que no a los sanos varones» La tu doIen9Ía non te deza 
aun sentir e juzgar las cosas segund devias, e aquella te fase 
aborres9er los útiles beverajos e purgas* E por tanto esfuer^a-te 
quita la niebla delante tus ojos. Descubre al animo tuyo de la 
(34) negra tela. G>rta e desata las cadenas a la diacre^iont e 
ella te guiara a otra senda. Ca bien veo yo que aun los duros 
golpes de la adversa fortuna no te han enduresfido comocom* 
plia a grande e sabio ombre. Muelle e blando eres por 9Íerto» e 
tus ojos son testigos de tublandeza. No cansará por cosa el tu 
lloro» ni &ran fin tus lamentafiones. Con la duración de los si* 
glos cuydas tu egualar el tu planto» e con la etemidat los tus 
dolorosos clamores? Por los altos 9Íelos» no lo cuydes assi: ca 
nim es possible que esto sea. Toda cosa gasta e consume el en- 
áuies9Ído tiempo. Tus lagrimas cabo avian como yo (ñen- 
(M V.) so» e tu atm a fenesfer avras que largos dias bivas. Pues 
lloras a otro» bien es que luego com¡en9es de llorar junctamen- 
te a ty ; e no solo digo que llores a ty » mas aun te diré que llores 
e plangpisa todos tus amigos e parientes que oy biven» ca ni 
estos escaparan de la muerte; llora esso mesmo a quantos mo* 
rieron muy dignos de ser llorados; llora aquellos con los qua* 
les morio la verdad, la fe» la sabiduría; lio ra a los otros con loa 
quales se partió humanidad» hberalidad» e grandeza de cocai- 
9on. E assi esparzo por muchas paites tus lagrimas e fiuras co* 
mo el pobre de seso que no sabe lo que dessea (35) o quiere, ni 
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lo por que llora o rie. A grande locura se deve imputar contris- 
tar se ombre por las cosas que siempre fueron e han de ser» por 
aquellas digo que no se pueden evitar ni refuyr en ninguna ma* 
ñera. Ca bien de reír seria de aquel que Uorasse por el teme- 
rario pecado de Adán, e por los grandes crimines que fizieron 
nuestros padres que fueron ante del diluvio, por donde toda biva 
criatura con repentina subversión gusto el ravioso trago déla 
muerte* o de aquel que Uorasse por la excesiva sobervia del pri- 
mero rey e de su sequela por do fue causada la división de las 
humanas len(35 v.)guages, caso que estas tres sean las mayo- 
res e mas singulares perdidas que acaes9Íeron al humano li- 
nage* Aquel solo mal podemos plañir a que podemos resistir 
e por nuestra grande culpa no queremos. La yra contra este 
deve ser convertida: e los ojos nuestros por este deven ema- 
nar lagrimas. Estos males son los pecados en que nos por 
nuestra misma culpa caemos. Por estas el dul9e (^tarís^ que 
los furores de Saúl solia tañtendo mitigar dixo: •Avtd iras na 
qusrays feear.3 Mas tu, segund pienso, dexas a tus pecados es- 
tar dentro en tu seno, e tienes enxutos tus ojos de llorar por 
ellos, e llo(36)ras el bien que a tu perfecta señora acaes9Ío, 
como ya en la primera parte de mi oración te he declarado. 
Por aventura no deseava aquel escogido vaso de dios de mo- 
rir, como el dixesse: téUsseo fsnes^ 4s$rcon Xp09? No dessea- 
va aquel buen varón guarido con el unto del pes de partir de 
esta vida reclamando: c¿mr ss a mí tnorir^ é morir és gamm" 
eia?9 Or de quantas angustias es llena esta triste vida, de quan- 
tos enojos e trabajos es abastada! Ni se cuenta por luenga vida 
la de luengos dias, mas la virtuosa; no la que llega a un gente- 
nario de años, mas la buena e honesta. Pues segund esto, 
aquella (36 v.) que tu lloras luengamente bivio, usando de per- 
fectas e claras virtudes. Quien contara por luenga vida la de 
Sardanapalo o la [de] Dionisio Syracusano? O quien dirá ser 
breve la de Tito, o de Duarte rey de Inglaterra, tu tio? Que glo- 
ria trata la luenga vida salvo miserias e dolores immensos? Si 
Priamus biviera menos, non viera sus estrenuos fijos fenes9er 
a crueles muertes, ni abrasar su famosa 9Íbdat, e el su fuerte • 
rico Elion rompido e foradado, lleno de sus capitales enemigos. 
Que al se puede dezir salvo que la lengua vida de luengas 
querellas es ahondada, las quales nunca cansan ni cessan (V?) 
si la vida no gessa? No quiero por ende que tu creas que yo t» 
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bblo assy sin toda humanidad, que te amoneste e digja que 
no sientas la muerte de tu señora e muy cara hermana^ e que 
bgas, segund poco ante desias. como bestia o fiera salvage, 
roas quiero que templadamente tomes el tal sentimiento» e que 
no resembles de todo en todo» seyendo varón» a las delicadas 
mugeres» ni arremedes e siguas las endechas e maneras de los 
suzios e viles Judíos» e que demuestres ya quanto querer luchar 
e entrar en campo con la triste fortuna» e no ser del todo caydo 
por sus mañas e por sus fuer9as» que solo (37 v.) a los flacos e • 
invirtuosos ven9en e derriban* £ caso que te dixiesse que de 
todo punto restreñesses tus lagrimas e mostrassés alegre ges- 
to» e non tener en extima estos rebates de aquella 9Íega dueña» 
piensas no ser útil e sano consejo e mucho loable? Amigo mió» 
si assi lo cuydas tu yerras» ca si assi fuesse» non seria tanto 
loado Publius Romano, aquel que no dexo el sacriñ9Ío por la 
dolorosa nueva que le truxieron de la muerte de su fijo» ni Fe- 
ríeles Ateniense; ni Zenon duque e principe de los estoycos, re- 
portaría tantos loores por aver sostenido con mucha pa^ienfia 
las muertes de sus amados fijos. Pues quai mayor amor que 
(38) de los amantes padres a los buenos fijos? Ni qual mayor 
dolor que perder el que ombre engendro» e es carne ^e su 
carne e sangre de su propria sangre? Mas segund veo tu con 
S0II090S no ¿yes a la vociferante rason que esparzo sus clamo- 
res en contra de los que fases 6 dizes» ni escuchas a mí el en- 
tendimiento a que tu creer devrias» e tomas el freno de la dis* 
cre^ion en tus dientes» e como espantado vas reclamando: cA 
que soy bivo? O por que no muero?» Como si tu oviesses de 
bevir e llegar bivo al espantoso día del universal juisio. Co- 
norta te ya si quieres» ca a seguir has muy ayna aquella que 
tanto lloras. Bien en breve se cumplirá tu (38 v.) desseo. Sa- 
bes por aventura cuanta es la brevedad desta vida? Disen que 
los viejos de 9ient años no les paresce que han bevido si no 
tan poco que lo extiman e comparan a nada. En mil maneras 
se puede complir tu desseo. Niembresse-te los muchos pe- 
ligros terrestres e maritimos; nielnbresse-te las diversas ma- 
neras de muerte. Como a unos consumen las dolencias, a 
otros las agudas laucas e tajantes espadas» a otros las botantes 
saetas» a otros el compuesto venino dado por los traydores» e 
las manos crueles de los tiranos» a otros las secretas assechan* 
zas» a las redondas piedras tiradas con la maravillosa virtud 
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(30) de la pólvora; a otrcn los roquedos vezinos de Nqiliiiio 
quitan la vida e las bocas venenosas de las chicas serpientes; 
a otros Caribilis, a otros Q^lla» a otros las maravillosas ela9Ío- 
nes de las marinas ondas. Assi que non te congoxes tanto, ni 
te apressures llamando la muerte, ca ligera e &cil cosa es de 
alcan9ar. No puede ninguno escapar al su {urioso dardo. A todo 
ombre conviene pasar por una de las tres bocas del muy terri- 
ble Qerbero, portero de los regnos de Pluto« €i tu me crees, a ty 
mesmo deves convertir tu piensamiento, e por tus culpas de- 
rramar tus lagrimas» e dexar aquella Colgar en perpetua (39 V.) 
paz a que tu indiscreción e conformidad de buena vida te de- 
bes esforzar de imitar e seguir. Piensa en tu mesma muerte» 
piensa como has de yr delante el alto juez: adonde de tus va- 
nos clamores e gemidos superfinos seras acusado. Ally te sera 
tomada muy estrecha cuenta» ally querrias tu aver despendido 
el tiempo en otras mas útiles cosas. Ally querrias aver dado 
al pobre» ally querrias aver te condolido del miserable. Ally 
querrias no te aver pesado de las cosas que dios fizo» e aver le 
temido e amado. Mas ay mi biien amigo» que aprovechara tu 
querer ni tu desquerer en aquella terrible (40} hora? Ca este 
cárcel en qué bives te fue dado para te poder condenar o sal- 
var» fuera del cual no lia emienda ni desculpa que aprovedie. 
E por tanto dexa— yo te ruego — estas vanas querellas. Enxnga 
los ojos» alimpia las mexillas» levanta las manos al seftor i dy 
con Job: •El señor m$ lo dio, 0I uñor m$ lo qmto; $$a si nomirs 
dd señor hmdkto. » E faras como cuerdo e sabio ombre» e párese- 
cera que reconos^es el castigo de dios» e que le eres grato e bien 
agradescido del amor que te tiene. E que en este acote tan du- 
ro que tu agora oviste se muestra que el te ama» el mesmo lo 
testifica diziendo •Aqusllosque amo corrigo (40 V.) é eaHigo.^ 
Llevo desta vida aquella que tanto amavas» en quien era tn 
única esperanca. Esto fue quica porque el decreto por la boca 
del propheta promulgado se compliesse» que no querays con- 
fiar en los principes ni en los fijos de los ombres en loe qua-^ 
les no es salud. E tu confiavas tanto en tu señora» que tiravas 
la confianca de dios» e assi erravas gravemente. B agora toda 
tu esperanca deve ser en aquel todo poderoso rey immortal a 
que obedecen los cielos» los mares» e las tierras. E conocerás 
que el solo puede faser las cosas e desfazerlas. El quiere ser 
soberanamente amado» e por tanto quita las cosas mas amadas 
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(41) a I08 que anuu No sabes que dixo el tAi mi gUniu a ciro 
fio dari?9 E que es maravilloso .dios, e maravillosamente Cuse 
las sus cosas. Assi que si te contrista la perdida e abaxamien- 
to que por esta muerte oviste, no lo deves íazer. Ca tanto es a 
dioe levantar el miserable a las estrellas, como abaxar el pode- 
roso a los mas fondos abismos. No levanto a David, pobre pas- 
tor, e abaxo a Saúl, grande rey e glorioso? No levanto a los 
fijos de Israel, librando los de las oppressiones de los Egip9¡a- 
nos, e abaxo a Pharao con todo su famoso exer9Íto. en medio 
del mar rubro? Antes te digo (41 v.) que esta es su manera e 
su lejTt e aun de todos los poderosos, que por demostrar su 
grand poderio abaxan a los altos ombres e levantan a los ba- 
xos, e derriban en los abismos los sobervios, e enxalgan los 
humildes a los fielos* Pues quien mas poderoso es que dios, 
o quien lo es si el no lo es? E por tanto quiere el mucbas 
veces abrir los nuestros giegos ojos e mostrarnos su grande 
mando e su grande poder. 9^erto, segund yo cuydo'no te he 
labiado nuevas cosas o inoydas, mas aquellas que los grandes 
e peritos varones aprovaron e rectificaron. Si no crees a mi ni 
a mis dichos, cree a aquellos (42) a los quales dios, e la natu- 
ra produzio en vida por nos demostrar sus secretos. Oye a Sé- 
neca, oye a Boe9Ío, oye a Platón, oye a Sócrates, quando 
desatado de las cadenas reyendo esperava la muerte disputando 
alegremente con Simias e Qebes, afirmada el esperar meriendo 
bevir, e bolar á las gelestes habita9Íones, reprehendiendo gra- 
vemente a sus amigos porque le Uoravan, diziendo: tO varones 
que fazedes? que por tanto embie yo las mugeres, por que no 
fiziesen estas cosas. Yo siempre oy que el que parte desta vida 
deve partir en bendición e no en lloro.» Oye le quando le de- 
mandava Gritón como queria que le enterrassen (42 v.), que 
buelto a sus amigos sorreyendo dixo: tNo puedo fazer creerá 
Criton que yo seré aquel Sócrates después de mi passamiento 
que disputo agora. » Oye le quando sabia e ligeramente respuao 
a Simias que le decia que no le quéria ser enojoso en aquel 
trabajo, diziendo: iB segund yo veo pensades vos otros que yo 
soy de mas baxa condición que son los 9Ísne8, que como se 
sienten 9ercano6 a la muerte cantan mucho mejor que canta- 
ron en el tiempo passado, ca se alegran por que se van para 
aquel dios de quien eran servidores. B aviene asn que por 
que los hombres re9elan la muerte calumnian los 9Ísnes, e di- 
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sen qtM Uonn wa mn{4Z)titet e noo piensan como ningoiyi 
ave €• que canto quando ha firio, ni quando padc89e algond 
trabajo*» Oyó a este gentil el qual fue tantos yentenarioo de 
afioo primero qne el nuestro redemptor e buen Úm, o no esca- 
cho sos mandamientos t ni oyó sos maravillosas doctrinas» 
aquel le devria avergo&ar e restreñir tus lagrimas, que tanto 
reprdiendio las agenas e tanto retovo las suyas. Mn m nd 
pensar no mientOi el mundo ha mucho empeorado de aqodloe 
tiempos acá» e los bivientes son tomados flaoos» deficados o 
mugeriles» Pero dy me» qne diremos a algunos que faeconlMi 
gerca de nuestra edad (48 t.) fuertes e de grandes ánimos? Qbs 
diremos a tan grand numero de mártires que tan paciente eam 
gozosamente sostovieron morir a crueles muertes? Que dka- 
moa a otros valientes e estrenuos cavalleros mas modernos e 
contemporáneos e mas propinquos a nos, que peleando viril- 
mente mori^ron? E segund creo tu conosfiste algunos ddlos. 
Por ventura estos no fueron ombres» e compuestos de aquella 
mesma materia de que agora son? De lo qual nece asa riamenta 
resulta, la culpa ser nuestra e'no de los tiempos, de losbaaoa 
e blandos ánimos e no de la vejez de los siglos. Pues resus^ 
re agorae renasca en ti (44) un cora9€>n de Sócrates, o de cada 
uno de los grandea e bmosos ómbres, e no te dexes caer ea 
la baxura del orriUe cargel de tristeza, la cual, como diaa lo 
principe de los sabios, consume los huesos. E aun yo te digo 
maSf que el coraron e todas las fuersas e sentidos. 

(44 v.)-REPLICA EL ACTOR 

IIBTRO SEXTO 

Negar la dará verdad 
el ezfelsose oífende, 
vengare mi volunud 
yo por ende, . 
e diré que teconfietso 
que en lo mas deste fecho 
sigues camino derecho 
e yo ligo lo avlciso. 

Mas caso que mucho crea 
de qnanto has relaudo¿ 
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no sera rason que sea 

olvidado, 

que mis bienes sin mentir 

todos perdi en perder la, 

pues mi vida sostener la 

es penar e no hevir. 

(4S.)^-Si la vida se dessea 
es por honesto gosar, 
pues no se deve dubdar 
quien la contra desto vea 
no la derer dessear; 
e sy yo perdido veo 
mi plaxer, 

raxon no manda querer 
tal desseo. 

Bien quiero non contristar me 
con las cosas que dios faae; 
mas que diga que me piase 
el mucho bevir penar me 
no diré pues me desplate; 
ca fenesjer es mejor 
sin rettrdar 
que no esquivo dolor 
lafgo mirar* 

(45 ▼.)— Las grandes tribulaciones 
causan pena muy mas fuerte 
que no la terrible muerte^ 
sofrida sin dilaciones. 
Esas fueron tos raxones, 
esto mismo tu dixiste, 
esto mismo tu posiste 
por muy veras conclusiones* 

Miradas mis afflí{iones« ^ 
dy: como puedo gosar-me. 
ni un punto aparur-mc 
de luengas lamenugiones? 
ni menos por tus sermonea 
alegrar jamas mi gesto,, 
triste pensoso e mesto, 
solo de consolaciones? / 
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(46.)*La muerte sera mi vida, 
quien lo poden negar? 
ca plaga un dolorida, 
no te puede soporur; 
pues que goxar ya no puedo 
ni- quiero lo tal querer 
y sin todos bienes quedo, 
berir como puedo ledo 
ni de bevir me plaier? 

La madre de todas cosaa 
natura no lo consiente 
querer las cosas penosas 
e fuyr a lo pbxicnte; 
pues si la vida da pena 
e la muerte dará gloria, 
dezid si es razón buena 
no librar se de cadena 
por aver clara rictoria? 

• 

(46 ▼.)— Por todo esto te pmeiro 
la vida tan dolorosa 
no me ser ya menester; 
esto no es a ti nuevo, 
ni mtnos te sera cosa 
de quantas pueda saber; 
mas tu por me consolar 
forjas de nuevo questtones 
que non bastan a curar 
mu tan esquivas passtonea. • 

El bien que está por venir 
no deve dar me consuelo 
al mal que vco presente, 
segund te plugo drsir, 
ai mi dolorido duelo 
mirares como prudente; 
ca las vanas esperanza 
engañan los indiscreíoa 
e las reales privanzas 
no son sin grandes secretoa. 

(47.)~Tu augmentas mi penar 
y mi tristor. 
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en querer aroengoar 

mi grand dolor; 

tu hnt esto fiíser, 

fegnnd pienso, 

mas no mi penar immenso 

desfaier* 

Ca no tiene tanta fnerga 
tn fiíblar 

alii donde mas se esfnerja 
de sanar 

mi soledad t tristexa 
sin mensura 
a qne no basta sabiesá 
ni cordura. 

(47 ▼.)— Ny los ya passados ninles 
no me deven consolar 
ca muy pocos puedes dar 
a los míos tan mortales 
por eguales, 
y por unto 

mira si digo ya quanto 
que lo que aviene rait» 
consolar mi desamparo 
no deve, ni mi grand iUnto. 

Ay mi grand llanto, cansado 
con untos golpes y llagas, 
no, no dere, no, con plagas 
agenas ser consolado, 
ni mi fido 
sin ventura 
no con agena tristura 
auas deve ser plañido 
ca mas favor es devido 
a mi grand desaventura. 

(48.)*-Dy, como puedo seguir 
sobre unu malandan{a 
ttl t^mplanja 
que partir 

me faga desesperanza, 
pues jamas se me olvida 
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que siempre ▼/ 

en mi Tida 

cuytts e mal sin medida 

a montones sobre mi? 

Aquesto soportar más 
es muerte tan dilatada 
j penada 
que jamas 

no fue ni sera pensada, 
pues me)or sera librarme 
comoquiera 
I matar«me 

i de tal modo penar*roe 
que mas breremente muera. 



(49.)— REPLICA EL VIEJO 

PROSA SEXTA 

iNo es fagi] cosa vencer al porfióso, m d coraron endtttes9Í- 
do de ligero ae faze blando. Ca fuerte cosa e muy difii^il da 
acabar es estorfer a la franca voluntad reynante en la regfaa 
del anima a contraría parte de lo que ella quiere. No vende- 
ron» aegund leemos, las señales maravillosas al duro coraron de 
aquel rey egipcio de que ya fable. Ny domo Silvestre nuestro 
pastoral animo del mago, fecho el mira(49 v.)glo del tOfo. B 
por tanto, dulfe amigo mió, no me maravillo yo de querer in- 
sistir aun e emprender engañosas armas e oponerlas oontra mis 
dichos, ca bien me sabia yo que sanar tus llagas no se podia 
assi £azer ligeramente, no obstante que a ti, nudrido e criado 
en las philosoficas doctrinas, menos fuerfa de palabras me peo» 
sava yo te fuesse menester que a los otros que él dulfor de la 
leche de philosqphia no gustaron, lo qual devia a ty fiuer ver- 
güeña, e arrebatar d daro escudo e luenga lanfa, e armado 
recordarte de la disciplina e arte que oviste aprendido. Di* 
me: que te («M>) aprovechan agora las armas que te ha dado la 
sabia Minerva? Di me: que te aprovedia quanto tempogastasle 
en mirar sus fermosas fagiones? Dy me: qfie te aprovec^ des- 
velar te tantas veses por saber sus secretas enssñanfaa? Di mal 
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no se aprenden las cosas para el tiempo del menester? El ca- 
vallero traeria las armas, si le no aprovecbassen en el tiempo 
del peligro? Antes aquel se dirá covarde e de flaco coraron, 
qne con sa armada mano en la necessidad no se sopiere de- 
fender. Pues que diré de ty« que armado no solo de armas de 
defensSt mas offensibles, metido en tmn^e, eres ol(50 T«)vi- 
dado de ti, e ni te sabes defender, ni menos offender. a tus ca* 
pitales enemigos que son la grave tristeza e truel desespera- 
ción? Ciertamente, tu injurias a la divinal sabiduria ema a ty, 
ca arremiedas a los enamorados perdigones, que tomados en 
el filo tirada la cola, librados de la lil)eral mano del cala- 
dor, con olvido eotrebueho con ardor de amores, recaen en 
las primeras prisiones. E tu que solías oyr e leer las útiles 
doctrinas de sapiencia, tanto que partido e separado del lado 
de aquelb, olvidaste las sus amonestaciones e tomas a re- 
caer en aquello que te ha seydo (hi) tanto reprehendido, e 
que tu coDos^i^te claramente ser.iu mal e tu daño. Mas creo, 
ú bien mirares en torno de ty, que ella no se ha partido de ti, 
mas tu te apartaste della. La sapiencia te sigue e sera contigo 
mientra tanto que tu la buscares. Nunca ella a ningund su ena- 
morado denegó la 'bella e clara fes. Pues busca la e fellar la 
has. Falla la e alegrar te has. Vende a tus vicios e a tus so- 
perfluos cuydadop, e compra la piedra preciosa comparada al 
leyno de dios. A ty es mas ligero de lo fazer, pues conosces 
alguna cosa del su sin extima va(5l v.)lor. Rememora sos 
dichos e veras que en los tiempos passados una de las prind- 
pales cosas que te amonesta va asst era, que tearmasses contra 
la triste fortuna. Non te amonesto por la boca de Séneca di- 
siendo: iQuanto mas csdubdoso el alto e» lado, tanto tu deves 
estar mas fuerte con tu constante passo, ca non es virtud dar 
las espaldas a la contraria fortuna?» E aun por exemplo de la 
vida de Diogenes e de Estilbón te lo confirmo, que loa bienes 
mundanos tovieron en ninguna extima; e oy en dia te lo mues- 
tra por los frayles menores, que buf cando la Vera sabiduría, 
ú honor e r¡que(52)za mundana contempnen e desprecian. 
La soledad, de la qual te reclamaa e quexas tanto, quien la ae» 
guio salvo los buenos e sanctos varcnes? No busco amigos 
Paulo primo herennta, ni Jerónimo amava la compañía fuyen- 
do al desierto, ni Johan mayor entre loa fijos de las mugares 
no redarguyo ni acuao a la aoledad, andando en las solitudea 
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comiendo yervas. Créeme qué nunca beviras goloso con alga* 
na compañía, ai primero no te gozares contigo mesmo. Dentro 
en tus entrañas busca el alegria verdadera, la qual dentro en 
tu anima, faze habitación: alli tiene ella su propria morada. 
(52 ▼.) Quando aquesta fallares, te alegraras solo, pobre e aun 
fambriento* No oyste tu de Francisco, como desnudo se rdxd* 
cava por la nieve, e como el respondió a los que se reyan del 
porque en las grandes invernadas andava tan mal arropado? 
cSi caridad oviessemos, dixo el, pocas ropas avriamos menes- 
ter. > Pues mira aquí como la verdadera alegria del animo fase 
alegremente soportar pobreza^e frió e soledad e escarnios. No 
se contristo el mas quando le dieron los palos por lo que avia 
comido, que se.alegro con el manjar que comiera* Ny creas que 
la prosperidad mundana acrescienta (53) mas alegria. Ca no 
veemos los prosperados cares^er muchas veces de gemidos e 
de lagrimas; ni se lee de Xerses grande rey que con pregón ge- 
neral prometió fierto precio a quien le mostrasse nueva ma- ^ ^ 
ñera de delectación, que fuesse todos tiempos alegre; antes es 
de creer que quando el, fuydo de la batalla que avia perdido, 
viesse el rio tinto de sangre de los suyos por do queria passar, 
el agua del qual beviendo dixo que nunca avia bévido tan 
dulce agua, que el derramaria en grand ahondo sus lagrimas, 
pues las derramo mirando la su caballería, por que antes de 
9Íent años seria fenes9Ído del todo (53 v.)« Ñero crudelissimo 
entre los ombres, emperador del mundo, buscava las concavi- 
dades e escuresas so Cierra. E como se creerá su coraron ser 
alegre que en tantos temores ardia, e que de tantas angustias 
era combatido, e que de tanta furia era «abastado? Assi lo qui- 
so dios e la fortuna, que por la mayor parte la real celsttnd e 
grand señoria tengan mas de cuydados e de gemidos que no 
di estado baxo e pobre. No solamente esto nos enseña la evan* 
gelical doctrina e la sacra theologia lo confirma, mas aun por 
permission de dios el falso e cruel enemigo, en aquelloe tieo^ 
pos dador de maravillosas respuestas, assi lo (54) denuncio di- - 
siendo: la felÍ9Ídat de Sófocles ser mayor e mas alegre que la 
de CHges rey de Lidia. El n^gro pan e grueso manjar otorgan 
los seguros sueños, e la pobreza quita las curas. E por el con- 
trario los que comen delicados manjares aún dormiendo temen» 
e recordan en medio del sueño^ estremes^iendoe dando boses,e 
non ún razón, caalgimasvezes en sus proprias camas los ricos 

47 
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de los sus mas CamilUres han teydo muertos. En nuestros 
tiempos mato un camarero a un cardenal su ae&or. Otros son 
que comiendo temen el venino, e fazen fazer mü salvas e mil 
d¡ligen9Ías por (54 v.) guardar- se de la osadía e de la maldad 
de los mortales, avisados de lo que dize Séneca» que en el oro 
se beve la pon9Óña. Quieren todos los prudentes ombres que 
jusgasse sabiamente aquel rey, que tomada la ooirona en las 
manos mirando la dixo: cO corona complida mas de nobleza 
que de bien aventuran9a, si alguno te conosdesse bien como 
eres llena de amarguras, de cuydados e miserias» á te viesse 
jazer en tierra, non te querría levantar.» Mas dexando agora 
esta materia tan larga e tan díffusa, a que con.grand dif&cultad 
se podria fidlar cabo, retorno a redarguyr tu loca dese8(ft5)pe- 
rabión, que dises, mejor sera matarme que soportar aquello que 
con tanu pena soportas* Amigo! amigo! ploguiera a dios que 
nunca los mis oydos oyeran tales palabras, ni que tu boca las 
dixera, aunque en parte no te pongo tanta culpa, ca mucho 
poder alcan9a la reziente tristura causada de verdadero amor; 
mas por tanto llaman al varón fuerte, porque tiene fortaleza 
contra las cosas fuertes; e tu no contra las cosas flacas te deves 
oponer que requieren poca fuer9a, mas contra las mas fuertes e 
mas esquivas. E que esta sea muy dura a ty, yo no te lo niego 
(5S V.), mas por tanto te amonesto que seas fuerte contra ella. 
E tu dirás que no puedes» e que es bueno esto de dezir e malo 
de fazer. Yo te responderé que si quisieres podras, ca a los que 
iimaninn ara dado^ ta ¡os qus hatm u abrirá, dize el señor. 
Tal palabra como aquella no la quieras dezir, ca yo te 9ertifi- 
CO, que no solo en lo Cazer o lo pensar, mas en lo dezir offen- 
des al muy alto. Responde me agora no con 80II090S, segund 
ante fesiste» mas alimpia tus ojos e abre tus orejas» e con des- 
pierta e verdadera hoz me dy, si te ensañarías fuertemente 
contra un tu siervo (56) que se diesse la muerte? e si podiessies 
dar le grave pena, no gela darías, porque se mato un tu vo- 
luntad? Esto no lo negaras tu» e menos temas la contra4 que 
mucho mas offenderas tu a dios de quién has res9ebido la vida 
e todos los spirituales e corporales bienes» que el siervo le 
offenderia, poc cortar la tela de la humana vida ante que a su 
devido.tiempo» por su soberano mandamiento» sea cortada. Dios 
tiene ungular cuydado de los ombres como padre de fijos» e 
como sabio e grande maestro goviema e administra los bienes 
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e los que nos llamamos males*a los humanos (M T.), d qiial 
cuydado a el devemos dexar e no querer con excessiva pea-; 
sumpcion antÍ9Ípar la su obra e lo que a el pertenes^e e no m 
otro. B por esto muy gravemente ofFenden la majestad divi* 
na los home9¡das9 ca se occupan del poder de dios el qual da 
la vida e la quita. Assi que a ty no solo no te conviene matar 
te; mas aun dessear la muerte, si no quando a dios plaze, la ra- 
zón no lo otorga* A menudo e mucho a menudo dios da pena 
e dolor en este mundo, por tal que purgado de todo pecado 
seamos libres de las eternales penas. Dizes: cpena es a mf be^ 
vir, por tanto deves dessear la vida, por que con la tal pena de 
(57) aquellas infinitas penas seas librada Lros Zaragozanos pres- 
taban antiguamente sus cosas a pagar después de la muerte.,- 
Pues assi presta tu un poco de vano deleite, por que en aquel 
siglo bienaventurado ayas innumerables deleytes para todo 
siempre jamas. Que deleytes o que gozos son los desta mes- 
quina vida que taato devamos pre9¡ar que por ellos offienda- 
mos a dios? o que penas e tristezas son en este mundo, que 
por las refuyr le enojemos? Pues que assi es que las penas eá 
breve pasan, e los otros como flores pereszen, no hay cosa 
muy dina ni cosa muy alegre en esta vida por la su brevedat» 
(57 V.) Di me: quales son aquellos bienes que tu has perdido 
por perder a tu señora e hermana? Perdiste por aventura lasa- 
pien9Ía o la piedad? perdiste la fortaleza o la justicia» o cada 
una de las theologicas o intellectuales o morales virtudes? Si 
verdad quieres dezir, responderás que no; ante creo que dirás 
solamente que te vino una floxeza e qna desconfianza de las 
cosas mundanales que no tienes cosa terrestre en alguna exú^ 
ma, por lo qual pierdes a tus n^ozios e lo que tu piensas qne 
te cumple. E si assi es, mucho te deves gozar si jovieres memo- 
ria quanta carga te sea tirada, quanto enojo e fa(58)tig|a* Por 
9Íerto, vida malaventurada e comparada al infierno es la de los 
nego9Íantes» Mira que andar tan descompassádo es lo sayo^ 
mira que hoces tan discordes, mira que bolUr de manos e que 
diformes gestos fazen! Piensas ser bienaventuranza aquella 
cuyo rostro suda muchas vezes con trabajo del spiritu e del' 
cuerpo? Cuyo fablar es mentir e porfiar, cuya costumbre es 
abaldonar se a menudo con vil e captiva gente, llevando por- 
tadas, e continuamente sofriendo injurias e amenguamteolos, 
el bocado apena llevando a la boca en sossiego, ca la su mesa 
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aun d« los negocios esta 9ercada, e la so (58 t.) casa Oena de 
aquellos a quien deve, los quales en logar de amigos tiene por - 
enemigos. £1 su cora9on de mil avaricias es aoompaftadOt e el 
su cuydado de cobdi^ias bien baste9Ído. Fazer engaños e firao* 
des son a ellos dulges deleytes. Usan seguir la 9Íega fortuna, ' 
e nunca la virtud. Honran e pre9ian los privados e iavoridos 
pero sean protervos e malos, e los desfavoridos en caso que 
sean buenos maltraen e fuellan de baxo de sus pies. No solo 
las missas no oyen i las sanctas horas, mas los mas de los dias 
al su {gizedor e redemptor Ihu no veen, ni buscan, ni adoran, m 
la palabra de dios (59) oyen ni escuchan jamas. Si alguna li- 
mosna iazen, o es por vana gloria o poi: encubrir su infideli* 
dad, o por cerrar la boca a los predicadores de sus malos e 
feos fechos. Pues amigo, tu llamas a estos bienes que con tanto 
trabajo, disiamia e pecado se alcan9an? No es dubda que los 
bienes de los nego9¡adores'mas sean males que Uenes, no digo 
aun quanto a dios mas quanto al mundo. No &e te recuerda de 
Bias, al qual llamamos Estilbón, como echado de su ^ibdad 
llevo una sola vestidura, preguntado por qijB no levava mas de 
sus bienes, respondió: ctodos mis bienes comigo lle(50 v. )vo^» 
juzgando los bienes de la fortuna no ser bienes, e solo aque- 
llos ser bienes que son fizos en el animo, sobre los quales la 
fortuna, ni los principes» ni aun la muerte no tiene poder. A 
estos tales pre9ia tu e adquire e busca con toda diligencia» • 
si estos has perdido» con razón esparaes tus lagrimas» ca non 
es perdida comparada a la pérdida de la virtud e de U bon- 
dad. E si tu cuydas» segund dexiste, que solo la "dda es de pre- 
ciar por aver gozo e plaser, tu yerras en lo pensar, ca segund 
plaze al principe de la philosophia» la virtud no es de amar 
por el deleite que de ella procede, segund querian (00) los Epi* 
euros, mas por ella mesma» assi como la justicia no se deve 
amar por loor o vana gloria» o por aver el amor popular, mas 
por que ella es cosa sancta e honesta. Pues menos deve ser la 
vida de dessear por plazer ni goso mundano,' mas solo por tal 
que usando virtuosamente ñrvamos a dios con finido de bue- 
nas obras, e fagamos penitencia biviendo de nuestros pecados 
e de nuestras culpas, por que purgados e limpios bolemos e 
vayamos al celestial r^yno, adonde bivamos en perpetua fol-^ 
ganc^t e seamos fechos bien aventurados. 
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(00 T.)— RESPONDE EL ACTOR 

« MBTRO SBPnifO 

Bien otoiígo tus rtsoact^ 
mas dime: por que no gaaitUn . 
los mas cuerdos tus sermones * 
e todos tiempos esguardaa 
a otras opiaioaes ' < 
bien dÍTersas e contrarias? 
de quaato m as relaudOy 
si esto has acatado, 

por tus palabras samarías * ( 

te pido ser declarado.. . ' 

(61.)— PABLA EL VIBJO; 

■ • ■ . • • 

PROSA SBPTniA 

Ciertamente, tu fazes agoca una questíon la qual al vulgo pa* 
res^eria difficil de responder, mas no a los acientes e peritos 
embrea, a los quales no se esconde que la cordura e prudeufia 
de los mortales sea bipartida. E asst por cada una de aqudlas 
dos partes, s^gund dos varios entendimientosi llamamos cuer- 
dos. Los unos son de los negofíantes, e que enseñorean o se 
fiazen enseñorear por su sabiesa e malicia» e aquellos que po« 
nen toda su felifidad en las (61 ▼•) cosas deste mundo, asá 
como en la riqueza, en la bma e en el poderío e mando, e ea 
las otras cosas semejantes. Otros son que miran las cosas con 
viso mas derecho e mas 9Íerto, los quales contemnen e des* 
prefian todas las cosas vanas e caducas, e destos son dos ma- 
neras de vida. Los primeros que de todo punto no curan de los 
mundanos bienes, los sopados que no dexan aquellos e los 
posseen, pero con cora9on limpio e con honesta irída, e tiran se 
e apartan se quanto pueden de los engaños e maldades del 

mundo, e aman e honran la virtud e la bondad. E íablando de 

• 

los primeros entrébuel(62)tos en los deséeos mundanales que 
son los mas de los biventes, a estos llaman vulgarmente casr* 



732 C. mCHABUS DB V4SCONCILL06 

dos e discretos» por su astucia e por su auda9ÍS9 e átm por sa 
ina]Í9Ía« Ca tomando a unos, Caizen amigos de aquello a otrost 
mintiendo e quebrantando la fe, e prestando dineros a usura» 
ganan la pecunia e la riqueza, con la qual se Casen maravillo», 
sos delante los ojos de los ombres, trayendo ricas ropas 6 gruo> 
saa cadenas e valiosos joyeles, e las pre9Íadas peñas de las.se* 
tentrionales regiones. De^nean novedadas e batallas e derra- 
mamiento de sangre; pensando en agua turbia pescar e &oer so 
grandes re(62 v.)buelven discordias e sombran escándalos, e 
meten a todos en bullido, e «empre tienen a la parte mas po- 
derosa, no porque a aquella sean mas obligados, mas porque es 
mas sq^ura, e aella se acuesta mas el interese. Estos talttcoo 
tales costumbres son ávidos por tliscretos, porque pares9e que 
la fortuna que a muchos derriba no tiene poder sobre ellos, 
ante caen siempre de pies como el gato e el ximio, e medran 
e valen entre los rebuelcos de la fortuna, e son privados e alie- 
gados al rey e al principe, e alcan9an aquellos Uenes que los 
ombres dessean alcan9ar. Assi que (Ñ) la mayor parte de 
la gente los piensa no solo ser cuerdos e sabios mas aun bien- 
aventurados, e no mira la humana ceguedad como estos, dezan* 
do la lealtad e lisonjando muchas veses medraron, como no 
aman ni conósfen a'Dios que todas las cosas crio, como ebsn* 
ziados en diversos pecados suben a los honores e dignidades, 
como bien amenudo biviendo resfiben galardones de sus feoa 
fechos con muertes e con prisiones, e como no se pueden es- 
cusar pero escapen aqui de penar perpetuamente en el infierno 
adonde no es redemp^ion. Délos tales me has tu tablado (68 v.), 
segnnd yo cuydo, mas a estos no llames tu jamas ni pienses 
ser sabios ni discretos, ni áigas la popular opinión, la qual es 
fiega e errada, mas de los grandes e scientificos ombres, e ju^ 
galos ser mesquinos locos e infelices, pues dexan las cosas me- 
jores que son las virtudes, e buscan las cosas viles e terrestres 
de poca dura9Íon, de poca estabilidad e de poco gozo, e de 
mocha pena e a£ui e tormento. E solo extima e juzg». los m» 
tttosos amadores de la virtud por sabios e cuerdos, ca estos tie- 
nen en el ^ielo e en la tierra grandes e perpetuos galardones» 
E si tu me dixeres que (64) a muchos destos vees desmedra- 
dos, pobres e aborresfidos quasi de todos, yo te diré qué no eü 
foera de razón que assi sea, antes es bien razonable, porque 
assi como entre los piratas o corsarios de lámar el philoiopho 
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no seria pre9Íado9 salvo aquel que con iniquas e cnides manos 
robasse e matasse, e no aquel que en alto ingenio floras^eooe» 
mas aquel que en la robusteza e valentía del cuerpo» assi en- 
tre los ombres de los quales bien pocos se £allan buenos» no 
pueden los virtuosos ser preciados» ca toda cosa busca e sigue 
su conformidad» e fuye su contrario. El (64 ▼•) fu^o no se up^ 
^ a lo caliente? e no busca lo ^elso a lo sublime? e lo pesado 
no busca lo Ínfimo e lo baxo? B asñ los malos cuyo numeróos 
infinito honran e precian a los malos, e menospre9Ían a loe 
buenos* Mas no creas tu por tanto que a los virtuosos puede 
ser tirada su celsa e alta dignidad» caso que assi los veas e jue- 
gues meno8pre9Íados e aborres^idos de la gente» cá este mes* 
mo meno6pre9Ío e aborres^imiento los faze mas dignos e mas 
excelentes» ca provando la su pa9iea9ia» la su magn[an]inttdad 
e firme virtud» mucbo mas los faze esclares9er» no solo delante 
el alto rey mirante todas (65) las cosas con justo juyrio, más 
aun delante los discretos ombres» quedando la su memoria tm- 
mortal por todos los venideros siglos. E por el contrario a los 
malos sus dignidades» sus poten9Ías e señorías los bzen mas 
indignos e mas mesquinos e mas viles» e obfuscán e entenebre- 
cen mucho mas aquellas sus nombres e sus vidas; ca quanto son 
puestos en mas alto logar» tanto mas se demuestra su indigni- 
dad» mostrando su maldad e su locura e su desmesurada cob* 
dÍ9Ía, e quedando por ello mas perpetuado su disCunado e 
mal aventurado nombre, el qual no 8o(65 v.)lo en su vida mas 
por luengos tiempos es maldito e vituperado. El muy altó dios 
assi como muy sabio e muy justo destribuidor de las gradas e 
de los dones» da a los malos invirtuosos las cosas baxas e. vi- 
les» e a los buenos e justos las cosas altas e nobles» a los unos 
dando los terrestres bienes de poca duración e stabilidad, e s 
los otros guardando los 9elestiales e etemales bienes, A los JMri- 
meros üartando la su ardiente cobdicia con pompas é riquezas 
caducas e transitorias» a los segundos colocando los en el 9¡elo 
como dioses» perpetuando su glorioso nombre (60) allende de 
la dura9¡on de los tiempos e a los otros dando las llamas In- 
fernales en perdurable galardón de sus malvados e crueles fe- 
chos. E por esto no te maravilles de veer los virtuosos desme- 
drados e pobres» ca dios extima los galardones mundanos psm 
sus grandes méritos pequeños e baxos^ B algunos dallos que 
son de mas elevados e fuertes ánimos no se curan de los tales 
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bienes^ ni los acquiren ni dessean, ante los nieno8pre9Ían e se 
ryen de aquellos que los buscan en las cortes e en las grandes 
f ibdades con grande cura e trabajo, bien como de aquellos 
niños que (66 T.) piensan tomar con la mano los atamos que 
se demuestran en el sol,.ca lo tmo e lo otro todo es ju^oe va- 
nidad e locura.» 



RESPONDE EL ACTOR 

MBTRO OCTAVO 

Ya que roe füer{as con fuertes rasonet, 
a que defensa ni repuesta queda, 
demuesu^ me como alegrar le pueda 
mi animo uiste sin consolaciones, 
ca ii tus sermones 
i si tu ayuda me no dan ayuda, 
jamas mi cuydado averia no cuyda: 
tanto augmentadas son mis afflijiones. 

(67.)— Tan mucho cargado estoy de tristexa 
i en tantas partes me fallo ferido 
que todas mis fuerzas, seso e sentido 
me ha derribado su mortal gravexa* 
Con tanta cruesa 
ferio nuestra casa la (lega fortuna 
que ya no confio dayuda ninguna . 
salvo de dios* e de tu dul^esa. 

«Ferio nuestra casa, mi padre maundo, 
príncipe claro, mejor de los buenos, 
mis nobles hermanos e mi' desterrando 
injustos sietaños poco mas o menos; 
ferio nuestro vando, 
a unos con plagas, a otros con muerte, 
a mi desolado, sin todo conorte (»e) 
de todo lo mió me deseredando. 

(87 T.}— E toda sangrienta, de males no brta, 
mato mi señora e hermana cara, 
aqueste mal solo matlerra y aparta 
de todo consuelo, e mi fin prepara. 



\ 
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Pensayt que penstra 

veer tan esquivo e grave pesar, 

sin con mis manos a mi no matar 

por que a mil maertes con muerte matara? 

Pues todo considerado* 
apresta tu melesina 
e a mis ruegos inclina 
tu saber e tu cuydado; 
cansafio no te retraja 
ni te ¿tigue &tiga; 
sea piedad amiga, 
e crueldad lexos yajm. 

(68.)— Esto sé que tu laras 
por mi amor dulcemente, 
pero no se si podras 
acabar lo prestamente, 
ca sin ayuda divina 
. semblantes cosas etalea 
saludes universales 
no han tarde ni ayna* 

Mas como fuerte te esfuerza, 
invocando al dios trino^ 
pió, clemente, benigno» 
e forgaras toda fuer$a« 
Quien a esto no sacuesta 
no faie segura via, 
e quien no tiene tal guja 
de balde faze su cuesta* 



[compara] 

(68 ▼•)— Bien como (iervOi cansado 
que va de luenga corrida, 
dessea como la vida 
al lago muy desseado» ' 
auy estoy desseando 
de oyr tu oración, 
tu doctrina, tu lection, 
tu dulje &blar prosando • 
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De ty obtener 
aqueste provecho 
en aqueste fecho 
puedes conos^er, 
qne saber 

no dobdes querría . 

fallar bien la Th 
del Tero placer. 

(69.)^ De antes turbado 
un mucho estará 
que poco curava 
deserconortado; 
miftdo 

ser de mi plañido 
con grande gemido 
era mi cuydada 

Mas ora ya quantq 
se y tengo tísío 
que de mi bien quisto 
no deve ser tanto . * 
mi llanto, 

que pro no me ñiae 
pues que no deslaie 
mas hzt mi planto. 

(60 r.)^E no se fallar 
modo ni manera 
que pueda ni quiera 
placer dessear, ' 

sisanar 
'• quieres mi mal fiero, 
aquesto primero ' * * 
me deves mostrar. 
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PABLA EL VIEJO 

« 
■ » 

PROSA OCTAVA (>) 

Bien veo yo, por lo qae has declarado en tu dul^e canto* que 
alguna cosa se ha quitado la niebla delante tus ojos, e que con 
viso mas (70) agudo te esfuer^ ^lirar la derecha senda* lá 
qual, como dezia philosofia a Boecio, no dubdes te levara a tu 
patria* Mas no aun del todo lavaste las lagrimas y entrañables 
lloros* e aun tus sospiros e gemidos no te dexan veer perfec- 
tamente la clara lumbre* mas assi como ombre que desfHertá 
de luengo su^o* poniendo la mano delante los GJos* con mied6 
la miras e reguardas* Esta es usada costumbre de todos aque^ 
líos a que las luengas tiniebras dio (sic) obscura ley* que validos 
les aborres9e la claridat, e no la pueden an pena y afism mirar. 
E algunas vezes* .o las mas* el mucho uso se con(70 v.)vierte 
en naturaleza. E assi se fieize los mezquinos fóigar con la vida 
meaquina* los tristes con la tristeza* e con la vileza los viles. 
Afirman que los que son caydos en yerros en algund arte peores 
son de tornar a la verdad e de alcan9ar aquélla que no los qué 
nada saben* Tanto se ha apegado a ty la tristeza e dolor* que 
ts han transformado de tu propria natura en otra* aañ como An- 
teon en dervo. E ha te sometido a tales errores, que aun yo 
me maravillo como pudiste tanto levantar tus ojos a la clara ver* 
dad* e la conformidad de la tristeza por grande espacio te ha 
fecho desconos9er a la (71) verdadera folgan^a* e tanto deapp- 
nosgida esta de ti que solo no la desseas ni quieres coQ069er» 
como en tu metro confessaste* por lo qual él camino de tu Sa«> 
lud te es innoto e andas errado* penando por la fragosa aierra 
de fidsedad* Amigo mió* si tu quieres melezina* la cual deman* 
das* e quieres que ella te faga provecho pues ya tomaste los 
devidos preparatorios* cumple que te aparejes con presta e ale^ 
gre dispo6Í9Íon a tomar la* ca disen los médicos aquella msdi* 
ciña prestar mas^ en que el enfermo confia* e que es resgebida 
con desseoso animo* porque señal es de corrupta cómplessioii 
no (71 V.) dessear^la cosa de la salud* Tu a mi demandas me* 

(i) Noy»ts* no original* ' 
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leaána» e de otra parte declaras no saber manera como puedas 
dessear plazer. Sí tu quieres melezina» dessea la e toma la 
con desseosa sed» beviendo la junctamente» e no a bocados. 
Si tu eres formado de la natura humana, tu dessearas él bien e 
aborresceras d mal, e si con aquella conformarte quisieres, se- 
guirás la verdad, é aborresceras la mentira, ca dios, que es la 
mssma natura, al ombre fizo derecho, y el se méselo en diver» 
sas questiones. Aparta de ti los vanos e tristes pensamientos, 
recojo las lagrimas, fuye las dolocosas recorda9Íones (72) e mu- 
cho mas la 09Í08Ídad vifiosa, madre de la tristesa e de todos 
los VÍ9Í0S, Considera la poca duración de todas las mundanas 
cosas e la vanidad dellas, no tomes cargos m cuydados insopor- 
tables, mas toma en tus manos los buenos libros, je lee la moral 
e sancta doctrina, escucha los sanos consejos, ama la compa- 
ñía de los buenos e de los sabios, e piensa en amar e temer a 
dios, e assi podras no solo dessear plazer, mas aver lo e alcan> 
9ar lo. No pienses tu, dúl^e amigo, que aquellos que vees reyr a 
dar boses en las cortes e pala9Íos alcan9en el verdadero plazer, 
ca sepa(72 T«}rado son de aquel por grandes términos, ni tu 
no dessees aquel placer que tan ayna fenes9e, ca locura seria 
por lo que poco dura trabajar mucho. Trabaja te e busca la 
bondad e la virtud e el temor del muy alto, e si esto alcan9a- 
{es, alcan9aras aquel plazer sobre el qual los reyes, los prin* 
cipes, las adversidades mundanas no tienen poder. No bus- 
ques aquella cortesana alegría que toda redunda en gula, en 
luxuria e tafureria, e que con el su mesmo ser trae tristeza e 
aborresfimiento, ruydos, discordias e beudez e . aun desver- 
gonzamiento: comiendo a despensas agenas con pobreza da 
nKmeda e de spiritu (73), levantando nuevas e mentiendocon 
mengua de bbla e de discrezion, Csuñendo se truhanes e jugla- 
res por caber con los señores e con los ricos. Busca la grande- 
sa del coraron e la prudenzia, e ellas te demostraran maneras 
como alegrarte puedas. Mirando la vilesa e poco animo de loa 
otros te extimaras de grande prezio. Menosprezia todos loa 
mundanos bienes e honores e conosze la su vileza e infidelidad» 
e con quanta angustia e anxia se han, e luego se aliviara tu tris- 
tez» e dolor. Deslía estos cuydados vanos, desata todas las con» 
goxas superfinas que te atormentan» e si fueres libre, luego seras 
alegre, e (73 v.) gozoso, ca la servidumbre causa la tristeza e la 
d alegría. E caso que posseas honores e bienes mnndaf- 
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nales» todavía te amonesto que no seas siervo de aquellos» maa 
ellos sirvan a ty» segund es devido e por el excelso fue manda- 
do» ni confies tsa ellos, ca no pueden socorrer en el tiempo del 
menester» ni pueden dar salud en U hora del peligro. Vista al 
de Bivero» de pescador que fue» tan prosperado que los condes e 
grandes de Castilla yvan a su casa» e muchas veses dos ^entena- - 
rios de ombres a cavallo le acompañaban en la corte» e las sus 
nobles casas de of^o e de plata ser llenas» e en aquel mesmo dia 
que lo dexaste de veer (74)» ser derribado como perro de una 
varanda» después de despeda9ada la cabe9a, que quasi a toda 
Castilla governava. E viste al fazedor deste crime en tanta 9elsi- 
tud e prosperidad^ que el se pensaba ser mejor que el rey don 
Johan tu tío» dando a besar la mano a condes» e acompañando 
la su vandera de quatro mil lan9as» e ayuntando los thesoros de 
Mida en Escalona» no timiendo a dios ni a la su justÍ9¡a» e se- 
ñoreando con dura rienda a los grandes como a los pequeños, 
posseyendo 9ibdades e villas e gran numero de vasallos» e sin 
defensa de todo esto ser degollado con pr^on en la pla9a de 
Valladolid» e la su cabera ser puesta (74 v.) nueve diaa en ua 
palo» e el su nombre de tirano cruel ser divulgado por el pre- 
gonero e por otros muchos. Pues qual exemplo te deve mas de 
avisar que estos dos que tu viste? o qual. cosa és mas mani- 
fiesta para demostrar la infidelidad de los temporales bienes 
que esta que tu viste? o que figura se puede iaaer por do conos» 
cas patentemente quanto los dones de la fortuna sean de des- 
pre9Íar» que esta que viste no ha aun quatro cumplidas 9Írcu* 
la9Íones del sol por el etemal dios? Todas las caydas antiguas» 
assi.de (¡iro como de Alexandre e de Salomón que fueron avi» 
dos por monarchas» e las de Aman e de Joab que (76) con loa 
reyes Assuero e David privaron» no son tanto de remonocar. No 
digo por la grandeza d*estas» mas por la antiguidad de aque- 
llas» ni bblo por no ser dignas de mayor maravilla las unas» 
mas por la (ertinidad e presengia de las otras. Aun que asai 
sea 9egado ya el humano linaje» e assi los aniñaos de los om-. 
hres endurescidos» que tan poco temen los males presentes 
como los passados» e tan poco retienen en la memoria las coa* 
temporáneas caydas» como las antiguas» e tan poco dan por * 
las unas como por las otras» pensando aun lo que veen todo 
ser novelas e fablillas de viejas» lo qual (75 v.) es sdbd mam* 
fiesco de grande e irreparable destruyfion» por que el inmortal 
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dios, benigno padre de los ombres» castígs a sus fijos con dnl^e 
mano e blando a^ote, e no prestando el tal castigo» otra ves loe 
toma a amonestar blandamente; e aquellos que falla ser incor- 
regibles» pros^uiendo el vigor de la su justt9¡a, dura e terri- 
blemente los condemna a esquivos tormentos o b^viendo -o 
después de la muerte» aun que a los dignos de total conden- 
ná9Íon por la mayor parte después de muertos las animas pe- 
na» por que en el dia del juy^io no se quereUen que del todo 
han aeydo malaventurados (76) en esta vida e en la otra. Mas 
dexando esto vengo a tus largas querellas e a tus grandes que- 
xas que has recontado» asñ del tu muy virtuoso padre como 
de los tus claros hermanos» destierro tuyo, e dolórosa muerte 
de la insigne reyna hermana e señora tuya de que tanto te 
condueles. E sepas como ya te he manifestado, que aquestas e 
semejantes cosas no ^Bon nuevas» mas tales que muchas ve- 
zes acaes9Íeron e acaesgen quasi cada dia. Por ventura no 
fue Boe9Ío varón santo e noble sin toda justicia desterrado e 
muerto» e assi mesmo i^ipioQ el mayor e otros infinitos de aquel 
f76 V.) tiempo? E Jólum oy en dia reynante en Navarra, esfor- 
9ado prin9Ípe no fue desterrado e ven9Ído en campo? e sus her- 
manos» el infante don Enrique e don Pedro, claros cavalleros» 
desterrados dbs veses? e muertos el uno con fierro e el otro con 
piedra de una lombardeta? e todos sus aliados e sequaoes des- 
tos desterrados e fuydos del reyno de Castilla» del cual su padre 
destos señores fiiera r^dor como el tuyo de Portugal? lyGra en 
esto e veras no ser muy dessemejables los males vuestros de 
aquellos. Mas assi como ambos a dos fueron regidores e fijos 
mayores después de los que reyna(77)ron» assi los fijos del 
uno e del otro destierros e grandes infortunios han sostenido. 
O juy9Íos de dios»* dignos de grand maravilla al humanal linaje 
del todo encubiertos» que los fijos destos dos principes que coq 
singular lealtad a sus pequeños reyes con sus manos en las rea- 
les sillas pusieron» conservando e defendiendo fuertemente los 
bienes de la corona, fuessen después tan inhumanamente echíe» 
dos fuera de loáronos de su naturalezal Mas 9Íertamente quien 
atento reguardar quisiere» bien vera ser conveniente al mundo 
semejantes galardones. Ca di me, los que andan en las tinie» 
(77 v.)bra8» pueden faser camino derecho? ^tx\.o es que no» 
Pues assy a grand ventura pueden fazer cosa Uen e deredia» 
mente los ombces en tanta obscuresa de trabajos, de angustias 
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6 de vicios; ni a dios plaze que los ombres titea la ^^wfants ' 
del e la poogan en los mortales; antes les demuestra quanto 
yeno es fiar e poner su espenn9a en aquellos que por siognia- 
res servicios dan muertes e destierros e prisioaes. El nos de* 
muestra bien e claramente loque nos devemos seguir^ mas nos, 
9Íegos e insanos, no lo conos^emos, e caso queloopgnoacanios 
no lo seguimos (78). Parto me de los exemplos, de loe qoales 
quasi infinitos podría recontar, ca no son llenos los libros eco- 
roñicas salvo de muertes e de caydas de prin9tpes e de cna- 
lleros. E digo que te esfuerces, e pongas en olvido todas tos 
perdidas e todos tus males. Aparéjate que aun dios e la fortmia 
quiere que veas mayores dolores por tu salud e por tn cocieo* 
9Íon. Yo te diré una cosa assas increyble, pero no dubdes que 
assi passara, segund declare de llano en llano. Don Johan, tu 
hermano» mangebo a toda virtud dado, de spiritu e persona dis- 
puesta a grandes cosas, el que salió, muerto el padre (78 T«),fa- 
yendo de casa de la muy devota e muy virtuosa inCuite su 
madre, solo e menguado niño assi como Orestes. B despoes 
estovo en Castilla contigo, e lo embiaste para la corte del rey 
de Fran9Íadonde honorablemente fue res^ebido a casa de sqoe- 
lia muy noUe princesa su tia, duquesa de Bregoña, ado esta. 
Sabe que en breve sera prin9Ípe de Antíochia, casado con la 
princesa de Chipre, aquella isla antiguamente nombrada ^dnr- 
ea. E j>assando allí con grande honor avra animosamente el 
regimiento del reyno; e passados pocos días morirá con 
goso venino, segund otros muchos prin9Ípes (79) han 
9Ído. E assi como fumo e sombra las nobles costumbres e flo* 
resciente juventud suya passara. Mas segund yo pienso, sasaz 
mer9ed le fizo dios con fama loable en alto estado lo qwtar 
deste miserable 9arcel lleno de miserias e infinitas. afflÍ9¡ones« 
QuÍ9a si Uviera, de los infieles Turcos fuera preso, e su tierra 
viera dellos destruyda, e el en prisiones con lagrimas e gen£« 
dos fenes9iera, como avino al abuelo de la prin9esa su mqgor, 
valiente prin9Ípe que fíie rey de Chipre, el qual fue preso even» 
^do de los Turcos. E el infante don Femando tu tío^ quede fijo 
de rey ven9edor, en grande (79 V.) gloria nas9Ído, con poopas o 
riquesas criado, de virtud e prosperidad guarnido, venado • 
preso en larga e dolorosa priñon morio, e los sus huessos aun 
oy en dia en grand vituperio nuestro están colgados en la db* 
dad de Fez. Que te diré mas, salvo aquello que tu mesmopro* 
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vaste? No sepas el destierro ser mas grave que la muerfé, e la 
pobreza e abaxamiento de estado no ser cosa aofridexa a loe no- 
bles. Catón Utigense por no mirar la cara del ven9edor se malo» 
e otros recusando el destierro escogieron ante la muerte. 

(80) Fabla« por que callas? di, por que no respondes, e no 
otorgas la verdad? E tu no has provado que la vida triste e 
malaventurada es peor de sofirir que la muerte? a ty mesmo fiígo 
juez desta cosa que muchas veses aborres$istet la vida tuya. 
Quitado ti tu lloro e tu dolor el qual, si bien considérales» vie- 
ja cosa es e acostumbrada a los mortales; ni hay 9ibdad ni villa 
ni casa ni aun un pequeño rencon que no sea lleno de llocos a 
de demores de los ombres. Pues amigo miOp conortate ya, le- 
vanta tus ojos e tu cora9on al señor. Bsñierfate a virtuosa- 
mente bevir» trabaja te de (Bl v.) passar este corto viaje ho- 
nesta e virilmente. Edifica en los ^ielos morada firme e perpe- 
tua, e alli pon tu confianza, tu renta e tu thesoro, adonde car- 
coma no lo consume, ni tra9a no lo gasta, ni ladrones no lo 
furtan, ni tiaydores lo roban, ni rey, ni principe, ni tirano, ni 
aun la fiiega fortuna con todo su vano poder lo pueden quitar. • 
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FR. LUIS DE GRANADA 



Y LA INQUISICIÓN 



El año de i554 será siempre célebre en la historia de la 
literatura española, porque en él vio la luz pública en 
Salamanca el Libro d¿ la Oración^ primera obra seria de 
Fr. Luis de Granada, tel verdadero fundador de la culta 
y limada prosa castellanat (i). A S. Pedro de Alcántara 
parecióle él Libro de la Oración <el mejor de los que en nues- 
tra lengua he leídot, y determinó favorecerse de él, ha- 
ciendo un compendio ten solos cinco pliegos impresot^ 
que por desgracia no ha llegado hastai nosotros. 

Al año de su aparición primera, en i5S5f ^1 Libro de la 
Oración de Fr. Luis de Granada contaba cuatro ediciones; 
en i556, ocho; en i55g, once M. Conquista más completa 
y hermosa del corazón del mundo no se lee en la historia 
de ninguna obra literaria. Pero cortóle el paso en esta 
marcha triunfal d Caihalogvs \ librorum, qui prohibenUar 
$nandaio lUusirissimi & \ Reuerend. D. D. Perdinandi de 
Valdes \ Hispaleñ. Archiepiscopi, Inquisüoris \ Generalis Hi$^ 
panuB...9 publicado en Valladolid en Agosto ó Setiembre 
de este afio de iSSg. 

Hoy extrañamos hallar prohibidas en este Catálogo las' 
obras siguientes: 



(i) D. J. J. de Mora. 

(2) Véase mi Biografta de Fr. Luis de Granada (Madrid, 
1896), págs. 353 y iigoientes. 
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1 Aniso y reglas Ckrisíimas^ compuestas por el maestro 
Avila» sobre aquel verso de Damd» AttdiJUia (i). 

Y Fr. Luys de Granada» De la Oración^ y MedUacum. y de 
Deuccum, y Gnia de peccadores^ en tres partes. 

El Manual de diuersas orachms^ y spüituates exereidos^ del 
mesmo autor (a). 

Y Obras del Christiano^ compuestas por don Francisco de 
Borja, Duque de Gandía <3)* 



Pero respecto del Beato Juan de Avila depondremos 
nuestra extráñela si tenemos presente lo que 61 mismo es- 
cribe en el prólogo de su libro editado hacia i562t y con- 
servado en la edición de z588: tY á cabo de pocos dias supe 
que se había impreso un tratado sobre este mismo verso 
faudi filia Jt y con titulo de mi nombre en Alcalá de He- 
nares, en casa de Juan de Brocar» año de mil y quinientos 
y cincuenta y seis. Maravílleme de que oviese quien se 
atreva á imprimir libro la primera vez sin la corrección del 
autor, y mucho más de que alguno diese por autor de un 
libro, á quien primero no preguntase si lo es, y procuré 
con más cuidado entender en lo comenzado, para que, im- 
preso este tratado, el otro se desacreditase. Mas las enferme- 
dades que después acá aun han crecido, y haber añadido al- 
gunas cosas, han sido causa para que más presto no se 
acabase. Agora que va, recíbelo con caridad, y no tengas 
el otro por mió, ni le des crédito: 

De San Francisco de Borja poseemos un ejemplar de las 
Obras del Cristiano, como se' lee en ti Catálogo; pero cuyo 
rótulo completo es el siguiente: 

Las Obras \ Muy denotas y \ provechosas para | qualquier 
fiel Christiano: Compues | tas por el Illustriss. Señor, Don\ 
Francisco de Borja, Duque \ de Gandia, y Marques de Lom* 
bay. I (Escudo del impresor.) | Bn Anvers | En casa de Mar* 



(i) Pág. 37 del Catálogo. 
(t) Pág. 41. 

(a) PÍ8-46. 
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fiii Hudo, a la enseña | de las dos Cigüeñas \ M. D. LVI. | ' 
Can Gracia y Preuilegio. 

Porma un tomito en 8.^ de 99 hojas, con nueve opascu- 
litos. Abro el tomito» y me encuentro con los pasajes «• 
gttientes: 

«Esto deue vuestra Reuerencia de hazer por imitar a sa . 
maestro y Sefior» el qual no solo nos ayudó a nuestra sa« 
tisfacion, mas aun el mismo la hizo del iodo por nosotros em 
la crux9 (pig. i5). 

«La humildad, sin la qual aun lo que parece bueno de- 
lante los hombres, es abominable en el divino acatamien* 
to...t (pág. aa). 

f Ninguna cosa es en si mala, sino en quanto es tenida 
por mala delante de Diost (pág. 28). 

•Perdí mi libertadt (pág. 56). 

No continúo transcribiendo, porque juzgo estos datos 
por suficientes para disculpar la prohibición de las Obras 
del Cristiano. Bien veo que los pasajes transcritos pueden 
tener interpretación católica, y en sentido católico los es- 
cribió el santo Duque; pero en los dias en que Sevilla 7 
Valladolid ardían en protestantismo, ¿era prudente entre- 
gar á la discusión del pueblo ideas tan peligrosas? 

Lo mismo podemos decir de los libros de Pr« Luis de 
Qranada, sobre cuya prohibición existen documentos an* 
ténticos que demuestran haber habido otros motivos más 
que la no conveniencia de obras espirituales en romance. 

En Noviembre de 1558 nombró el Inquisidor genersl 
Valdés una comisión compuesta de Melchor Cano, Do- 
mingo Soto y Domingo Cuevas, todos tres dominicoSt 
para que censurasen el Catecistno de Carranza, las obras 
de Pr. Luis de Granada y las de Constantino. 

Soto recibió muy mal la comisión: ci los qutnze^i# 
Noviembre^ z558) me llamaron i la audiencia de la cárcel, 
escribe Soto á Carranza (1), y me mandaron, so pena da 
descomunión, antes que de VaüaioUd scdiesse, qualificasse el 

(i) Causa do Cturanja^ lib, XX (Acad. de la Hiit.) 
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catecismo de V, &• y á fimy Inys de Granada y no 8é qué 
de ConstantinOi y por mas disímnlacion nos lo mandaron 
juntos á los tres, que sabe nuestro Sefior la pena que re- 
cebi y ansi se la signifiqué al Reverendísimo (Valdés) 
porque sus afectos digo de los firayres me han querido 
pegar á mi« y yo no quiero contraher nombre de ¿ersc' 
guidor de obras ni personas sfmtuaUs, el qual me quieren 
pegar por autorizar sus opiniones 6 [lo] que son, y le de- 
claré algunas cosas en esta racoui y le dize que no me 
juntaría con nadie y que no me plaxia que me tratasen 
desta manera» • 

La intervención de Soto en las censuras de Carranza 
y Fr. Luis de Granada había sido reclamada por Melchor 
Cano,.á quien primero se había encargado asunto tan de- 
licado. Oigamos al egregio teólogo español: • Detuve mi 
parecer siete meses: lo uno, por requerir el pulso muchas 
veces; lo otro, por ver si con el tiempo el Arzobispo de 
Toledo daría en algunos de los medios que yo bailaba y 
le aconsejaba que tomase. Y por no fiar de solo mi enten- 
dimiento este libro^ demandé al P. Maestro Fr, Domingo 
de Soto por compañero; y licencia para lo comunicar con 
otro hombre docto y. prudente» (i). 

En el entretanto, los amigos de Carranza y de Fr. Luis 
de Granada movíanse para parar el golpe que amenazaba. 
Ft. Felipe de Meneses escribía á D. Pedro de la Gasea, 
obispo de Falencia Mz «Hará V, S. gran servicio á Nues- 
tro Señor en procurar que no se vede el libro del padre 
Fr. Luys de Granada, porque cierto sí libro de tan buena 
doctrina y de tal autor se infama, no sé qué queda que se- 
guramente se pueda leer y de que no se tenga sospecha, 
y es un gran desmayo para los cathólicos y no menos Cei- 
vor y aliento para los hereges. Lo qual se ha de mirar, y 
suplico á V. S. (porque desseo que acierte, y todos dizen 
que tiene gran mano en este negocio) mire mucho entre 



(i) Vida d€ Melchor Cano^ por F. Caballero, pág. foi, 
(s) CasisadeCarran^a^lílKXX. 
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los remedios no se eatremetan males como el demonio lo 
sude tramar». v. 

No conocemos la censara que Melchor Cano pudo dar 
sobre los libros de Fr. Luis de Granada; pero se colige de 
la que di6 sobre el Catecismo de Carranza. Bn el Libro de 
la Oración^ dice Cano, cay algunos granes errores, que 
tienen un cierto sabor de la herpgía de los alumbrados» y 
aun otros que manifiestamente contradicen á la ffee 6 doc- 
trina cathólica» (O. 

Acusación tan dura júzganla algunos fuera de quicio.. 
Pero se olvidan de que la censura no era del autor» sino 
de los libros, y miradas las proposiciones lUjacenL T aun 
para obtener el dictamen prescindiendo de los autores» 
Valdés tuvo que compeler con censuras no sólo á Domin- 
go Sotó» sino también á Melchor Cano' (s). 

Pr. Luis de Granada» al saber el peligro en que su &ma 
y sus libros se hallaban» voló de Lisboa á Valladolid; pero 
llegó tarde» cuando el Catálogo ya^ estaba dado al impre- 
sor. La carta siguiente que escribió á Carranza» demuestra 
á las claras la gran pena que recibió con la prohibición de 
su6 obras: 



cR.Bo y yll.mo S.^^MGratía et pax XrisH.^^üo se ha oSie^i- 
do hasta agora cosa nueva que escribir a V. S. r.^^ y por esso 
aguardé a la buélta de este padre para escribir con 61. Yo Ue* 
gué aquí bueno; y luego fuy al arzobispo» y hállele todo Heno 
del spiritu de aquel padre, y assí todas sus palabras y parece* 
res en él, praurtim que el n^ocio estaua ya concluydo» y el 
Catálogo dado al impressor, y todas las obras de f. Luya de 
granada prohibidas eo él. De manera que a no venyr yo acá, 
actum erat de negoiio prorsus. Agora ay e3peran9a de algún re- 
medio, a lo menos de que me dexará reformar el libro de ora^ 
tione a su gusto, y que assi lo passará; avnque de esto no ay 
palabra del ar9obispo, sino de algunos de essos Seitores que 



(i) Vida de Melchor Catio, por P. Caballero, pág. 597. 
(a) Véase el lugar citado en U nota anterior. '• . • 
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▼een quan justificada es esta petÍ9Íon. Ayudanme 6 esto el 
padre Francisco (d$ Borja)^ el embaxador de Portugal, gutie* 
rre lópes, j don garfia y la princesa. Y con todo esto abrá Tn 
pedazo de trabajo, por estar el arzobispo tan contrario a cosas 
(como él llama) de contemplación para mugeres de carpinto> 
ros, etc. El se fué lu^o de aquí y tarda en venyr, y esto me 
bsze estar parado. ínterin predico, y a Dios gradas con a9ep- 
9Íon del pueblo: y pienso que el Señor es sorbido de ello, y 
tomo ocasión de la dyladon del negodo para eUo. Al rey es» 
críbió ayer gutierre lopez de mj venjda aquí ms insciOf y que 
convendrá detenerme para cosas que él ymagina. No sé qué 
me diga, sino augusiié mihi mwt vndiqv$. No querría yr al délo 
por Valladolid, sino fuesse por servir a Dios y a V. S. r.»* 
ips$ diriggt grissus m§o9. 

»Estoy determinado de no yrme de CastiUa basta dar cabo 
a este negodo, ya que lo be comentado, porque ago causmm 
cratfonys & omnium frorsns quantum igo arUtrar* Y no me pesa 
de qnalquier trabajo o verguen9a que por esto se passe: pues 
es negodo del Sdior. 

•Todavia no se perderá escribir V. S. al regente figueroa 
y al obispo de dbdad Rodrigo sobre este caso. Podrá ser que 
de aquf me parta a peñafiel, que está allí la Condesa de Ureña» 
a reformar allí estos librillos. No tengo al presente mas que 
escribin sino suplicar a nuestro Señor la R.»» y yll.«» per- 
sena y estado &• Lo demás podrá saber del portador. 

Syervo de V. S."»* r.»« ^Fray Luysw (i), 

Fr. Luis de Granada no se amilanó con la prohibidón 
de Valdés» sino que acudió al Concilio de Trente, donde 
obtuvo la aprobadón del Libro de la Oración, confirmada 
por Pío IV W. 



(i) Caria hológra/a de Fr. Luis de Granada á Carratifa 
fCoMsa de Carranca, lib. XX), cuya fecha debe colocarse entre 
les días 17 y ss de Agosto de 1559. El 17 firma Valdés la carta 
puesta al prindpio del Catdhgo que Granada encontró ya dado 
al impresor; y el as fué preso Carranca, á quien sin duda Fray 
Luis escribía suponiéndole en libertad. • 

(s) Véase mi Biograjia de Fr. Luis de Granada, pág. 43. 
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Pero de iSSq á i566 no aparece edición ninguna de 
este libro» y las que con posterioridad á esta fecha se hi- 
cieron, en la portada llevan la advertencia de qae el libro 
«sale agora nuevamente añadido y emendado^ y quasi he- 
cho otro de nuevo» • 

Los pasajes emendados deben de ser ciertamente los que, 
según Melchor Cano, tenían cierto sabor de la herejía de 
los alumbrados, y los que manifiestamente contradecían 
á la fe y doctrina católica. ¿Qu< pasajes eran esos? Fray 
Luis de Granada, escribiendo sobre las excelencias de la 
oraciób, habia dicho: «Bl que quisiere alcan9ar en breve 
la suma de toda la perfección, trabaje quanto le sea posi- 
ble por alcan9ar esta virtud: porque ella es vtuco y singu- 
lar medio por do se alcanza todo bien» (O. 

En la meditación del lunes por la mañana» tratando de 
la humildad, exclama: • Oh b fifis necesaria y má$ enco- 
mendada virtud por el Señor de las virtudes». 

Sabido es que, según la fe y doctrina católica» la más 
necesaria y inds encomendada virtud es la caridad, no la 
oración; y bien lo sabia Granada cuando en el mismo li- 
bro escribía: t Como la charidad sea la mayor de las vir* 
tudeS| ninguna cosa ay más agradable i Dios, ni más 
dulce y provechosa para el hombre, que es d exercicio 
ddla» (s). 

Sabor de la herejía de los alumbrados lo tiene, sin duda, 
el pasaje siguiente: «Assi como el coraron se comentare 
á encender en devodon, luego te deue dexar la Oradon vih 
cal por la mental: asd como el navegante, que no cura 
mas del navio quando se ve jra en el puerto, o como d 
enfermo que luego dexa la medidna, quando se vee con 
la salud que deseava» (3). 

( I ) Libro de ¡a Oración, parte primera, cap. 1 (de las edidones 
prohibidas). 

(s) Libro de la Oraeián, parte primera, cap. DC, $ II (de las 
ediciones prohibidas). 

(3) Librode la Oiracióntpñrtt primera, cap. V (de las edidoiies 
prohibidas). 
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He aducido estos pasajes para que claramente se vea: 

z.* La prohibidón de los libros de Pr« Luis de Gra- 
nada» del Bto. Juan de Avila y de San Francisco de Bor* 
ja, filé hecha no sólo porque no convenia que anduviesen 
en romance, sino también por contener errores, á juicio 
del Inquisidor general, 6 frases equivocas. . ■ 

2.* El Inquisidor general estaba en su derecho al 
prohibir libros que, siendo por otra parte.de excelente doc- 
trina, contentan proposiciones de dudoso sentido.' 

3«^ Se equivocan los que para disculpar á la Inquisi- 
ción apelan al pobre recurso de decir que los herejes ha- 
bían corrompido las ediciones de los libros de Pr. Luis de 
Granada (i). 

4.^ Fr. Luis de Granada aceptó las correcciones im- 
puestas, y asi el Libro de la Oración pudo salir al público 
de nuevo, con regocijo de todo el pueblo cristiano. 

5.^ Será prudente, cuando se juzgue la conducta de la 
Inquisición en esta materia y la del egregio teólogo Md- 
dior Cano, no dejarse llevar del apasionamiento, que en 
historia conduce siempre á grandes errores. 

Si prescindimos de esta prohibición, la Inquisición ja- 
más molestó ni procesó á Pr. Luis de Granada. Ignoraba 
8U historia quien interpretó la ida del Crisóstomo español 
á Portugal por huida de la Inquisición. Lejos de huir Fray 
Loisde Granada, cuando la Inquisición trataba de prohi- 
bir sus libros, preséntase personalmente en Valladolid i 
defenderse* 

No quiero hablar del disgusto que en sus últimos dias 



(i) Ocurre esto particalarmente con la primera edición del 
compendio de la Guia de Pecadores^ que es el prohibido. Con« 
tiene la traducción del Sermón del Monte, hecha por el Dr. Cons- 
tantino, traducción que Fr. Luis pudo incluir legítimamente en tu 
libro, por cuanto en 1556, año en que fué publicado dicho com- 
pendio, Constantino era tenido por católico. Por lo demás, este 
compendio de la Guia nada tiene que ver con la Guia de Pecado- 
res que hoy conocemos, y que apareció por ves primera en iSó/. 
Entre estas dos obrss hay una diferencia radical. 
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tuvo Fr. Luis de Granada con motivo del suceso de la 
Priora de Lisboa. Este asunto era de la Inquisición por- 
tuguesa, no de la española; y la portuguesa lo resolvió por 
sentencia del 7 de Diciembre (i) de z588. 

En resolución^ la Inquisición española estaba en su de- 
recho al prohibir libros que consideraba nodvos; y Fray 
Luis de Granada, si bien sintió en el alma esa prohibi- 
ción, se aprovechó de ella para depurar las ideas, hablan • 
do siempre con elogio del Santo Oficio de la Inquisición, 
señaladamente en su testamento literario, en el célebre Ssr» 
món llamado de las Escándalas, donde dirigiéndose á los 
pusilánimes y flacos que temían al Santo Oficio, exclama: 
«Es éste un temor tan contra razón, como si las ovqas 
tuviesen miedo de su mismo pastor, que es el que con ma- 
yor solicitud las guarda y defiende de los lobos. Porque 
¿qué otra cosa es el Santo Oficio sino muro de la Iglesia, 
columna de la verdad, guarda de la fe, tesoro de la reli- 
gión cristiana, arma contra los herejes, lumbre contra loa 
engaños del enemigo y toque en que se prueba la finesa 
de la doctrina, si es £ailsa ó verdadera? Y si lo queréis ver, 
extended los ojos por Inglaterra, Alemania, Francia y por 
todas esas regiones septentrionales donde falta esta lum- 
bre de la verdad, y veréis en cuan espesas tinieblas viven 
esas gentes, y cuin mordidas están de perros rabiosos, y 
cuan contaminadas con doctrinas pestilenciales. ¿Y qué 
fuera de España, si cuando la llama de la herejía comen- 
zó á arder en Valladolid y en Sevilla, no acudiera el Santo 
Oficio con agua á apagarla? Y por aquí veréis que como 
entre las plagas de Egipto fué una cubrirse toda la tie- 
rra de tinieblas escurísimas, mas en la parte donde ha- 
bitaban los hijos de Israel había clarísima lus: así po- 
demos con razón decir que estando todas esas naciones 
escurecidas con las tinieblas de tantas herejías, en Espa- 
ña é Italia por virtud del Santo Oficio resplandece la lus 

'(i) Nayiembre %nt\tn escribir lot que no vieron It sentencia 
oríginsl. 
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de U verdad. Así que, hermanos, los que sois católicos y 
dados á los ejercicios de virtudes y buenas obras, no tenéis 
por que temer. Porque^ como dice el Apóstol, Principes non 
sutti terrori bani operis^ sed mali. Vis non tinure potesiatem? 
Bonum fac^ et habebis laudcm ab illa. Quiere decir: LiOS 
Principes y Jueces de la República no son para causar te- 
mor de las buenas obras, sino de las malas. Si quieres no 
temer este Tribunal, haz buenas obras, y por él serás ala- 
bado. De modo que este santo Tribunal no es contra vos, 
sino por vos; porque á él pertenece hacer huir los lobos 
de la manada y proveerla de pasto conveniente, que es de 
doctrina sana y limpia de todo error. 

•Teman, pues, los malos y los engañadores; mas los 
que sinceramente buscan á Cristo con buenas obras y ejer- 
cicios virtuosos, no tienen por que temer. Cuando aquellas 
santas mujeres iban al sepulcro á ungir el cuerpo del Sal- 
vador, aparecióles un ángel con el rostro resplandeciente 
como un relámpago, con lo cual, espantadas las guardas 
de los soldados, cayeron en tierra como muertos; á las san- 
tas mujeres consoló el ángel con blandas palabras, didén- 
doles: íioliU timere vas. Como si dijera: Estos enemigos 
de Cristo y siervos del demonio teman y tiemblen, y cai- 
gan en tierra como muertos; mas vosotras, que buscáis á 
este Señor, y venís á ungir su cuerpo y hacerle este devoto 
servicio (aunque no necesario), no tenéis por qué temer, 
sino por qué alegraros, pues hallaréis vivo al que buscába- 
des muerto, y daréis esta buena nueva á sus discípulos. El 
R^ Asnero, que era monarca del mundo, tenía puesta 
pena de muerte á quien entrase en la sala donde él estaba. 
Entró, pues, la Reina Ester sin su licencia, y viendo al 
Rey airado, desmayó y cayó en tierra. Entonces el Rqr« 
como la amaba mucho, la esforzó y consoló, didéndole 
que no temiese, porque aquella ley no se entendía en ella 
sino en los atrevidos y descomedidos. Pues conforme á 
esto, os digo, hermanos, que el justísimo Tribimal del 
Santo Oficio no es para que teman los domésticos y fami- 
liares siervos de Cristo, sino los ajenos, engañados y per- 
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vertidot con falsas doctrinas. Y por tanto sabed que la 
mayor ofensa que podéis hacer al Santo Oficio es aflojar 
en la virtud y buenas obras por este temor sin fundamento». 



Ante estas palabras del Cicerón cristiano, escritas al 
borde del sepulcro, no decimos más acerca de Pr. Luis de 
Granada y la InqmskiSa. 



TORIBIO DEL CAMPILLO 



EL CANCIONERO DE PEDRO MARCUELLO 



I 



• * ■ 

Coando la oficina tipográfica de Medardo Heras, co- 
rriendo d afio 1796, estampaba en Zaragoza los dos tomos 
que comprenden la Biblioíheca antigua de los escrüorerara- 
gonesis, y su autor» el Dr. D. Félix de Latassa y Ortfnr 
daba á lux, en d tomo II, d artículo bio-bibliogn&fioo en 
que trata de Pedro Marcudlo y de sus obras, muy Iqos 
andaría dd espíritu del preclaro erudito la posibilidad de 
que no transcurriese medio centenario sin que desapare* 
ciesen los Dos Tratados áurea d$ la Conquista del R^fno de 
Granada^ presentados á los Reyes Católicos por el vate de 
Calatorao, con la mis absoluta carencia de notidas acerca 
de la muy lamentable pérdida literaria y artística dd to- 
mo en 4«^ mayor, que últimamente se denominaba Co»- 
cionero de Matcuetto. 

Había extremado su diligente laborioddad el bibliógra- 
fo cesaraugustano en dar cumplidas notidas biogrificas 
de los escritores y reseñas cabales de sus obras, oompren- 
diendo cuantos hijos de Aragón habían floreddo en las le- 
tras y cuantos escritos componían su rica literatura, desde 
la venida de Nuestro Redentor hasta el fin dd dglo xv; y 
á todos los ramos dd saber alcanxó su opima labor, mos- 
trando la sólida y extensa cultura que levantaba al antiguo 
reino i la justa fama que por entonces poseía en d mundo 
de las letras- 
Sesenta y tres afios contaba Latassa cuando emprendió 
la publicación de la Biblioteca antigua; y en los seis si- 
guientes dio cima á la estan^pa de los seis nutridos tomos 
de que consta la Biblioteca nueva^ llevando sus artículos 
hasta la fecha misma en que la prensa pamplonesa de Joa- 
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qoín de Domingo daba á lu« el último volumen de la ya 
fiunosa obnt. 

Hasta 80 fallecimiento^ que acaeció en i8o5, cuando ya 
se acercaba á los setenta y dos afios, no cesó su diestra 
mano en las investigaciones á que sus aficiones predilec- 
tas le llevaban. Su amor al trabajo se sobrepuso siempre á 
los desfallecimientos de la ancianidad, fatigada por la dia- 
ria labor del espíritu. en acción continua; y basta en la 
época de la vida en que menguan rápidamente los lozanos 
biios juveniles, asi como los de la edad madura, con laa 
obligadas flojedades del septuagenario, y se apastan los úl- 
timos días con recreos del ánimo, orillando las forzadas 
tareas de solicitas indagaciones, en la Sociedad Económica 
Aragonesa, en la Academia de Nobles Artes de San Luis 
y en otros Institutos, su iácil pluma y su penetrante inte- 
ligenda no dejaron de prestar sefialados servicios en Infor- 
mes, en Memorias, y en ilustrar siempre á cuantos amigos 
ó compafieros suyos pedían ó buscaban sus luces en cual- 
quier dificil asunto, expuesto ó discutido en sus respectí* 
vas sesiones. . 

No pertenecen á esta época de la vida del Sr. Lfatassa 
la Swnay Notas al Candonero^ ya mencionado, al que sir- 
ven de tosco ingreso estos someros párrafos preliminares. 
Próximo á los cincuenta y dos afios se hallaba cuando 
hizo este precioso estudio, compuesto en lySS; y con tan 
encumbrado titulo lo apellidamos, porque sin este manus- 
crito, felizmente hallado sin mengua, tan sólo por el ar- 
tículo, que el autor de las Bibliotecas antigua y nueva de los 
escritores aragoneses dedica á Pedro Marcuello, sabrfamos 
que habían existido Dos Tratados acerca de la Conquista del 
Reyno de Oranftda^ presentados á los Reyes Católicos por 
el poeta calatoraense, y carecerfamos de la minuciosa, in - 
teresantísima descripción, que tan característica y jugosa- 
mente da á conocer las bellezas artísticas que los avakMna* 
ban, aun cuando la mano del poeta no alcance á la de 
quien realzaba por la pintura su propia obra literaria^ no 
ajena tampoco de mérito. 
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En los tiempos en que el Dr. D. Félix de Latanaa com" 
ponía el monumento levantado por paciente y diestra in- 
vestigación i la gloría imperecedera de las letras en Ara- 
gón, carecían de fácil campo los indagadores que camina- 
ban por las abetrusas regiones de la historia literaria y de 
la biografía, y en Aragón eran más ásperos los caminos, 
para reunir materiales de probanza, porque, como siempre 
se ha dicho, los hijos de aquel antiguo reino, fecundos en 
hazañas y adelantados en saber, cuidaron muy poco de re*, 
latar las unas y no mucho de publicar y transmitir su cien-^ 
da. Sirve, además, de valladar infiranqueable á no pocas, 
investigaciones en la capital del antiguo reino de Aragón 
el socorrido pretexto de la pereza de los guardadores de los 
monumentos históricos, que atribuye á los gloriosos sitios 
de 1808 y 1809, en que las tiránicas tropas de Napoleón 
redujeron á escombros una gran parte de la población con 
muchos de los principales edificios, la pérdida de rastros» 
asientos y papeles de todo linaje entre las ruinas y los in- 
cendios consiguientes; y no son raros los casos en que un 
investigador oye dar por cierta, en determinado momento^ 
la sorprendente noticia de la desaparición de un testimo- 
nio histórico, que tuvo en sus manos, cuarenta ó cincuenta 
años después de aquellos tristísimos sucesos, al preguntar 
por él, con el fin de confirmar sus juicios ó adquirir nuevas 
noticias. Afortunadamente, no anduvo en sus fructuosas 
tareas D. Félix de Latassa después de tan luctuosos acon- 
tecimientos, aun cuando el estado de nuestra nación, por 
entonces, distaba mucho de ofrecer las facilidades que 
hoy se disfrutan sin grandes dispendios. Bl esclarecido 
erudito debió engolfarse ya en la composición de su gran* 
diosa obra cuando, por su situación de Racionero de Men- 
sa en la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, obteni- 
da en 1780, al contar cuarenta y seis afios^ fijó su residen* 
cia en esta capital, patria suya (0. 



s. 



(i) «Nadó D. Félix Laussa de generosa estirpe, siendo sus pa* 
drcs D. Joan Lattissa y Ortis, natural del pueblo át este nombre ea 



74^ T*. DBL CAMPILLO 

Permiten presumir sus muy aprovechados estudios y el 
connotado de conocida lücraiura con que le distinguió el 
Claustro universitario en un informe, que desde su juven- 



el reino de Navarra, y Do&a María Ortfn, natural de Zaragoza. 
Fué tu cana la ciudad de Augusto, y recibió el agua del bautismo 
en la parroquia del Pilar el día ai de Noviembre de 1773, tenién- 
dole en la pila su padrino D. Juan de Latassa^ menor. , 

* »Siguió en Zaragoza los estudios con uaa brillantes que permitía 
vislumbrar sus futuros lauros como literato, crítico y canoaista. 
En 1749 empezó á cursar Artes en la Universidad y sus Colegios 
agregados, el de jesuítas entre otros; y al cabo de los tres años que ' 
entonces se consagraban á la Filosofía, y después de haber lucido 
en las Sabatinas y Academias, palenques de la escolástica ardiente 
en aquel tiempo, y piedra de toque en donde estimar el valor de 
la juventud univereitaria, pidió ejercicios públicos, que debió al 
Arzobispo de Zaragoza, y con gran contento de todos tomó el gra« 
do de Bachiller en Filosofía, empeñándose al punto y con igual 
brío en el estudio de la Teología. Cuatro años cursó esta Facultad, 
en la cual fué recibido como Bachiller el la de Marzo de 1761, res- 
pondiendo de su raro aprovechamiento las varias cátedras que 
sustituyó durante aquel tieropo, y los elogios que hubo de mere* 
cer á todos en el desempeño del magbterio. Más adelante, ya Prñ- 
bítero y con doce años de estudios mayores, recurrió al Consejo 
en demanda de los grados de Licenciado y Doctor, que requerían 
en el candidato la dispensa de dos años teológicos. Despachó pro- 
visión el Consejo en 33 de Abril de 1761, pidiendo informe al 
Claustro sobre el Memorial de Latassa, sujeto de aventajadas 
prendas y conocida literatura, según la expresión muy lisonjera de 
aquel respetable Cuerpo, y la Universidad acordó, no bien le fué 
aquélla leída, que se contestase favorablemente en el propio día % 
de Mayo. Corrido un año, y previa la dispensa pública y de inters* 
t icios, íuéronle aprobados los ejercicios en 13 de Mayo, y le apa- 
drinó el Catedrático suarista D. Manuel Cabos, contra quien, años 
atrás, tenía informado desventajosamente el Claustro, y recibió el 
23 la investidura de Doctor, no soleante el Claustro, pero ante la 
ciudad de Zaragoza, que, como patrona de la Universidad, solía 
concurrir & las más principales solemnidades. 

«Preciso es confesar que el premio de. sus buenos estudios no 
fué, ni proporcionado á ellos, ni mucho menos correspondiente á 
su alto mérita Limitóse por largo tiempo al curato de Juslibol» 
más lucrativo^ á la verdad, dé lo que hace presumir la poca impor- 
tancia de aquel pueblo, situado á muy poca distancia y en el nus« 
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tud predominói en su constante afición i las letras, cnanto 
i la historia literaria de Aragón se refería; y como por su 
linaje» por su cultora^ por sus elevadas relaciones sedales 
y de familia, por su fina y extremada modestia, por la 

mo- término de Zaragoza; ie extendió después á una ración de 
Mensa en la Iglesia MetropoUuna def Salvador, de cuya plan to- 
mó posesión el día 2 de Marzo de 1780» sucediendo en elk á Don 
José de Alfranca; y subió, por fin« al decanato y á los honores de 
Canónigo, en cuyas dignidades, y en la muy alca de Sodo de mé- 
rito en la Aragonesa de Amigos del Pais^ falleció intesudo en 
Zaragoza el día 2 de Abril de 1805, dentro de su casa nativa, ca- 
lle del Pilar, núm. ^, esquina á la de Talamantes, habiéndose co* 
locado su cadáver en la cisterna de la capilla de San Vicente, den- 
tro de la Catedral de la Seo, en cuyo templo se le hideron las 
honras correspondientes A su dignidad. 

»Las prendas de su carácter eran amables en exñ'emo, y hallaba* 
se dotado de una modestia igual á su capacidad; era en su triato, 
en lo que cuentan, pundonoroso y franco; vivía con frugal tenn 
planza, y parecfa aspirará no ser de sus amigos ni envidiada ni 
envidioso. Tenía más que regular propensión hacia las nobles ar- 
tes, y gozaba sobre manera con los más ¡nocentes encantos de la 
Naturaleza; trabajaba con calma, pero con tesón no interrumpido, 
y acostumbraba á respirar, durante sus estudios, d ambiente de 
las flores, hacia las cuales tenía una pasión toda poética. La cons- 
tancia de sus lecturas y la necesidad de desdfrar con frecnenda 
algunos msnuscritos, fueron parte para que en sus últimos años 
se le quebrantara la vista gravemente. En cuanto á su fortuna, se 
sabe que tuvo un mediano pasar, pues además áA regular que le 
ofrecía su radón, tenía casa de su propiedad, y no sabemos si al- 
gunas más fincas; pero sea que' hubiera de cubrir más atendonea 
propias que las suyas, sea que su caudal se consumiera en la ad- 
quisición de libros ó en la copia de manuscritos, ello es que no 
correspondía su ajuar á lo holgado de su posición, y aun se aña- 
de que, ya en vida, hubo de desprenderse de algun% parte de sa 
librería, siendo cierto que ésta quedó muy pronto destruida. Sa 
tisonomía y talle se nos han conservado en un retrato al óleo de 
cortas dimensiones, ejecutado en 17G2 y conservado hoy por sus 
herederos, y principalmente en d que va al frente de sus dos Bl- 
bliottcaSf que es un buen grabado, renovadón del que D. J. A. M» 
había dedicado á Laussa, presenta de cuerpo entero al personaje 
con ropas de Canónigo, y sobre los ricos paños que cubren la mesa 
se destaca el escudo de annaa de los Latasaas. 

49 
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cortés afabilidad de su trato, todo el mundo le tenia en 
gran estima, á sus delicadas indicadones se abrían las 
puertas de los palacios, de las oficinas catedrales y parro- 
quiales, de los cenobios de la dudad y de sus cercanías, 
fadlitando el opimo fruto de su laboriosa y perspicaz dili- 
gencia en el prodigioso acopio de materiales, fundamento 
pnmitivo dt BUS Bibliotecas antigtta y nueva. 

Pasan de dos mil setecientos los artículos en que com- 
piten la biografía y la bibliografía en fructuoso maridaje, 
repletos de abundosos datos, sazonados con fértil erudi- 
ción acerca de las disciplinas en su tiempo cultivadas, con 
juicios en que campea .siempre la serenidad certera, es» 
pontáneamente nacidos en su elevado entendimiento por 
su firme y extenso saber. Y si en algunos casos, por lo 
exiguo del resultado en las investigaciones biográficas, y 

>De tus obras literarias son lasque conocemos que merecen men- 
cionarse: ' 

» I / Memorias de los Racioneros de Mensa de la Santa Jgle* 
sia Metropolitana del Salvador^ en Zaragoza, por Medardo He- 
ras, año 1798, 16 págs., en 4.®; contra la cual imprimió en Ma- 
drid, año una impugnadón muy decorosa D. Eusebio Jimé- 

nex, con cuyo trato nos hemos honrado todavía en nuestra prime* • 
ra juventud. 

>2.* Biblioteca de escritores aragoneses^ dividida en dos par- 
tes, á saber: Biblioteca antigua^ que comprende todos los escri- 
tores que florecieron desde el principio de la Era cristiana hasta 
el año 1 5oo, y la cual va dedicada á su deudo D. Joan Martín de 
Goicoechea, y se halla impresa en Zaragoza por Medardo Herás, 
año 1796, en dos tomos en 4.®* y Biblioteca nueva^ que alcansa 
hasta el año 1802, y dedicada al Deán Peres de Larrea: fué im- 
presa en Pamplona por Joaquín de Domingo, años 1798 á 1802, 
en seis tomos en 4.^ Contiene la primera 300 escritores y la segun- 
da 1.412 (*): de ambas se hixouna tirada bastante considerable; 
pero el despacho no debió ser muy grande, toda vez que los ejem- 
plares se han vendido modernamente en grandes partidas y con 
grande apreciación, siendo ahora escasísimas las colecciones, á lo 
menos en Aragón, y debiendo además advertirse que á la entrada 
de los franceses en Zaragoxa, después de los famosos sitios, ocu- 



(*) SoB soi Im artlcalM qm conpreada U Autif y t.4X4 U Smm: ea total, t.7i8» 
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hasta en los' apuntamientos de los escritos con qae ae 
completan, aparece deficiente la noticia total, no se puede 
achacar i la flojeza del investigador, sino i la carencia de 
medios para puntualizar cumplidamente lo que en Taño 
se ha inquirido con empefio. 

Verdadero y sólido titulo de gloria es para el erudito 
aragonés su ingente obra, años antes iniciada respecto de 
los historiadores por un campeón de la erudición histórica 
como el Dr. Juan Francisco Andrés de Uztarroz, cronista 
del antiguo reino, infatigable y perspicaz investigador en 
todo linaje de antigüedades. Declara el Sr. Borao, en m 
Biografía de D. Félix de Laiassa^ que con las Bibliotecas 
antigtía y ntuva se llena el vacio de los Anales aragoneses 
en punto á su historia literaria, como antes lo habían he- 
cho, con gran gloria suya, respecto de Castilla, Nicolás 
Antonio y Rodríguez de Castro; de Valencia, Rodríguez 
y Jimeno, y de Cataluña, Torres Amat. Cree también que 
contaría veintisiete años Latassa (1790) cuando emprendió 

paron los polacos en gran número las habitaciones de Latassa y 
quemaron algunos papeles de su Bibliotheea^ cabiendo prínciptl- 
mente esta desgracia al tomo 11® de la Nueva de los eseríiores 
aragoneses^ que és el más escaso (*).» 

Borao, Biografía Aragonesa. Publicada en La América^ a&os 
i838 y 1859, ^^^' 9' P^S** 13 y 14* 

(*) ABm atri», en vida del autor de la BtogrñfUt de Latassa, penfl6 la Dipatadte 
prot'iocial de Zaiafoxa reimprimir la obra de este iniigae bibliógrafo, coa las rwiWi^ 
nes y rectificaciooet con qae habrían de completarla variot eruditos literatee dd antlfa» 
reino; pero la empresa no se llev6 fc cabo, y on modesto o6cial del archivo y delahiUlo» 
teca del Colegio de Abogados de la capital, D. Miguel G6mes Uriel, ain carrera Utsracia^ 
pero con perseverante y patriótica, y nunca bastante agradecida voluntad, rea^6 OMa- 
tON materiales pu Jo, y di6 & la estampa la segunda edición de lu Bibliottcñt Je fas «s» 
eritorts mrmg»ue»ei, cambiando el orden cronológico por el alfabético, afladleado 440 ar» 
tlculoa y alganss ñolas, y mostrando tan grande desinterés, que en la impf«sU« do Ion 
tres tomos en 4.* doble de que consta, consumió el caudal de sus ahorroa otalaaldoaa 
ana vida modeatlslma, obscura y honrada, privando k su digna y humilde familia do( 
legitimo irecuno para después de sus días. Las Corporaciones cesaraugostaaas 
compensar con hidalga largnesa k los sucesores del Sr. Oómes Uriel del sacrUdo j 
niario hecho con tan heroico patriotismo; pero cuando suelen sobrar recursos paimfi 
en los que nada noUe y generoso media, faltan siempre para toda empresa qi 
al honor y á la gloria de un Estado» y la edición cuasi entera para en el fondo do nanli^ 
bretla de Zaraxoaa, sin que la Csmllia de Gomes Uriel hsya logrado ralategrano «te 
da pequeOlUflaa parta da lo que tan desinteresada y noMemoota hahla lav«tld»«ala 
nueva odldóa al difunto oficial del Colegio de Abogadoa, 



75^ T* DBL CAlIPnXO 

sus indagaciones biográfico-bibliográficaa, al par que se 
acercaba al término de los estudios para obtener el titulo 
de Bacbiller en Sagrada Teología, logrado un afio más 
tarde; pero si no es dudosa su predilección por las tareas 
en que al fin logró la justa gloria de que hoy goza entre 
los más ilustres cultivadores de la erudición históríco-lite* 
rana, sus primitivas investigaciones no podían tener la 
plenitud constante que después holgadamente alcanzaron, 
por vivir en múltiples y trabajosas tareas universitarias; 
7 oo tan sólo en el estudio de la Filosofía y de la Teolo- 
gía, sino también en el desempeño de algunas cátedras, á 
so pericia científica encomendadas por el Claustro ó por el 
Rectorado. De insegura certeza son hasta las palabras en 
que el docto D. Ignacio de Asso y del Rio, calificando á 
Latassa de vir Umge doctissimus et acerrimi judicii (O, aña- 
de t» adornanda scriptcrum nostrarum bibliothcca midtis 
abhinc annis fdiciter ocaífaius; y, sin embargo, ¿n la frase 
transcrita, y singularmente en el adverbio contenido en 
ella, no se precisa fecha determinada^ y lo mismo pudiera 
referirse á diez ó quince, que á veinte años. Diez y nueve 
separan la que apunta Borao de la del libro de Asso (1779), 
y muchos intermedios caben en tan largo tiempo, que per- 
mitan convenir en la más razonable. De probabilidad, con 
asomos de certeza, es la de haber trabajado desde su pri- 
mera juventud en tareas más ó menos asiduas, propias de 
su afición dominante. No es improbable que en ellas su- 
friese treguas inevitables con sus obligaciones universita- 
rias, y después con las inherentes al cargo de Párroco que 
con celo apostólico ejerció en Jurlibol, pueblo enclavado 
en los límites jurisdiccionales de la ciudad de Zaragoza. Y 
fuera de duda parece que con la posesión de la prebenda, 
que definitivamente le domicilió en su patria, habrían de 
hallar campo abierto sus investigaciones, engolfándose 
con todos sus bríos en el inmenso piélago en que siempre 



(1) Synofsis ulrj^um indigenmrum Aragcnim. Nota Pnefo- 
tioDb* 
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había deseado navegar con los poderosos remos de una 
voluntad jamás en desmayo» y con el saber que agiganta* 
ba su agudísima inteligencia. El mismo escrito en que 
trata del Cancionero del poeta de Calatorao, demuestra 
que cinco años después sus trabajos andaban empeñados 
en las ricas bibliotecas de las casas religiosas, esparddaB 
fuera de la ciudad por comarcas no distantes, como si ya 
le quedase poco que allegar al acervo cuantiosísimo de sus 
apuntamientos en las numerosas y ricas series de selectos 
volúmenes de los principales cenobios y de las casas soIa« 
riegas de los más ilustrados proceres del recinto cesar- 
augustano, abiertas siempre á las averiguaciones del docto 
eclesiástico, á quien todos consideraban como un verdadero 
historiador de las letras de aquel reino, en que lo propio 
tan olvidado vive. 

*No escasos y bien merecidos elogios tributa á D. Félix 
de Latassa su ilustre biógrafo, á cuya diestra pluma debe 
Aragón que conozcan sus compatricios al benemérito in- 
vestigador, luz vivísima de la opulenta historia de las le- 
tras aragonesas; pero si nuestra pequenez literaria no ha 
de alzarse contra la indiscutible autoridad del amigo nun- 
ca olvidado y del sabio maestro, á quien debimos doctas 
enseñanzas en las aulas universitarias y la familiaridad ds 
cariñoso trato, no por esto nos permite ocultar que el bi6* 
grafo, convertido en severo critico del biografiado, aun 
con atenuaciones laudatorias que anulan, en verdad, la 
muy mayor parte de sus censuras, pide al autor de las 
Bibíioitcas ie los escritores aragoneses la manera de ver y 
de juzgar del siglo xix cuando entraba en su postrer ter- 
cio, no la propia del siglo xviii con las funestas influen- 
cias extrañas que adulteraron el espíritu español en todo 
el campo de las letras, y de los que no había de librarse 
el preclaro erudito por innata presciencia. Las faltas de 
éste, según su biógrafo, consisten en la escasez de juidos 
críticos acerca de las obras reseñadas; en la inclusión de 
sujetos, inmerecedores de tal honor, por no haber dado á 
luz escritos literarios propios; en creer deficientes algunas 
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bic^rafias, como la del coloso de la erudición en el si- 
glo XVI» D. Antonio Agustín, y en aparecer en la serie, 
como de Aragón, algún sujeto que precisamente no nació 
en población de aquel reino. Ubi plttra nitent in carmine^ 
non ego paucis offendam maculis^ pudiera decirse aquf con 
d ^regio lírico latino, recorriendo los ocho abundantes 
tomos de las Bibliotecas de los escritores aragoneses, con 
más de dos mil setecientos artículos, respecto de los tres 
defectos últimos, de los que no se halla libre ni el mis- 
mo Nicolás Antonio, ni ningún otro bibliógrafo regional; 
pero tratándose del primero, no acertamos á conformar 
nuestro parecer con el de nuestro sabio maestro. La bio- 
grafiar la bibliografía y la crítica tienen campo peculiar 
snyo, con límites propios bien determinados; y si adopta- 
das en armónica compenetración enaltecen la obra en que 
campean unidas, no por esto ha de reclamarse á la obra 
biográfico-bibliográfica que penetre de lleno en la critica 
de todos los monumentos literarios reseñados en sus ar- 
tículos. No ha de negarse que se inicia en las modernas 
doctrinas de los bibliógrafos más conspicuos de nuestra 
épocsL el predominio de algo parecido á lo que nuestros 
antiguos denominaron Silvas de varia teutón, sobie la re- 
seña de un libro conforme al patrón del usual procedi- 
miento bibliográfico; pero si las bibliografías y hasta las 
catalogaciones de las bibliotecas hubiesen de constar de 
tales datos, la vida de un hombre no bastaría para leer, 
juzgar y describir, con tal copia de apuntamientos, una no 
muy numerosa serie de libros. Algún ejemplo feliz entre 
nosotros, afirmado por la superior autoridad bibliográfica 
española de nuestros días, confirma nuestra observación, 
poniendo de manifiesto cuan raras cualidades, en conta- 
disimos eruditos del más amplio saber, son absolutamente 
necesarias para tan empeñada tarea. 

Un cuadro inmenso, de minuciosos datos, de recónditas 
relaciones, de observaciones y de juicios, tales como loe 
abarcaba el elevado entendimiento del Sr. Borao, señala 
al biógrafo aragonés como pauta obligada de su obra. El 
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desempeño acertado de tan compleja tarea nunca debió 
entrar en las miras de D. Félix de Latassa, ni tal vcx ho- 
biese cabido en las circunstancias de su entendimiento, con 
ser tan claro y tan agudo; pero basta, para cumplida glo« 
ría suya y de su patria, la inmensa utilidad de sus tareas 
para las letras y para la historia; el allegamiento de las 
numerosas fuentes de conocimiento que manejó en sus dis- 
quisiciones; la veracidad de sus datos biográficos; la exac- 
titud en los bibliográficos, que pudo puntualizar por sí mis- 
mo; la indicación de los Arcliivos y de las Bibliotecas en 
que alimentaba sus indagaciones, y hasta la indulgente 
benevolencia con que calificaba á los autores y sus escri- 
tos, por la extremada modestia, que le hacia desconfiar del 
juicio propio y no decidirle á precisar severas censuras. 



n 



Del Alcaide Pedro Marcuello inserta D. Félix de La- 
tassa breves y pocas noticias, y éstas fueron tomadas del 
Catteionero^ en los pocos lugares en que el poeta habla de 
si mismo. 

Fué su patria Calatorao, >nlla populosa y de muy férti- 
les comarcas, en la deliciosa ribera del Jalón, tan celebra- 
da por el bilbilitano Marcial en sus versos; y un deseo ex- 
preso del poeta indica muy claramente que la población 
calatoraense, por entonces, contenía entre sus haUtantes 
muchos moriscos, como acontecía en otros lugares de 
Aragón, por la magnánima tolerancia de sus naturales 
cristianos. 

Se inclina el erudito bibliógrafo i creerle del daro lina- 
je del Magnífico Esteban de Marcuello, Consejero de Za* 
ragoza cuando alboreaba el siglo xnr; y, en verdad^ muy 
extendido anduvo y anda por el antiguo reino de Aragón 
este apellido en ramas y localidades diversas. Tan sólo 
Daroca cuenta varias familias que lo llevan en muy dife- 
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rentes condiciones sociales, y en la décimaséptíma oento* 
ría florecieron, entre los muchos ilustres y nobles hijos de 
tan insigne ciudad, el historiador, naturalista y poeta D<hi 
Francisco» y el Canónigo de su Colegiata, también poeta 
muy celebrado, hermano del anterior, D. Juan Lucas. 

Al denominarle Alcaide Latassa, nada dice acerca de si' 
este caigo lo ejerció sirviendo á los Reyes Católicos, por 
el año 1482, como el mismo poeta indica, en Terael y en 
Talavera, ó si, como parece probable, procedería ese tita- 
lo de haber sido jefe de alguna fortaleza ó castillo* de las 
ríberas del* Jalón y del Jiloca, ó de los campos de Roma- 
nos y de Bello, en que abundaban los sitios murados y no 
eran pocas las casas fuertes, alzadas en amparo de las vi- 
das, y á veces hasta del mobiliarío y ganados de los pobla- 
dores de aquellos terrítorios. 

Ni acerca de su vida en sus días últimos, ni de la don- 
cella, hija suya, que se. presenta en suplicante interven- 
ción en las páginas del Cancionero^ se ha encontrado noticia 
que dé luz acerca de lo que acontecer pudo á ambas per- 
sonas hasta su fallecimiento. 



III 



En el clásico Elogio de Doña Isabel la Católica, en cu- 
yas páginas D. Diego Clemencín prodigó merecidas ala- 
banzas & Reina tan excelsa en personales virtudes como 
en méritos de sabia y celosa gobernadora de sus Estados 
(con cierto desdén en él panegirista, no del todo encubier- 
to, hada su esposo, el Rey de Aragón D. Femando II, á 
pesar de ser el Principe de más enérgico carácter y de más 
altos vuelos políticos de cuantos en su época regían Esta- 
dos), afirma el docto escritor castellano (pág. 431) que la 
Reina había heredado de su padre, D. Juan II, la afición 
i recoger libros; no rara tampoco entre los magnates de 
aquel, reinado, tan favorable al renacimiento de las letras. 



/• 

EL CAKCIONBRO DB PBDRO MAACUBLLO 757 

y en el que Fernán Pérez de Guzmán, D. Alonso de Ma- 
drigal y D. Alonso de Cartagena; el Marqués de Villenay 
el de Santillana; P. Rodrigo Alfonso Pimentd; el primer 
Conde de Haro, D. Pedro Fernández de Velasco, y otros 
proceres de Castilla, lograron reunir numerosas colecdones 
de libros en sus ricas bibliotecas; y parece á todas luces 
probable que la Reina Católica destínase á su librerfa la 
obra de Pedro Marcuello, por los entusiastas y justos en- 
comios del poeta á los Reyes de Castilla y de Aragón; por 
tratar en ella, más de propósito» de la conquista de Gra- 
nada por ellos llevada á feliz término» y por. contener en 
sus complementos artísticos tantos motivos de cordial in- 
terés para la esposa y madre amorosísima» en las imáge- 
nes de los que tanto amaba, ya que no consta que el Rey 
coincidiese con su consorte real en el amor á los libros» 
en cuya pasión había sobresalido Alfonso V entre sos re- 
gios antepasados. Alentaban la esperanza del encuentro de 
algún antecedente á este propósito dos inventarios de li- 
bros, propios de Isabel la Católica» cuyos originales exis- 
ten en el Archivo General de Simancas, publicados en la 
citada obra de Clemencín. El primero anota los libros que 
existían en el Alcázar de Segovia» de los que se hizo caigo 
el Camarero Juan de Velázquez en el año i5o3» y que 
hasta entonces habían estado al cuidado de Rodrigo de 
Tordesillas» vecino y Regidor de la ciudad. Comprende 
ciento noventa y nueve títulos con otros tantos cuerpos de 
libros, y á ninguno puede referirse el Cancionero de Pedro 
Marcuello» aun cuando se hallan reseñados un Veg^io de 
Re militari con una plana historiada; las . Coplas dd Ar- 
cipreste de Hita y las de Juan de Mena; la Tercera parte 
de la Demanda del Santo Grial; la Historia de Lanxarote; la 
Información de Reyes i Príncipes, con una plana también 
historiada, y Sedechías, con nueve historias de pincel» y en 
la primera plana un escudo con un castillo colorado «é un 
capelo dorado encima é dos ángeles que lo tienen y debajo 
otro escudo; • obras que, por sus contenidos, ó por sus planas 
historiadas á pincel, muestran cierta hermandad con d 
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volamen compuesto por el vate de Calatorao. El segundo 
inventario de libros puestos á cargo del Camarero de la 
Reina» Sancho de Paredes, consta de cincuenta y dos titu* 
los, entre los que se cuentan algunos textos iluminados; 
pero ni los que reseñan los números 3o y 3i, seguramente 
del uso de los Reyes Católicos en actos de piedad cristia- 
na, ni los demás, que, por cierto, debieron servir en su ma- 
yor parte para las diversas enseñanzas del malogrado 
Principe D. Juan y de sus hermanas las Infiíntas de Cas- 
tilla y de Aragón, tienen parentesco con el Cancionero de 
que se trata. 

La feliz ocasión de hallarse con otros papeles de nues- 
tro ya riquísimo Archivo Histórico Nacional el Libro de 
la gíiardarropía de la Reina Doña Gennana de Foix (O, se- 
gunda consorte de D. Femando el Católico, en el que des- 
de el folio 17 reseña Federico del Tuffb, guardarropas de 
esta Princesa, ciento treinta y cuatro libros, hizo pen- 
sar en que pudiera encontrarse entre ellos el tomo en 4.* 
de Pedro Marcuello, aun cuando por sus mojaduras y el 
consiguiente deterioro en las traslaciones que sufrieron 
los tales volúmenes, desde Ischia i Marsella, y desde Mar- 
sella i Ferrara, sobre los naturales estragos del tiempo, 
fueron vendidos en x5o liras al Maestro Celio Calcagni- 
no por el año 1523; pero detenida y escrupulosamente 
repasadas todas las reseñas bibliográficas, hechas al uso 
de la época, algunas con copia de detalles no común, no 
se halla indicio de la obra del vate aragonés, porque en 
modo alguno cabe su reseña de manera tan sucinta en los 
dos libros españoles anotados en los lugares centesimo 
decimonono y centesimo trigésimoprimero, este último en 
folio. 

• Queda, por tanto, fuera de duda que el Cancionero de 
Pedro Marcuello pasó desde las cámaras de los Reyes Ca- 
tólicos & manos de D. Femando de Aragón, Arzobispo de 
Zaragoza y Lugarteniente general del reino, y paró, con 

(1) Sala U, 11-1. \ 
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los demis libros de este Prelado munificentlsimo, en la 
Cartuja de Aula Dei, situada en los términos cesaraugus- 
taños. Era este Principe de la Iglesia hijo de D. Alonso 
de Aragón y de Doña Ana de Gurrea, y nieto de Feman- 
do II el Católico; nació en 1498; fué criado con gran es- 
mero y esplendor en la corte de su abuelo, en la que re- 
cibió el hábito de la Orden de Calatrava; al cumplir vein- 
ticuatro afios abandonó el mundo para vestir la cogulla del 
Cfster en el Monasterio de Nuestra Señora de Piedra; doce 
afios más tarde (1535) le presentó para Abad del Monas- 
terio de Veruela, también cisterciense, el Emperador Car- 
los V; fué electo Arzobispo de Zaragoza en 20 de Ma- 
yo de 1539; gastó doscientos mil ducados en la suntuosa 
fábrica de la Cartuja de Aula Dei, dotándola con laigue* 
zas de Príncipe; y al fallecer, corriendo el año 1575^ jra 
cumplidos setenta y seis de su edad, donó su librería á la 
Cartuja, como preciada prenda de su predilección á este 
observante cenobio. 

Cinco años después enriquecía la ya famosa biblioteca 
de Aula Dei con inestimaMes joyas históricas y literarias 
de su propiedad, y con los frutos de una vida de lleno con- 
sagrada al cultivo de las letras y á muy grandes aprove- 
chamientos en el campo de la ciencia histórica, el cumpli- 
miento de una cláusula del testamento (i) dd más dili- 
gente y verídico de los analistas españoles, el cronista de 
Aragón Jerónimo Zurita, fallecido en 3 de Noviembre 
de i58o; y con escrupulosa piedad de hijo lo llevó á cabo 
Jerónimo Zurita de Olivan, poco tiempo después, sabedor 
de la voluntad de su padre, que siempre filé tener en un 
solo sitio seguro, muyen particular, todos los documentos, 
anotaciones y trabajos históricos allegados para gloria de 
su patria y beneficio de las letras, acrecentándose las ri- 
quísimas series de libros de estampa y MSS. del nieto del 
Rey Católico, y sus propios escritos, con otras de superior 

(1) Andrés de Uztarros y Dormer.^Progpresos de la Usiaria 
€n Aragón^ ptf g. 143; a.* edición publicada en 1878» 
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valia, en que se contaban obras impresas en todas las len- 
guaSf códices de vario y muy subido interés, y el picosí- 
simo legado del fruto de toda la vida de Zurita, empefiada 
en la inmensa labor de sus múltiples estudios, de sus di- 
ligentes indagaciones, de sus innumerables apuntamien - 
tos con diversos fines, y de sus admirables escritos, por 
tan extensos rumbos allegados, y con tanto provecho para 
las letras y tanta gloria propia y de su patria. 

Menos de medio siglo había transcurrido con paulatino, 
lamentable obscurecimiento de la memoria de los papeles 
y de los libros del primer cronista de Aragón, entre los 
naturales de aquel reino, cuando el Conde-Duque, D. Gas- 
par de Guzmán, privado de Felipe IV, y muy aficionado 
á libros y papeles, de paso por Zaragoza, con ocasión de 
haberse celebrado Cortes en Barbastro y en Calatayud, 
pidió á los Padres Cartujos de Aula Dei lo que deseaba 
poseer como propio. Lra entera negativa de estos religio- 
sos, que se creían obligados guardadores de tan preciados 
tesoros literarios, muy en particular de los escritos, do - 
cumentos y anotaciones de Zurita, hubieron de ceder á 
una (Mrden del Prior de este institito para que se le entre- 
garan; y es de creer que no tocó al Cancionero de Pedro 
Marcuello el forzoso destierro de la Cartuja de Aula Dei, 
impuesto por la voluntad de Olivares, según un dato de 
toda certeza que se insertará íntegro muy en breve. 

La gran estima en que parece tenían los religiosos Car- 
tujos la obra de Pedro Marcuello, debió librarla de ser 
trasladada á Madrid para satisfacción del Conde*Duque, 
que debía de ignorar su existencia. Ya muy andado el si- 
glo último, Latassa pudo gozarla con íntima y detenida 
delectación, cuando por el año septuagésimoquinto com- 
puso la Suina y Notas en que con tan amorosa minucio- 
sidad describe todos sus pormenores místicos, históricos, 
pictóricos y poéticos. Y en el año trigésimosegundo de la 
presente centuria, otro artista y erudito aragonés estampó, 
á la vuelta de este escrito, y de su puño y letra, las UneaB 
siguientes: 
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cV. Carderera disfrutó este precioso libro el afio x83a» 
por el mes de Diciembre^ con motivo de haber visitado la 
Cartuja de Aula Dei en compañía del Duque de Villaher- 
mosa. Entonces el P. T. M.^ López les mostró el libro; é 
indicando deseos de copiar algunas miniaturas, le permi- 
tieron llevárselo á Zaragoza» donde copió tres ó cuatro; in- 
mediatamente mandó hacer una cajita» y clavada con cu- 
riosidad se devolvió á la Cartuja. Las miniaturas son has* 
tante bien ejecutadas y tríadas de oro y plata, y prim.** co« 
riosas por contener muchos retratos repetidos de los Reyes 
Católicos, sus hijos, el del autor y de su hija, con muchoa 
Santos, etc. 

•La pérdida de este libro es verdaderamente deplorable 
por más de un concepto. — ^V. Carderera. • 

Bn uno de los aciagos dias de los albores del tercio se- 
gundo de nuestro siglo, en que partidas de foragidos qui- 
sieron seguir las huellas de los revolucionarios franceses 
del g3, llevando por nuestra infeliz patria el pufial homi- 
cida y la tea incendiaría á los conventos, tuvo también 
su hora funesta la Cartuja.de Aula Dei; y en aquellas jor- 
nadas de pavorosa desolación debió perecer el Cancionero 
de Pedro Marcuello, hermosa página perdida del arte y de 
la poesía en la España de la gloríosa décimaquinta cen- 
turia« 

El Dr. D. Félix de Latassa^ Presbitero Cesar Au- 
gustanOf formaba Esta Subía t Notas sobre un 
volumen en folio 4.^ grueso ^ ricamente enquademor 

• io, escrito en Vitela fina con mui acabados^ y cor^ 
rectos caracteres f en cuya primera plana se lee de 
diferente letra: es el Autor Pedro Marcuello, 
EL AÑO DE 1482. ' 

« 

Es obra Poética q.« está en ti dia, y es del R«i Monasterio 
de la Cartuja de Aula Dei de Zarsgoza, donde hai otras de 
devociones á el semejantes, aunq,* de fóUo menor, suponiéii* 
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dose e n dichii Cartuja ser todos Dadivas de su fundador el 
excmo Sr. Dn. Fernando de Aragón, Arzobispo de Zaragoza, 
Nieto del Rey Católico D. Femando. 

Este libro está enquadernado en tafilete dorado, lleno de 
curiosos trepados» labores delicadas, quadros y figuras mni 
graciosas, que ilustran sus dos cubiertas exteriores. Consta de 
X47 fojas ó Vitelas, que no están foliadas, y en ellas hai 58 
Pinturas finas, y de buenas actitudes,, en folio ^^^^ coloridas, 
con perfección, y adornadas de los metales ricos en sus mar- 
cost puestos, y lugares correspondientes con realces dobles. 
Todas las letras iniciales, q.« son muchísimas, y de variedad 
de figuras, y de bellos matizes están pintadas en péchenos y 
grandes Quadros sobre fondo de oro realzado, taxaceado de 
diferentes labores, y flores al natural, de que hai otras muchas 
esparcidas en las Vitelas, todas ellas doradas al canto; De 
modo que este Volumen es cosa en sf costosa, magnífica, aca- 
bada, rica, y de un trabaxo mui prolixo. 

En la primera Vitela hay pintada al natural una cruz con el 
título del Inrri en caracteres negros; teniendo al lado derecho 
estos Versos, q.« ablan con los Reyes Católicos Don Feman- 
do y Doña Isabel. 



F«luU pvntiia. 
ci6a en ésU y de* 
más pocaias.]r todo 
elUbro. 



Viuais Reyes esforzados 
pues que lydiau por Jesús 
y enxalcais la vera Cruz. 



A el lado siniestro se leen estos Versos: 

Viuays que cumple lo vemos 
pues desuagays heregias 
y batizays moreriat. 

A el lado derecho del tronco de la Cmz, y lo mismo corres- 
ponde al siniestro, hay una Decima, diferente en los conso- 
nantes de nuestras Decimas comunes (y ad abundan en esta 
obra), en que declara el Autor de esta obra, que se llama Mar- 
cuello, diciendo: 

Grandes Reyes inuocando 
esu sefial yo Márcuello 
y á Jesús me encomendado &.* ^ 
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En la plana siguiente proxigue la misma Poeda baso esta 
redondilla: s 

Pues que se fué el Cardenal 
A Dios por la común yfa 
con aqnesu gran señal ' 
encomiendes la obra mfa. 

Parece que en ella abla el escritor del cardenal D.« Diego 
Hurtado de Mendoza Arzobispo de Sevilla, á cuyos pies está 
arrodillado, pasadas algunas planas, suplicándole, que por sa . 
medio se dignen de recim su tratado los SS. Reyes Católi- 
cos. A la quarta plana hai este epígrafe: Aqu$ s§ ghsa ü dicho 
ds la uñadura del frotado^ y baxo de el 

Principes blanco color 
sobre todos es la flor. 



Al reberso está este Rotulo con caracteres negros en una 
targeta blanca con filetes encamados, rollada por los eztre- 
mosr Divisa del mui alto Príncipe de Castilla y de Aragón» 
Archiduque de Austria y Duque de Burlona, y baxo de el 
está bellamente pintada esta divisa, que consiste en una Aspa» 
en campo blanco, formada de dos troncos rústicos, 6 sin la- 
brar, teniendo en el medio de la parte superior la corona 6 Bo- 
nete archi-Ducal, de Arminios, casqueque, ó cubierta alta do 
carmeáf con sobrecerco de oro con piedras preciosas y en su 
medio un globo de oro q,* termina en vna pechoña cruz, sobre 
ella corre vn ancha cinta de carmeai algo ondeada, con forro 
blanco; donde se lee en letras de oro Qui voldrA: esto es: Quien 
quisiere, como lo explica el Poeta en los Versos q.« le siguen» 
el medio de esta cruz aspada está afianzado de vna especie do 
peso 6 eslabón que lo abraza, y de vn pedreñal, y baxo de el 
hai esparcidas por todos lados diferentes figuritas q.« parece 
representan centellas, chispas, ó lenguas de fuegol La Poesía 
inmediata está dividida con festones encamados, y azules» 
sembrados de labores, y florecitas de oro, y al margen corre 
otra semejante decoración. 

Al reberso de esta Vitela hai vna rica pintura, que reprs- 
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senta á los Principes don Felipe, y doña Juana, estA coronada 
de RJ corona de florones de oro, cubiertos de pedrería pre- 
ciosHf y aquel coronado de una doble corona Archiducal, y 
Real, vestido de una ropa talar floreada de oro con forros de 
Arminios en las caidas y mangas, y extremos, con el toyson 
pendiente de su cuello. La Princesa también está suntuosa- 
mente vestida y adornada de alajas preciosas, conforme aquel 
siglo, los dos baxo un rico dosel carmesí con labores de oro, 
en cuyo centro están asidas de dos Leones de oro las R.«> Ar- 
mas del Principe con escudete central de oro, sobre que hai 
un león negro rapante, en la parte superior, la Banda Aüs- 
.triaca, en lado las 3 luisas de oro en campo azul con orla de 
colores, en la parte inferior, en campo de oro 3 Bandas azules 
transbersales á la derecha y en el otro quartel. en sable vn 
león de oro en figura de rapante, coronadas de la corona Ár- 
chiducalf y guarnecidas del coll^r^del Toyson de oro. Los dos 
Prícipes están sentados en su trono, 6 estrado de ceremonia^ 
acompañados de Damas, Cavalleros, y Archeros bien escpre- 
sados; haviendo al lado del Principe una figura vestida de ca- 
saca azul con pintas, forros exteriores de grises y chupa verde 
con su gorra negra, sosteniendo una cartuchera doble de car* 
mea, y vna espada antigua con la otra mano, medias listea- 
das en fondo pagizo, y zapato ancho á manera de chinela sin 
ovillas 6 lazos, el Autor Marcüello esta alli arrodillado con su 
bonete 6 gorra negra en la una mano; en la otra presentando un 
libro ricamente enquademado, q.* recibe el Principe, el ves- 
tido del Autor es vn gabán negro con capucha profunda (y 
así está representado siempre mudado el color) ribeteíado de 
oro, sacando los Brazos por la manga abierta, y caida en for- 
ma piramidal de aqueUa ropa, cuya chupa es en su manga 
de carmesí, toda esta pintura esta niui expresiba, drcunstan- 
ciada, y formalizada según estilo derecivimientode Personas 
Reales. La acción de ella, y entrega del dicho Libro lo decla- 
ra este terceto, que acompañan diversas Poesías en las Planas * 
siguientes, adornadas en la primera de flores de oro y «colori- 
das coQ hermosos festones. Dice asL . 



Bl Aicfaid«qa« 
D. F«Upe el htrmo* 
■o viap á Bip«flA«i 
•laflox5M. 



Dette tratado yttoriado 
Principes muy bien venidos 
Suplióos seays servidos. 
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QuRjtro planas mas adelante se lee este otro terceto que i 
glosa, ablando con la Reyna católica doña Ysabel. Dice asi. 

Conel arco de la fee 
vuestras flechas del gaion. 
batixaran el 



HaMi 


mariftn rt 


aolor ém 


mMTFl. 


doiyCem 


tacgoM 


<Ufft» 





Abla por Granada» y sa Reyho. Después de la dh/ glosa 
hai en su reberso esta Quintilla, y después su glosa. 

A la gran batixadora 

de moros y os digo á vos 

ante el Rey en talauera 

sentí de aquesta manera 

en el año ochenta y dos* 

Bazo de ella, y dentro de un quadro con marco de oro bai 
pintado un Yugo dorado, puesto de frente. Sobre el hai un 
manojo de dntas de oro en figura diagonal, y baxo de el un 
grande enlazado de cintas semejantes, que terminan el Yugo» 
sobrepujándolo sus dos extremos por los lados, formando una 
labor gustosa, que en el medio se lebanta acia la parte supe- 
rior, uniendo las cintas esparcidas en lazos encontrados. A 
cada lado hai un Haz ó manojo de Ballestas, ligadas con la* 
zada, y cintas de oro por el medio, llenas de ondas, tienen la 
cúspide, ó punta, que es negra, acia la parte inferior, y her- 
moseados sus remates de plumería fina de encamao, y azol; 
luego este terceto; en caracteres negros, en la parte superior* 

Con Dios cierto domaren 
y presto sojudgaran 
estas divisas Granada* 

esta Fruta ayierta por el frente, y con dos ramas tendidas por 
ambos lados está pintada al fin del referido Quadro con esto 
Terceto, q.« ocupa la parte inferior de eL 

• 

Por que quando le fitlleoe 
ellagua luego desmags, 
q«« arrebienu, y se des^raga. 

50 
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Después sigue su glosa , y prosigue la Poesía , elogiando á 
la Re3'na Católica, y tirándola á excitar con los ^emplos de 
Sania Elena &.* á la conquista de Granada» y á no conten- 
tarse con el tributo q.« recivia de su Rey Moro, como lo hi- 
cieron en otras conquistas de Castilla sus gloriosos Progeni- 
tores, aboliendo del todo la Dominación 'de los infieles; no 
olvidando la grandeza del Rey Católico d." FemA para em- 
presas tan heroicas. Propone luego su zelo la dichosa reu- 
nión de tantos Reynos en q,* dominaban en bien del adelan- 
tamiento de esta Guerra, indicando al mismo tiempo los tri- 
butos con q.« pudiera sostenerse hasta su completa victoria; 
dando la Causal, en q.« todos los Reinos españoles fueron he- 
chos hermanos con Custilla, y que asi devian ayudarle. Asi lo 
declara su Decima 26 puesta desp.* del ref.« Quadro, q.* es: 

Yen los Reynos de Aragón 
Las sisas acostumbradas 
seri justa petición 
y en q.e tiempo^ y q.« sazón 
para echarlas redobladas 
como han echo otras vegadas 
Reyes de buena memoria, 
y las o vieron gastadas 
en conquistas, y empleadas 
de Moros con gran Vitoria. 

Dice después que para un fin tan loable podrá valerse de 
la plata, y oro de las Iglesias, bolviendoles después su pre- 
cio. Asi corre la Poesía hasta completar el número 43 de De- 
cimas, á continuación de que hai otra bella pintura de los re- 
feridos Principes D. Felipe, y D/ Juana con su Corte, ofre- 
ciéndoles el Autor, puesto de rodillas, su libro como lo ex- 
presa la misma Pintura,- y dice este Mote que está sobre ella 
escrito con letras de carmin. 

Don Felipe, y Doña Juana 
de Castilla, y de Aragón 
Cavila y Principes son 
Reyes por la sucesión. | 

Stguense después tres Folios de Poesia en alabanza suya, y 
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luego está esta Nota: istk copU se ofreció á sa Alteza oo 
otras en su Ciudat de Teruel, ua dia de los Reyes Aiko xfSa 
sus letras son de Carmín, y se glosa esta. 

Hallsse por profeda 
De antiguos libros tacada 
Que Femando se diría 
Aquel que conquistaría 
Jberusslem, y Granada. 
El nombre vuestro tai es, 
y el camino bien demuestra^ 
Que vos lo conquistares, 
carrera vays no dudes 
sirviendo á Dios q.«, os 



Después de dos fojas, y media, hai una bella Pintura de la 
Alta Reyna D/ Ysabel Reyna de Castilla y de Aragón (como 
lo dice un Rotulo que está sobre ella escrito con letras rojas). 
colocada bajo su R J Solio, acompañada de sus Oamas, es* 
tando el autor arrodillado entregando un libro á la Reina , 
pidiéndole su Ucencia, y protección para este tratado suyo, 
como lo manifiesta un titulo puesto en la plana del frente, y 
la Poesia que la sigue, siendo Panegírico de los Reyes Cató- 
licos; á que también acompaña un resumen historial para la 
istruccion de la R.> Ynfanta D/ Juana, hija de los Reyes Ca- 
tólicos, en cuya 5/ Decima y 6.* se declara lo siguiente 
bre la conquista de Granada. 



Dur6 to &Qo« U 
conquista del Reino 
de Granada, y »e 
fin6 en el de 1491. 



La santa guerra emprendieron 
en lanyo mil cuatrocientos 
ochenta y dos, donde dieron 
con fle príssa, y concluyeron 
nuebe años ante quinientos, 
ca güeramente velando 
sobre baja toda hora 
estuvo el Rey D. Femando * 
ocho m«íses porfiando 
la Reyna nuestra Senyora* 
en Jaén siempre embiando 
gente, y muchas provisiones 
ser pieniM mucho esvelando, 
continuamente rogando 
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á Dios con mili dcTodonc^ 
la qaal llena daírectionet, 
sobre Granada muy presto 
con el Rey sentó pendones»' 
donde dieron condnsiones 
en el su santo propuesto. 

Lu^o hai Tna bella pintura en quadro, sobre fondo azul de 
damasco floreado; donde baivn Morreon de perfil» coronado, 
figurado en plata con Botones y ornatos de oro» sin rejados, 
j forros de cannesi, sobre el, un verde ramo de Inozo, á cu-, 
yos dos lados bai estas dos Letras F, é Y doradas, y con co- 
rona BJ sobre cada una de ellas, cubiertas de pedrería, con 
forros ó birreta de carmesí: cuyas dos letras iniciales, indi- 
can los Reales Nombres de D. Fernando, y D.* Ysabel Reyes 
Católicos, como lo declara alli el Autor, y sobre la referida 
Pintura está esta Poesia, los 3 primeros versos de ella están 
en letras de carmin, y los 3 posteriores, en letras negras, 
qnesoo* 

Oeste Yelmo: la cimera 
trae dos significados 
destos Reyes prosperados 
Lama la Castilla Ynojó^ 
ques su letra de Ysabel, 
y de Yesus HemanueL 

En la parte inferior del Quadro están estos Versos: 

Llámala Aragón benojo 
ques su letra de Femando 
y de fbé las dos de vn vando. 

En el reberso bai otra mui expresiba pintura del Card,* 
D.a Diego Hurtado de Mendoza Patriarca de Alezandria, y 
Arzobispo de Sevilla, como lo dice vn Rotulo delétias rojas, 
y otros semejantes dicen al fin de ella: 

Y en pues lo haen (sic) Cardenal 
Alexandre sexto escogido 
despa&a le dio apellido. 



Este FMado crti Tvsfido de AviU» da coco ooo ul TOi«la 
INMttB« y una cnix de asta laiga ea la mano, ovando eaeDa 
la imagai del Salvador, está ea pié. Al na lado eiti «a aír- 
▼ieote del Cud.i que tfeae la Cniz Patriarcal •'^■tfnida oca 
▼a guante Manco ea la Tna mano, y en la otra 4 a ombten» 
rojo infidado, estando de rodillas. AI otro lado está tam* 
bien de rodillas él Aoctor Marqnello» snpUcando al Caide- 
nal q*« por en medio ae oCresa este sn Tratado á la R *>^ F 
Ynfanta D/ Joana qoenendo sos altezas, como lo dedam el 
átolo rojo qoe lleta esta Poesía, y ella misma lo pabÜcay ti- 
rando á inflamar el zelo santo de los Reyes CÉtofioos oontia 
la Morisma, y notando» q.« esta tan desMda guecra de Gra- 
nada ae empezó el afto de 83, esto es, 1482; cantándolo asi en 
la 18 Dedma, y qoe se ganó todo esto Reyno el a&o de 1493: 
Dioeasí 

Dende el Año ochenta, y dos 
qoe la guerra princí|Marott 
los grandes tienros de Dios 
Reyes, qoales amays tos 
y ot piase, y plago ganaron 
todo el Reyao« y la Ciadat 
en laño dos, y noventa, 
con fiíYor de Trinidat 
qaes sin dada la verdat, 
y la Terdadera Cnenta» 

En este Relato, y piadosas consideradones emplea otras 
seis Dedmas* Después introduce á Santiago el Mayor rogaa* 
do con los 7 convertidos á Nra. Señora del Pilar de Zaragoaa 
en favor de los Reyes católicos alegando su celo, piedad, ea» 
pirita heroico por la Pe de Jesu-Christo. Laego pone vna 
Pintura de Na. S.» del Pilar sobre la columna, drcondada 
de resplandores, asistida de vn Ángel á cada lado» arrodilla* 
do sobre Nubes, venerándola. Al pie de cuyo Pilar. están on 
igual actitud, y positura Santiago, y los 7 convertidos, re* 
presentados con vestidos diferentes, y fuera del quadrilongo^ 
en su parte superior se lee en caracteres rojos: Cosie U S§^ 
ñor» apando m #/ Pilar m Zaragoza, en la Plana de enfrente 
ae lee este titulo rojo: A^puesta por Jesús en nombre de 
Nra. Señora: continuando la Poesia en el reberao hai ana gni* 
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ciosa Pintura, q.« representa á los Reyes Católicos, y entre 
ellos á la Infanta D.* Juana, todos en pie. Los Reyes lleban 
corona en la cabeza, con que tíempre se expresan,'y todos con 
Ropas talares ricas. Al margen está arrodillado el escritor Mar- 
cuello con su ropaje de grana (en otrieis lo tiene de otros colo- 
res), y sobre la Pintura hai escrito en caracteres rojos: Los mili 
altos Reyes don Femando y doña Isabel, y la Real Ynfanta 
D.* Juana, y en la plana inmediata, está escrito en semejante» 
caracteres: Blando sus manos pide el Autor licencia á los mut 
altos Reyes nuestros Señor#5. A que sigue esta Prosa, que es 
la única del Volumen, y da bastante á conocerlo, y á cono- 
cerse su Auctor. esta asi escrito sin puntuación alguna, como 
lo demás de la obra, y usando rara vez la v de corazón. 

tMuy altos y mas cristianissimos Reyes principes y seño- 
res enpues deauer servido vuestras mui mucho Reales coro- 
nas en el anyo mili y quatrodentos ochenta y dos anyos en 
las vuestras Ciudat de teruel y villa de talauera de aquellos 
mis dos pobrezitos tratados acerca esta tan santísima con- 
quista de este Reyno de Granada me dispuse con el adiuto- 
rio diuino en azer algunas obras trobadas con ellas Rogando 
á Dios por el mucho Real exerdto y estado de vuestras pre- 
claras altezas y atendido la muy Real infanta doña Juhana 
vuestra muy mucho cara y mas amada hija ser tanto adotri- 
nada por vuestras altezas á todas virtudes en de mas al serui- 
cío de Dios, be acordado azer de todas las obras y deuocio- 
nes el presente volumen y con licenda de vuestras mucho 
Reales grandezas suplicalle le plega con el ser seruida y por 
que las Rogariaa quen las obras se piden son justas como 
vuestras altezas ver podran dende la ora que fueron notadas 
las ago rezar á vna pequenya higita que Dios nuestro Senyor 
para su servido me ha dado y todas estas deuodones le man- 
de rezar contino tuuiendo muy fiíme esperanza en aquel dador 
de todoa los bienes la inocente donzella avia de ser exaudezida 
como de fecho por el adiutorio divino con el vuestro muy Real 
esfuerzo lo avemos visto y mas é mucho mejor de cadal día 
continamente lo vemos dando por ello grazias á dios y asn 
bendicha y gloriosa madre muy mucho les suplicando por lo 
azedero ofreciéndolo todo para su santo servido. | en este 
santo servicio, pues las vidas ofreces. Jhesus vos dará en juy- 
cío» vn tan grande benefido. Quea mas que lo que tenes, aun» 



BL CAUCIONERO DB PBDRO IfARCUBLLO TJX 

que con ello juntes prosiguiendo la victoria, todol mundo y 
lo ganes. Ques cierto como veres. Alia lo daca la escoria.» 

Asta qui la Prosa, cuyo asunto se prosigue en verso, como 
se dice; haciéndose alli memoria de varios Santos, de que se 
trata después. A la 6.* plana hai vna pintura, qiie la llena to- 
da, de una grande cruz con su titulo, y 3 claros sobresalientes 
en los lugares donde devian estair las manos, y pies del cru- 
cifijo, con notas de sangre. A los dos lados, sobre un pabí- 
mentó verde, donde hay un poyo en q.« está fija la cruz, están 
de rodillas el Auctor, y su hija con las manos plegadas, y 
una tira que sale de ellos con esta inscripción: Pues tu señal 
por adarga, y en caracteres rojos se lee sobre la dicha cruz: 
La senyal de la vera cniz; Y en semejantes caracteres se lee 
en la cabeza de la plana de enfrente: AdüzsLti el actor y su 
hija las nueuas a la señal de la cruz ablando de la profecía de 
la Reyna seuj/Za (sic). en la plana del reberso hai otra pintura 
como la que se ha referido de los Reyes Católicos, y la Infan- 
ta, estando el escritor derrodillas al canto derecho de ella» 
leyéndose igual inscripción sobre ella; con sola la diferencia 
de aver un Lebrel blanco, que está pintado, mirando á doña 
Juana; sigúese en la plana inmediata este [titulo en letrss ro- 
jas: De vuestras altezas las manos besando, y luego dos Deci- 
mas pidiendo en ellas le admitan su tratado haunque de me- 
tros llanos; diciendolo mismo á la Infanta; disculpando su es- 
tilo insuficiente, y dichos aldeanos, y admitiendo benigna- 
mente su buena intención, acabando con dedr: ' 

Rogando con affecion 
quel Rey y Reyna el Rincón 
presto ganen de Granada. 

En la plana siguiente ahi una pintura del Auctor, y su hija 
que puestos de pie tienen con la una mano un Ramo de Hino- 
jo verde, y florido, en alto, atado con dnta; y con la otra do- 
ble mano tienen cada uno en lista blanca, tirada á lo alto en 
que se lee: como quim saU m justar, sobre la Pintura se lee en 
caracteres también rojos, ablando con el Ynojo: 

este tal en Aragón ^ 

flenojo llaman señores 
tu primera letra es flores. 
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Al pie de U pintara se lee en iguales caracterss. 

Y eso mesmo sea en Cattilk 
Ynojo llaman nombralda 
Su letra fina esmeralda* 

Y luego se lee: Prosigue el actor la obra ablando de la mata 
del Hinojo: simbolo que aplica á los Reyes, como se ve en 
esta segunda Dedma; siguiendo después sus Alabanzas. 

Del fenojo en aragon 
la eíTe ei letra primera 
y en Castilla en conclusión 
nombrándolo por Rason 
es la y mas delantera 
estos son significados 
de TOS altos Reyes dos 
quan bien son considerados 
aliamos que soys juntados 
para senrido de 



Pasadas 5 planas.hai otra Pintura con las Vallestas atadas 
en dos manojos» 6 haces» vn Jugo» y enlazes bajo de el» y so- 
bre el» como en otra pintura ya apuntada» con una granada 
abierta» y al borde de ella puesto el Auctor en pie y cubierto 
con su bonetillo con vna cinta blanca» que tira de sus manos 
acia la parte superior» con esta inscripción roja: Fallo por de- 
xedio y rason. en la cabeza de la pintura se lee en caracteres 
rojos: 

estas diuisas mis Reyes 
fueron bien consideradas 
y con fhé y ihesus armadas. 

Bazo de la pintura se lee. 

Pues aquel yubo entra con y ■ 
flechas con eíTe doblada 
Mas ganaran que Granada. 

Luego hai dos decimas sobre estas Divisas; bazo este titulo 
rojo: Df ce el Auctor de las 
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En la plana del reberso está bien expresada la Anundacioa 
de N.* Señora, ablandóle el Arcángel S. Gabriel, con cetro ea 
la mano, y estando el Espíritu S.*« sobre ella, que está de ro* 
dillas ante vn reclinatorio con un libro allt abierto, y en la 
postura mas humilde. Al canto de la Pintura está el Auctor 
arrodillado, teniendo una cinta blanca con este lema rojo: 
^Virgen estando eneerraia^ sobre él todo se lee en caracteres 
nqoa. 

Virgen estando encerrada 
proseguiré mi tratado 
por su senricio trobado. 

Y en la plana de enfrente se lee este título rojo: Rmga d 
Aiicior á nuistra siñora: Que es en fabor de los Reyes, &•* eo 
la plana 4.^ Buelbese á pintar á Ntra Señora del Pilar, á 
S.*'*'®, y 7 convertidos/ conforme se refirió antes; con sola 
la diferencia, que santiago está aqui á la izquierda, y son vs- 
riados los colores de los Vestidos, están también arrodillas los 
dos Angeneles (sic) veneradores de la Santa imagen, que está 
algo mas apartada de la columna que eorla otra Pintnra, sos* 
tenida de nubes, y en vez de resplandores, tiene junto á Sí mu- 
chas estrellas de oro en campo azul. El Auctor también está 
arrodillado, teniendo el Bonetillo á los pies, y una cinta blan* 
ca con caracteres rojos, tirada á lo alto, en que se lee: Sismio 
de mis Reyes guia. Sobre la pintura se lee en letras rojas; 

Madre de Dios que la mar 
Riges cielo tierra y dia 
yo pecador mas rogar. 

Y acaba en la parte inferior, diciendo: 

Quiero y Rogando Resar 
siendo de mis Reyes guia* ' 

En la plana de enfrente hai este título rojo: Ruega #f Audar 
á Nra Señara, diciendo: 
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Ed U 5.* aUa de to lUyoM 
eipallolct. En la 4.* de la ittíaB' 
U. En la j.* dice qoe 1m Vict»^ 
fias oo paran en Granada. En la 
d.* trae ta devoción. En la 7.* 
pcoeicoe ablando de ello j de 
loe faificlee, contra quien end^ 
«esa en petición 4 N. Snu Y en 
la 8.* canu aal: 

Vlneen k ta gloria Canta 
tn Capítol del pilar 
todo» aabadoe un falta 
tn miaa y la Salve Santa 
con organoe aincelar 
y contioQo en en rexar 
te niesan por eatoe IC^et 
porqoe aaben ein dndar 
qoe ce n amia el d« 
cregia y loa infielca. 

Por te eenrir ea formado 
tal Capítol sey la amiga 
y teolo rn encomendado 
pnce q.* te alme de grado . 
en esta tn Casa anti¿i 
la qoal to mesma mandastn 
k Santiago qne la yútm 
ya preycar lo embiaue 
con tn gracia, y le encargastn 
donde loe maa convirtimei 

xa* 

En Caragofa k tn glocln 
U Ul Casa en fabricada 
loe mis Reyes tal ystorjn • 
bien la tienen en memocin 
y es por elloe visitada 
a Tn q.* aora por Granada 
no lo asen pcrsonalmeatn 
en sn ansia esta doblada 
tal vidta y acordada 
por te serñir dertameafte. 

De este n&meto no pasa esta 



Siendo de mis Reyes gula 
ta Señora del Pilar 
desuela la mente mia 
porque sepa toda vía 
en tu seruicio trobar 
y como fuiste alegrar 
a Santiago aquel día 
asy te plega guiar 
los mis Reyes pues lidiar . 
quieren con toda eregia. 
Con la tu gracia he trobado 
por servir á hemanuel 
para mi Rey un tratado 
contra Granada dictado 
el qual te otreci en teruel 
y otro para la luáda 
su Reyna por ty guerrera . 
la qual mucho fornesida 
De fhe le plugo servida 
ser con el en talauera. 



1 



En la plana siguiente hai una Pintura simbólica expresan- 
do el espirita S.*« en forma de Paloma» colocada en un glo- 
bo ingeoeo (sic) despidiendo rayos» y sobre ella hai vna Nube 
q.« hace lo mismo. L»a paloma es blanca, puesta de frente, 
extendidas las Alas, con laureola de oro en torno de la Cabe- 
za. A los dos lados están arrodillado el Auctor, y su hija le- 
bantada con vna cinta acia lo alto, donde se lee: /» graeui 
slhsfiriÍH Sondo, y arriba estas letraa tamUen rojas: iltéspi^ 
riiu S.^t y al frente: SmgtLn el actor, y su hija al espirita 
Sñnto: Que son Preces, como las anteriores, en dos Décimas; 
después de las que está bien pintado S. isidoro Arzobispo de 
Sevilla, vestido de alba, Capa, Mitra con laureola, guantes. 
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y cru2 de asta larga con Cmdfijo en la mano aentado en wa 
trono, 6 Cátedra episcopal; ante quien está arrodillada la hija 
del Auctor; leyendo en la plana inmediata: Ru$ga ¡a JUmMa 
á San YsUarOm refiriendo en la Poesa, que el Santo havia 
profetizado, que en el afio de 1480 ae haría guerra á la here- 
gia, y engafto por vna Dueña poderosa, que dice el Auctor 
es la Reyna Católica. A la 4/ plana siguiente esta repetida 
la misma Pintura, y este epígrafe: /^«spttesta por Santo Isi* 
doro á la Don«ff//«. 

A la 6/ plana esta pintado San Pedro Mártir en una alia 
antigua con su antiguo abito de la orden de Predicadores; do 
Capilla mas breve q.« la del día, la cabeza ensangrentada, un 
cuchillo metido por el pecho, de que sale sangre, y una crus 
larga y dorada en la mano con su santo christo, debaxo de él 
que está afianzada con cuatro barretas n^^as una tarjeta azul 

con estas letras de oro Ihs en esta forma |Ih8| — — it y en la 

mano izquierda tiene un libro cerrado, puesto acia arriba; ca- 
tando ante el arrodillada la hija del Auctor, con las manos pío-, 
gadas y en forma de suplicar» leyéndose en la plana de enfren- 
te esta: lí#spuesta de S.» Pedro Mártir á la DonzMa; siendo 
tan celoso Protector de la fé que tanto querían extender loa 
Rey es Católicos. Al reberso de la 4.* plana á que se dilata la 
Poesía, está pintada la fé en la figura de vna Matrona que tiene 
TU cáliz en vna mano^ y vna cruz en la otra. A los cuatro án- 
gulos están los símbolos del Águila, Ángel, León, y Buey, 
propios de los cuatro evangelistas q.« nombra en cadajuno; ai* 
guiándose este titulo rojo: RuegB, la Donzellá á la fhé, y á loa 
quatro evangelistos. en la plana subsiguiente hai otra pintora 
semejante á esta, aunq.« con diferentes colores, en su parte su- 
perior dice en letras rojas: La Respuesta de Juhan, y MatAio» 
y en otra linea« 

Los recuerdo! de la íhe 
á tus Reyes dan lugar 

en la parte superior se lee: La respuesta de Judas y Marco. 

A Granada conquitcar 
y darán dallen del mar. 
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A que 8e signo este titulo rojo: AiMgm U donxella á Santa 
Isffin/, Reina de Portugal» infanta de Aragón, que está pinta* 
da en el reberso de la plana con corona R.i y Laureada; lle- 
vando un vestido humilde, y en los dobles de su manto, sos- 
tiene con sus manos vnas Rosas • La hija del Auctor está de- 
lante en pie suplicándole; y en la plana de enfrenta se lee: 
Respuesta de Santa Isabel á la Donzella. Dos planas después 
esta pintada la Virgen» y Mártir Santa Fe, con las Parrillas 
en la mano izquierda; teniéndolas levantadas» y vna verde 
Pklma en la mano derecha; Ante ella esta ofreciéndole la hija 
del Auctor las letras F. y Y. coronadas» que son los simbolos 
de d.B Femando y d/ isabel Reyes Católicos» teniendo cada 
letra en su mano, y en la plana de enfrente se lee en letras 
encamadas; Rueg^ la donzella á S.^ FA#» y sigue la Poesía. 

en la segunda Plana» después de dicha Pintura, hai otra 
también de S.^ Fe» con los mismos simbolos» y ornatos» y 
positura de la referida donzella; y en su plana siguiente se 
lee: líopuesta por S.^ Fhe á la donzstta. en la plana dd, re- 
berso están pintados los Reyes Católicos» y un Ángel en me- 
dio mostrándoles una Cruz roja; teniendo vn cáliz de oro en la 
otra mano, en la plana siguiente prosigue la Poesía bazo este 
titulo: Dizü ellangel á los Reydif • en el reberso hai otra pintura 
vniforme» y en la de enfrente este titulo encarnado: /í«spuesta 
por los Reyes al Ángel, en su reberso hai otra Pintum seme- 
jante con sola la diferencia» que el Ángel tiene lebantado el 
Cáliz de om» y la cruz roja, como en la otra el Cáliz, en la 
plana q.« se sigue» corre la Poesia bazo este titulo: Dizú ellan- 
gel á los Rey«s. en el reberso hai otm pintura igual» teniendo 
alto el cáliz» y la cruz roja no; la tal es en las 4 Pinturas» de 
la figura de la de la orden de Alcántara» 6 Calatrava» florea- 
da en sus puntas, en la plana siguiente se lee en caracteres 
rojos: Atfspuesta por los Reyes al ang#/. Pasadas dos planas 
está este titulo. JD>ze ellangel á los Reyes mpUcanio. Todas 
son Poesías figuradas» y simbólicas. Después hai una bella 
pintura del Feniz» y Pelicano, este esta pintado de plumas 
pardas» puesto sobre vna hoguera» alzadas las Alas. Aquel 
esta pintado con plumas blancas» hiriéndose el pedio con el 
pÍQ9, de q.« sale sangre» q.« desciende á 4 PoUuelos q.« tie- 
ne bajo de si. La Hija del Auctor esta pintada en acción de 
mirar al Feniz» teniendo desplegada vna cinta blanca da 



BL CANCIONBRO Dñ PBDRO MARCUBLLO 777 

ondas, ea que se lee en caracteres rojos: Tu Femx $n$ nom^ 
hraia. A la plana inmediata acompaña este: Al Fénix y al 
Pelicano por la AonztUa. Baxo de que hai una Poesía compa- 
rándolos al Rey, y Reyna. en la plana del reberso está pinta- 
do el R«i escudo, sobre que se lee: Las Armas de los Reyes- 
de Castilla, y de Aragón, que son Castillos, y Leones eo 
qoarteles contrapuestos y las fajas rojas, y las de Sicilia so- 
bre ellas con las Águilas de frente en Banderas de plata, tam- 
bién contrapuestas con R.^ Corona por cimera, y delante de 
ellas la hija del Auctor, que sostiene acia arriba vna banda 
blanca con letras rojas que dicen: estas Armas ha jtmtaáo. Y en 
la plana de enfrente se lee: Dfze de las muí Reales Armas la 
doñzsUa: Glosando la Poesia sus figuras, y vnion de Coronas* 
en el reberso está pintada la Reyna Católica doña Isabel» 
Reyna de Castilla, y de Aragón, como dice su Rotulo rojo, á 
cuyos pies están arrodillados el Auctor, y su hija, estando la 
Reyna en pie, y en la plana de enfrente hai este otro rotulo: 
Pide el actor licencia á la Reyna nuestra Seik>r¡s. es para que 
se digne de admitir su tratado, de q.« se á ablado. A la 3.^ 
plana hai otra pintura igual á la referida, estando represen- 
tada la infanta d.* Juana en vez de la Reyna, y en la plana 
de enfrente se lee este titulo rojo: 5«/lica el actor á la mm 
Real Ynfanta le plega ser servida con el txniado, intentando 
excitar su zelo contra la infidelidad, y Juderías, como antes 
hizo con los Reyás. está esta Poesia en dos planas, y en la 3.* 
se lee en caracteres rojos este titulo: A que se ofrece el tra- 
tado á la muy R.i infanta d.* Juana^ encomendándole la doo* 
zella, en una Poesia de 3 Planas, en el reberso está pintada 
Nuestra Señora sentada en un trono sencillo, baxo un pecho- 
ño dosel rojo con flores de oro, el Manto de N. Señora ojS 
blanco por perfiles de oro, y la túnica interior es violada, te- 
niendo el niño inclinado acia la hija del Auctor, que esta alli 
arrodillada, y en la plana de enfrente se lee este titulo rejo: 
RnM, la donzella ellave maria Rogando por los Reyes nues- 
tros señora. La poesia es preces con elogios de [Nuestra Se- 
ñora, como dice la primera: 

Abe Virgen gloriosa 
madre de Dios verdadero 
Reyna del cielo famosa. 
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en cuyas manos reposa 
todol mundo por entero 
. escala no de madero 
del cielo fuiste tomada 
quando ll^ó el mensajero 
y aceptaste placentero 
su celestial embazada. 

Glosa loa atributos, y símbolos de N. Señon^ pide su am- 
paro sobre el ejército, comendadores. Duques, Condes, y Se- 
ñores.unidos para la guerra contra infieles en el reyno de Gra- 
nada; nombrando á Alama, á Ronda, Loza, y otros lugares, 
donde celebra el culto que alli logro N* Señora, arruinado el 
mahometismo* Corre esta tan tierna, y expresiba Poesia x8 
fojas; áendo al mismo tiempo mui comprehensiba de los Ca- 
pitanes, y otros que lucieron su celo en esta expedición sagra- 
da. Después de esta Poesia hay otra baxo este titulo en carac» 
teres rojos: Atwga la donzella á San bemat (San Bernardo) 
Represente ellave maría á nuestra Señora. Lo trata de media- 
nero distinguido p/ con nuestra Señora. 

en el reberso esta pintado el Santo Abad sentado en su ñlla 
de respeto, vestido de la Cogulla blanca en su forma antigua 
del tendido regular, mangas cortas, y regulares, con el Breve 
humeral reducido, un Báculo dorado en la mano derecha, y 
un libro enquadernado de azul con 5 clabos, y los cantos do- 
rados, su corona de la cabeza es de cerquillo bastante pobla- 
do. La hija del Auctor está arrodillada ante el Santo en ac- 
ción de suplicar, en la parte superior dice Sa» bermrl, y en la 
plana de enfrente: i?#spuesta por San bemat á la donzella. 

en el reberso está pintado Santo Thomasde Aquino, senta- 
do en vna silla antigua, con Avito antiguo de capilla corta, y 
recogida, un libro abieilo de frente en la mano izquierda a el 
que bienen á dar unos rayos de oro, que salen de su mano de- 
recha lebantada en contraposición del dicho libro, tiene en- 
cima del escapulario frente al pecho una estrella de oro con 9 
rayos, y en la cabeza Ueba una especie de solideo, ó Birreta, 
alta, que le coje toda la caveza. La hija del Auctor está ante 
el arrodillada en ademan de orar, y sobre la pintura se lee ea 
letras rojas. Satiio Thomas. y en la plana de enfrente: J^^pues- 
ta por N. Señora á los ñngsUs: Lo q.« en nada concuerda con 
S.^ Thomás y es que parece faltan 4 fojas, según indicios, y 
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en eUas alguna pintura* en el nbeno esta N. Sefiora sentada» 
y baxo dosel, conforme se describió» y en la plana de enfreii* 
te se lee en caracteres rojos: Au gradas la doncella a iiím Se- 
fiara. Hai dos decimas, en el reberso hai una venerable Pin* 
tura de Dios omnipotente, como lo dice un titulo que está 
sobre el; está figurado en un respetuosísimo Anciano con Barba 
prolongada, blanca, poblada, y dividida algo por medio, ca- 
bello cano largo, vna tiara papal sobre la cabeza, detrás sa 
LAureoU de oro, vestido de capa publial (sic) roja con forro 
violado, y túnica verde, en la mano izquierda tiene un globo 
de oro con su cruz fija en medio de el, y con la derecha está 
en ademan de dar la bendición á la hija del Auctor, que está 
alli arrodillada ante su silla antigua, en que está sentado. De 
un lado de la donzella sale una banda blanca, que dicen en 
ella unos caracteres rojos: Padre Nro quien el Cislo. en la 
plana inmediata hai este titulo: «/ Pater noster rogando por 
los Reyes nros Señor#5 empezando por el la Poesia, y prosi* 
guiendolo en el Santificetur nomen tuum &•* prosig^endo por 
sus peticiones en esta glosa en favor de los Reyes, su heroico 
celo, y Conquista de Granada en cinco Planas: Después .de 
que esta pintado con bellas actitudes el Apostolado, con glo- 
sas poéticas sobre cada Articulo del Credo, que esta escrito 
con letras rojas sobre cada S.^ Apóstol, según se dice fue de 
el compositor, en una faja, 6 targeta blanca en idioma latino, 
lo q.« repite en español lá hija del Auctor, que esta arrodilla- 
da delante de cada Apóstol; cuyas Imágenes están bien colo- 
ridas, en avito talar, sentadas en sillas de fig^ura antigua con 
su insignia peculiar en manos de cada Apóstol. San Pedro 
tiene una Llave &/ están por este orden. San Pedro, San An- 
drés, Santiago el mayor, San Juan, S.^ Thomás, S.^W» me- 
nor, San Felipe, San Bartolomé, S. Matheo, S. Simón, S. Ju- 
das Thadeo, S. Mathias. Después estados juntos S. Pedro, y 
S. Andrés con este Rotulo doble: /impuesta damos Donz^Z/o^ 
que está alli también arrodillada, y responde: Buen Jesús sea 
con Ma, 

En la plana de enfirente hai este titulo rojo: La Salve Re- 
gina Rogando por los Reyes nuestros Senyor«s. Sobre cada 
verso de la Salve hai su Poesia, que toda ocupa 5 fojas, y me- 
dia. Al reberso está pintada Nra Señora con la hija del Auctor 
ante ella arrodillada en la forma que dos veces 9e ha dicho, y 
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sobre ella se lee en letras rojas: RezA la Donzella cmonstra te 
esse matrem.B Rogando por los Heyés Ños 55. Aque sigue la 
glosa poética de este S.^ Verso, extendiéndola en 9 planas» 
Después de q.« está pintado San tiago el Mayor acaballo en 
acción de pelear contra los Moros de que hai figuradas algu- 
nas cavezas por el suelo, está el Apóstol, vestido de soldado^ 
de cota, maUa, espaldar, casquete, 6 capacete en la cabeza 
con una espada que vibra con la mano derecha, teniendo en 
la izquierda una vandera, 6 estandarte blanco divisado de la 
cruz roja de su orden militar. Su capa va suelta, y tendida; 
pues el Caballo está en acción de corren su color es castaño 
obscuro: Lleba vn penacho, ó pluma verde sobre la caveza; 
vna tapafunda, ó cubierta larga roja que casi lo cubre, y en 
la Brida azul, y ancha, se lee en letras de oro: Santiago. La 
hija del Auctor esta alli arrodiUada, y en la Plana de enfren- 
te se lee en vn Rotulo: Anega la donzella á Santiago por los 
Reyes Nos Señoras, á que sigue la Poesía. 

En el reberso está pintado S. Jorge, Patrón dd Reyno de 
Aragón, á la manera que Santiago. Su caballo es blanco* Con 
la mano diestra vibra vna Asta, cuya cúspide hiere á vn Dra* 
goa. A la frente está la hija del Auctor arrodillada, y á sus es- 
paldas está pintada en la parte superior vna ciu.' murada, y 
defendida de torreones. En la plana inmediata se lee en ca- 
racteres encangados: iíuega la donzella á S. Jorge por los 
Reyes ños Seiíor^s. Sigue la Poesia y en el reberso de la Vi- 
tela están pintados Santiago el. mayor, y San Jorge, este ar- 
mado de soldado con su pica, en q.* hai vna pecheña Bande- 
rilla rollada con la divisa de la Cruz roja llana, que lo era de 
su orden militar» ahora agregada á la de Montesa que la trae 
en sus Veneras, y Santiago está vestido de Apóstol en actitud 
de peregrinar; delante tienen arrodillada á la hija del Auctor^ 
y en la plana de enfrente este titulo: i?espuesta por los San- 
tos Diago, y Jorje á la áonzgUa; introduziendo en la Poesia su 
favor, y protección para los Reyes Católicos. 

en el reberso está pintado vn devoto crucifijo, á cuyos pies 
está arrodiUada la dh.* donzella, y sobre todo se ven estas le- 
tras encamadas Ihs. en el frente se lee: Jíeza la donzella Ro- 
gando por los Reeyes nros Scnont. Corre, baxo ella, la poe- 
sía 5 planas recordando la infidelidad, y abominaciones del 
maometismo, y al reberso esta pintada una cruz con vna co- 
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roña retát de espinas pendiente en su parte superior, el ti- 
tulo de Inrri rojo, y dos lanzas que suben de abajo y paran en 
los dos brazos de la cruz» formando vn trisngulo. La dha. 
doncella está alli arrodillada, en el espado intermedio de 
arriba entre el tronco de la cruz se lee en caracteres rojos; 
ocupando sus lados: 

Pues tu señal por adarga 
traen mis Reyes, y en mente 
quien en ti gustó la amarga ' 
fiel les dari sin embarga ' \ 
YtctoHa mui prestamente. 

Fuera de la pintura» sobre ella se lee en letras encamadas: 
La señal d$ la vera crtiM^ y en el frente: RutgtL la donzella á las 
Santas Catalina, y gracia^ que están pintadas en el reberso: 
Santa Catalina á la derecha teniendo la rueda» y palma en una 
mano, y vna espada desnuda en la otra» señales de su marti* 
río, y Santa engracia, que padeció en Zaragoza y ea ella es* 
tan sus reliquias» tiene vn clabo metido en la frente» vna pal- 
ma en la vna mano» y un libro con cubiertas verdes, calabos 
(sic)» y cantos dorados» en la otra. La dicha doncella está airo* 
dillada enmeáio de las dos Santas» en actitud de suplicarles» 
y en la plana inmediata se lee en c arác ter.» encamados; jReca 
la doncella Rogando por los Reyes Nos Señofws. sigue la poe- 
sía dos planas» y en la 3.* se lee en letras encamadas: «wfa- 
madon que ise hace á la Santissima Trinidad por la don- 
csUa^ en este lugar hai indicios visibles de faltar vna pintura, 
que exprese» como las antecedentes estas suplicas, y á quien 
se dirigen. La poesia se dilata en 5 planas» y en su reberso se 
lee esta terceto; que se glosa. 

• 

Asi Señor comunica 
á mis Reyes la victoria 
y el vejec y enpues la gloría. 

en la plana 3.* esta pintado Dios omnipotente en figura da 
vn Varón mui venerable» con manto violado» túnica nxnú^ 
frangeados de oro. vn globo de plata en la siniestra eco so 
cruz de oro en el medio, el cielo en que está, está todo sem- 

51 
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brado de pecheSas estrellas de oro, en la parte superior hai 
un Ángel á cada lado, vestidos de verde, el de la derecha tie- 
ne las insignias de los 3 clavos en la una mano, y un marti- 
llo[en la otra, y el de la siniestra presenta la lanza, y azotes; 
al pierde todo están arrodillados el Auctor, y su hija en ade- 
man de suplicar con rendimiento y en la plana contigua se lee 
en caract.* encamad." Dan gracias A Dios par la vidaria de 
granada y lu^o: 

« 

Gracits te dan poderoso 
los Reyes bien ay testigo 
don femando venturoso 
donya ysabel famoso 
caballero en campo digo 
y en los consejos doctor 
sin duda mucho sabido 
bien lo demostró sinyor 
en baza con tu favor 
pues la guerra ha concluido. 



Dondel Rey tubo ocho meses 
su Real por te seruir . 
reciñiendo mili reueses 
y en rebatos muchas veces 
ofreciéndose á morir 
matándole cavalleros 
y los peones sin cuento 
y mui muchos escuderos 
y en otros cercos primeros 
el en todos los afruentos. 

*■ ' • 

representa dándole gracias á tantos, y prosigue, lo mismo 
en el dero. Religiones, Duques, Marqueses, Condes, Seño- 
res, Comend.** y haun en los Deudos que murieron, en la 5/ 
dice 

todos los Reynos te dan *; 
gracias porq.« los junuste 
estos Reyes, que de Juhaa 
- son hijos y Juhan llaman 
al sucesor que les daste. 
pues bien hazen mas harán .. 



í 
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dales yñÓM, no teacüla 
qnestot tres descragvaa 
esta Secta, 7 qahanuí 
desos Reynos la mansiUa. 

Yo senyor mego por estos 
y gradas coa la donsella 
doy que vi los mis propuestos 
complídoSy y tanto prestos 
desta un santa querella 
que los Reyes emprendieron 
en lanyo ochenta y dos 
con íhe tal prissa se dieron 
qnen noventa concluyeron 
con la tu gracia gran Dios. 

En la plana siguiente hai este título con caractefes rojos: 
Da las gracias S." tiago con los Convertidos & N. Sefioris. y 
proñgue asi esta notable Poesía « 

> 
Con los siete Convertidos 
te doy las gracias todo hora 
por los Reyes un crecidos, 
y por sus hijos metidos 
en tu seruycio Senyora 
doylas por q.« en la Conquista 
d( moros siempre uelaste 
al Rey con S. Juhan Batista . . 
y á la Reyña en vsgelista 
Ssn Juhan por guarda le daste. 

Mucho son merecedores 
estos Reyes eccelentes 
de vida y d«mpcradores 
ien tu gloris moradores 
pues q,« de Dios son siruentes 
mas por la tu santedat 
Rogamos por la donadla 
les pongas en volunut 
como aman la verdat 
. agan mercet para ella. 
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Todos juntos te rogtmos 
por tu santa encarnación 
y con ihesus tencargamot ' 
al Prior, y asus heimanoa 
les pongas en la intención 
q.^ quiten de su lugir 
Uapellido de mahoma 
por q.* lo tal pregonar 
es á ihesus brasflemar 
y al Santo Padre de Roma» 



Y será grande exemplar 
en el Reyno daragon 
el Ter en el paladar 
assy lo mandar callar 
á los moros tal pregón 
por q.« muchos sin sazón 
*idixen pues q.« tu Capítol 
les consiente tal sermón 
que medio escusados son 
de consentir tan mal tltol. 



La Mexquita está masaltn 
que la Yglesia par A par 
quando el corpus se levanta 
ó missa ó Salve se canta 
bien los oyen pregonar 
y por unto les tocar 
te plega todos.enchoro 
porque la manden quitar 
que de raxon no ha destar' 
junto con tu casa el moro* 



Toca el obispo y prior 
pues es cosa mui deuida • 
Reparar el ul error 
dando al yglesia lauor . 
con la tu mayor medida 
porq.« mucho ha comportado 
la pecheña cristiandat 
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qnen dmeateiio ngrmdo 
moros caMi fiíbricado 
htOf y establos es Yerdsi» 



De mas males af testigos 
Mea sabes en qoieo se toma 
qoien las fiesus y domingos 
estos de Dios enemigos 
y socaces de maboma 
con Jadios tales dias 
por d t tan tos qnebrantar 
asiendo baraterías 
tratan de mercaderías 
pnblico por d logar. 



Lo denieran remediar 
tus canónigos dis qniero 
puesq»* siruen tn pilar 
y agran Reyns singular 
mandargelos por entero 
qnen gdkados ciertamente 
están por aquestos canes 
que el tuo les da presente . 
y el otro siempre les miente 
como tu muj mejor sebea. 



Quel Santo Viernes sacado 
el Seftor del monumento 
ellos lafiafil tocando 
con audacia y pregonando 
bien lo sabes q.* no miento 
es muy grande atrcTÍmlento 
en de mas en tu lugar 
quen otros lugares ciento 
de rasones con mal tiento 
por esto les dan logar. 



Por qucsta donadla ecbo 
al pregonar de predadas 
y su padre suplico 



786 



T. DBL CAliPILLO 

• 

al Capítol y quito 
su madre vnas empasadas 
de carne del forno en santa 
semana todos juntaron 
la su malicia ques tanta 
con audacia mala» y quanta 
dos canónigos burlaron. 



• ' • >< 



Presto los dos informaron 
Al Prior y todo el Resto 
pues que tan mal lo cataron 
pecado grande ganaron 
dios gelos perdone presto 
por que todos es verdat 
días ha que bien sabían 
la terrible enemisut 
que moros con ceguedat 
contra el alcayde tenían. 



Todos porq.* les yedaua 
el gritando pregonar 
y dellos losencrepaba 
y sabian que se daua 
muchas veces al trobar 
y quien sus dichos azia 
contra tu setu dañada 
como sabes Reyna mia 
los sus Reyes bien semia 
con las obras de granada. 




Quen teruel al Rey sirviera 
enlaño de ochenta y doa 
y á la Reyna en talauera 
cuando de loxa saliera 
el Rey, tu siervo, y de Dips^ 
quen su cerco le mataron 
al maestre tu siruiente 
de calatraua y le dieron 
con saeu y le tiraron 
el Recogendo la gente. • .. 
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^vm m Mfloito da 
c«UícImU4«Nm». 
tn S«fton dd POar. 



Si los canottges cantaría 
estas cosas ún dudar, 
lalcaydo nol quitaran 
ante con el bien le darta 
el de brea sin urdar 
tu los manda Reparar 
estos males muy ajna 
queste tal Titoperar 
es á Ihesus blasfemar 
y á la su santa 







Pues lo sabes» no desir 
cumpliera los daños ules 
mas yo mandélO|escriair 
por q.« la Réyna al leyr- 
sepa los tan graues males 
tu Capítol recordar 
déniera el ave trobada 
que se ofreció ante el pilar 
en tu Capilla y altar 
por Marcuello presentada. 



» í 



Toca á la Reyna en el cor 
Castellana inquisidora 
de la íhe que el tal error 
dando al yglesia fiíYor 
Remediara en buena borm 
qnen ella unta íhe mora 
ques Igual á Sanu Elena 
y en fabricar bien memora 
yglesias cierto .es se&ora 
que de la íhe esta muy llena. 



VUU da Cilttto* 
no. Mfloil» d« to 
iglMlft da Nt 
Scftocm dal Plltf . 



Gran Reyna mas te rogamos 
mande tu Tirginidat 
Calatorau de christianos 
lo pueblen y los paganos 
quiten del ques vanedat 
que las diesmos.y primicias 
1^ Roban al arcediano 
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j al yglcsia y ay indicioa 
mal sinan con sus maliciaa 
con sn Senyor d cristiano. 



II 




Y por esto Virgen llena 
de la grada del Senyor 
tócalos siendo les buena 
aduogada pnes que suena 
te sirven con mucho amor 
en aquel antigo altar* 
que mando tu perfección' 
ami cierto fiíbricar 
el qual con íhé sin dudar 
▼eneran con devoción. 



N 



M cópi6 



• De contino celebrando 
en la missa consagrada 
por los sus Reyes rogando 
todos sábados cantando 
la Salve solemnisada 
en de mas mientre ha durado 
esta guerra de memoria 
las horas han redoblado 
y en los mementos Rogado 
á Dios que les de vitoria. 



Habla 
n da la faaarabla 
aatfgSadad da 
tía tfadleite.w. 
ya aaitaa lo Usa. 



Raion tengo de Rogar 
á tu santidad por ellos 
por que es cierto sin dudar 
la mi fiesu festejar 
les plaxe con cantos bellos 
en la tu Casa sagrada 
donde nos apareciste 
en cuerpo y alma mostrada 
en el pilar asentada 
qual por angeles tradste. 



U. C&MCIOMBRO OB FBORO HAKCOBtXO 
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Qm m loateno 

lq«« dnaar la ccmi* 

qídsU d* la Patorti- 

laa y CoMtaa ri no- 

' pla,eoaie le dadan 

i m*B «a U s> 7 «•* 
hoja ea aoa pciatlaa 

iaaattalün^ytaa- 
biéa mfta adalaafta. 



Santiago he jcetado 
las tot graciat por los Reyes 
y digo én lo conquistado 
por ellos será asentado 
el euangelfo, y sos leyes 
y si perseueraran 
en la guerra Sanu mia 
en bethelen Recibirán 
▼letonas y bolveran 
yglesia Santa soffia« 



Digo lo que dize aqui 
al archangel Sant gabriel 
en laue que resa á mi 
la donselia y digo á ty . 
lo que digo á-Sant miguel 
que en lo que conquistarán 
estos Reyes de los moros 
el alcormn. quitarán 
y en mezquitas labrarán 
yglesias y muchos choros.' 



Mas te digo á las Razones 
que dizes de la donzella 
por las buenas intendones 
de dios de mi galardones 
Recluirán su padre y ella 
de los Reyes Castellanos 
digo én las Respuestas mias 
pues les plazen dichos sanos 
y son Reyes un crisüanos 
harán merce y obras pias» 



O el Capítol sey con m%0 
do me viste en el pilar 
escúchame y haz testigo 
que la mezquita te digo 
la mandaran derribar 
lo que á los Indios toca 
no digo de se lugar . , _ . 



'i 



.-t ., 



" Tr. ■-*•« 
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mas en todo el Reynp nott ' 
tn estada sera may poca' 
por que quede el blasfemar; 



Que estos Reyes tan creyentes 
sos Reynos han de limpiar - 
y esto (aran para mientes 
por que son mucho sirvientes^ 
de mi fijo sin dudar 
y porque su fantasía ' 
trahen en los sus seruicios 
yo les soy la guarda y guia 
y lo seré todavía 
y les daré beneficios. - 



Y porque mi fijo amado • ;. 
sobre las sus entinciones 
tantas hijas les ha dado * 
e yo gelas he procurado, 
cítrio por estas Rasones ' 
' que con ellas paciguasen 
sus Reynos y preminencias 
y con ellas que tomasen 
hijos y tierras ganasen 
y mni grandes aderencias.: . ^ 

Aqui da fin esta Poesia» y también la obra del Anctor con 
este su volumen. 



COMENTARIOS SOBRE SU AUCTOR, 

Y su OBRA 

Que fd Auctor db esta Obra se llama Pedro, se evidencia 
didendolo el mismo en la foja 97 de ella« baxo esta titulo: 
Ase gracias la donzdla (que es su hija) 1 nuestra Sd&ora y 

dónde se lee asi: 

• • 1 1 < ■ - . . • 

Con él tú favor Sefiora •^'' 
en esto yal puso el Sello ' '" 
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daca ^rucias dende haora '* ^ 

sin cesar momento ni hora ^ • - ' ' -^ . '■-: -' *''- 

mi se&or Pedro Mareueiio 

ya pues miran como i espejo . . 

mis Reyes contra Granada 

dales fauor, y consejo 

y de tu mano vencejo 

con que laten ajiretada. 



!. • 



;»^* 



Que el Auctor se llama Marcnello, lo asevera él miamo, na 
solo en esta Poesía; sino en la de la primera foja de snobrr^ 
en la 489 y 6 planas antes de condoirla, como se ha nobido;' 
de que se infiere ser veridica la diligenda dd que puso íú 
nota que se lee en la primera plana de este Volumen bazo estar 
ampie monición: 0$ ü Auctor Pedro Marcudlo^ d idio dé 148a; 1^ 
que nos hulnera sido mas apredable si hubiera citado la' fojif 
donde se apoyaba; pues sobre calificar mas su cuidado/ hu>> 
biera alibiado el nuestro en cercioramos de ello, precisando^ 
nos á registrar y leer un libro falto de Portada, de Picefaci6o*« 
Notas 6 índices donde pudiera rastrearse para recurrir á sq 
lugar con menos fatiga, y confusión, y mas estando estas. no» 
tidas en tan diferentes, y distantes Poesías; quizá donde .me* 
nos se pensaba, bien q.« aunq«« lo hemos leído con la pluma 
en la mano para apuntar estas, y otras noticias, hemos aaád-^ 
quirído de el mayor conocimiento, disfrutando mejor sus so-^ 
lidos, amenos, y piadosos conceptos. . ' * '^' 

Que el fuese Aragonés lo dice el mismo Auctór cerdaran-^ 
donos de su naturaleza en la Villa de Calatorao haora, y an-^ 
tes Calatorau, en la foja 48, donde declara al mismo tiempo/ 
que fué Alcayde, ó Alcalde por el Rey. La Poesía de la cita* 
da foja ablando con la Infanta d/ Juana llamada la loca es: ' 



• '.> i 



' <^« «; •, 



es para la esclarecida 

ynfanta Rico Joyel 

suplicando del servida 

le plega ser yo ofi^dda 

tenga mi ija con d - 

porque se te comemora 

Yo tu alcayde marcuello 

de Calatorau Señorl 

gelo ofrezco en la buen-ors 

con tu gracia y Real sello. - *' - ^* ' 'i'^»' '•' 
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el mismo Apellido de Marcuello es conoddam.^ Aragonés, 
en cuyo Rejrno todavía dora, y nos lo acuerda el Canónigo 
Blasco de Lanuza en su Hisi. Echs. y Sscut. tomo II. Cap. 46. 
fol» 559. Col. a. tratando de los • escritores aragoneses delaño 
de z6oo» hasta el de i6z8| donde dice: Los Canónigos Lucas 
BiarcuellOy y su hermano» naturales de Daroca han escrito al- 
gunas cosas en Poesia, y un libro de la naturaleza de cien 
Aves, con mui gran curiosidad. > Por otra parte, aunq.« falta* 
sen estas pruebas tan positibas de parte del mismo Auctor 
para contarlo por Aragonés» esforzaba este su Patriotísmo su 
mismo Apellido; siendo quizá dimanado, ó heredado del anti- 
guo lugar dé Bfarcuello, cuyo Señorío de honor todavía Ueba 
entre sus títulos la YL"» Cua de Urries con el Marquesado de 
Ayerbe, y Baronía de la Peña» entre otros Señoríos que posee 
en Aragón. Lo esfuerza el bolver á nombrar á Calatorau en 
las últimas fojas de su obra; deseando se poblase todo de 
chrístianos; el no omitir jamás el Reyno de Aragón» tratando 
de otros de españa, citándolo siempre distinguidamente: el 
celebrar del mismo modo las heroicas acciones de su Rey 
d«a Pem.^ el Católico» sin olvidar la protección que» implora 
repetidas veces de San Juan Bautista» Protector de Aragón» 
y de San Juan Evangelista» en memoria de su Rey den Juan» 
Padre de don Femando el católico; en presentar la piroteodon 
dd mártir San Jorge» Patrón de Aragón; la de Santa Isabel» 
Infanta de Aragón» y Reyna de Portugal; La de Santa engra- 
cia y sus Compañeros Mártires de Zaragoza» donde se vene- 
ran sus Reliquias» y tratar de su rica Imagen de plata» y pe- 
drería preciosa» q.« dice» ilustra las Procesiones de esta Cin* 
dad; en individualizar tanto las cosas de ella» sus fundones» 
celo» piedad» y méritos; notando al mismo tiempo la presen- 
cia del Apóstol Santiago el mayor en aquella; didendo» é in- 
culcando varias veces esto mismo» conforme lo trae en la 
foja ^3» antes de concluir su Volumen» después de pintar al 
Apóstol; y ei: 

Mas pon por precursora 
aquella digna Señora 
la qnal viste en el pilar. 

% 

Y sobre todo el descrivir con tanta extensión como firmeza 
el Santo templo de N.* Señora del Pilar de esta Ciudad^ su 
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Culto» deTotas.funcioneSy y la veneraUo autigüedad de niios*> 
tra tradición en la venida de Nuestra Señora en carne mortal 
á esta Ciudadv apareciéndose al Apóstol Santiago» y dejando* 
le su Imajen sobre la columna, que representa en dos diferen- 
tes Pinturas con los 7 Santos Convertidos:. Asunto de que 
abla 4 ó 5 veces con igual expreáon y entereza» y oonq.« tra* 
tandolo circunstanciadamente acaba su Volumen» como lo 
hemox notado, omitiendo otros indicios de esto mismo, q«* es- 
tan esparcidos en su obra» que todos son documentos nada 
despreciables» en caso de abanos faltado el principal funda- 
mento» que el Auctor ha tenido la bondad de declararlo res- 
pecto á su naturaleza» la que confirmándola en nuestro caso; 
dan en su relación una gran parte de la idea de nuestro Auc- 
tor en su obra: ella como se ha visto por su resumen» es Poé- 
tica, y trobada de los tratados» que desde Teruel» y Talavera 
tubo el honor de dedicar al Rey d.» femando y Rejrna d.* Isa- 
bel en el año de 1482» como lo inculca el Auctor repitiendo 
estos sus servicios» que expone con singularidad en la 6/ foja 

en su 2/ Poesia» diciendo: ... 

■••■,- - ■ . • . 

en los años quatrocientos 
con mil mas ochenta y dos 
los Reyes servi á mis cuentos 
ora que ha mil dos quinientos 
contamos que nació Dios, 
Y ha visto años cuenta vera 
que al Rey en Teruel servi 
y á la Reyna en Talavera 
aunque fue su obra postrera 
es esta y principia asi. 
Grande, y muy mas eccelente 
en la virtut y bondat 
y os suplico enteramente 
de este tratado presente 
se tome la voluntar 
según la fhe con vos mora 
ello ser y es la verdat 
Grande super flnidat 
lo ul decir gran Señora* 

De que se infiere que el Auctor hizo estos servicios á lo^ 
Reyes católicos D." Fernando» y D«* Isabel en él año de 148a» 



794 ^* ^^^ CAicpiixp 

y que hada ao años, esto es en el de 1458 que «rvio al Rey 
en Terady y á la Reyna en Talavera; pero esta época qaé apa- 
rece del contexto de la Poesía la rebate el mismo Anctor en 
la 14 antes de finar este su Libro; fijando estos sus servicios, 
en Teruel, y en Talavera en el año de 1482; lo que declara lle« 
ñámente en la foja 36 en la Prosa vnica q.« hai en toda esta su 
obra; diciendo: iMuy altos, y mas christianisimos Reyes {Hin- 
dpes y Señores enpues de aver seruido á vuestras muy mucho 
Reales coronas en el anyo mili y quatrocientos ochenta y dos 
anyos en las vuestras dudat de Teruel, y Villa de Talauera 
de aquéllos mis dos pobrezitos tratados acerca de ésta tan 
santissima conquista del Rey no de Granada, &/,» como antes 
lo hemos copiado. 

Después, como lo dice, trobó esta obra; descubriéndose por 
su sumario, que ella es vna coUeccion de Poesias diferentes, , 
diriguidas (sic) á distintos sujetos con el objeto de la Conquista 
del Reyno de Granada, de la que abla en su prindpio, y tam- 
bién en su condusion; fijándolo aquel en el año de 1482, y esta 
en X49a. Son mui sencillas, claras y naturales las expresiones^ 
figuras, é ideas, de que se compone; sin faltarles entusiasmo, 
y sublimidad donde corresponde, y no caredendo de vna pie- 
dad, y celo mui visibles, de que abunda su espíritu; pues re- 
dundan noblemente en su letra, y corteza exterior de los pen- 
samientos, por otra parte solidos, 6 instructibos, como entre 
otras fojas se ve en la la donde dice: 

Pues de ello lenayí camino 
con gran fhe perseverar 
Quel adintorio diuino 
sera con vos de contino 
para os encaminar 
en pues del Rincón ganado 
esperat con Dios mis Reyes 
sera por vos conqabtado 
el San sepulcro y cobrado 
de poder de los infieles. 

Para esto yal cansar 
vsat liberalidat ' 
y con lo tal sin dudar 
tn vencer y en. conquistar 



BL CAMCIONBRO DB PBDBO lURCUBLLO . 795 

hanret gran fetiddat # / 

por mejor encaminar 

tal concepto more en Toa 

Las yglesiat anmentar . 

7 los perlados honrrar 

porque esun paestos por Dios.. " 

Y Juttixia administrar '- ^ < 

en los Reynos á desora 
y esto os hará prosperar 
y del Reynado gosar 
y de Granada Señora ' 
y será seruido Dios 
si castigáis bien el malo 
Mas abrí eh ojo los dos . / 

mis Reyes que cumple á TOS •; 
dar del pan q.do del palo. ... 



Abunq.e tengáis CQnsejeros ' 
consejaos al cabezal 
y en las lides Caualleros 
y. Capitanes guerreros , 
tenga el Consejo Real 
y podres de cada qual 
ser sin cuido en toda plaxa 
porq.« llarbol qual es tal 
dal fruto y les natural 
y el can por natura cauu 

* • ' : . • • * 

Y seres en esta Tida 
Reyna de todas caudillo 
ende mas porq.« nacida 
fuiste y mas escogida ft.* - . 

En los símbolos, epígrafes, y figuras alusibas és especial 
este Poeta, bien mirado su objeto; correspondiendo con es- 
plendor en sus Versos, y sentimientos. La Diiosa de la San- 
ta Cruz que propone de muchos modos, y con tan diferentee 
alusiones. La de la Divisa referida del Principe D.*- Felipe 
de Austria. La del Morrión Coronado, y distingiddo con un 
penacho de Ynojo: La del Haz, ó manojo de Ynojo puesto y 
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sostenido en alto por el Auctor, y su hija con la glosa de sus 
iniciales, de Ynojo, que» se dice en Castilla y de Finojo en 
Aragón; acomodándolas á los Reyes d.» Fernando y d/ isa- 
bel; aplicándoles su dulzura, y fragancia en la propagadon 
de sus Conquistas. La del Jugo, lazos, y ataduras» que con- 
vierte ada él mismo fin. La de la Granada abierta, y Saetas, 
ó Ballestas Tnidas, q.« conspiran al mismo objeto, y han que-^ 
dado por simbolos honorificos de este Reynado. La del Fé- 
nix, y Pelicano, que es imagen mui expresiba, y significativa 
de la conducta de estos Soljeranos y tantas otras alli traídas 
con naturalidad, dignidad, y cdo; no nos dejan equibocar. 
Del mismo modo luce su ficdon poética en la imbocacion de 
Na. Seftora, y Santos ya notados, no siendo capaz de ocul-' 
tarse alli su penetración, inteligencia, y feliz aplicación, haun 
con frases de la Sagrada escritura, y Santos Padres en des- 
crivimos sus gracias y virtudes; sobre que ocupa un distin- 
guido lugar en la piedad su glosa del Símbolo Apostólico, del 
Pater Noster, de la Salve regina del: Monstra te esse matrem, 
del Ave Maria &/ acomodando sus expresiones al objeto, y 
celo de la conquista de Granada, la qual presenta del modo 
mas sencillo, y acabado, no omitiendo sus Capitanes, Gefes, 
y gente que la seguia, sus empresas, valor, y heroica constan* 
cia en sostenerla diez años; hadendo una progresiba numera- 
don de las Plazas, q.« se fueron allanando, hasta la Capital 
de aquel Reyno, sus reencuentros, refriegas, cercos, batallas, 
y acdones memorables, descripción geográfica, y topográfica 
del Pais, de sus Ciudades, y Villas mas famosas, de su ábun- 
danda, fertilidad, y riquezas, y de la magnificenda, y pronti- 
tud, con q.« se plantó, y propagó alli el culto divino á expen- 
sas, cuidado, y solidtud de los Reyes Católicos, cuya piedad, 
y mag^nanimidsd elogia dignamente, sincerándonos de su dis- 
fe, y Religión; de modo que esta pintura y reladon 
es, como lo demás, cosa excelente en la Poesia; sin 
que la valentía, y propriedad de estas piezas jñerda nada en 
su espíritu, y sentimientos en lo antiguo de los términos, vo* 
ees, y accentos usados en aquel tiempo, algo distantes de los 
del nuestro, en que cantó el Poeta; y asi es pérdida lamenta- 
ble el no parecer los tratados con que dice drvio al Rey y 
Reyna en Teruel, y Talavera, que los trobo en esta obra, de 
q.« tratamos como tanto se inculca en ella. Por otra parte, ea 



i • 



EL CANCIONBBO DB P£DRO M4RCDBLLO 797 

Pieza de gnnde» y sublime entaaiasmo la acción de gradas, 
q.« describe» de todos los Bstadost y Reynos de espa&a, que 
tributan á los Reyes católicos, hallándose penetrados de gosb, 
y de vn puro reconocimiento á vista de la conquista de yn 
ReynOy como el de Granada, y de poder con ella ver católica, 
y muí religiosa la Corona española en la larga dominación de 
su Península, como havia deseado en tantos siglos; pasando 
esta su ardiente esperanza por medio de tantos Reyes, y tan- 
tos años, basta el de 1492, que fue el mancial (sic) de aquella 
tan sincera alegría, y de tocar el termino, á que aspiraban los 
suspiros de toda la Nación, como lo dice con expresión la Car- 
ta que de resulta de esta Conquista, dirigió el Rey Católico 
al Cavildo de esta S.^ iglesia Metropot.» de Zarag.*, que es 
digna de copiarse, conforme lo hizo el su Canónigo Blasco de 
Lanuza en el tomo x. de hist. eclestast. y SecuL de Aragón. 
Cap. I. fol, 6: y es— üA los Religiosos y amados nuestros los 
Soprior, e Capitulo, y Canónigos de la Seu de 2^aragosa««B 
el Rey.—Religiosos, y amados nuestros fazemos vos saber, 
q.« ha placido á nuestro Señor después de muchos, y gran- 
des trabazos, gastos, y fatigas de nuestros Reynos, muertes, 
derramamientos de sangre de muchos de nuestros subditos, y 
naturales, dar bienaventurado fin á la que auemps tenido con 
el Rey, y Moros, y Reyno de la Ciudad de Granada, enemigos 
de nuestra Santa fe católica. La cual tenida, y ocupadas por 
ellos por mas de 780 años. Hoy segundo de Enero deste año 
1492 es venida á nuestro poder, y Señorio, y se nos entregó el 
Alfambra, y la Ciudad, y las otras fuerzas de ella: con todos 
los otros Castillos, y fortalezas, y pueblos q«« deste Reyno 
nos quedaban por ganar. Lo cual ordenamos de vos escrivir. 
porque sabemos el placer que de ello aureis, y porq.« dedes 
gracias á N« Señor, de tan gloriosa Victoria, como le ha pla- 
cido de damos á gloria, y exalzamiento suyo, y N. S.** fe ca- 
tólica; honor, y acrecentamiento de nuestros Reynos, y Se- 
ñoríos, y generalm.<« honrra, y reposo dé nuestros subditos, y 
naturales. Dada en nra. Ciudad de Granada á a de Enero del 
nño X492.a«Yo el Rey.-^Coloma,! 

Y para que se viese la tan acertada conducta del Rey, sos 
precauciones, celo, y caridad paternal en vna conquista de 
tanta consideración, no menos que la de la Reyna su esposa, 
y que tampoco él Poeta omite el pintar quanto versó en esta 

5s 
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empresa^ daremos estos Versos» que, están en U 83 Pagina, ó 
foja» y sig.«* 

Mandan curar denafrados 
de contíno aquestos Reyes 
á médicos mucho honrrados 
cirjuanos acabados 
y los hai en las tres leyes 
con muchos pollos gallinas 
y mui grande especiería 
y muchas consenras finas 
aguas claras cristalinas 
no les falta acucrería. 



Nin del azeite Rosado 
falta ni yerbas prouadas 
ni Julepe violado 
nin Restauran bien dorado 
ni menos Aguas rosadas 
trementinas y otras cosas 
para las llagas curar 
traheu y muy virtuosas 
duenyas con ansias ansiosas 
para en el Recaudo dar. 

Traen para servicios 
otras muy muchas mujeres 
quitadas de todos vicios 
asen Santos exercicios. 
pues q.« siruen con placeres 
mas tu S»ttí pues eres 
madre de Dios etemal 
y fuente de los saberes 
y fuerza de los poderes 
da salud en el Real. 

A los Reyes uolúidando 
que son enzemplartan vel 
de los ombres d.a Femando 
de las damas las del vando 
de ihesus d«* yubel 
los quales porte servir 
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aicfl ctia go<rr« f d%o 
ofreciéndote 4 morir 
por la fhc 7 es mi dedr 
qneste hospital es tesi^o. 



Paes q.* curan daMeanos 
como de los mas crecidos ^ * 

7 Rasga los llenaos sanos 
la Reyna con las sos manos 
para Yendas á heridos 
7 sananas con femor 
cose y la de dohanrriqoe 
la marqnesa con dnlaor 
de moya 7 la del ma7or 
Comendador Dios les quite. 

Todo mal dando alaria 
en ellestado Real 
con ñctorias cada día 
desta secta 7 eregia 
7 gloria en lo celestíal 
ya estos Re7es tos fiíaores 
da q.« cada qoal entiende 
en to semicio 7 honoresf 
es cierto 7 por tus amores 
gana tiene de 7r de allende. 

A los moros conqnislar 
<]ues serni¿io de ihñns 
tal Reyna, y Rey singular 
plegtttt virgen Tekr 
con la Tirtut de la Crus 
y se con ihesus le crece . 
la Tida, y guarda de daños 
pues q.« con gana se ofrece 
cada qual dallos merece 
▼ida con muy mu.* años. 

Y á las infantas ahnga 
•con tu manto, 7 s.tai manos 
S7endoles contina amiga 
7 con ellas aran .liga 
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con los Reyes de cristianos 
por confusión de los vanos 
moros y otros talmutistas ft.^ 



Y para q»« se note la suavidad tan pia del esprita de este 
Auctor, daremos estas dos Poesiaa á Na. Señora con ao salbe» 

Salve R^na sagrada 
nuestra subida del Cielo 
estrella muy relumbrada 
desmeraldas circundada 
de nos la vida en el suelo 
arca llena de bondat 
consuelo de aconsolados 
fuente dará de verdat 
montanya de castedat 
Reparo de los errados^ 
Madre de misericordia 
eres y fuiste llamada 
mucho digna de memoria 
pues hiciste la concordia 
de adam y eva enganyada 
les mis Reyes con Granada 
lidian por el tu apellido 
por tanto de Dios amada 
sey tusu guarda doblada 
y espejo muy Relucido. 



están en la foja 52 antes de acabar la obra; finalmente esta 
por lo que se nota, y se ha apuntado antes se ve, que es dig- 
na de su objeto» es varia» amena» de bella arte» proporción» y 
elebadon de ideas» y que es gran menoscsbo de la literatura 
el no gozarla impresa» quizá solo por lo drcunstandado de sa 
serie histórica de la referida Conquista de Granada» de ser 
coetsnea á ella» y tener por otra parte tan bellas alusiones» 
geroglificos» emblemas» y piedad» que al mismo tiempo la da 
de nuestros mayores» presentándonos yna idea sublime de 
ella. &•* Acabé de eicrivir estas Apuntadones en Zarsgoza á 
II de Noviembre de i775.-"Dr. FsIím i$ Lgkuia^y Ortm% 



■ « 



JOAQUÍN HAZAÑAS 



EL ANALISTA ZÚÑIGA 



NOVELISTA Y POETA 



Cuantos de la vida y escritos de D. Di^o Orúz de Zú* 
ñiga han tratado» desde . D. Nicolás Antonio hasta Arana 
de Varflora, hacen cumplidísimos elogios del docto escri- 
tor sevillano, como historiador, por sus AnmUes ecíeüdsii-^ 
eos y seculares de Sevilla, y como genealogista, por su Dis^ 
curso. ie los Ortices y su Posteridad de Juan de Chpeiés; 
pero ninguno menciona obras de índole diversa de las ya 
apuntadas, como es la en que ligerisimamente voy á oca* 
parme* 

Se conserva en la Biblioteca Colombina de esta ciudad 
un curioso é interesante manuscrito de letra de D. Diq^ 
Otúz de Zúñiga y que poseyó, en d pasado siglo, D. Mi« 
guel Maestre y Puentes, Caballero del Orden de San Juan» 
de quien lo heredó su sobrino el Dr. D. Nicolás Kaestre, 
que, siendo canónigo lectoral de este Santa Iglesia, lo 
donó á su Biblioteca. Contiene el manuscrito una novela 
completa, titulada La Aurora, y algunos capítulos de otra 



No es La iltirora— novela en que tanto abundan los ver - 
sos como la prosa, y que á veces del tono pastoril se ele- 
va al heroico — una obra que coloque á su autor entre núes* 
tros primeros novelistas: tal ves sea, como un anónimo 
estampó en la primera hoja del manuscrito, entreteni* 
miento de la juventud del autor; pero, á mi juicio, tiene 
importancia, porque nos presenta al grave santiaguistat 
historiador de su patria, bajo un nuevo aspecto, cultivan* 
do la amena prosa y la poMÍa lírica. 



y 
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No me es posible, dados los estrechos límites de este 
trabajot hacer el estudio de la novela, que es lai|^ y re- 
quiere más detenimiento de aquél con que yo podría ahora 
analizarla, por lo que sólo daré algunas muestras de las 
poesías que contiene: 

Llenos los dhrinos o)ot 
De mil uansparentes perlas. 
La hermosísima Aurora 
Maldice su suerte adversa: 

■ 

Aurora, bija de Artabano^ 
A quien tt-ibuia Cerdefia, 
Por sumisión de su sangre. 
Heredadas obediendaa. 

cjAy, dice. Fortuna ingrata! 
¿Por qué empleas tus TÍolendas 
En m(« que ofrexco á tus aras 
Tantas víctimas sangrientas? 

¿Fué culpa el nacer hermosa? 
¿Es delito la bellesar 
¿O son inocentes pechos 
Blanco á tus traidoras flechas?» 

«¿Presumí acaso negarte * 
El culto con que venera. 
Entre sábeos aromas. 
Mi reino tus excelencias? 

¿Atrevíme á tus altares? 
¿Profané con indecencia 
El decoro dé tus templos 
ó el honor de tus diademas? 

Mas ¿por qué busco causa 4 tus eno)oa?*.«. 
¿Gobiérnante á ti más que tus antojos?» 

En otro lugar escribe: 

Tus mudanzas, niña. 
Mudándome van: 
Ya el que íni§ mi pedio 
De hoy más no será. 



• % 



Al compás que daim^ 
Pierdo JO el compás 
Con qae goberaslM 
Labre Tolimisá. 

Aiross te moercí^ 

Y sqnese sire ám 
Soplas á mi fbcgo^ 
Coa qoe sbrmss más. 

Apeoss cenlelU 
Te miré empeau*, 
Cosndo ye es iaccndioi 
Grande llams es ytu 

Nanea querer sape: 
Ya sé que es amar. 
Ciencia que mny presto 
Se deja alcansar. 

De libre á captln> ' 
Pasé sin pensar, 

Y ni sé si es dicha 
6 infelicidad. 

Ya nada poseo: 
Mis potencias han 
Hallado otro dae&Oy 
A quien senrirán. 

El alma, que mfá 
Era poco hay * 

Basca los preceptoa 
De otra Tcduntad. 

Laméntase de la herida del Amor, y canta laa perfec- 
ciones de so amada» recordando, al terminar, el conocidl- 
aimo madrigal de Cetina en estas eatrofaa: 

Enamorado y triste» 
Doy al Tiento suspiros lastimosoa, 
Y, en acentos ansiosos 
A que el amor insiste. 
El alma enternecida 
Csnu cual cisne si despedir la Tida« 
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Libre de loe engAñot 
Del rendado rapas de Venas hijo. 
Coa goxo no prolijo 
Pasé floridos a&oa; 
De sa poder barlaba 

Y coa aecios desprecios le irritaba. 
* 

Pero el dios, enojado 
De Yer qne de sos flechas me reía 

Y taa libre Tivía, 

Sa deidad ha veagado 

Traspasándome el pecho. 

Que ya á untos rigores viene estrecho, 

Tomó por instrameato 
El divioo sujeto de Leooida 
ParM lograr so herida, 
Bellísimo porteato 
De quieo copiar pudiera 
JFlorida amenidad la 



Púrpuras y caadores 
Equivoca su rostro soberaao* 
Usurpando tirano. 
Ladrón de sus colores, 
La púrpura á la rosa 
Y la blancura á la axucena hermosa. 

Si, como stipe amarla. 
Sus perfecciones retratar supiera; 
Si copiarla pudiera 
Como pude adorarla. 
Sin duda alguna luego 
Ardiera en todos mi amoroso fuego. 

En sú beldad ha puesto. 
Excediéndose á sí Naturalesa, 
Tan casta gen tilexa. 
Donaire tan honesto, 
Que« ú causan eneros, 
También causan respetos sos dos (^oa* 

Transcribiré, pora terminar, un soneto qne recneida el 
Anih leyes ergo pascenUtr in mthere cerW.»— 
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de Virgilio, y que, si bien hecho, muestra los extraTÍ os 
culteranos y es notable ejemplo de violentísimas traspo* 



siciones: 



Antes del cielo á las campañas sumas 
Subirán á pacer veloces denros; 
Su perdida blancura antes los cueiros 
Cobrarán, deponiendo negras plumas; 

Dejará el mar de levantar espumas 
Y al pulsar diestros, negarán protenros- 
La consonancia los sonoros nterros 
De su lira suave al dios de 



Del caos informe á la primer rudesa 
Volverá el Universo, y de su rueda 
Parará el curso la deidad variable. 

Primero que perder de la bellexa 
Que adora d alma la memoria pueda; 
Que es muy firme mí amor para mudable. 

De las poesías copiadaa dedúcese que no fué su autor un 
versificador vulgar; y d, como creemos, siguiendo al anó- 
nimo antes citado, se trata de obras de sus afios juveniles, 
descubren aptitudes que, cultivadas, podrían haber hecho 
de su autor un buen poeta. Sea lo que quiera, D. Diego 
Ortiz de Zúfiiga, como novdista y poeta, merece ser es- 
tudiado. 



Sevilla, Noviembre de 1898. 



MANUEL GÓMEZ IMAZ 



EL PRINCIPE DE LA PAZ 



LA SANTA CARIDAD DE SEVILLA 



LOS CUADROS DE MURDLLO 



Es creencia corriente, no del todo infondada, de que un* 
tes de salir el sol de la libertad por los horizontes gadita- 
nosp para esparcir sus doradas hebras por los ámbitos de 
Espafia, era todo ignorancia y obscurantisnio» y aun me- 
tíanse de ominosos los tiempos que precedieron á la 
guerra de la Independencia por la actual generación, que 
absorta presencia no menos tristes y dolorosfsimos suce- 
sos, cuando creíase limpia de culpa, rq^enerada y can con 
autoridad para desdeñar y zaherir todo lo anticuadoy aficjo. 

Que al finalizar el pasado siglo habla errores, defiden- 
cias, equivocados conceptos, y que la administración y po- 
lítica requerían mejoramientos y reformas, es de todos sa- 
bido; que nuestro antiguo r^men y libertades espirsro» 
en manos de los Austrias entre grandezas y marciales triun- 
fos, tampoco se desconoce; ni que el cadiver incorrupto y 
amomiado de aquel régimen y libertades políticas de anta* 
ño siguió durmiendo el sueño de la muerte durante d rd- 
nado de los Borbones hasta que, revivido por d foego pa* 
trío en 1808, alzóse de la estrechez de su sepulcro para ser 
despojado en Cidiz de las gallardas y espaffolfdmaa viesU* 
duras que lo cubrían y aderezarlo i la francesa, cual n 
desposeído Hércules de la clava y de la pid, adomáranse 
sus acerados miembros con las vestiduras abigarradas dd 
petimeíre ó d incrcyMe. 
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¡Triste suerte de tan noble patria, obscurecida desde el 
gloriosísimo reinado de los Reyes CatólicosI Esquilmada 
primero por la Casa de Austria para su personal política, 
y luego con mayores egoísmos por la de Borbón, cuando 
al fin parecía sacudir el largo suefio, mostrándose hermo •* 
sámente épica como en sus mejores tiempos, en vex de vol- 
ver al punto de partida 6 interrumpido camino, aprisionóse 
de nuevo en las mallas de un código exótico, contra cuyos 
fundamentos sostenía gloriosa lucha, entrándose de lleno 
en las estériles de la política, para olvidarse entre apasio- 
namientos, venganzas, tumultos y contiendas civiles, de 
aquellos principios de pública moral, de recta administra- 
ción, de sanas libertades, de honrado trabajo y de distribu- 
tiva justicia^ sin cuya savia vivificadora decaen los pue* 
blos basta sufrir providencialmente las más acerbas humi- 
llaciones y las más vergonzosas afrentas. 

Lo que enturbia el reinado de Carlos IV no es la igno - 
rancia y despotismo, que no existían, á lo menos en las 
exageradas proporciones que los historiadores líricos refie- 
ren con artificios retóricos á falta de datos y razones, en 
daño de la verdad, la cultura y patriotismo; lo que atrae 
la odiosidad sobre aquel desventurado Monarca fué la po- 
lítica, principalmente en cuanto sus relaciones exteriores, 
para la que no supo escoger, en las criticas circunstancias 
que atravesaba Europa, hombres de gobierno como Jove- 
llanos, que hubiera alcanzado con sus talentos y patrio- 
tismo la realidad de los sucesos y salvado la nave del Es- 
tado, conducida por el error, la mala fe y el espíritu de sec- 
ta, á escollos donde al fin hubo de estrellarse. Carlos IV 
ni vio ni comprendió los acontecimientos políticos para 
prevenirlos, ni tuvo tesón ó empuje para alejar del Gobier- 
no medianías peligrosas como Urquijo y Cabarrús, hom- 
bres' malvados como el Marqués Caballero, ó faltos de ex- 
periencia y talento como el Principe.de la Paz, siguiendo 
el bondadoso Monarca, como satélite de Prancts, la órbita 
trazada por Felipe V, dando lugar tan funesta política i 
que, cual río caudaloso despeñado por los Pirineos, nos 
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inundaran las ideas revolucionarias y costumbres iiranoe» 
saSy maleando nuestros ideales religiosos, nuestras aspira- 
ciones políticas genuinamente españolas, nuestros usos y 
prácticas sociales, corrompiendo el espíritu nacional, que 
al debilitarse en las capas superiores de la sociedad, asi 
como en los astros al enfriarse aquéllas buye el calor al 
centro del planeta, refugióse el fuego patrio al corazón dd 
pueblo, lo único sano que nos quedaba, para salvar la in- 
dependencia nacional. 



Desempeñaba la Secretaria de Estado en el año de 1800 
D. Mariano Luis de Urquijo, medianía infatuada por la 
^ protección del Conde de Aranda, jansenista, sectario de la 
Revolución francesa, regalista iuribundo, y, sobre todo^ 
enemigo declarado de la Iglesia, á la que dañó cuanto 
pudo, desde la Secretaría de Estado que le confiara el bon- 
dadoso Carlos IV, hasta la lucrativa cartera de Ministro, 
que al afrancesarse desempeñó en el aparente reinado del 
intruso. En 1798 consiguió de la debilidad é impericia de 
aquél el decreto de enajenación de bienes raíces de las ca- 
sas de Beneficencia, y á punto estuvo de convencerlo para 
que volvieran los judíos á España, con el eterno pretexto 
de fomentar el comerdo; y para no cesar en sus hostilida- 
des contra la Iglesia, ocurriósele, con apariencias de pro- 
teger las artes, una de las mayores injusticias que sirviera 
de precedente ó punto de partida al despojo de las iglesias 
dd reino, que da clara idea del carácter dd Rey y dd avie- 
so manejo de sus Ministros. ¿Qué extraño es que tan des- 
vendjada máquina fuera al fin á parar á los aoontedmien- 
tos de Bayona y á las desdichas sucesivas, cuyos amar- 
guídmos frutos cosechamos en nuestros días? 
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Aunque por aquellas calendas no conservaba Sevilla él 
privilegio de comercio exclusivo con las Indias, origen de 
su prosperidad y riqueza, tan grandes que llegó á ser un 
verdadero emporio, era todavía la ciudad más opulenta y 
culta del reino después de la Corte; como restos de su 
grandeza ludan aún ricas industrias, no escaseaba el co- 
mercio, manteníase la agricultura en mediano florecimien- 
to, y cultivábanse las letras y las artes, brillando artistas 
y escritores, aunque inferiores en mucho á los de nuestro si- 
glo de oro, que honraban la ciudad. No se carecía de publi- 
caciones periódicas, como el Diario Histórico y Politico^ en 
el que escribían, recatando sus ideas algún tanto avanza- 
das, Fomer, Matute, Lista y el dulcísimo Batilo, ó El Co- 
rrco de SevilU^ en el que colaboraban, con alguno de los 
anteriores, otros de más tonelaje liberal, como Blanco y el 
Abale Marchena. Bn punto á centros literarios 6 de en- ' 
señanza, casi era por él número una Atenas la ciudad del 
Betis, además de su insigne Universidad y Seminarios, 
brillaba la Academia de Buenas Letras con eruditos como 
Valiente, Páez, Buendía, Ribón, Vera, Limón y Pérez 

■ 

Quintero, autor de Noches de Diciembre; presidía en los 
Reales Alcázares, donde tenía su hogar, á la Academia de 
lastres nobles artes, el encopetado Oidor, erudito y célebre 
coleccionador de antigüedades y medallas, D. Francisco 
de Bruna y Ahumada, en la que lucían artistas t^n esti- 
mables como los escultores Ramos y Molner, arquitectos 
como Cintora y Guerrero, y los pintores Cabral Bejarano, 
Huelva, Rosales, Cortés y Becquer; en la Real Sociedad 
de Medicina distinguíase D. Pedro Abat, que daba públi- 
cas conferencias de Botánica, y médicos como Mena, Lo- 
rite y Velázquez. Bn la Capilla de San Laureano cele- 
brábanse, los martes y jueves, disertaciones públicas de 
Teología moral; el Bachiller en Cánones, D. Cristóbal 
Atienza, maestro peritísimo en lenguas, enseñaba tía elo- 
cuencia latina, española y francesa, con la mayor breve- 
dad por el nuevo método de imitación de los clásicos, • y 
en el Colegio de San Hermenegildo dábanse clases de Ma- 
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temáticas por el libro de texto de D. Juan Justo Garda; 
había, además, numerosas cátedras de varias ciencias y 
letras, siendo las de más fama, 6 más en moda, las que 
hallábanse establecidas en las calles de las Sierpes y Vír- 
genes. 

Conservaba Sevilla, con sus riquezas, tradiciones lite- 
rarias y artísticas y bizarros monumentos, aquel vivo y 
fervoroso sentimiento religioso con el más acendrado 
amor á los Reyes, ideales hoy relajados 6 perdidos por 
desgracia, que, predominando en todas las clases sociales, 
eran lazos que las unían y estrechaban, donde no cabían 
envidias ni odios, endulzando tan sanos principios las 
amarguras de la vida, los desdenes de la fortuna 6 las 
aparentes injusticias del nacimiento, limando las aspere- 
zas el mutuo respeto, las recíprocas consideraciones y el 
afecto franco y leal, que todo esto brotaba en abundancia 
de manantiales tan puros y salutíferos» 

Consecuencia de tales sentimientos arraigados eñ Es- 

■ 

pafia, y más vigorosamente en Sevilla, fueron las mona- 
mentales iglesias levantadas por la piedad de sus hgos 
con' las innumerables fundaciones benéficas, donde el 
amor al prójimo acogía en mil formas y maneras á los 
desheredados de la fortuna en número y afecto que exce- 
de á toda ponderación. 

Descollaba entre todas el Hospital de la Santa Caridad, 
fundado en el siglo xvii por D . Miguel Manara y Vicen* 
telo de Leca, ilustre sevillano, dechado de virtudes, cujra 
noble alma, inflamada por el santo amor de Dios y la más 
ferviente caridad, dedicó su vida al consuelo de los ik>^ 
bres, su hacienda á la fundación del Santo Hospital, su 
inteligencia y corazón, tocados de la divina grada, á es- 
cribir el Discurso de la Verdad contra las vanidades mun« 
dañas, cuyos místicos y profundísimos conceptos recuer- 
dan los de Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y 
el gran Fr. Luis de Granada. El ejemplo y doctrina de 
D. Miguel Manara en Sevilla tuvieron grande influencia; 
avivó' la fe, fortaleció la moral, encendió la caridad y mo* 
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ralixó las costumbres de las clases elevadas coando co- 
menzaban á viciarse» volviéndolas á su antigua severidad 
para ejemplo del pueblo» al que nada educa» dulcifica y 
mejora como la conducta de aquéllos que los gula y diri- 
ge; asi cautivaba y era venerado entre los sevillanos el 
nombre de Manara, al par de su piadosa fundacite» donde 
ludan las mejores obras de escultura y los más hermosos 
lienzos de Murillo y Valdés Leal, por reunir en ella los 
dos rasgos más salientes del carácter sevillano, la caridad 
y el arte* • 






El 21 de Julio de 1800 reuníase en la sala de Cabildos 
de la Santa Caridad la Junta de gobierno, compuesta de 
las personas de más alta posición y concepto de Sevilla» 
bajo la presidencia del Conde de Peñaflor, su Hermano 
mayor, dándose lectura á la siguiente Real orden (i): 



c Informado el Rey de que existen^ en la Iglesia del 
tal de la Caridad de esa Ciudad once quadros originales del 
célebre Pintor Murillo» de diversos tamaños» y deseoso S. M.» 
como tan amante de las Artes» de poseerlas en la Corte» en- 
riqueciendo con ellos la apreciable colección que tiene en sus 
Palacios Reales» me ba mandado que comunique á V. S. es- 
tos sus deseos» añadiéndole que como S. M. no quiera de modo 
alguno dejar privada esa Iglesia de lo que es necesario al 
culto» ba resuelto enriar á esa Ciudad á su Pintor de Cámara 
D. Francisco Agustín» con la comisión de bacer una copia de 
cada uno de los once quadros de igual tamaik) que los origina- 
les, y con todo esmero y exactitud» para colocarlas en el mis- 
mo lugar que ocupan ahora aquellos. Desea así mismo S. M. 
que á medida que se vaian haciendo las copias» se remitan los 
originales, de lo que cuidará D. Francisco Agustín: y que los 



(1) Este y los siguientes documentos, basta abora Inéditos, 
proceden de los Archivos de la Sanu Candad de Sevilla y del Pa- 
trimonio de la Corona en los Reales Alcésares de día dudad. 



<• » 
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g^tos qae pueda originar la operación de sacarlos de sa la- 
gar, y colocar én él las copias respectivas, se satisfaga pon- 
toalmente de los fondos de ese Alcázar, á cuio fin paso con 
esta fecha la Real orden correspondiente á su Teniente de Al- 
caide, quien deberá también cuidar de proporcionar en el mis- 
mo Alcázar la pieza que el Pintor de Cámara D. Francisco 
Agustín hallare mas aprop6sito para copiar los quadros. 
' >E1 Rey espera del zelo de V. S. por su Real servicio que 
proporcionará por su parte todas las facilidades convenien- 
tes para que quede complacido S. M. en este punto, á cuio 
fin lo comunico á V. S* de su Real orden para su inteligen- 
cia, gobierno y cumplimiento. Dios guarde á V. S. mochos 
años. Madrid i8 de Julio de i8oo. — Mariano Luis dé Urquijo^ 
\ Marqués dé Péña/lar.9 



No es decible el asombro y estupor de aquellos devotí- 
simos y monárquicos hermanos al oir la lectura de un do* 
cumento emanado del católico Carlos IV, en que llana- 
mente despojábase á la Hermandad de los once ríquídmos 
cuadros de Muríllo, costeados y donados por el fundador 
para la hacienda de los pobres. Luego de meditar tocante 
á un asunto tan inesperado, espinoso 6 injusto que recha- 
zaban los sentimieqtos religiosos y monárquicos de lá Her« 
mandad, poniendo coto á la indignación el respeto y amor 
al Monarca, y freno al enojo la humildad recomendada 
por la R^la, acordóse, inspirados en la prudencia y en la 
más ventajosa conducta para la Santa Casa, de que el Con* 
de de Peñaflor acusara recibo de la Real orden al Ministro 
Urquijo, comisionándose al propio tiempo i la Claveiia 
y á los hermanos Conde del Águila, D. Joaquín Cavaleri 
y D. Andrés de Coca, para que representaran á S. M. en 
los términos que la prudencia y buen juicio lea dictaran, y 
dificultando al mismo tiempo la marcha del asunto con 
dilaciones y aplazamientos, esperar resignados el desenla- 
ce de una intriga tan arteramente forjada por la astucia 
de Urquijo, con abuso manifiesto de la sencillez del Mo* 
narca, que bajo su Real firma consintió, no ya el despojo^ 

sino el erad sarcasmo de dear que no quería dejar groada 

53 
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á la Iglesia de lo que es necesario al ctdto, y Iiabía resuelto 
enviar á su pintor de Cátnarapara que dejara copia exacta de 
los cuadros originales a la Hermandad. 

Cumplió ésta su cometido» y con fecha del 16 de Agos- 
to de 1800 elevó i S. M. la siguiente respetuosa exposi- 
ción, en la que temerosamente se apuntaban las enormi- 
dades que con tenia la Real orden con todo el comedi- 
miento propio de las ideas y sentimientos que en aquella 
época predominaban; la exposición decía así: 

•Señor: La Hermandad de la Caridad de Sevilla llega á 
L. R. P. de V. M. con motivo de la orden que le ha comunica- 
do su primer Secretario de Estado y del Despacho D. Mariano 
Luis de Urquijo con fecha 18 de Julio último, expresándola 
desea V. M. agregar á la colección de Pinturas que tiene en sus 
Reales Palacios los once quadros originales del célebre Bar- 
tolomé Murillo, que se conservan en la iglesia de este Hospi- 
tal, á cuyo fin ha mandado V. M* partir aquí su Pintorde Cá- 
mara, D. Francisco Agustín, para que, sacando copias de di- 
chos originales, se coloquen en los lugares que ocupan éstos, 
los que sean llevados inmediatamente á su Corte, costeándose 
todo ello de los fondos del Real Alcázar. 

»Si los expresados quadros perteneciesen á los individuos de 
la Hermandad, sólo se ocuparían en acelerar por todos me- 
dios su presentación á L. R. P. de V. M., gozosos de poder 
contribuir en esto á su obsequio; pero como sea una mera de- 
positaría de ellos, y )e consta por una parte el gran bien que 
producen al Hospital y aun al público, y por otra el paternal 
amor de V. M. á uno y á otro, habiéndose dignado tomar ál 
primero bajo su Soberana protección y alistarse con su Real 
FamUia en dicha nuestra Hermandad, creería ésta faltar á su 
deber si no pusiera en la consideración de V. M., con el ma- 
yor respeto, que habiendo fundado el Hospital de su cargo el 
año 1664 el Venerable Sevillano D. Miguel de Manara, cuya 
causa de beatificación pende en Roma con expresa recomen- 
dación del Augusto Padre de V. M., hallándose aprobados 3ra 
sus escrítos, fué uno de sus primeros cuidados valerse de 
los famosos Profesores que en aquella época feliz de las tres 
Nobles Artes tenia la Escuela Sevillana, para que e3q>resasen 
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oomo al vivo en la Iglesia y Atrios del Hospital las Obras Mi- 
sericordiosas de sa lastituto, qae exdtasen constantemente á 
su observancia á los Individuos de la Hermandad, moviese á la 
piedad de los demás á dar para tan caritativa empresa, 6 hi- 
ciesen contribuir para la misma á los viageros de todas las 
naciones, que casi diariamente vienen atraídos de la curiosi- ' 
dad á examinar dicho completo de preciosidades y reconocer 
al mismo tiempo un Establecimiento tan patriótico y bien di- 
rígido, como V. M. mismo testificó quando se digno visitarle 
en 25 de Febrero de X797« 

•La consecución de un plan tan bien combinado al fiíTor 
del enfermo y menesteroso costó á nuestro digno Páysano su 
Patrimonio y pingQes rentas, reduciéndose á vivir de ración 
en un pequeño quarto del Hospital para verlo efectuado com- 
pletamente, y aun así no lo hubiera conseguido sin las gran- 
des limosnas que le facilitó la liberalidad de otros patrióos»* 
constando en los apuntes de aquel tiempo haber pagado dos 
mil ducados por cada Quadro, y á proporción por los demás 
Monumentos de las Bellas Artes que hay en dicho Hoi^- 
tal. El éxito ha correspondido completamente á las ideas de 
N. Fundador, debiendo en mucha parte su conservación £ ser 
sobresaliente quanto hay en él perteneciente á las citadas No- 
bles Artes. ¿De qué perjuicio no le será privarlo de los once 
mencionados quadros originales de MuriUo, lo principal y me- 
jor que posee tocante á ellas? 

i Este trascendería á todo el público, señaladamente á los 
Profesores de las Bellas Artes, que apenas hay semanm en 
que no concurran á copiar dichos originales para dentro y 
fuera del Reyno, y los mismos quadros no podrian dexar de 
experimentarlo en su arranque y conducción^ por mas cuidado 
con que se haga, además de su desmérito si se quitan del pa- 
rage para que fueron pintados con el mas detenido examen 
del Autor. Pero la Hermandad no se detendría en hacer pre- 
sente á V. M. unos puntos que no la corresponden inmedia- 
tamente; tememos, sí, de molestarle demasiado, y conduys 
suplicando rendidamente á V. M. se digne mandar, en aten* 
don á lo expuesto, se remitan las copias para llenar los So- 
beranos objetos que la citada Real Orden indica, comunicán- 
dose lo que corresponda, para que ni ahora m ea adelante 
puedan removerse de donde están los citados once quadros 
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de Murillo y los demás origínales de este Hospital, por las 
grandes utilidades que se siguen al mismo, al público y á los 
Profesores de las Bellas Artes; gracias que la Hermandad es- 
peta merecer de la benignidad de V. M. y del paternal amor 
con que mira á dicho Hospital de la Caridad. Sevilla x6 de 
Agosto de x8oo.— Señor: A. L. R. P^ de V. M.<— £/ Cimii dé 

Llegar al Real Palacio la exposición copiada, y montar 
en cólera D. Mariano Luis de Urquijo, todo fué uno, en- 
derezando á la Hermandad el siguiente réspice, cuyo con- 
tenido, injustísimo en el fondo, y seco y desabrido en la 
forma, no daba lugar á otra cosa que acatar el mandato 
en espera de mejores días y de un momento felicísimo en 
que pudiérase recabar del bondadoso y ciego Monarca la 
revocación de absurdo semejante: 

( • 

•Cuando el Rey resoMó que se comunicasse á esa Herman- 
dad de la Caridad la Real Orden que la pasé con fecha x8 de 
Julio último, sobre los quadros originales de Muríllo que exis- 
ten en ese Hospital, había S. M. reflexionado las ventajas y 
los inconvenientes que pudieran resultar de este paso, y te- 
niéndolo todo presente se sirvió determinar to que previne á 
V. S. Por consiguiente, no esperaba S. M. encontrar la menor 
oposición, mayormente habiendo tomado todas las medidas 
convenientes para no incurrir en ninguno de los embarazos 
que ahora insinúa la Hermandad. Porque no siendo su Real 
ánimo causar el menor detrimento al culto de esa Igleaa, re- 
solvió S. M. discretísimamente que se sacasen copias fieles de 
los quadros; que se colocasen en los mismos parajes, y que 
executadas con el maior esmero por uno de sus Pintores de 
Cámara, comisionado al efecto, todos los gastos que se pudie- 
sen originar de esta operación, sepagasen por cuenta de S. M. 
La devota caridad de los fieles no seria menos fervorosa con 
la copia que con los originales. Por lo que hace á la ventaja 
de las artes y de los artistas, sabia S. M. que en la Corte, 
donde están reunidas las excelentes colecciones de pinturas, 
y en donde se encuentran la mayor afluencia de Profesores y 
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discípulos, y todos los medios de aprovechar en este estudio^ 
deben esos Qnadros ser infinitamente más útiles para las ar- 
tes» que en un paraje donde faltan tantas de estas proporcio- 
nes. Además, esta medida es conforme á la práctica observa- 
da en todas las naciones cultas de Europa* En ellas sé cuida ^ - ' / • \ J 
de formar en la Corte escuelas y museos que no se puedea 
mantener en las provincias, y desde ellas se difunden loa co- 
nocimientos á todo el resto de la Nación. 

•Sin embargo, S. M. se ha hecho cargo de todas las reflexio- 
nes que le ha presentado la Hermandad» y no hallando en 
ellas motivo para variar su primera resolución, se ha servido 
S; M. determinar que se cumpla con puntualidad en los térmi- 
nos expresados. Lo comunico á V. S* de Real Oiden para la 
nodda y cumplimiento de esa Hermandad. Dios guarde á 
V. S. muchos años. San Ildefonso x.* de Setiembre de z8oo» 
— Mariano Luis d$ Urquijo. — Sr. Conds di Psñajlor.9 . t 



.De Real orden prevínose al Alcaide de los Reales Al- 
cázares, D. Francisco de Bruna y Ahumada, preparara en 
ellos habitaciones y estudio á D. Francisco Agustín; opo 
tal motivo cruzáronse cartas y comunicaciones muy cnrío- 
sas, y á punto estaba de emprender el viaje, cuando la croe! 
epidemia de la fiebre amarilla, que ocasionó más de 14.000 
victimas en esta ciudad, obligólo á aplazarlo, hasta que 
D. Pedro Ceballos, que había sustituido á Urquijo en la 
Secretaria de Estado por Real orden fechada en Badajoz 
á 7 de Julio de i8ox, comunicó á D. Francisco de Bruna 
que por haber cesado la epidemia en Sevilla, salía de la 
Corte con dirección á esta ciudad el pintor de Cámara 
D. Francisco Agustín, para emprender la copia de loa- 
cuadros de Murillo de la Santa Caridad; y, en efecto, lltg/&, 
alojándose en unas habitacionea de la Casa de Contrata- 
don, que antes ocuparon los empleados de la Compafifa 
de San Femando, instalando el estudio en el salón bajo 
del jardín de los Reales Alcázares; pero antes de empren- 
der los trabajos, y en ocasión en que estábamos en guerra 
con Inglaterra, á la que habíamos apresado una nave car* 
gada de ricos objetos de artes procedentea de Malta, co- 
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misionóse por el Gobierno á D. Francisco Agustín para 
que los reconociera y apreciara^ saliendo al efecto para 
Algeciras; mas al llegar á la villa de Utrera atacóle unas 
calenturas pútridas» que en breve puso fin i su vida, según 
la curiosa comunicación que del triste acontecimiento re- 
mitió Bruna á D. Pedro Ceballos, que dice así: 

«Bxcifo. Sbñor. — Muí señor mió: D. Francisco Agustín» 
Pintor de Cámara destinado por S. M. para copiar las pintu- 
ras de Muñllo del Hospital de la Caridad, con la orden del 
Rey comunicada por V. E. para ir á Algeciras á reconocer 
los catones de pinturas y esculturas que se havian apresado 
de una embarcación inglesa que las traia de la Isla de Malta, 
salió el miércoles próximo pasado en una calesa con un ofi- 
cial miliur, y luego que llegó á la villa de Utrera, cinco le- 
guas de esta ciudad, se sintió gravemente malo, y despachó 
un propio para que se le dirigiese un médico que conocia, é 
inmediatamente el jueves mui temprano fué con un criado de 
este Alcázar de mucha satisfacción: se fué agrabando con una 
calentura pútrida con que se contagió aUÍ, que las ha padecido 
aquel pueblo, ó porque llevaba el germen de acá: con que fa- 
lleció á los cinco dias, sin haber comenzado su trabajo. 

•Nuestro Señor guarde á V, E. muchos años, como deseo. 
Sevilla 28 de Octubre de \^i.—Bríina.—Excmo. Sr. D. Pedro 
CMUo$.M 

■ 

Sensible fué para las artes la pérdida de tan excelente 
pintor como D. Francisco Agustín; era natural dé Bar- 
celona, donde nació el año de I753; disdpulo^de los más 
queridos y notables del elegantísimo Meng, cuyo estilo 
siguió con feliz acierto; pensionado por Carlos III estu- 
dió en Roma, donde se perfeccionó, sobresaliendo por lo 
correctísimo del dibujo y distinción de sus bellísimas com- 
posiciones; nombrado en 1799 Académico de la de San 
Femando, Director de la enseñanza en la Junta de Co- 
mercio de Barcelona y Pintor de Cánpara, vino á morir á 
Sevilla en lo mejor de la edad y cuando más sazonados 
frutoa habrían dado sus excelentes cualidades, en días en 
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que la cruel epidemia cortó el hilo de la vida á aprecia* 
bles artistas como D. Juan de Dios Fernández, D. Fran- 
cisco Pardo, D. Lucas Cintura» y á jóvenes de grandes es- 
peranzas como José Suirez y á Manuel Acosta, que de tre- 
ce años de edad era admiración de sus maestros. 



No ináuyeron estos acontecimientos i detener la arbi- 
trariedad del Gobierno, el que, apenas enterado del blled- 
miento de Agustín, comunicó á la Santa Caridad y Al- 
caide de los Reales Alcázares el nombramiento del Pro- 
fesor de pinturas D. Joaquín Cortés, según reza de la Real 
orden siguiente: 

iEl Rey ha resuelto que D. Joaquin Cortés, Profesor de 
Pinturas, pase desde luego á esa Ciudad de Sevilla con el ob- 
jeto de continuar la Comisión que tuvo á su cargo el Pintor 
de Cámara D. Francisco Agustín, y que ha quedado suspensa 
por el fallecimiento de este Profesor el dia 25 de Octubre úl- 
timo: eú consecuencia de ello, y dirigiéndose este encargo á 
hacer una copia de cada uno de los once quadros originales 
del célebre Pintor Murillo que existen en la Iglesia del Hos- 
pital de la Caridad de dicha Ciudad, con el fin de que, colo- 
cando las copias en el mismo lugar que ocupan ahora éstos, 
se remitan los originales á la Corte, quiere el Rey que V. S» 
proporcione por su parte todas las facilidades convenientes 
para complacer á S. M. en este punto, conforme se {«revino 
á V. S. por el Ministerio'de mi cargo en 18 de Julio de z8oo, 
y lo reiteró en 7 del propio mes y año último, á cuyo fin lo 
comunico á V..S. de Real orden para su inteligenda, gobier- 
no y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid 15 de Enero de 1802. — Pedro CsbMa. — Sr. Marfub i$ 
P#fia>br.— ovilla. * 



Era D. Joaquin Cortés pintor de reconocido mérito y 
excelente colorista, hijo de Sevilla, discípulo de so Acá- 
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demia de Bellas Artes, pensionado luego para perfeccio- 
nar sus estudios en la Real de San Fernando en Madrid, 
donde gozaba del mejor concepto, cuando confiósele por 
S. M. la delicada comisión de copiar las joyas de Muríllo, 
llegando con el tiempo á desempeñar la Dirección de Pin^ 
tura en la Academia Sevillana, á la que donó los estatutos 
originales de la Academia de Pintura fundada en SeviUa por 
MuriUo el año de 1660; manuscrito que es una verdadera 
joya, conservándose con la mayor estimación y cuidado 
en el archivo de la actual Academia de Bellas Artes. Tan 
curiosísimo manuscrito, del que dio á conocer una parte 
Ceán Bermúdez en su excelente Carta, á un atmgo suyo so- 
bre el estilo y gusto en la pintura de la Esctula Sevillana (Cá- 
diz, Casa de Misericordia, 1806), conservóse algún tiem- 
po en la capilla que el gremio de pintores tenia en la 
iglesia de San Andrés, hasta que lo adquirió el erudito 
D. Francisco de Bruna y Ahumada, caballero de Calatra- 
va. Oidor decano de esta Audiencia, Alcaide de los Rea- 
les Alcázares, protector de la Academia de Bellas Artes, 
que fomentó hasta su fallecimiento en 1807, humanista, 
autor de varias obras de erudición, arqueólogo, naturalis- 
ta, numismático, coleccionista de antigüedades y protec- 
tor de artistas y escritores; hombre de gran probidad y 
carácter, que por sus méritos y excelencia se hizo acree- 
dor al reconocimiento de los sevillanos, y digno por su 
buena memoria de que se escribiera una extensa biografía 
del que sacrificó vida y foi;tuna á las letras y á las artes. 
En la almoneda que tuvo lugar luego de su fallecimiento, 
adquirióse el manuscrito por un amigo de Cortés, que 
hubo de cederlo á éste, teniendo el patriótico y buen 
acuerdo de donarlo á la Academia acompañado de un ofi- 
cio tan mal redactado y de tan cruel ortografia, como no- 
ble y generoso en el fondo; dice así^ aunque corregida al- 
gún tanto la forma: 

•Este libro, que son los Estatutos de la antigua Acsdemia 
de Sevilla, fué comprado en la almoneda del Excelentísimo 
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Sr. D. Pnmdaoo de Bnuui, entre los pepelet de deiedio, y 
fué á menos de an amigo, el qnel meló di6 por ser tan apre» 
daUe pata la lüetoria de la Academia; y tieodo mi bolmitad 
ie perpetAe esta meodonsda Academia, lo hago asber por 
medio de este escrito que firmo en Sevilla á a de Junio de 
1817.— /osf «MI Coviif*» 



A poco de llegar D. Joaquín Cortea á Sevilla en Marm 
de 180a, dispúsose á copiar los once cuadros de Muríllo, ' 
comenxando por el lienxo de Bl Hijo Pródigo, luego el 
Abraham con lo$ ire$ Angela^ ambos de ii pies y 6 pulga- . 
das de alto y x8 piea de ancho, y cuando se disponía á . 
emprender la tercera copia. Son Pedro y d Angd^ remitió 
D. Francisco Bruna la siguiente comunicación á D. Pe- 
dro Cevalloa, en la que se verá la marcha que siguió este 
curioso asunto y las dilaciones encubiertaa de Bruna para 
no enviar, como era ya urgente» los originales copiados. / 
Dice así: 



cExciio. SaÑoa. — ^Mny señor mió: En 15 de Eneio de 8oa 
se sirvió V. E. comunicarme Real orden (que contesté en 
el 2j), por la que resolvió S. M. que el Profesor de pintura 
D. Juaqmn Cortés pasase á esta Ciudad i ¡conttnoar la oomi- 
sion que tuvo á su cargo D. Francisco Agustín, Pintor de Ci- 
mera, de sacar copia de los originales del céld>re pintor Mu- 
rillo, colocados en la casa Hospital de Caridad de esta Ciu- 
dad, á fin de que, quedando aquéllos en los sitios que éstos 
ocupan, se remitan los originales á la Corte, cuyo encargo 
havia quedado suspenso por el fallecimiento de dicho Agus- 
tín, y debia entenderse, con respecto á Cortés, todo lo que 
me previno V. E. en z8 de Julio de z8oo y 7 de Julio de z8ox. 

•En el mes de Marzo del año pasado, se presentó en Sevi- 
lla D. Juaquin Cortés, con la gracia de zo fg> reales anualea, 
que en Tesorería de ezercito le había señalado S. M«; y el 
propio quarto del Alcázar que tenia D. Francisco Agustín lo 
habilitó á costa de esta propiedad del Rey y de quantoe otiles 
y materiales me pidió para su comisión; pedf é los Hermanos 
de la Caridad el primer original (que eUgió) del Hijo Pródi^ 
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^o» de más de tres varas; lo traxe á un salón bazo del Alcá- 
zar fresco y oportuno; empezó, desde lu^o, á copiarlo, y lo 
acabó á entradas de invierno en la temporada de las aguas; 
no me determiné á embiarlo (sin embargo de lo qne me dixo 
Cortas), por no exponerlo á que se ecbase á perder con lo pe- 
noso del camino y el temor de las lluvias; pero para que no 
se desperdiciase instante de subcomisión, pedí á la casa de Ca- 
ridad el original de Airakam con los tres AngeUs^ que continuó 
copiando, y lo ha concluido ocho dias hace, poniéndose las 
dos copias de éste y del anterior en su sitio, y se está pintan- 
do ya la tercera de San Pedro y el Ang$l, de igual tamaño. 

>Para llenar los deseos de S. M., los del Hospital de la Ca- 
ridad, los del público de Sevilla (de que es natural Cortés) y 
los de las Facultades que aquí hay, se ha esmerado este Pro- 
fesor en sacar las copias con tanta puntualidad y esmero, que 
no queda que apetecer en cuanto á la exactitud de su comi- 
sión; por lo cual havia yo pensado, con anuencia de V, B», 
que acompañasen las copias á los originales para que S. M. 
(que tiene los ojos mui penetrantes en la pintura) se dignase 
de eximinar por sí mismo el cabal desempeño deste Pintor; 
pero la Hermandad de la Caridad instó por las. copias (que 
han lo grado un aplauso universal), y fué preciso embiárselas 
al instante, conforme á las órdenes comunicadas. 

tLos citados originales han ganado bastante con el tiempo 
que han estado en el salón baxo, porque en la altura de seis 
varas en que se hallaban colocados desde qne se pintaron, se 
hablan resecado, y con la frescura del sitio se ha puesto la 
pintura mas firme y pastosa. 

>E1 Pintor Cortés sabe mui Uen el modo con que se con- 
ducen en caxones los originales de S. M. de un sitio á otro 
sin que se lastimen, y de la propia manera dispondré que va- 
yan éstos luego en tiempo seguro de lluvias, de que daré avi- 
so á V. E. Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años co- 
mo yo deseo. Sevilla y Mayo de 1803.— Excelentíámo señon 
B. L». M. de V. E. su mas atento servidor» — D. Ftemáseo ds 
Bfuna.^Excmo. Sr. D. Piivo Ci9Mo9.h 

La discreta conducta de la Santa Caridad en este espi- 
noso asunto, las acertadas dilaciones en remitir loe cua- 
dros originales, y las gestiones oportunísimas de su Junta 
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de gobierno, compuesta de la flor entre las personas más 
ilustres de Sevilla, di6 por resultado el más felicísimo 
desenlace en asunto que tenia en suspenso la atención de 
la ciudad y en alarma los sentimientos religiosos y mo- 
nárquicos de los buenos sevillanos. Fué el caso que, en 
las revueltas y veleidades de la política, volvió á la gracia 
de los Reyes el Principe de la Pa^, después de corto y pa* 
sajero alejamiento, para de nuevo cautivarlos en las redes 
de su privanza y apoderarse del Poder de modo tal, que 
fué en lo sucesivo el arbitro de los destinos de España 
basta ponerlos á punto de perecer en sus pecadoras ma- 
nos. No fué un malvado el Príndpe de la Paz, como la 
exaltación y odio contra su persona nos lo presentan en 
los apasionados escritos que sucedieron á su caída; bizo 
tanto daño como si lo fuera, pero éste no nacía de inten- 
ción deliberada, depravada alma ó aviesa condición, ni 
practicaba el mal por pura complacencia; todo él daño 
que hizo en el orden político era más por escasez de inte- 
ligencia, vanidad ó hinchamiento, ruindad de espíritu y 
poquedad de luces; infatuóse con los vientos de la fortuna 
que le empujaran á la cumbre del poder más omnímodo 
á que llegó privado alguno, en momentos en que se plan- . 
teaban en Europa los más arduos problemas, y en los que 
intervenían verdaderos colosos en las artes de la política; 
y en tal situación, con más vanidad que conciencia y con 
mayor engreimiento de su persona que juicio para juz* 
garse, acometió, sin, alcanzar las consecuencias, ladifid- 
lisima empresa de dirigir la nave del Estado en la más 
deshecha tempestad por mares para él desconocidos, cuan- 
do en días serenos y con favorables vientos apenas acer- 
taba á manejarla; el naufragio era seguro, y llegó que- 
brantándose en él ei resto de nuestro poderío, aunque sal- 
vándose gloriosamente la independencia de la patria. Fué 
un político vulgar y obscuro; debió su auge, no á los ta* 
lentos ó al trabajó, ni aun á la intriga palaciega, sino á la 
gallardía de la persona, á lo apuesto de la figura y, á ta- 
ñer con donaire la vulgarísima guitarra, y con tales do* 
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nes de la Naturaleza entró en las lides políticas y diplomá- 
ticas con paladines como Napoleón» Cambaceres ó Talley- 
rand; faltóle el conocerse, rasgo harto diffdl en la prospe- 
ridad, y no tuvo para defender á Espafia de asechanzas 
de poderosas naciones» ni carácter ni patriotismo» tan sólo 
debilidades perniciosas, transigencias y dañoso egoísmo» 
fundando escuela de estulticia política» pe];feccionada á 
maravilla y puesta en juego al finalizar nuestro siglo, pro- 
porcionándonos acontecimientos que guardan tristísima^ 
analogía con aquéllos. 

La Santa Caridad, en rendida y respetuosa exposi- 
ción» con fecha i5 de Junio de i8o3, rogóle interpusie- 
ra su poderosa influencia con el Rey á los efectos de que 
se revocara la Real orden refrendada por Urquijo» res- 
petándose la propiedad de los once cuadros de Muríllo; y 
bien por ostentar su poderío, ó por anular la intriga de su 
émulo, ó por acceder á las insinuaciones de su hermana 
Dofia Ramona Gbdoy, mujer del Conde de Fuenteblanca» 
á la sazón asistente de Sevilla, ó por algo de bondadosa 
piedad» á ía que no era ajeno» es lo cierto que á los ocho 
días recibió la Hermandad, con el mayor alborozo y júbi- 
lo» la siguiente contestación: 

cEnterado del papel de VV. SS.» fecha en iz del presente 
mes, que trata de una Real orden expedida en el zño de x8oo 
pafa traerse al museo de S. M, once quadros originales del 
célebre Pintor Morillo (de los que deberian quedar copias de 
igual tadiaño), he informado al Rey, Nuestro Señor» de la 
pronta voluntad de esa Hermandad al cumplimiento de sus 
Soberanos mandatos» manifestándole al mismo tiempo las 
causas que recomiendan la permanencia de dichas pinturas en 
la iglesia de ese santo Hosiñtal.' 

»S. M., que tanto se interesa en el bien de tales Estableci- 
mientos» ha dispuesto no tenga efecto la citada orden» y yo 
celebro infinito haber contribuido á una resolución tan satis- 
factoria para W. SS. que proporciona á esa Ciudad la pose- 
sión de modelos de primer orden en la pintura, y serbiían» 
sin duda» de estímulo para los mas sólidos adelantamientos. 
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Dios gnarde á VV. SS. muchos años, Madrid» Janio 23 de 
i8o3. — Et Principé dé ¡a Pat.'Ssñóris de la Hermandad dala 
Sania Caridad di SmUa.% 



Demostró la Hermandad su gratitud remitiéndole al 
Principe de la Paz una sentida representación, ep la qoe, 
al par de rogarle elevase al Trono en su nombre el más 
profundo agradecimiento, le participaba el acuerdo, en Ca* 
bildo extraordinario, de que se colocara entre sus herma- . 
nos con preferencia á todos, como correspondía á sn alta 
dignidad, y habíase ejecutado en análogos casos con las 
personas Reales, enviándole certificación del redhimiento 
y un ejemplar de la Regla, en pliego separado, á lo que 
contestó con el siguiente expresivo oficio: 

iEn papel fecha del último dia a (á que acompañan una 
certificación y un exemplar de la Regla de esa Hermandad) 
manifiestan V. SS. su agradecinuento á mis oficios, y el Nom- 
bramiento que han formalizado para hacerme partícipe en la» 
oraciones de esa casa piadosa; quando recomendé á S. M. d 
asunto de las Pinturas, y obtuve de su bondad la suspensión 
de la orden en cuya virtud debían transportarse al Museo de 
esta Corte, quedó mi celo bien satisfecho al proporcionar por 
tal medio en esa Ciudad los adelantamientos de arte tan nota* 
ble; ninguna otra causa pudo encaminar el patriotismo que 
me anima; pero esto no impide conozca yo el sincero afecto, 
de V. SS., correspondiendo agradecido á sus finas demostra- 
ciones. Dios guarde á V. SS. muchos años. Madrid 8 'de Ju* 
lio de 1803.— £/ Principé de la Paz. — Sr$s. Individw» de la 
Hcnnandad de la Caridad de Sevilla.» 



Así terminó asunto tan ruidoso y comentado, con gene* 
ral regocijo y satisfacción de todos; y por los plácemes y 
norabuenas que recibió la Santa Caridad, pruébase lo que- 
rida y. venerada que era de Sevilla, distinguiéndose entre 
tantas expresivas felicitaciones, que conserva en su Archi- 
vo, la dirigida por la ciudad, de la que era Procurador Ma* 
yor el Marqués de Rivas, y la de D. Luis de Borbón, 
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Cardenal de Escala» Arzobispo Administrador de Sevilla. 
Y ya que tanto malo se ha escrito y hablado, con razón 
6 apasionamiento, del tristemente célebre D. Manuel Qo- 
doy, entren en el acervo de la historia estos documentos, 
hasta ahora inéditos, que prueban un rasgo de piedad y 
justicia del hombre sobre el que más odios acumuló la his- 
toria patria y mis aversión tuvieron nuestros padres. > 



U 



No hubo cuadros más codiciados que los. once hermosi- 
simos dpnados por el Venerable Manara á la Caridad, de 
los que pudiérase escribir un grueso y curiosísimo volu- 
men, si minuciosamente se refirieran las peripecias, mu- 
danzas, arrebatos y piraterías porque pasaron estas joyas 
del arte sevillano. 

Ya se ha visto cómo el excelente Carlos IV, cegado por 
la astucia de Urquijo, trató de llevárselos para enriquecer 
la Real Colección; pocos años después el Gobierno intruso 
de José Bonaparte, en 1810, decretó el despojo de cuadros 
para el Museo del Louvrej, y saciar el apetito de los Maris- 
cales, reuniendo solamente de Sevilla, arrancados á igle - 
sias y casas de Beneficencia, novecientos noventa y nueve de 
los más célebres autores, figurando á la cabeza del inven- 
tario que se formó los ocho mejores de la Santa Caridad, 
y con el número primero el famosísimo de Santa Isabel; 
terminada la guerra de la Independencia, restaurada la 
Monarquía en Francia y exigidos los cuadros por nuestro 
Gobierno, devolviéronse parte de ellos, entre los que ve- 
nían cuatro de los ocho de la Caridad, que reclamados por 
ésta como propietaria de ellos, y en virtud de Real decreto 
para la devolución, sólo pudo recoger los lienzos de Las 
agnas de Moisés^ Multiplicatión de fan y peces y el San 
Jtusn de Dios, porque el de Santa Isabel, el mejor de todoa» 
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viene desde aquellas calendas reteniéndolo la Real Acá* 
demia de San Fernando, con olvido de la ley» sin otro 
fundamento visible que su amor i las artes* 

Andando el tiempo, y con él las revueltas é inquietpdes . 
políticas de nuestra asendereada Espafia, llegó el año de 
1823, en el que se profanaría el suelo patrio por los den 
mil hijos de San Luis; huyó el Gobierno y las Cortes, para 
refugiarse á CidiB, y al llegar á Sevilla, donde celebróse 
la famosa sesión en la que incapacitaron al Rey, que reci- 
bió con chistes aquella afrenta que desprestigiaba el siste* 
ma constitucional y la Monarquía, ocurrióseles i los Di- 
putados, antes de celebrar las sesiones, pedir los cuadros 
de la Caridad para adornar la sala; detalle curioso, en ver- 
dad, que aquellas Cortes fugitivas, trashumantes y asus- 
tadizas, cuidiranse de la estética en momentos tan gra- 
ves, cuando faltábales la serenidad para afrontar la situa- 
ción diñcilfsima que se habían creado. Por fortuna, pudié- 
ronse salvar una vez mis los célebres cuadros de Murillo, 
que estuvieron amenazados de perecer en tales revueltas, 
como el monetario de D. Félix Mejía, el Diccionario enci^ 
clopédico de Gallegos, y los papeles y manuscritos de Ga- 
llardo, que vinieron á sepultarse en el olivífero Betis, poé- 
tico sepulcro de las letras en el aciago día de San Antonio.. 
Hasta hoy pudo la fundación del Venerable Mañara'sal* 
var sus joyas artísticas de manos del absolutismo, de las 
garras de los invasores y de las aficiones estéticas de los 
Diputados del año 23, pero no ha conseguido aún rescatar 
el cuadro de Santa Isabel que retiene indebidamente la Real 
Academia de San Fernando, á pesar de vivir en estos días 
felicísimos, en los que reina, sobre toda arbitrariedad, el 
derecho, la justicia y la ley« 

Sevilla 5 de Agosto de 1898. * 



^ s 



, n 



Á 



,« • 



► 



.* 



-• • 



• 



' « 



*'. > 



V'« 



» «. 



VÍCTOR FERNÁNDEZ LLERA 



UNA etimología O) 



«FATILADO, FETILLADO» 



Patüadot da. Traspasado de dolor, angustiado, desgra- 
ciado. — Paxilado^ da (acaso fatilado). Traspasado de do- 
lor, dolorido. — FetíüadOf da.. Traspasado, angustiado, eo- 
tristecido.— F«ar»/a¿o da. Afligido, angustiado (acaso debe 
leerse fetílado). — Fetila. Flecha, pena, dolor. — ^Bn el vo- 
cabulario del Libro de AUxandre: Faiilado. Triste, afligi- 
do. (Sáncbex.) 



vn>A DB SAN MILLÁN, C. 205: 



«Maguer que ementabca muchos ou^t tracttdoi^ 
Por esu cosa sola esiaban /enlodas: 
Dizien qne est serrano los avie afonudos, 
Oat se tenien por muertos é por descabezados.» 



C. 355: 



«Ixieron los Ihanuves, dos ratiellos passados. 
Dando k sus cabezas con los punnos cerrados^ 
£1 padre ¿ la madre de todos delantados. 
Los que los corazones tenien mas /sfíloáíos.» ' 



C. 455: 



cPerdieron dos sennales moros en la raneada 
Por qui sue generación fue siempre 
Perdieron su obispo persona mui onrrada. 
El libro en que era súe lei dcbuzsda,» 



■. • 



(i ) De la Gramática y Voeahularío de Berceo^ obra inédiuu 
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DUBLO DB LA VÍRGBN. C. z3: 



f I 



•Fraire, disso la duenna: esme cosa pessada 
Refrescar las mis penas, ca so glorificada: 
Pero la tni/etiia no la he oblidada¿ 
Ca en el corason la tengo bien fincada.» 

VIDA DB S. ORIA, C. Z86: 

' I 

f Desque murió la fixa santa emparedada. 
Andaba la su madre por ella/elíZ/oJo.* 
Solo que la podiesse sonnar una vegada, 
Teniase por guarida h por muy confortada.» 

LIBRO DB ALBXANDRB, C. I.182: 

cLa negrura demuestra los quebrantos passados, 
„ Los que de nos prisioron, onde %oxk faíilados: 
La vermeiura demuestra que ora serán raneados. 
Perderán mucha sangre, mas seremos ondrados.» 

C. I.2I6: s , . 

•Quando los v(o muertos paros desarrado, 
Estido un grant dia todo desconortado. 
Non podie echar lagrimas, tant tn/aiiladOy 

Si duras en el steglo fuera demoniado.t 

»■ . « • ■ ' 

C. 1.242: 

«Parmenio el dioso quel ovo criado. 
Por poco non morie, tant era /filuda: 
De lll* fijos tan buenos unol avie fincado^ 
El que sin fues nado fuera bien aventurado.» 



. 'y. 



C. 2.492: 



cSennor, conna tu muerte mas gentes as matadas 
Que non matéate en vida tu nen tus mesnadas: 
Sennor, todas las tierras son con tu muerte /oiiViMÍaj, 
Ca eran contigo todas alegres é pagadias.» 
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Sánchez atribuyó acertadamente á esos vocablos tioa 
significación que, juntamente con la semejanza de sa es- 
tructura, nos inducen desde lu^o á ver en ellos un origen 
común. Cuál sea éste, punto es que merece detenido exa- 
men. Sánchez pasa por alto la etimología, y sin fundarse 
en ella, indica la sospecha de que las formas con x f'fazi^ 
lado^ fezilado) deben leerse con i (f otilado ^ fetüaio). No 
opina asi M. Comu, quien tiene por lección correcta la de 
f adiado y fecüado única verosímil desde el punto de vista 
paleográfico. (Romanía, IX, págs. i3i y siguientes.) Para 
M. Coirnu esas formas que Sánchez imprimió con x f = f > 
son la prueba de que los MSS. traen f adiado ó fedlado, 
tUédiieur (añade), que n*enirevoyait pos forigine^ n*a pos 
su distingticr le c dut.9 Cierto que á menudo se confunden 
en los MSS. esas letras. Mas ¿cómo se comprende que 
Sánchez no estuviera prevenido en contra de la t, cuando 
las formas fezilados, fazilados son las primeras que leyó en 
la Vida de San Milldn, ce. 205, 355? Lo natural es supo- 
ner que no se equivocaría siete veces al leer la i del pro- 
pio MS., c. 455, del Duelo de la Virgen^ c. i3, de la Vida 
de S. Oria, c. x86, y del ^Libro 'de Alexándre^ ce. x.182, 
1.216, 1.242 y 2.492, cuando ya las formas con z(=:f) de- 
bían tenerle apercibido contra aquella letra. La misma cir-' 
cunstancia de no entrever el origen (causa del error, se- 
gún M. Coniu), es para nosotros prenda de acierto en San**- 
chez al leer la i^ según que por aquélla estaba á salvo de 
prejuicio. Y en efecto: si en lo que toca á los citados pa- 
sajes de Berceo no nos es posible la comprobación (los có* 
dices se han perdido), del Libro de Alexandre^ cuyo MS. 
guarda la Biblioteca Nacional, sabemos que dice con t 
^Idirísimsi fatilado en las ce, 1.216 y 1.242; faliladas^ en la 
c. 2.492. Cuanto á la c. 1.182, es imposible leer el grupo 
ti ó zí, pues precisamente hay un borrón sobre esas letras. 
Lo que sí se puede asegurares que no diría /sulaios, erra* 
ta evidente, como tantas otras de la edición Janer (Riva- 
•deneyra, t. 57). 

De todas suertes, la cuestión paleográfíca debe resol* 
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verse de acuerdo con la etimología. Según el filólogo fran- 
cés A quien venimos aludiendo, las formas participiales 
faiiladOffetíladOj y el sust. fetilaf de Sánchez, han de leerse 
/adiado^ fecilado, fecila, ya que todas ellas vienen de ún 
vtrho, facilar^ fecilar, base lat.^/cicfViii gelare, pacibm gb- 
LATUS, cuyos elementos han entrado en composición, 
como el ]^t. faciem ferire, por ej., ha formado en romance 
fax-herir, fttcerir. M. Cornu explica también el cambio de 
la átona inicial en e, por donde f adiado ssfecilado. Admi- 
tido ese origen, no hay duda de que las formas con i se- 
rian incorrectas, por la imposibilidad fonética de que la 
dental silbante originaria c se haya mudado en aquella 
sorda dental, ó sea factíado en faiüado. De la tt que apa- 
rece cnfetiUado (S. Or., c. i86) nada nos dice M. Cornu, 
y eso que el hecho importa más que el mencionado cam- - 
bio de vocales átonas. Fuera de esa omisión, en el sentido 
mismo del supuesto /acfVm gelaius^ propiamente Helado 
de rostro, hallamos algo de premioso, cuando no violento, 
al aplicarlo á los textos del poeta y del LiB. db Albx. 

La I en cuestión estaría justificada por el aribigo Jaula 
que M. Morel-Fatio propone, (Keclierches stür le UxU eí Us 
saurces du Libro de Alexandro. Román., ^875* P^S* 44*) 
'MoB/atila significa: tcharpie,» esto es, Hilas para heri- 
das, y con tal sentido úsalo el LiB. db Appollonio, c. 443: 

cPero las tus abtetas e los sus ricos vestidos. 
Poco ha que es muerta, avn non son molUdot, 
Tener uos lo e a giado que me sean vendidos. 
De que fagamos /al 1/05, los que somos feridoa.» 

Suponiendo que el fin de una cosa se haya tomado por 
la cosa misma (procedimiento legítimo en la evolución del 
elemento espiritual de la palabra), nuestro /^7a=/aiiZa, 
significaría Herida, y f afilado, etc.. Herido, Traspasado 
de dolor, esto es, lo mismo que pretende Sáncher. Bien 
es verdad que, cual oportunamente observa M. Como, la 
medida del verso es defectuosa si el acento cae sobre la i. 
La métrica, en efecto, pide que se pronuncie /^^^ >m> 
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fatuas. M&8, puesto que ese aceato sea origiDarío (cosa 
que ignoramos), todavía el reparo dista de ser eficax, ae- 
gún lo fácilmente que la lengua popular pronuncia como 
graves muchos vocablos que por su origen son esdrújulos, 
de ellos el usual enteco (de donde entecado, t débil, enfer- 
mo», S. Dom., oc. 4o3« 549, 606; S. Mili., c. 3i6; S. Or., 
€• i5S) frente á hético por héctico^ lat. hecPtcus, griego faeturfc 
(Diez, WOrt., 446, 5/ edic; GuAMUt /, 2a8), etc. Con 
todo, ni ese ejemplo ni otros anilogos son decisivos, ni en 
ellos se ha de apoyar ninguna solución más que provino- 
nal, á falta de otra conduyente. 

Para nosotros, la forma que está más cerca del origen 
común de esos vocablos ts/etüa^fetilla (cfr. el partic./;- 
tillado ):^*fiUUa^ por *fictilla, dimin. fem. áefita^ como d 
fytyllo del Canc. db Babna (O lo es de fito. Pito, a, osa- 
dos como adjs., significan en nuestro antiguo romance 
«ñjo-a, clavado-a;» como susts., thito, mojón, limitas 
cfr. cast. US. hita^ «clavo sin cabera;» provcnz9lfita,JU¡ytm^ 
hieyta^ fiite, hiite (Mistral, Lou Tr6xor Doo Pbubriob, 
/, 1139); catalán yi(a por c limite» (Labernia, Dica.CAT., 
/, 594); lat. m. ital., fitta, ficta; clás. ficta, «fija,» que por 
fixa^ partic. pas. ác figire, «fijar, davar,» hállase usado, 
entre otros escritores, por Lucrecio W. 

Notemos los cambios operados en la forma de feíilm =s 



(1) «Sy vos fue |uego jugado 

Aviesso, non muy longuillo, 

O ty vos á m^l fjrixllo 
Echaste!^ non soy culpado,» etc. 

ÍA4^ C«rrtf fe, pie lo»4 

El Glos. interpreta: Fytyllo^ dim. átfito^ por Híto^ mojóa, ob* 
í etc.— Especie de juego llamado por otro nooibre chito, que con • 
siste en tirar con tejos á uno ó más hitos clavados en tierra. 

(s) «Te sequor, o Graiae gentis decas, iaque tuis nuac. 
Ficta pedam pono pressis vestigla sigáis.» . 

(Ds Bu. Nat« U». m, ««n. 4.) . 
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JetiUa (en fetiUado)s=zfatila{enfaiilado)f con relación á su 
tipo latino: i.* La sorda gutural del grupo originario ci se 
ha sincopado: de ahí *fictitta (bficUüa^ según después ve* 
remos) = *fiiilla (cfr. amito, S. Dom., c. 727; S. Mili., c. 3o6^ 
por amicio, lat. amicius; beneilo^ Milagr., c. 832» por b^ne* 
dicío, S. Dom., ce. 49, Z05, 3i3; S. Mili., c. 29, lat. Utte^ 
dictus; filo, S. Dom.» c. 63; Fita, nombre de pueblo. Id., c: 
773, IdiU fictus, a; latear^ Milagr., c. 886, por iaciear, del lat« 
tactum, supino de tangiré, c tocar, palpar; • mío, S. Dom., 
oc, 45i, 727; S. Mili., c. 63, por victo^ § comida, alimento,» 
S. Dom., c. 105, lat. victus, etc.) 2.* Cambio de la í pre» 
tónica latina en « y de ésta en a, por donde fitilla =zfetilla, 
feíila (cfr. seyello^ Milagr., ce 83s, 842; seiello. Id., ce. 740» 
741, 801, lat« sigillum; embidia en enUndiar, S. Dom., c. 
283, por tmbidia, lat. invidia; nemiga, S. Dom., c. 5o; 
Milagr.« ce. 271, 544, por *nimiga, lat. inimica, etc., don* 
de la disimilación ha sido, como en feiila, provocada por 
la I tónica, fenómeno que el romance reproduce en recebir^ 
Loor, c 182; Dueh, c. 57, por recibir, S. Dom., ce. 116,. 
731; Milagr., c. 257; S. Or., ce. 34, 196, etc., lat. recipe^ 
re; vevir, S. Dom., c. 34; Sacrif., ce. 64, loi, 188, 259; 
Milagr., ce. 17, 162, por vivir, S. Dom., ce. 80, z5i, etc., 
Iat« viviré) = fatila en fatilado. Ese cambio de e átona 
(representante de una ibe originaria) en a, cuando aque* 
lia vocal precede á una { tónica situada en la silaba si- 
guiente, no se produce, á la verdad^ con tanta frecuencia 
como el inverso de a en e en la mencionada posición. Hay, 
sin embargo, ejemplos suficientes con que comprobar la 
ecuación feiila ss fatila; cfr. amidas^ P. dbl Cid, vers. 84, 
95; S. Dom., c. 104; S. Laur., c. 16 (en adamidas =s ad 
amidas, t de mal gradot); Lib. db'Albx., c. 1.293; Arcipr., 
c. 320; Canc. db Babna, pág. 24, por ambidos, Lib. db 



(i) Un movimiento convarío al de amhidos (lat. imñiu^rt* 
presenta invisidat^ «perspicacia, prudencias. Cal. b Dym., pfig. 53^ 
col. i.^ (edic. Rivad., tomo 51), dcrív. de *invÍMO por enyiso^ Id., 
pig. 34« Aacipa., c 163, amhisso, Fuxao JoigO| cód. Esatr., i» 
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Albx.» c. l.S5t, *embidos, *invidas^ lat. inoi^itf (1); dalfyn^ 

Canc. db Babna, pág. 573; provenxal ia(/{if, francés dau* 

phin, Littré (Dict., //» 9S6). por delfin, lat. delphinm, 

griego ficXfic; gracisuio, Canc. db Babna, págs. 279, 43o, 

por grecismo, lat. grascus {^=s*gr€cus); taratitinot M. de San- 

till., CoM. DB PoM^A, pág. 121 (edic. Amad.), por iarcnti^ 

no. en la var.. lat. tarentinus; roniaria^ P.<m db Mbdinac. 

(áp. MuftM pág. 439), por romería, de romero = *romarius, - . 

de Roma; cajiga, cajigo. prov. de Santander» por quejigo, . , ; * 

Acad.» del lat. qturcus + suf. ^^o, fem. -¿¿^a. Diez W5rt., 

pág. 479, etc. (i). 3.^ Cuanto al suf. ila = illa, entende-r 

pág. 3» var. 30. amhiso^ a, S. Dom., c. 304^ cód. Monsenr., S.. Mili., . ^ , j 

tf. 9; anriso^ S. Dom., c. 304, Sánch., S.'Mül., c. 460; MlUgr., ce. 
14* 56; ^^^ ^^^9 Fucilo Joxgo, códt.. S, B., Íáalp.%x Escur. 4, 
pág* 3» ▼>r*. 33 (e<lic« Acad.); OMte viso^ In., oód. Bex., ib.; anteri^ 
so, cód. üftfrc. en la le/» lat. ^anterisus (cfr. anteridens, td que ve . 
antes, previsor.» Val. Mac.) La asimilación a = t es debida á la . ' - '^^ 

atracción de la 1 tónica, que en ese caso ha vencido á lai nasal. I 

(i) El taxbique, «ubique,» del Camc. db Bakna, pág. 497, se* ; r j 

ría otro ejemplo de e átona = a, si, como advierte el Gloss., vi- ' - i 

niera del aráb. fex^i^. Mas Do2y (Gloss., pág. 344) escribe ittcAáIf, 
con que no hay caso. — Algunos de los cambios t ó esa o, como 
,amidos, amhidos, antes *emhidos^ tarantino por tarentino, tienen 
razón de ser en la nasal tt (ssm/— En remaría, por romería, 
tal ves hay inmixtión del primitivo Roma, De todas suertes, la 
etimología eajigo ■• quejigo — lat. quercus con- el suf. »igo, 
es indubitable, por más eitraña que parezca la transformación 
del grupo re originario en j. Esa transformación no ha podi- 
do ser inmediata, sino pasando previamente por rs ^^ u, s,x, , 
de suerte que ^quercigo mm*quersigo = quessigo^ quesigp, quexi* 
go s-> quejigo» El primer cambio rc ■• ri se explica por la afinidad ^ 

de las denules c y s; la asimilación rs^ssss vámosla en tuso, «aba- - 

)o», S. Or., c. 40; Sign., c. 56, per j^us^o, M. de Santill. Olos., lat. 
deorsum; coso. Aactpa., c. 1.393, por cosso. lat. cursas; preeussor^ 
Loor., c. 18, ^f precursor, lat. pnecursorem; mueso\ Loor., c. 
77; Milagr., c. óis; Duel., ce. 35, 96; Alex., c s.194; Canc. db . ^ 
Basna, págs, US, 3SS, por muesso, muerso, Alex., c. i.sioy lat. .. . ' 
morsus; suso, S. Ór., c. 40; Sign., c. 56; Alex , c. 1.85S, por jksjo. 
Loor., c. 1 } 1 (en adessuto — « + ^e 4- susoj. M. de Santill., Glos.; 
*surso, lat. sursum; travessar, S. Dom., c. sts, etc.; trayiesso, 
Alex., c. 955, por ^traversar, trayíerso. Id., c. 1.247, 1*^ trans^ 
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mos que puede referirse: a). Al lat. -lí/a, ^ella^ fem. de 
-ffftfs, ^eUuSf los cuales han formado nuestros diminuti- 
vos en •íZIo, a, portugueses •ilho^ a, siendo éste uno de los 
rasgos peculiares de ambas lenguas dentro de su familia. 
Menester es, sin embargo, notar cómo en las. obras del 
poeta y documentos contemporáneos, •iüo^ a, son verda- 
deras excepciones al suC diptongado "idlo, a, él cual do- 
mina casi en absoluto: cfr. almietta, S. Mili., c* 343; DueL, 
c. 54; boniella Milagr., c. 874; espiguieUa^ Sacrif., 26S; /a- 
bidla (Janer fablidta, que es errata), S. Or», c. 79; goliella, 

* Milagr., c. i55; labrieUo^ S. Dom., c. 692; S« Or., c. 16; 

,^ paUmibidla^ Milágr., ce 599 y 600, y otros mucbos de esa 

^^ . j especie, formados por el romanbe á semejanza de los que 

ya en latín tenían los mencionados sufijos, V. gr.: M^i&i, 

^ Milagr., ce. 434 y 909, lat.capella, c capilla;» masiella^ Mi- 

lagr., c. 5o8; tnassülla^ S. Mili., c. 372; Milagn, c. 364; 
DueL, ce. 28 y 34; tnaxicUa^ S. Mili., c. 209; S. Or., c. 137» 
lat. tnaxilla^ etc. Fetila^^fetiUa^ seria, pues, el único ejem<- 

: . pío del suf« 'ülat -illo^ si en el propio Berceo no leyéra- 

mos la forma cabdiUo, Loor, c. 58, á par de caubdieUo^ 
Milagr., c. 801; cabdidlOf S. Dom., ce. I25 y 126; Sign., 
c. i; S. Or., c. 87. Todo lo cual induce á suponer una for- 
ma anterior *fetieUa á la que sería feülla^ como á coi- 
' iidlo es cabdülo (1) — P). Al suf. lat. uMa^ m. tcttfiís, pa- 
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versum^ y otros vocablos de la misma estirpe verbal, como oinesso^ 
Canc. de Basna, pág. 109, lat. adversus ó ayersus; vieso^ Appoll.. 
c. 17; P. DB Alf. XI, c. 1.924, por viessOy Milagr., c. 44; Alex., 
^^- 7fn% 309 y i.aSs; Camc db Babma, pág. 229, por vierta^ Alez.. 
c. 304, lat. versuta Finalmente, asimilado en «5, 5 ó x el grupo 
medial originario re^ la silbante dura pasó i j aspirada* como en 
otros muchos vocablos, v. gr.: dijo por Ji«o, disso^ diso^ láu ifí- 
jrtl; pájaro por páxaro^ passaro^ lat. passirem^ etc. . 

(i) El suf. -t7/o, o, entendemos que ha nacido, no inmediata- 
mente, como parece, del lat. t7/ii5, o, sino resolviéndose primero 
en el otro sut eZ/us, as rom. ie//o. ie//a, cual lo corrobora Is 
citada forma maxieUa por maxella^ lat. maxiUa. De lat formas 
diptongadas capiella^ espiguieUa^ etc. (antes capelia^ éspiguMm^ 
etc.), hubo de nacer el mencionado suf. i7/a, o, que ya en loa ai* 
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«ando por las formas intermedias icla, icio s illa, iUo, por 
donde ^ficticula = ^ficticia = •fitiUa. fetiUa, /etilo: dr. 
abeUa^ Pubro Juxgo, códic. de Camp.^ pig. 149, var» 32 
(edic Acad.), por *abecU^ *abicla, lat. apiculd, Plin.; om- 
Ua, Ideu, id., pág. 123, var. 8, por ^avecla, *ovicla^ lat* 
ovicüla, A. Víctor, etc. Mas la U romance, continuadora 
del grupo medial lat. -c-l-, resultante de la sincopa del 
mencionado su¿, sólo se mantiene en el dialecto leonés, 
mientras el castellano la ha debilitado en í=j\ más 6 me- 
nos paladial fricativa pura, más 6 menos silbante. Asf lee* 
mos en las obras del poeta: Calleia, S. Dom., c. 483; caleia, 
S. MilL, c. 124, por *callella, lat. *callicúJa (cfr. calliciUus, 
•sendero,! S. Jer.); espeto, S. Dom., c. 92; Milagr.« c. 544, 
por *espelhii lat. specUlum; onzeia^ S. Mili., c. 124; Milagr., 
c. 364, por *onzella, lat. ^unguuMa; oreia, S. Dom., c. 346; 
S. Mili. ce. 124 y 487; Loor., c. 207; Düel., c« 209, por 
*orella^ lat. auridüa (=^oricitía); oveia, ov^a, S. Dom.» 
ce. 19, 20, etc.; Sacrif., 164; S. Mili., c. 6; Duel. c 71, 
por ovella (Fubro Juzgo, vid. stípra); peUeio, S. Dom.» 
ce. 92 y 583; petteya, Sacríf., c. 164, por '^pdlello, a, lat. 
pellictüa (^icülus), y otros á ese tenor, de pura formación 
romance, como anneio^ •añejo, « S. Mili.» 214; logareio, 
Duel., c. 87; poquüleio, S. Dom., c. 92; Milagr., c. 554; 
sobeio, S. Mili., c. 28; S. Or., c. 109 (de un *superciha); 
trebeio, S. Dom., ce. 170 y 628; Sacríf., c. 147; Milagr.^ 
c. 525; valUio, S. Mili., c. 28; Duele, c. 87; vallejo, idem, 



glos xiT.^ y xr.^ ei la forma general; cfr., Arcip.: mansilla^JoM^ 
Ha, megilla. c. 1Ó9; poquillo^ c. \jñ\ postilla, rensilla, t. 234; jw- 
quillo, colmillo^ novillo^ c 304; orilla (de aura), chiquilla, pos» 
tilla, c. 770, etc.; en lo» poetas del CANaoNSRó db Babnji: Mam* 
silla, Castilla^ pág. 1 3 (Castella^ en rima con querella, pág. 30); 
casilla, pág. 61; rertfilla^ baxilla^ senplla^ amarilla^ quadryüa, 
rodilla, orylla^ pág. 63, etc.; el M. de Santill.:/a^/t7/a, tnaxilla, 
castillo, pág. 99; navecilla, pág. 119; quadrilla, pág. laS; moHes-- 
cilio, pág. 505; becerrilla, cantarillo^ pág. 508; campanilla, pági* 
na 509; montecillo^ gafapillo, pág. 510; panecillo, cochillo, pági- 
na 5ii, etc., etc., ■ '-- 
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c. 171, etc., etc. En términos es observada por el poeta la 
distinción de ambos sufijos (•eUus^ 'illtu, frente á -icSlus^ 
etc.), que ella sola basta para no referir al que estudiamos 
vocablos tales, como arisUa^ tairecillo,! S. Dom., c 69; 
Milagr., ce. 5gi y SgS, yoridla^ •orilla»! S. Dom., c. 229; 
Sacrí¿, Ci 240; Duel., c 34, formados respectivamente 
sobre los lats. aura, taura, viento,» y ora^ tborde, limi- 
te,» etc., con el suf. ieüa (=^ella^ üla, vid. a); los cuales, 
si identifican su forma por la condensación del diptongo 
lat. au en o, y también á causa de llevar el mismo suf., 
distinguense, no obstante, del ya citado oreia, que supone 
el lat -fcAZa. De lo dicho se infiere qutfeiillaf feiila, no se ' 
ha formado de un lat. *fictícüla. — y). Finalmente, cabe re- 
ferir la desinencia illa al lat. -f-Zla» forma n. plur. de -i-lis. 
En tal supuesto* tendremos un ^ficiitla. sing. *fictiliSj $^ 
adj., de ficttts (figltre), como.el lat. ficiile^ tvasija de ha* 
rro,» se formó del sup. de fingiré^ «hacer alguna. cosa ar- 
tificiosamente con el ingenio ó con la mano.» Dicho suf. 
itla habría dado illa, esto es, *fictília = *fictüla, *fitilla, fe- 
tilla; cfr. maravilla, lat. mirabiUa^ plur. n. de mirabüis, etc. 
Mas, fuera de que la forma romance del suf. i/{^, alia^ es en 
Berceo de ordinario «¿a, ata, v.gr., soberceia^ S. Mili., c 220, 
por *soborcflla, lat. supercilia^ plur. de supercilium; remasaia, 
«resto,» Loor., 122, por ^remansalla^de un lat. V^iifafisa/ta, 
formado sobre remansus, partic. de remaniré, el sentido co* 
lectivo que, de acuerdo con su origen, traen esos vocablos, 
hace muy dudosa tal derivación parsi feiilla. fetüa, y, por 
. consiguiente, preferimos el primero de los sufijos estu- 
diados. 

. Vamos al sentido. Si la forma responde puntualmente 
al origen que hemos señalado, no menos concluyente es 
el sentido. £1 lat. ficta^ primariamente partic, según he- 
mos dicho, significa «fijada, clavada:» de ahf, en nuestro 
romance, como adj.,7^a, «cosa clavada, fijada;» como sus- 
tantivo, hita, cclavo sin cabeza,» etc.; ital. pitta: tDolore 
. pungente diquanioin quanio^ (Acad. de lá Crusca). «Pffií- 
ctum seu dolor ex punctione aut alia ñon absimili;» lat. m. 
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i Ficta. Dolor acatíor in. aliqua parte corporis. quasi 10 
ea aculeus defixus esset, cojusinodi est id pleuresi, quein 
Telum vulgo alii vocant, noelri PcinU.» (Da Cange» Gloss^ 
tomo III, págt. 483 y 5x4*) Esto es: Dolor puntante dé 
cuando en cuando. Dolor agudo en alguna parte del cuer- 
po, cual si en ella se hubiese fijado (6 clavado) un aguijón^ 
como el dolor de la pleuresía, al cual otros Uaman Dardo, 
y nuestros compatriotas flos franceses) Pofiií^.t Los textoa 
aducidos por Du Cange Qvtgñ. dts.) son dedsivos: •Toia 
plena dohribus ei PiUü, in Miraculis B. Simonis Erem. 
August. Apríl. tomo II, pág. 282. — ^Quidam.^.. pessima 
laborabat aegrüudine^ dctUque dita aique inUAcrabüi perene* 
sus Ficta, ei marle jamjamque imminenie, etjam a siaíuspi^ 
raminis arcebaiur. Vita S. Eligii auctore Audoeno, lib. n^ 
cap. XXIIL» — •Darmimti apparuit B. Tetricus..^. ei hac 
dicetts, virgam, quatn habeat in manu, pedcri ejus cum icíu 
valido impulü. In quo Ule eüigilans^ dum cogiiaU gtdd hoc 
esset^ Ficta in illo loco defigitur^ ac dolore máximo cruciatur^ 
Gregonus Tur., lib. V, Hist., cap. V.» — •Brat aiOetn stf- 
bitaftens (dolor) tamquam clavus affligens^ aique ita Picíam 
gravissintam dabat, ut plerumque ecfysim generaret, etc. Idem^ 
lib. III, Miracul.» S. Martini, cap. X.f (pomparemos el 
sentido de fetila en el citado pasaje de Berceo. Según el 
poeta (ce. 3-zz del Duel.) el Monje Bemalt (después San 
Bernardo) ruega ahincadamente á la Virgen Maria que le 
revele el supremo dolor con que viera la crucifixión de su 
Divino Hijo; la Viígen desciende á la celda y responde 
(c?3): 

c esroe cosa pessads ^ - 

Refrescar las mis penas, ca so glorificada: 
Pero la mi feítla no la he oblidada, 
. Ca enelcoraionlatengobienjSitcaiÍA.» 

¿No reproduce ahí nuestro romance tengo fincada la pb«^ 
TILA el lat. m. Ficta defigitur de uno de los textos ante* 
riores? 
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ANTIGÜEDADES MONTAÑESAS 

ABORÍGENES .—CUEVAS.— DÓLMENES 
ETIMOLOGÍAS 



¿Cuál seria el hombre» cuál la familia, cuál la tribu que 
primero pareció sobre esta tierra que llamamos patria los 
montafieses? ¿Quién primero abordó á sus costas ó bajó 
sus montes; bebió sus aguas, gustó sus frutos, cazó saa 
fieras, vistió sus hojas, amaftó sus lodos ó se albergó en 
sus grutas? 

¿Cuál seria en su origeh esta raza, y cómo al crecer y 
desenvolverse fué cobrando sus modos de ser de ahora y 
sus modos sucesivos de vivir? ¿Los hombres que llegaron 
primero á este suelo áspero y finondoso, duro al pie y á la 
mano, placentero á los ojos, grandioso y austero en lo ma- 
rítimo y mediterráneo, abrigado y seguro en lo llano y 
tratable, fresco y sombrío, risueño en la verdura y lo fio» 
rido de sus prados, llamador en la pompa de sus bosques, 
opulento y procer en los ttoncos erguidos de sus arbolea 
gigantes y apretados, por cuál impulso de la voluntad 
eran traídos? ¿Qué cuerda movió en sus entrañas la Pro- 
videncia que los guiaba? ¿La del espanto, de lá necesidad 
6 de la codicia? ¿Eran guerreros vencidos, pastores erran- 
tes, labradores expatriados, mercaderes vagabundos? ¿O 
eran no más peregrinos obedientes á la voz interna que 
desde la cuna del linaje humano los dispersaba por los tér- 
minos de la tierra para ser en ellos padres de raxas y de 
gentes? 

¿O brotó la raza del suelo que había de ocupar, coma 
brotaron sus plantas, como brotaron sus rocas, como bro- 
taron sus arroyos en la hora fatal y precisa de la creadón^ 
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en que para el orden completo y movimiento de la mag-^ 
nifica obra faltaba solamente en ella el hombre, expresión 
última y soberana del poder de Dios y reflejo inmortal de 
su naturaleza eterna? 

Habrá quien i la duda responda 6 la com'ente; ¿habrá 
quien la satisfaga? No toca á este libro profesar: bástale 
referir. Escríbese relatando lo visto, repitiendo lo leído,, 
dentro de la fe antigua de los mayores, nunca lastimada 
por novedades; acatando el mejor saber, mas desoyendo 
toda propuesta de rebeldía. Piensa que no cabe contradic-- 
ción entre la palabra revelada y el conocimiento científi- 
co: ambos proceden de Dios, aun cuando puede el hom- 
bre usar mal de ellos* 

La doctrina de la inspiración de lo alto en ciertos va- 
rones .escogidos, no es doctrina inventada por nuestra 
Iglesia: la profesaron gentiles tiempos antes del nacimien* 
to de la Iglesia, t Nunca hombre alcanzó superior gran- 
deza, sino movido por cierto hábito divino, t dice el filó* 
sofo estoico Balbo, hablando en el diálogo De la naturaleza 
de las dioses, escrito por Cicerón (i). 

Y aquel historiador de los orígenes humanos, Moisés, 
dócil á la voz que ola, no escribió para anticiparse á cu- 
riosidades de siglos venideros; mas para transmitir la his-r 
toria y la ley á un pueblo que necesitaba conocer su ley y 
que merecía saber su historia. Abiertas quedaron las ho- 
jas del inspirado libro para cuanto, á juicio de los maes* 
tros de doctrina, no las niegue ó las contradiga. 



. De remotísimo tiempo quedan vestigios de 
en la Montaffa. De aquél en que parecieron los hombres 
buscar refugio á las inclemencias del cielo en eí seno de 



(i) «Nemoigitur vir magnus, sine aliquo «íflatu divino un* 
quam fuit:» i>e itaf D«or, II, 76. 
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la tierra de que habían nacido: en las oquedades de las^ 
rocas, donde la tradición antigua les atribuye hogar y 
templo y morada común con los animales que les ser- ' 
vían (1), y donde los modernos hallan las reliquias de sus 
talleres y las señales de su industria. 

Tiempos tristes y triste vida» puesto que á ella habla 
caído el hombre desde las alturas de otro vivir, si no del 
todo culto, más holgado y próspero que la vida en las ca» 
vemas (»)• 

Tiempos duros á que llamó la ciencia, y les conviene el 
apellido, edad de piedra, ya que la piedra era, al parecer, 
el único y más íntimo auxiliar que el hombre tenia para 
atenderse á sí propio y atender á sus necesidades. Hachas, 
martillos, punzones, cuchillos y agujas, lanzas y saetaSi, 
herramientas de artesano y armas de cazador, todo era de 
piedra. 

Piedra era acaso, religiosa silex (3), piedra tosca y sin 
labrar, la efigie del Dios, ó tradicional ó instintivo, que 
para ellos relampagueaba en la tormenta, bullía en el fo- 
llaje ó se disipaba en el oreo de las rompientes marinas. Y 
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(1) c quuin frígida panrat 

praeberac spelunca domos, ignem que laremque 

et pccus et dóminos coromunis clauderet nmbra.» 

(JOVBMAL, SéO^ VI, TV. S>4.) 

(2) Emuo. Sr. Cardsnai. GomzÍIlbZy Arzobispo de.Sevflla, en 
su Discurso de la antigüedad del hombre^ Sección 5.* dd C00-. 
greso Católico Nacional, de Madríd, Abríl y Mayo de 188^ Trata 
en ¿1 el insigne filósofo, con método y lucidez magistrales, la doc- 
trina del principio y sucesión de los diversos estados de^ la cultura 
humana, aprovechando los más recientes descubrimientos de 
Keast-Lorden el Sinaf, y los de Schlieman en el Asia Menor» 
en los parajes de la antigua Troadc. 

(3} tRelligiosa silex, densis quam pinus opacat ^ 

frondibus, ct nuUa lucos agiunte procella, 
strídula coniferis modulatur carmina ramls.» - , . 

(Claudia», De fptu Pfwerp^^J, t9, lojy ao^^ 
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cuando el pedernal les hubo servido para postrar la 
selvática, en los despojos de ella hallaron carne para co* 
mer« pieles que vestir y huesos que ofrecían materia más 
dócil, ya bruñida y modelada, para utensilios; á cuya for- 
ma y uso no se plegaba la intratable piedra* 

Es oficio de la tierra alimentarse de sí misma. Entién- 
dase por tierra lo material de la creación. Crear y consu- 
mir és su vida. Y vive devorándose á sí propia para tor- 
nar á producir. 

Sea que á veces fué más el manjar que el apetito, ó que 
éste, ciego y más de glotón que de hambriento, como el de 
ciertos animales carniceros, dejó caer parte del manjar, 
de aquello que la tierra debió devorar en señalados tiem- 
pos, quedaron restos sin consumir. 

Hallólos el hombre, y estudiados, le enseñan lo que 
filé la tierra y lo que fueron sus propios ascendientes hu- 
manos en. ésta ó la otra edad de su ser, que sin aquellos 
indicios permaneceria desconocida. 

Y obscurecidas permanecieron dilatados siglos, porque 
la curiosidad que en ello entiende es novísima, de las mo- 
cedades del nuestro. Los indicios que la noíovieron y des- 
pertaron, piedras y huesos, hubieron de parecer á nues- 
tros mayores — y ¡quién sabe si no han de parecerlo á al- 
guno de nuestros descendientes!— raja de canteras, restos 
de festín, de combate entre hombres y fieras, de fieras en- 
tre sí enemigas. Porque, ¿cuál camino de su vida ó de su 
pensamiento anduvo la humanidad sin tanteos y dudas? 
¿De cuál llegó al cabo sin contradicciones y arrepentí- 
mientot? 

Mas nunca entre nosotros faltaron oídos dóciles á las 
llamadas ó ejemplos del arte ó de la denda, metidos en 
novedades por d ansia de mayor poder, mayor ostenta^ 
don ó mayor sabiduría.. 
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Lm cuevas en Re villa del Valle de Camafgoy de Alta* 
mira cerca de Santillana, en aquella rq^n que se llama 
un dia Alfox de Camesa, exploradas por un observador 
de los más curiosos, tenaces y eruditos que entre los con- 
temporáneos tuvo la Montaña, ensanchan los términos de 
nuestra historia hacia sus orígenes (lU Los entendidos 
que quieran estudiarla completa, han de comensar por 
aquel periodo primero de la dicha edad de piedra* que 
se llamó de la piedra tallada, porque á golpes de otra, 
4 más dura 6 más gruesa, la acomodaba á sus usos el 
hombre. 

Halló Sautuola en Revilla, entre otros restos, contem- 
poráneos 6 no unos de otros, mezcla de tierra y cenizas, 
trozos de piedra informes, cristal de roca, algo de al&re- 
ría, rocas extrañas á la provincia, otras á medio labrar; y 
de ello y de su abundancia dedujo que la cueva, desaco- 
modada para vivienda, sería taller de aquellos ' artífices 
primitivos. El taller supone industria, la industria cam- 
bio ó comercio: ¿qué relaciones de este linaje tendrían en- 
tre si ó con vecinos suyos los primeros montañeses? 

Bstos hábitos mercantiles, aunque en mantillas^ ¿se- 
rian rastro de otro estado de superior cultura? ¿No encie- 
rran ó contienen en substancia ideas de cantidad, propor- 
ción y equivalencia? ¿Bastó á suscitar y desenvolver estos 
gérmenes preciosos en la mente humana, objeto tan ruin» 
de tan corto valer como un trozo de piedra informe, ofire- 
cido sin ruego y en abundancia por la naturaleza desnuda, 
ó surgieron y medraron á la par el esfuerzo del pensa- 
miento y la industria de la mano para mudar forma y es- 
tado á lo que el suelo presentaba ocioso é inútil, y tro* 
cario en manejable y provechoso? ¡Quién sabe lo que pue- 
de tomar á valer mañana la tradición, hoy menospreciada, 
de haber venido á ser estirpe de las razas de' ocaso un Td* 
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(i) Brerts apuntes sobre algunos objetos frdússárícos de Ul 
provincia de Santander^ por D. MsrccliaoS. de Ssutoola, corres- 
pondiente de la Real Academia de la Historia: Santander, 1880. 
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bal, primer concertador de sonidos; un Tubalcaío, primer 
fundidor de metalesl 

Primeros dije más arriba, estando á lo que hoy sabemos; 
mañana, acaso, sabremos otra cosa, como en otras partes 
ya saben: que aquella tosca cultura de piedra vino des- 
pués, y fué degeneración de otra más cuidada y dificultó* 
sa. O acaso tiempos y estudios afirmarán que los hom- 
bres aquí venidos al despertar del mundo, sin que sepa* 
mos la hora de su llegada ni el camino que trajeron, vi- 
nieron malbaratada ya y desconocida la herencia de sus 
progenitores (i). 



(i) «Las exploraciones y descubrimientos que por sabios com- 
petentes se han llevado á efecto en determinadas é importantes 
regiones del Asia y en el Egipto, lejos de comprobar la exbtencia 
allí de las cuatro edades (de piedra tallada, de piedra pulida, de 
bronce y de hierro) que hemos observado en Occidente, más bien 
tienden á probar que éstas no tuvieron lugar en ti Oriente, toda 
vez que los utensilios de metal aparecen empleados por aquellos 
pueblos desde la más remota antigüedad, y simultáneamente con- 
loa de piedra, en sucesión perenne desde que aparecen en escena 
aquellos hombres y pueblos hasta los tiempos plenamente histó* 
ricos, como son los de asiríos y caldeos, los griegos, los lagidas y 
los romanos.»^CARi>KiiAL GohzIlkz, en su obra ciuda, y 4.* de 
las conclusiones en que recoge y compendia las doctrinas desarro- 
lladas. 

En la 5.* dice: «La teoría según la cual el esudo ó condición 
originaría de la humanidad fué el estado salvaje, estado del cual 
salió en virtud de la ley del progreso continuo, considerada en 
absoluto, ó sea con relación á la humanidad en conjunto, en sus 
primeros pasos, carece de fundamento científico, y es menos pro- 
bable que la contraría á los ojos de la razón natural, de la ciencia 
y hasu de la Escritura misma..... La teoría expresada sólo es ad- 
misible con relación, no al género humano en conjunto, sino á 
alguna parte ó rama del mismo, como la que en nuestra Europa 
atravesó las edades arriba mencionadas, comenzando por la pa- 
leolítica (de la piedra tallada). Lo más probable en la materia, lo 
más conforme á la razón,á la ciencia y á la Biblia, es que el es- 
tado de los primeros hombres, de las primeras familias humanas 
no fué ni una civilización perfecu y adelanuda, como pretende 
la escuela del autor de Las Yeladas (Las Veladas dt San Pe • 
iershtrgo^ por el Conde José de Maistre), ni el salvajismo puro. 
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¿Cuánto duró su peregrinación desde la tierra de Orien- 
te» cuna de la lus y del linaje humano» hasta estas remo*' 
tas y obscuras partes occidentales? Jomadas de miseria» 
andadas por r^iones inhospitalarias» dejando de los sa- 
yos en una y en otra» desmembrándose y enflaqueciendo; 
estancias de siglos acaso, reposos necesarios hasta reco^ 
brar las fuerms y el andar; rencores nacientes entre el 
fuerte y el que lo era menos» entre el industrioso y el in*' 
dolente; entorpecimiento de la mente distraída á la caza 
ó á la guerra; callo de la piedra 6 el garrote en la mano 
desacostumbrada del cincel y la hachuela; ruina á la pos- 
tre y decadencia tanta dd espíritu, que olvidado de haber 
sabido fabricarse vivienda» fábrica pobre» pero fábrica hu- 
mana (O» hallando aquí abrigo en la caverna» no supo edi- 
ficarse otro. ¿Conservaban el uso del fuego, 6 habían caído 
al extremo que pinta la imaginación de los latinos de 
abrigarse entre el ramaje de la lluvia y de los vientos? (s).» 
^Las cenizas que acompañan á las obras de aquellos hom« 
bres» son obra asimismo de ellos? El agua corriente» de 
cuyo paso ofrecen señales seguras las cavernas» que se- 
pultó las guijas y descamó los castros» lo mismo junta qué 
•dispersa, así trae como lleva» y entierra en un lugar lo 
que puso en otro á descubierto. De su acción es fácil co- 
nocer» difícil afirmar. 



como quiere el autor de Los orígenes de la Historia (Los orígé^ 
nes de la Historia según la Biblia^ por M. Lenormant)» »oo un 
estado de. civilización relativa.» 

(i) tCogaovit autem Cain uxorem tuam.— • et edificavit civi^ 
tttem..... Genes, IV» 17.» 



w 



tNecdttm res igni icibaat tnctBre^^ 

et frútices Ínter condebam squalida membra -• 
verbera ventorum vitare imbreisqae coactí.» * 

(LucRBT, 0§ ««f. f»r«, V^ 99l*9SS-) 
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La cueva de Altamira ofreció á su explorador hallazgos 
de mayor interés y cuantía que la de Camargo* Es más- 
vasta: repártese en estancias varias y de proporción diver- 
sa, semejantes en lo singular y temeroso del aspecto que 
ofrecen las cavernas montañesas. Dentro de ellas diríase 
que hirvió la roca hinchando desmesuradas ampollas; cua- 
jólas el frío, y al correr á lo largo de las cóncavas paredes^ 
la piedra fundida, cayendo vencida del propio peso» enfrió- 
se lentamente, quedando en anchas lenguas agarradas al 
subterráneo dd muro. Y tan viva y fiel conservaron endu- 
recidas la forma ondeada y suave que al fluir tuvieron» 
ifue, engañado el curioso, tienta todavía su blandura figu- 
rándose poder hincar en la roca su palo. Amenazas de 
arriba y de abajo, del techo y del stielo, hacen vacilar el 
paso. Piedras caídas de la bóveda avisan que otras igua- 
les y mayores pueden caer como ellas cayeron, y acaso 
sobre el desprevenido; y el golpe sonoro y medido» medide 
por Dios, de la gota de agua, que suelta de la obscura, y 
en parajes invisible bóveda, alimenta la quieta charca, 
más lejos insondable pozo, semejando contar las horas, 
dice que acaso cuenta la postrera de quien no supiere es- 
perar y sin prudente guía se aventurase más allá de loa 
términos que á todo humano intento pone la Naturaleza* 
Parecieron allí, entre los sabidos pedernales y cuarzo» 
de una ú otra grandeza y labra, instrumentos de hueso, 
rayados en forma que sus rayas pudieran tomarse, dejando 
hablar á la imaginación, ó tal vez á la experiencia, por 
símbolos, ó cifras, ó letras, ó mero adorno. Y cuando algu-. 
nos de aquellos huesos hubieren sido puntas de arma arro- 
jadiza, las muescas ó rayas abiertas en el hueso pudieron 
servir para depósito de ponzoña que hiciera sus heridáa 
mortales. 

Pareciere»! allí, asimismo, conchas de moluscos, de és* 
tos que nosotros llamamos ¡lampas^ lapas los castellanos^ 
y los naturalistas clasifican en el género paUlla. Eran de 
tamaño tal y tan regular la óibita de. su contorno, cuales- 
110 conocían otras los hombres ocupados en estudios seme- 
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jantes: por ellas quedó perpetuado ea la ciencia el apellido 
del descubridor montañés (i). 

De lo descubierto en Altamira, no causó mayor ruiio 
entre las gentes aquello de que, siguiendo ya trasadoa 
rumbos, pudieron sabios servirse para llevar un hilo de 
luz á remota y tenebrosa noche. Causólo otra cosa, y fué 
de esta manera. Sautuola, en sus visitas á la cueva, mo- 
vía y escudriñaba el suelo; del techo se cuidaba poco. 
Acompañóse cierto día de su hija, niña de pocos afios« y 
ésta, ó movida del instinto que nos hace mirar arriba 
cuando entramos donde la lux es poca y tememos lo que 
de arriba puede venimos, ó dotada de menos cansados 
ojos que su padre, fijólos en el techo y llamó la atención 
del naturalista hacia lo que en el techo veia. 

Era, pintada en la bóveda desigual y áspera, una vaca- 
da desmandada y revuelta; toros de alto cerro, humillado 
testuz y enfurecidos ojos, corriendo arriba y abajo, huyén- 
dose y encontrándose, cayendo unos ó revolcándose; de 
otros, una sola parte del cuerpo manifiesta, las fornidas 
ancas, el velludo pecho, como si salieran de la roca ó ae 
entrasen en ella. Fantasía de artista que probó sus mate- 
ríales ó ensayó la inspiración para obras mayores. Y lue- 
go, amaestrada la vista y hecha á la confusión y obscuri- 
dad, una corza en una parte, un jabalí disparado en otra» 
un busto de caballo. 

¿Qué significaba todo ello? ¿Quién lo hizo? ¿Los mismoa 



(1) «Les coquítlages maríns sont intéressants. Lss petellas 
consütucnt une varióte des Paielia vulgata des cotes de France; 
elles se rapprochenc de la vaiiété dite occfJeiifa/ti(yalenciefiaes), 
mais ellea loat encoré plus grandes et plus orbiculairea. Ge sont 
les plus grands spéctmeas conaus de cette espéce^ et M. Fislier, 
du Mas^um, a cru juste de creer pour elles la varíete Sauíuoiúi.» 
(EiiiLB Gartailhac, Les á/fes préhistoriques de PEspagne «I ám 
Portugal: París, 1886, pig. 40.) 

El autor, en esu obra, resuludo de uoa misión científica espe- 
cial que le fué encomeadjdi por el Ministerio de instrucción Pó- 
blica en Francia, califica de afortunadas heureuses las excavacio- 
nes de Santaola en Alumira* 
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hombres que rompieron los pedernales, trabajaron los 
huesos, comieron los moluscos» de que tanta copia y testi- 
monio ofrece la cueva? Eso piensan geólogos eminentes: 
no están con ellos los artistas (i). Hallan éstos en las pin- 
turas ciertos dejos indudables y sabor de obra reciente, aun 
sin contar con que las cavernas montañesas pudieran es- 
tar, y acaso estuvieron efectivamente, habitadas en épocas 
posteriores á éstas en cuyo examen andamos, y harto me- 
jor conocidas, 

«Yendo á más los pecados de los hombres, rota y sujeta 
Espafia por la fiíerte mano sarracena, muchos cristianos 
perecieron al filo de la espada; y los escapados de ella, 
recogiéndose á las costas del mar, habitaron los huecos 
de las rocas, • dice un documento del siglo x (^). Y aun 

< ' (i ) Act€L% de la Sociedad esjpañola de Historia Natural. Ex- 
uscto de las actas de las sesiones celebradas en 3 de Noviembre 
y I.* de Diciembre de 1886.— Tratóse en ellas de las pinturas de 
Altamira. El Sr. D, Juan Vilanova y Piera (después falleddoV 
Académico de las de Ciencias Naturales y de la Historia, de cuyo 
nombre en estudios geológicos y antropológicos no hay para qué 
hablar, las tiene por auténticas, *esto es, por obra de la edad de la 
piedra ullada en su período magdalenense (así llamado por los 
geólogos franceses, á causa de descubrimientos hechos en un pa- 
raje del departtmento del Dordoñá dicho cLa Magdalena». El se- 
ñor D. Eugenio Lemus y Olmo, grabador insigne. Director de la 
Calcografía Nacional, las estima apócrifas, es decir, obra de mo- 
dernos. Discurre el Sr. Vilanova por comparación con otras pin«^ 
turas atribuidas á aquella edad, y hallando relaciones entre una y 
otra arte, pintura y grabado ó cincelado, supuestos contemporá- 
neos. El Sr. Lemus apoya su parecer en la práctica y experienda 
de pintor, en el conocimiento de las épocas y adelanto de los pro* 
cedimientos srtísdcos, 

JEn la segunda de las sesiones aludidas, el Sr. D. Manuel Antón 
y Ferrindiz propuso una prueba que, llevada á cabo, sería ded- 
sira. Estudiar la superBde de roca pintada y los trozos desprendi- 
dos de ella, sacando de este estudio la verdad del tiempo que á 
descubierto lleva aquella superfide. Si tenía otras capas calizas 
sobre sí cuando habitaban la cueva aborígenes montañeses, mal 
pudieron éstos pintarla; 

(a] c.'«...CrescentiDnshominumpeccatis, a Sarracenbest pos- 
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cuando hable del territorio- gallego^ no parece temerario 
extender lo que dice al territorio montafiís, más limpio al 
cabo de enemigos que el de Galicia, buena parte del cual . 
fué pronto ocupada por los moros (O. Y si ll^^aron á Al- 
tamira algunos de los huidos del Guadalete, y es licito á 
un profano fallar donde discordaron doctos 6 enmudecie- 
ron, tampoco son de ellos aquellas pinturas. El arte Tía* . 
godo que ellos traerian imitaba pálidamente el arte bizan- 
tino en telas, alhajas y libros; i la estirpe oriental mes- 
daba en escultura y arquitectura el recuerdo descolorido • 
6 viciado de Roma; mas no era esa escuela buena maes- ' 
tra, aun seguida de cerca, para el estudio y reproduoctán 
de la Naturaleza viva. Y los animales de Altamira, ama- 
nerados 6 incorrectos, sean magnificado retrato dé las ra^ ; 
zas que pastan en las cercanías, sean intentada memoria .. 
de su progenitor el clásico urus de la Selva negra, 6 del 
bisonte antiguo que aún puebla los bosques del Lituania, 
viven y manifiestan claros la acción de sus instintos, el 
impulso de sus sensaciones y el movimiento de sus mascó- 
los y huesos. No se ve tanto el pensamiento dd artista, 
si hubo allí un pensamiento en que estuvieron unidas laa^ 
acciones varias y sitnadón de las figuras. 






Qué razón pudo mover á hombres de ahora á manchar 
caprichosamente con juguetona mano la honda gruta, no 
es para investigado por quien no fuera maestro en escm- 
tar entrafias é intendones. Y por maestro que fuera, ¿ha- ' 

sesa (Híspanla) et mano potenti distipata, mullique ex chrístianis 
ia gladio ocdderunt; ét qui evaserunt, ora marit arrípiente^ ia 
concavis petrarum hab¡taTemnt.f (Privilegio de D. OrdaHo^ítá 
la iglesia de Composiela. Era DCOCCLIU; a. C. 9t5.-FiÓRn.^ 
E. S., tomo V, pág. 31 1.) 

(i) En el siglo v, s^ún el historiador Paulo Orosio, Asturias 
y Canubría eran parte de la provincia romana titulada Gatt^eeim. 
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bri quien sepa todos los caminos por donde busca satia- 
iacerse el sentímiento humano? No dejan de tener causa 
las cosas porque quien la indaga no acierte con elUu 
ni la relación de efecto á causa es tan clara siempre 
que denjos con ella á los pocos intentos, aun buscándo- 
la con libertad é independencia absolutas, dificiles en 
hombrea. 

Figuras hay en otras paredes y estancias de la cueva 
no tan pintadas y concluidas. Las hay de mero contomo, 
de formas animadas; pero que se apartan de las que cono* 
cemos vivas, si en algo se asemejan á algunas de ellas. 
Cuando no sean con las anteriores hijas de un padre, han 
de serlo de padres hermanos. 

Y por último, ¿quieren decir algOi 6 no dicen nada las 
lineas ondeadas con amagos de paralelas y horizontales, 
trazadas en negro por mano temblona 6 insegura, corta^ 
das por otras más cortas verticales y en rojo que se ven 
en una galería, y aquellas otras en otra, todas negras, par* 
tidas por un dibujo semejante, remedando abultada trama 
de grosero tejido? ¿Es ello malicia 6 pasatiempo moderno, 
6 principiaron por ahi á escribir en piedra los montañeses, 
como principiaron otros pueblos, montañeses también, y 
siguieron escribiendo aún más adelantados en saber que 
los habitadores de Altamira? (O. 

Estos dibujos extraños, en que amanece la idea de or- 
den y simetría, pudieran marcar otra edad montañesa me- 
nos lejana que las de los pedernales tallados y las piedras 
bruñidas, y llevarnos hasta la noticia de otra tercera edad 
más joven que ambas, aun cuando, como ellas, apenas 
columbrada en las nieblas de remotísimo pasado. ¿Cuánto 



9 « 
- « 



(i) Hubo un sutems de escritars lapidaría usado por la rama 
f^ad de los celus, y llamado ogham por loa epigraAsuis, el cual 
consiste en porciones diferentes de líneas cortas, oblicuas, parale- 
las entre sf y unidas á una larga horiaonul.— Ogham, según algu* 
nos celtólogos, es el nombre del semidiós inventor dé la escritura 
ó del dios de la elocuencia. 
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tardaroQ las geaeraciones científicas en leer las runas es* 
.caodinavaa? (x). 






Grandes trozos de piedra* encaramados y suspendidos 
sobre otros hincados en el suelo, forman lo que anticua* 
nos célticos apellidaron dolmen^ 6 mesa de piedra, atribu- 
yendo la obra al pueblo cuya historia, lengua y artes es- 
tudiaban. Otros estudios mis recientes quieren corregir los 
antiguos, 'teniéndolos por descaminados: quitan á los cel- 
tas la atribución de esas fábricas rudas, solemnes y mis- 
teríosas, y la dan á pueblos menos conocidos y más vie- 
' jos, á hombres que, si no tenían para sus usos otro servi- 
dor que la piedra , habían aprendido á tratarla de más in- 
geniosa manera que á golpes, y á escoger entre piedras va- 
rias la que mejor se dejase tratar para deleitar los ojos con 
su brillo y pulimento, y servir á lo que bruñida y suave 
pudiera y no pudiera aderezada de más grosero modo. De 
ello han llamado á esta edad los sabios edad de la piedra 
pulimentada. 

A la industria de acicalar piedrezuelas 6 guijarros jun* 
taron, sin duda, aquellos hombres la de mover, concertar 
y suspender moles cuya grandeza y situación espantan. 
Porque excavando al pie ó debajo de estos dólmenes, se 
hallaron instrumentos de guerra ó de industria iguales á 
los que aquellos hombres usaron, y con ellos huesos y des- 
pojos humanos que manifiestan haber sido el lugar sepul- 



(i) Otras cuevas exploró Sautoola, la de la Venta dd Caco 
entre Santillana y Ubiarco, no lejos de Alumirs, aunque en dis- 
tinto rumbo, y la de San Pantaleón en Escobedo de Camargo.— > 
Otro digno correspondiente de la Real Academia de la Historia y 
diligente bibliófilo montañés, D. Eduardo de la Pedraja Fernán- 
dez Samaniego, estudió hacia la misma ¿poca una cueva llamada 
de Cobalejo en el Ayunttmtento de Piélagos. Halló de más ca- 
rioso en ella un troso de piedra de grano excavado, que pareció á 
Sautuola piedra de moler. 
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tura. Y de estos dólmenes 6 sepulcros monumentales se 
ven en regiones á donde no es sabido que los celtas llega- 
sen. Sin embargo, aprender un pueblo de otro y tomarle 
sus invenciones, sus leyes y sus costumbres, debió suce- 
der desde el día en que dos pueblos, acercándose, ó trata- 
ron 6 rifieron. 

Acaso los tiempos de la humanidad, los de su historia 
y de sus artes se distinguen y separan entre sí al modo que 
los siete colores de la luz descompuesta por el agua ó por 
el vidrio. Caíanse uno i otro los dos inmediatos, y recí- 
procamente se empafian, sin que haya ojos que perciban ni 
pulso que trace la linea efectiva y material de su separa- 
ción. Hay una como región intermedia que de ambos co 
lores tiene, y á uno y otro pertenece, sin poderse decir ex- 
clusiva de ninguno de ellos. 

Fijar fechas i las mudanzas de los hombres durante las 
nieblas pardas de su historia, á sus ascensiones y caídas, 
parece empresa de dificil acierto. Hicese, 6 más bien, 
tiéntase á larga distancia de las épocas y de los sucesos, 
desde donde se ve poco, nada de lo menudo, y únicamente 
lo más abultado y llamativo. De ahí, en ocasiones llega el 
saber humano al conocimiento de lo que no ha visto; en 
otras, á la necesidad de mudar consejo y corregirse á si 
propio. ' . 



• • 



Cavernas y dólmenes se hallan en la Montafia, en re- 
giones apartadas y distintas. Aquéllas en la marina y tie- 
rra baja, éstos en lo alto y rayano de Castilla, región trá- 
gica y desierta, asombrada por frecuentes nubes, arrecida 
por tenaces nieves, desvelada por el silbo agudo del viento 
en los páramos. En ella comienza, cayendo desde los puer- 
tos de Iger, y abriéndose hacia Levante, la vasta cuenca 
en cuyo fondo nace el Bbro. 

Los dólmenes, como las cavernas, tuvieron explorador 
inteligente y atrevido, hijo de la explorada tierra, y su de* 
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go enamorado, quien los vi6 y escribió de ellos á la lux 4c 



, V.i 



los tiempos de su exploración, (i). 

Rigorosamente hablando, los monumentos eran dos^ 
dolmen uno de ellos. Del otro se ve la pieza mayor ó mesa 
caída de sus antiguos encajes, descalzada por los agentes 
poderosos del tiempo y de la Naturaleza, nieves, buraca-^ ^ 
nes, estremecimientos del suelo ó el misterioso roer de. los 
siglos. Está en el escarpe septentrional de la cuenca, al 
cual dicen puerto de Sejos. Y acaso fué de aquellas jñe- 
dras gigantes que se llamaron piedras oscilantes ó trému- 
las, puestas en tan maravilloso equilibrio, que el más lige» 
ro impulso las movía. Plinio cuenta de una que hubo cerca . 
de Harpassa, pueblo asiático, í Cerca de Harpassa — dice, — , 
pueblo del Asia, hay una roca inmensa, que con sólo* un 
dedo puede moverse (s).i . 

Sirvieron, si la tradición no engaña, de piedras proba- . 
torias para los acusados inconfesos. Los que lograban mo- . 
verlas, declarábanse inocentes; aquél á quien la piedra re» 
sistía, teníase por culpado. Mas éstos son comentario»' 
venidos después, y que acaso en nada tocan á los artífices 
de aquellos monumentos. No demos suelta á la imagina-^ ^, 
don antes de su honu 

Bl dolmen montafiés de que hasta ahora tenemos noti- 
da, se levanta en la vertiente ó escarpe meridional de la 
misma cuenca, en la llamada Sierra de Brafiosera y pa- 
raje de ésta dicho 9I Abra. Dolmoi del Abra le llama su . 
descubridor (3X Bs una inmensa cobija de 22 pies de lar- 






i 






(1) D. Anobl db los Ríos y Ríos, correspondiente de Is Real 
Acsdemia de la Historia y cronisu de la proviada, en el Semanm^ 
rio. pintoresco español, tomo XXII, 1857; 

(s) < Juxu Harpassa, oppidum Asiae, cautes sut horrenda, uno 
dígito mobilís.» (Historia Natural^ lib. U, 98.) Harpassa, según 
los geógrafos modernos, es Arab-Hissar en Caramania, provincia 
turca del Asia Menor. Esu fué la antigua Caria, colonia famosa 
en las historias y mitología griegas. 

(3) En los mapas se lee, y en boca de las gentes suena por 
aquellos parajes, la voz Labra, Peñalabra, Labra la Vieja (que su* 
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go y 10 de alto de esquina á esquina (pues de esquina y 
no de plano está puesta sobre las piedras menores que la 
sostienen), encima de una ancha mesa granítica de 3o pies 
de diámetro. Y esta mesa, cortada á plomo, casi horizon- 
tal y desigual apenas en su plano superior, se levanta á 
alturas que varían entre 5 y 3o pies sobre el terreno pe- 
dregoso y quebrado en que asienta. De manera que éstas 
son rocas macizas erigidas sobre roca viva, donde no fué 
posible dar tierra á muertos. Memoria 6 cenotafio, tosco 
Ídolo levantado sobre un ara natural pudiera haber sido, 
no sepultura. 

No se parece, pues, á otros dólmenes registrados en 
nuestra Península, en Galicia y Portugal. Se aparta de 
ellos en su disposición como en su destino, puesto que en 
ellos la piedra principal, la mesa ó techo (según de donde 
y como se mire el monumento), presenta al cielo upa de 
sus caras y el nuestro una de sus aristas, no habiendo lu- 
gar en éste para conjeturas que en aquéllos sean atinadas 
y oportunas. Y se aparta asimismo en el corte y propor- 
ción de sus miembros. Alguno más parecido se halla en - 
tre los figurados en libros que tratan de la Bretaña firan- 
cesa, tierra céltica, rica en testimonios de origen y raza, 
y aula en que prolijamente han sido estudiados (i). 
. Ser ello hechura de hombres no parece dudoso. fHa- 
Uándose — dice su explorador — una de las piedras que sos- 
tienen á la superior en posición diagonal para adaptarse 
al costado de la misma, se halla á sil vez apuntalada por 
otra piedrezuela no mayor que 8 pulgadas de alto y 3 de 
grueso, que, sin embargo, no se puede arrancar de su sitié 

pone otrs Ljibra). El Sr. Rfos. peritísimo ea los lugareí^ en su his- 
toria y topografía, usos y lenguaje, escribe dolmen del Abnu Cfr • 
mita del Abra, cuesta del Abra, dibajando con el vocablo el ntio, 
ya que uno de los signifícsdos de «abras en castellano sea el de 
cabcrtura ancha y despeiada que se encuentra entre dos monta- 
ñas;! del latino aferir^ 

(1) En el Semanario copia el Sr. Ríos, junto al dolmen dd 
Abra, y para comparación de ambos, el bretón de Locmariaker. 
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por bien que se tire de ella, ni cari es posible atreverse te* 
miendo el desplome de todo.t ' 

Hechura humana, sin embai^go, parece á todas luces la 
disposición en diCidl equilibrio de las piedras de que antes 
hablamos, y se han dicho piedras oscilatorias 6 temblan- 
tes, y ya hombres avesados á estos estudios, eminentes 
en ellos, aceptan la opinión que explica el caso como de- 
bido á fenómenos naturales (<)• 

Uno pudo ser el empleo que á estos monumentos die- 
ran sus fundadores, otro el que les diesen las gentes que 
los sucedieron y heredaron. El bretón de ahora se postra 
ó se santigua delante del mettlnr (s), otra piedra hermana 
del dolmen en estirpe, veje^ y misterio, cuando ve en ella ' 
el signo redentor ó el nombre santo de Maria grabado por 
sus abuelos cristianos. ¿Tan seguro es que los huesos guar- 
dados bajo un dolmen no sean de un pueblo que, hallando . 
el dolmen edificado, le aprovechó para sepulcro duradero 
de sus proceres ó de sus héroes? 

¿Qué sabrá el dolmen del Abra de historia nuestra? 
¿Qué pudiera decir ri hablase? ¿Qué habrá visto de gran- 
dezas y miserias de nuestros mayores? ¿Qué de valor en 
ellos, de sublime desesperar, de arrojo no atajado sino por 
la muerte, de amor impávido á la patria y á su indepen- 
dencia?* 

¿Se alzó sobre la escabrosa tabla el sacerdote, caudillo 
á la par, llamando á guerra las dispersas tribus, ofiredén- 
doles el feliz agüero del sacrificio humano, invocando á 
aquel Dios ignoto del cual no sabían ni confesaban la 
forma, pero al cual veían evidente, ya propicio, ya venga- 
dor y severo en cuanto los rodeaba, en la niebla pavorosa, 
en el rugir temeroso del agua y del viento, en los estre- 

(i) cJe oe parle pai des pierret brsntantes, car ce soot des 
phénoménet naturett que M. Ch. Desroouliot a psrfaitement es- 
pliques,» (M. DK Caumont, Abécédaire d^Árchédogie^ Er^gmUó^ 
romaifie, pág. zxxdela iniroducción: Aj^pt des temps frétU^ 

Js) Piedra larga en céltico; meii, piedra; kir^ bigo. 
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mecimientos del bosque y los alaridos de la tormenta, en 
el ceño del cielo cuando nublado» en suk' abismos azules 
cuando limpio y sereno? ¿Sentóse sobre ella el Juez dis- 
pensador de la muerte y de lá vida, arbitro supremo i cuyo 
fallo acudía el oprimido, en cuya presencia temblaba el 
criminal? ¿Bajaron de allí las sentencias, gritáronse las 
leyes, repartiéronse santificadas las armas antiguas, el 
guijarro cogido en el arroyo, el asta desgajada del fresno, 
la punta 6 la hoja saltada en las canteras de pedernal 6 de 
espejuelo, la honda trenzada de eneas de la marisma 6' 
acaso de cabello de mujeres? 



* « 



|Iger, Sejos, Camesa, Camargo! ¿Quién compuso 6 halló 
esos nombres y los dio á los lugares que los llevan? ¿Qué 
quieren decir? ' 

En ésta, como en todas las regiones habitadas por 
hombres, hallarán los entendidos, cuando se paren á de- 
letrear su suelo, rastro de las lenguas varias habladas por ' 
las generaciones que de paso ó de asiento le ocuparon; mas 
escogidos y descartados los nombres de evidente origen y 
significado manifiesto, siempre ha de quedarles porción 
no corta de otros impenetrables y obscuros: los originados 
de la necesidad primera, los caídos de los labios de aque- 
llos primitivos dueños y poseedores de la tierra, de cuya 
lengua nadie sabe. Y las sucesivas gentes no tanto dieron 
nombre nuevo á objetos y lugares, cuanto acomodaron los 
que les hallaron puestos á las formas del lenguaje en que 
ellas se entendían, . . 

Parece el nombre complemento de creación 6 creación 
segunda. Del caos primero sacó el Criador las formas; caoa 
es también lo innominado, del cual sacará los nombres 
por medio del hombre, su propia criatura, en cuyos labios 
pondrá eficacia semejante á la de su palabra divina (i)« 

^ -• . 

(t) fl..,.. Ponam verba mea in ore ejut.» (Dwttr.^ XVIIl, i8.) 
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Porma'ea el nombre que acaba y define las coeas; forma 
aérea, inmaterial y animada; trazo que habla, sonido qoe 
pinta, cufio que aparta, limita, incluye y sella cada ser y 
cada cosa. Sirve el nombre al espíritu como la mano al 
cuerpo, para llamar á d lo que le atrae y alejar lo que le 
repugna; aventájase á la mano en el alcance, que es cuanto • 
el de la intención, la necesidad 6 la memoria. Y es co- 
mienzo y modo de posesión. No hay posesión cabal y ab- 
soluta sin el nombre de lo poseído, y alcanza á más: á dar 
forma de posesión sobre cosas que de modo real y tangi* 
ble no pueden ser poseídas. 

f ¿Quién sabrá del cielo sino por regalo y favor del mis- 
roo cielo? ¿Quién conocerá de Dios no siendo algo y parte 
del mismo Dios? (0,> decía el gentil en aquellos días de 
Roma, en que pareció tocar al genio de Occidente un rayo 
présago del nuevo Sol, cuyo Oriente se acercaba. ¿Quién, 
sino enseñado á discurrir por gracia de lo alto, hábü para 
dar forma al discurso modelando el sonido por disposición 
prodigiosa del organismo que á la Providencia debe, pu* 
diera, puesto en medio de la creación, desentrañar de la 
confusión inmensa que le rodea cada cosa de las que pre* 
fiere, de las que necesita? ¿Quién ha de llamarlas con el 
nombre, dando cuerpo á la voz acordada y medida, á la 
cual, ya que no responde, parece atender la naturaleza 
inanimada, cuando herida por el son candente que vibra 
^en la lengua humana? 

Traían aprendido el nombre genérico y común de las 
cosas, el puesto por el mismo Dios en las horas primenit 
del mundo al mar y á la tierra, al cielo y á las luces que 
en él arden partiendo el día y la noche (s), el aprendido de 
sus progenitores en la tierra de su nacimiento, en las ro- 



(1) tQui coelum posset, nisi coeli muñere, notse? 
et reperire Deum, nisi qui pars ipse Deorom ett?s 

(M4M. Manil. iCsfronmn., II, w, 1x3 Jr 114^ 



(1) Gilíes., I, 5, 8 y lo. 
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giooes de su tránsito. Mas á estas voces de vasto y gene- 
ral sentido habían de ponerles apellido que las ligase y i^* 
dujese al nuevo suelo que hablan de llamar suyo, al lugar 
donde posaran y se albergasen y viviesen, á la corriente 
de donde vengan á beber, al bosque que los haya de ali- 
mentar, al monte donde cacen, al escollo donde pesquen, 
á la mansa playa que los tiente á navegar, á la distante 
cordillera que les cierre el horizonte y les limite el mun« 
do y lo reduxca á fia patria.! 



¿Quién nombró á esas dmas, regias puntas de excelsa 
corona abierta sobre la hax de nuestros montes, plateadas 
por los hielos invernizos, y que desde la raya oriental viz- 
caína y castellana van creciendo y levantándose hasta par- 
tir límites en ocaso con leoneses y asturianos? ¡Lasíá, Lu* 
nada y sus hondas quiebras, albergue de buitres que aca- 
so aprovecharon la carnicería de Espinosa á la otra parte 
de los enriscados puertos en la última guerra contra fran- 
ceses; Valnera, que si tuviera ojos curiosearía, á una han» 
da el piélago inmenso y lejano, á otra, cuanto Castilla y 
Campóo llaman suyo, desde la peña de Amaya á las otras 
pefias de tan vasto y ambicioso apellido, que se dicen de 
Europa! ¡Luego, encima de Pas, el Somo, que ya sue- 
na titulado por latin<)8 Summo; el alto páramo la Virga, 
que ríos separa de Burgos I Y entre una y otra pefia, entre 
uno y otro risco, los pasos abiertos á Castilla, donde al 
volver de las aulas, rayando el estío, los escolares monta- 
fieses, resonaba el ¡Ave^ patria!, saludo á las distantes nie- 
blas que delatan los parajes de la invisible costa, dormida 
al amparo del cielo nativo! 

Y entrados en región de más potente y desmesurado ro- 
quedo, la turba de voces, apellidos de sierras, cuetos^ pe- 
fias, picos y puertos, Isar, Cordel y Sagra, que rasgan á 
Septentrión los desgajados valles de Tudanca y Cabuémi» 
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ga, solar de patriarcales robles, cuyos años no^cierta i. 
contar la ciencia; y Pando, Prieta, Astia, Cuéneres,. San 
Glorio, Aliva y Vieja, de donde las primeras nieves ahu- 
yentan al espantado rebezo. Y las cumbres menores, Ro* 
cías, Dobra, Tordías, Toral, Ventosa, Lebeña, á las. cua^;. 
les trepa el montañés curioso de abarcar de su tierra cuanto 
cabe dentro del rodeo de los ojos, y cumbres y desfiladeír 
ros se los atajan, no cabiendo la tierra dentro de una mi- 
rada, como no cupieron sus hombres bajo la tutela de una 
ley, ni dentro del gobierno de una mano. 

¿Quién nombró á las venas de ricas aguas que brotando 
en las alturas caen del ábrego al cierzo, desahogando en 
voces y espumas tantas fuerzas perdidas de Titin ocioso;' 
rio Guriezo ú Griñón, que pudo ser frontera con vizcaínos . 
cuando la fuerte villa de Castrourdiales, asentada á la 
parte oriental de este cauce, se decía Vizcaya (0; Clarión^ 
Carranza, Asón, que nutren la espléndida ría de Santa Ma- . 
rfa del Puerto; Miera, que, como otros ríos montañeses, , 
recibe nombre de un lugar y se le da á una comarca, aun-« ' 
que á veces no esté claro quién á quién deba el nombre; el 
Pas, solitario al nacer, solitario al morir, proceloso 6 ri- 
sueño en su curso, según el cielo y la hora, esquivo y hon- 
do á trechos como los nacidos en sus mirgenes M; Saja y 



(i) Uno de Iqs motes que pone en sus armas la antigua villa, 
dice: 

cCastro soy y Castro he sido, - 
Vizcaya es mi firíne asiento, 
y á España «on noble aliento 
y lealtad he servido.» 

(a) cEl río de Pas, que llaman umbién Renuela.....f , dice el 
P. Flórbz en el tomo XXIV, trat. 62, cap. IV de su España Sa^ 
¿To^A.— No dan razón los naturales de tal nombre aplicado á su 
río. Una de aquellas sierras, límite con la provincia de Burgos, sé 
llama sierra de Nek. Figura en escrituras del siglo xi, señalando 
términos de pastos en tierras donadas á San Salvador de Oña por 

el Conde D. Sancho de Castilla cet pergit inde ad ribo de Pas et 

a la mata de Nela et ad summo lobato • Era MXLVIUl (a. €. 
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Besaya, de un linaje, de un nombre (Of casi de un hogar 
— ^tan vecina tienen la cuna,— apartados en la vida, jun- 

I.OI I), en Sota, Chroniea de los Principes de Asturias y Canta- 
Mo.— Por elU corre el río Nela, que baja á Castilla á buscar, el 
Ebro. Rionela ó Rionella se lee en escrituras ó confirmaciones de 
los Reyes castellanos D. Enrique lil, D. Juan II y D. Enrique IV 
á favor de la villa de Espinosa de los Monteros, sobre mejor dere- 
cho á pastos en tierra de Pas, dispuudo por los valles de Soba, 
Carranza, Ruesga,'Carrtcdo, Toranso y otros. Y en San Pedro del 
Romeral, villa pasiei^, hay caserío ó hrani^a llamado Renuela; 
sus aguas bajan al barrio del Rosario y al arroyo Piélago, que las 
entra en el Pas por su orilla izquierda. 

En la monuña, en nombres de montes y aguas, la raíz primiti- 
va rii, que, según los filólogos, significa correr, y es madredel rivus 
latino, se halla á menudo mudada en re, ro: Retumbia, afluente 
del Quiesaivf, en Liébana; Reocfn, rio Focin en el Becerro de be^ 
hetrias del siglo suv; Retuerto, en varios lugares; Ropila, rivo de 
PilOf en escritura del siglo ix (donación de Santa María de Yermo 
y otras iglesias á San Salvador de Oviedo); Ruloba ó Rúilobi^, 
rivo de Loha^ en el mismo instrumento; Rumoroso, rio Moroso^ 
en documento oficial fApeo y desiinde de Concejos^ por Pero 
Alonso de Escalante, a. C. 1.403- 1.404}; Ruzieza, Rullares, en la- 
gares llamados Cieza, los Llares, con otros que pudieran añadirse. 

El afluente más considerable que el Pas recibe al salir de la co- 
marca de su nombre al valle de Toranzo es el río Luena, que, ba- 
jando de los altos del Escudo y Rcsconorio, baña los pueblos de 
San Miguel y San Andrés de Luena y se mezcla al Pas en paraje 
que lleva nombre de confluencia, Entrambas-mestas. 

¿Sería Reluena ó Rulucna, es decir, río Luena, lo que oyó de- 
cir el diligentísimo agustino cuando visitó la tierra, trayendo qui- 
zás este camino desde su patria* Villadiego? ¿Y por una metátesis 
ó cambio de letras, involuntario en la memoria del historiógrafo ó 
de quien le dio la noticia, se trocó Reluena en Renuela« atribu- 
yendo al río un nombre que no le reconocen los que le beben? 
¿Sería del impresor el trueque? 

Ruluena, según etimologías célticas, significaría crío alegre,» y 
por cierto que si en bullicio y movimiento consiste la alegría, po- 
cas aguas ve la montaña saludoras y locuaces como aquéllas, gla- 
ciales y limpias, despeñadas la hoz de Luena abajo. 

(i) Besaya, impreso y manuscrito suele leerse umbién Bisaya 
ó Visaya, con la corta y fácil mudanza de una letra; Saya es Saja, 
pronunciado á lo latino; el prefijo bi ó he lo explicarían acertada- 
mente buenos etimolog¡sua«. 
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tos después en Duález, para acabar en uno en Süances; 
Nansa, venido de aquella región excelsa y misteriosa, que 
reparte aguas á los tres mares peninsulares, como al pri- 
mer Océano que rodeó la tierra las vertieron saliendo de 
una madre las cuatro fuentes adamlticas; Deva, por últi« 
mo, el rio de la restauración española sobre infieles, raya 
occidental nuestra y con los nobilísimos asturianos? 

¿Quién i los valles y angosturas en que se repartieron y 
poblaron raxas y familias; á los anchos esteros y ^hias en 
que nuestros abuelos tantearon las fuerzas al Océano y pro- 
baron á marinear; á los erizados promontorios y tormen- 
tosos cabos, de que se hicieron á oir sin pavor las hambrien- 
tas voces y mirar sin miedo las rompientes alborotadas? ' 

¿Quién halló y puso tantos nombres, destinados unos 
á perpetuarse en la historia, otros á resonar en la ciencia, 
todos á despertar ambiciones generosas, á mantener aman- 
tes recuerdos, á despertar invencibles afectos, á ser idola- 
tría en desterrados, último anhelo é invocación de morí* 
bundos en remotos y contrarios climas? 

Es nuestra habla humana á modo de espíritu sutil y vi- 
vaz, que transciende y pasa por donde menos á los senti- 
dos parece posible el paso. Una lengua muéstrase lozana 
y viva en un vocablo único dentro de otra lengua del todo 
extraña, sin que hallemos por dónde penetró la forastera, 
ni rastro que muestre su camino. 

Mas acaso el oído, al tomar una voz y señalarle origen 
y ascendencia, se engaña, siendo en el sonido sinnúmem 
las semejanzas, como spn sinnúmero las variedades. (Xdo 
que no sepa recelar y defenderse, ¡de qué remotas gentes 
reconocerá vestigios en los nombres de lugares montano» 
ses! Soba, hebreo, título de región en Oriente (i) y de re* 
gión entre nosotros; Sarón, llanura en hebreo y llanura 



(1) evidentes autem filii Aronon, quod injurítm fecissent Da* 
vid, um Hanon quam reliqaus populuí, niisenmt mflle ^talema 
argenti, ut condacerent tibi de Mesopoumia et de Syrít Maacha, 
ei de Soba, currus et equites.» (Faraltpomenon^ I, cap. XIX, 6.) 
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aquí entre Cayón y Penagos (0; Cades (Santidad), cuya9 
palmeras celebra Salomón {^), y es forja áe hierro en nues- 
tro valle de las Herrerías; Sarábia, aquí nombre de lugar 
y en la Biblia de persona (3). Griego es C60, significando 
cueva» y lo tenemos en Buelna, donde hay cueva y cueva 
con leyenda, puesto que la dicen «Cueva del Moro,t y 
pluralizado en Liébana, los C6os. Vasco Iruz, tres lin- 
des (4) en Toranzo, y otro Iniz en Conejero, territorio 
ahora de Vizcaya, mas no de lengua vizcaína. ^ 

Aun del arameo, el habla que pudiera titularse divina, 
ya que, en opinión de doctos, la usaron los labios del Di* 
vino Maestro, halló algún curioso vestigio en el nombre 
de Liaño,'que dice significar peñasco, y sobre peñascos 
asienta, á media altura de un monte, Cabarga (5). 
' No pagado de lisonjas del oído, dueño del secreto de 
los idiomas primitivos, de sus flexiones y mudanzas, de 
sus afinidades y antipatías, un insigne erudito monta- 
ñés (6), traía del celta considerable número de nombres 



^. 
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(i) Sarán en griego es encina, y en tal sentido no faluría apli- 
cación al vocablo en esta tierra; mas en nuestro Sarón, si no se 
ven encinas, hemos visto rosas, cuales al Sarón bíblico atribuyen 
comentadores é intérpretes. - > 

(a) Ec/ejií<wiiVwf , XXIV, 18. . 

(3) f Et separavi de principibus sacefdotum duodeciro: Sara* 
biam et Hesabiam, et cum eis de fratribus eorum dececn.» (Esdras, 

cap.VlU.a4.) 

(4) FbrnXndbz-Gueiira en su Cantahria. 

(5) Juan db Castañeda, en su Memorial de algunctí antigüe* 
dades de ¡a villa de Santander^ obra manuscriu, fechado su Pró- 
logo en Burgos á 29 de Agosto de 1592. Está dedicada á un niño, 
sobrino del autor, y heredero, al parecer, de su casa y apellido. Ins- 
pirada en buenas doctrinas de religión y caballería, no carece de 
crítica, y contiene curiosas noticias de costumbres y lugares. 

(6) D« MANtiBL DB AssAs Y CASTILLO, Correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, dibujante y poeta. Profesor de sáns- 
crito en la Universidad Central y de Arqueología en el Museo Na- 
cional de este título, autor de una Cránicade la provincia de San* 
tander^ y de numerosos artículQS sobre antigOedades. Murió antes 
de haber sacado á las la historia de la misma pro? incia, obra la- 
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montañeses. El ya citado Luena, de taouen, regocijado, . , 
alegre; Tudanca, de ifii» líente^ pueblo, y kady combate, 
batalla; Goarnizo, de hondrn, hierro; Dueso; de tots, jara» 
mentado» caudillo, de donde pudo venir Aldueso, lugar en 
los campos de las guerras cantábricas cerca del Ebro/ 6 
de ioez^ mago, sabio, del cual puede ser el alto Dueso, á 
cuyo amparo duerme la fortisima Santofia, y solitario y 
misterioso, cercado de inquietas aguas, asi pudo dar asilo ^ 
á caudillos arredrados para centro Át resistencia 'desespe* 
rada, como segura guarida á ritos acosados y combatidos. 
. ¿Viene de la misma lengua el nombre de nuestra ciu- 
dad, cabeza de los modernos cántabros, y significa bosque 
6 .ettciñar sagrado, porque eso era su solar cuando fué ocu- 
pado por celtas? («). 

» - • * _ " 

tfsiipa en que uabajó toda su rida, y de cuyo paradero no sabemos» 

(i) Santum anderon ó andént andercn ó anderu, yale tan- 
to como el gael daraeh^ bretón derpen ; todavía se dice hoy á 

la bellota landra en Galicia. La encina era el árbol por excelen- 
cia; en sánscrito ^ru es árbol, bosque Entiendo que de aquí ; 

hda tomado nombre infinidad de lugares de nuestra Península..... 
Santander (Saacii Emetherü, según se asegura). (D. Joaquín Cos- 
ta, en su Poesía jfopular en España j- mitología y iiteraiura 
ceUo'hispana^ pag. a3o.) 

La forma híbrida del nombre Síutetum^anderon^ construido por 
este grave y eruditísimo escritor, se explica acaso por los orígenes 
de la voz latina sanetus^ que en opinión de algunos filólogos vie- 
ne del sánscrito sac, venerar, y en la de otros de oc, honrar. En- 
cinar hubo en Santander, á la misma lengua del agua y en paraje 
que debió estar consagrado á una divinidad, puesto que aún se 
dice por allí Hano, y esu voz los etimologistas la derivan del Fa^ 
num latino, que vale templo ó lugar consagrado. Hano y Jano, . 
que quizás son un mismo vocablo, hay oat>s en la Montaiía. £1 . 
encinarejOy dice Juan de Castañeda, se extendía entre el p^ón de 
San Marcos y el promontorio de Hano, en la boca del puerto. En , 
el sitio llamado la Magdalena, playa y costa qué mira al Sur entré 
Hano y San Marcos, se hallaron en nuestros días restos de anti- - ^ 
güedades romanas, monedas imperiales, trozos de mosaico de cu- 
bos de piedra menudos, blancos y grises, y una como metopa 6 ' 
neto de pedestal, esculpida, en opinión de algunos más entendidos, 
con el símbolo priapeo. .^ ' "^ 
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Escritores respetables, apoyados en la tradición y en 
documentos de toda fe, traen el nombre de Santander, de 
San Medel 6 San Emeterio, /or/us Sancti Btmiherii. Al- 
teraciones en la pronunciación de los nombres propios pa- 
sados de un individuo á otro, 6 mudados de lengua 6 de 
comarca» vicios en la escritura, cuando la escritura ni era 
usual ni fija, abandonada á las abreviaciones de los ama- 
nuenses» causaban tales ó mayores mudanzas, «Y s| de 
Emeteriq pasaron á Medel — dice el P. Flores (i),— >no será 
de extrañar otra tal desfiguración en Santander, Sant 
Edel, Santeder, Santander; y de San Emeteiio, Santan*- 
derio.i Antes había dicho el escrupuloso sabio: t Algunos 
quieren deducir el nombre de Santander por el del Santo 
Apóstol, como que de Sancti Andreae pasó á Santander. 
Yo no descubro apoyo de tal cosa, ni hallo qué Santander 
haya tenido por titular á San Andrés, ni á otro ningún - 
Apóstol antes del siglo xvi.....t 

Sin contradecir al sapientísimo agustino, hemos de ob- 
servar que en nuestra ciudad, cuando villa, huboMevoción 
á San Andrés: Una ermita de este Santo viene citada por 
Juan de Castañeda, la cual, mediado el siglo xviii estaba 
f medio caída (2),i y sus ruinas llegaron hasta nosotros (3). 
¿No pudo 'llamarse San Andrés la villa, San Emeterio 
la Abadía antiquísima establecida en ella, y siendo el Mo« 
nasterío lo principal de la población, usarse indistinta- 
mente un nombre ú otro en documentos eclesiásticos y 
oficiales, singularmente después de otorgada al Abad la 
jurisdicción señorial? ¿No se ha llamado de palabra y por 
escrito Prior de San Lorenzo y Prior del Escorial al Pre<- 



(i) J?jp, Sagr., tomo XXVIl, cap. 7. 

(2) Martínez ob Mazas, Memorias antiguas y modernas de 
la Iglesia y Obispado de SatUander. (MS, original tn tí archi- 
vo de la Catedral.) 

(3) Assas las reconoció, con otros vestigios de población en el 
paraje llamado Perinés, á Oeste de la ciudad. Aún se llama de San 
Andrés el camino rústico ó calleja que va entre huertas desde la 
plaza de Numancia al dicho Perinés, 
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lado de onm santa y r^;ia casa de oración y esludiot 
en tiempos en que todo estaba mis disciplinado y regido, 
lenguaje, costumbres, hiUtos diplomáticos y fórmulas de 
cancUleria? Puerto de San Andrés y puerto de San Eme-^ 
terio pudo decirse del nuestro sin alterar 6 transformar 
nombre alguno, tomando indiferentemente íino de dos 
distintos, como Abad de San Andrés y Abad de San Bme- 
terio se llamó el procer que le gobernaba (i). ' ' 



Esos nombres que la ciencia nuera desemboza 6 res^ 
tauní; esos apellidos de lugar españoles, bárbaros y mal 






(i) En la etcrimra mis tntígua que conocemos de las cobser* - 
Tsdss en etts Santa iglesia Catedral, y es un privilegio otorgado 
por el Rey D. Alonso VI á 24 de Abril de ioSq (octavo kalendas ' 
roaii. Era MCXXVII) el Abad Alfonso Femándcs, se cUak: c Abbas . 
Sancti Emetherii ac Celedonti.s En el siglo inmediato, otro Abad, 
Román, testigo en la confirmación del fuero de Santc^' por Don 
Alfonso Vil, año de iiis (Era MCLX), firma: c Abbas de Sancti 
Hemetherii,» según puede verse en la Colección de privilegios dtl 
Archivo de Simancas^ de Gonxiles, tomo VI; y el mismo Roroán^ 
ú otro Abad de este nombre, en el año de ii^o (Era iáCLXVIII) 
y en una confirmación del mismo Rey á favor del Obispo Si* . 
món ó Jimén lli, de Burgos, sobre exención de servidambre 
al Monasterio de Santiurde (San Jorge) de Toranio, citada en . 
el tomo XXVI de la Esfo&A SagradA^ pone cAbbas Sancti An« 
deríi.» 

El Fuero (a. C. 1187) llama á la villa «villa Sancti Emetherii,» . 
mientras dos Abades posteriores, Juan y Sancho, del siglo xiOp cu* 
yos nombres hallamos en las memorias recogidas por el P. Burrld 
para la vida del Santo Rey D. Femando, se dicen uno y otroe 
•Abbas Sancti Anderi.» En escrituras bilingOes de tiempos del 
Rey Sabio (ia5i-i2g4), *" hermano D. Sancho es titulado Abad 
de Santander* en castellano» y él firma en latín «Abbas Santi Eme- ' 
theriLi En las Constituciones dadas i la Iglesia de Santander' por 
su Abad Jofre de Loaisa en is85, hay dos sellos: dí del Cabildo ' 
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conocidos (i), resistiéronse al oído delicado del romano; á 

la mano de los refinados escritores del siglo de Augus- \ ' .' „ 

to (2)« y ni aun cabían en los labios suavísimos del anda- . 

lu2 Pomponio Mela (3). Alguno hubo éste de mentar, sin / ": . 

embargo» como los mentaron otros escritores obligados por , 

el asunto en que empleaban su ingenio, la descripción de 

nuestras tierras. Con todo, muchos nombres ahogarían, - - . .^ 

otros sustituyeron, otros disfrazaron. - - ^ / J [^ • 

No faltó voz á lá patria para clamar por su derecho i 
sobrevivir intacta en la lengua y en la poesía de sus ven-' 
cedores, y esta voz la recogen sus hijos de ahora y la le-' : 
vantan con mayor empuje al cielo (4). Como si á tales , . ; 

desdeñosos respondiera un hijo de Aragón, alto poeta en. 
Roma, pensaba y deda que el verso latino, sus elegancias : 
y altiveces, debían plegarse al rigor y dureza de los nom« / 
bres patrios. tNo nos avergüence, hijos que somos de cel- . 
tas y de iberos, traer al dulce verso latino los ásperos nom- . 



con el título: «S« CapituH Sancti Anderii,» y el del Abad, que 
dice: «S. Magistrí Gaufridí, abbatis Sancti Emetheríi.» Por último, 
iglesia de San Meder y San Celedón, y San Medel y San Celedón, x 
lúman á la de Santander escrituras de tiempos del Abad D. Ñuño, 
Pérex de Monroy (1304* 1326). 

- El nombre de Medel era del romance vulgar en el siglo zvi. En- 
tre los galeones que armó Castilla^ es decir, las villas de su costa. 
Castro, Laredo, Santander y San Vicente, para asistir á la jorna- 
da de Inglaterra en la Invencible^ figura el San Medel y Celedafn^ 
dfr 530 toneladas, con 30 piezas de artillería, 170 plazas de gente 
de guerra y 1 10 de gente de mar* 
(i) c Ignobilium ac barbaras apellationis » (Plím., H. N^ 

libro lU, 3.) - * ; . 

(a) cPlura autem nomina apponere piget, fugientem icedium 

iniucundse inscriptionts deteriora obscurloraque nomina,» dice 

EsTRABÓN en su Geografía^ lib. III, cap. 3, después de nombrar 
las grandes confederaciones del Norte de España, desdeñando enu« 
merar los pueblos que las constituían, 

(3) cCantabrorum populi amnesque sunt, sed quorum nomina^ 
nostro ore concipi nequeant.» (Poup. Mila, De situ orhiSf lib. 111, 
capítulo.!.) ', vi 

WColTA, obra citada. 
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bres de la patria (O.t Mas siCalatayud tuvo i Marcial» 
procer en el metr9 y la prosodia* romanos, Cantabria aguar- 
da todavía al poeta nacido de sus. entrañas para eternizar 
los nombres de sus cimas, sus bosques» sus fuentes y sus 
sacros egidos. . 
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Sanunder, 1890. 
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Nos/ Celtis genitos et ex Iberís 
nostne nomina duríora teme 
grato non pudeat reíerre irersu. 

(U. Val If aktuw UI». IV, «pie. sS-) 
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